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CAPÍTULO UNO 


Tuve que dejar que la impactante última declaración de Skippy rondara 
por mi cerebro por un momento antes de poder hablar. “¿Perkins y su equipo 
no están en Paradise?” 

"No." Skippy aclaró inútilmente. 

"Tonterías. Maldita sea, esa piloto, Eileen... 

“Irene”, me corrigió. 

“Irene, sí. ¿No le gustó tomar un giro equivocado o algo así? 

“Eh, no, Joe”. 

"Bueno, supongo que no ganaron un fabuloso crucero de vacaciones, 
entonces, ¿cómo diablos-" 

"Joe, aunque jugar Veinte Preguntas contigo sería inmensamente 
entretenido para mí, primero deberíamos saltar de aquí". 

"Oh sí. Desai”, revisé la lista en el reposabrazos de la silla de mando. 
Dondequiera que tuviéramos que ir para rescatar a Perkins, primero teníamos 
que pasar por un planeta gigante gaseoso para llenar los agotados tanques de 
combustible del holandés. "Opción de salto Alfa". 

“Sí, sí, Capitán”, respondió Desal y presionó un botón. El único cambio 
en la pantalla del puente principal fue que el punto débil de la estrella local 
había desaparecido, porque ahora estábamos en el espacio interestelar. Si 
alguna vez no buscabas ninguna parte, estábamos justo en el medio. 

"Está bien, Skippy", respiré hondo y vi a Hans Chotek enfadarse 
silenciosamente conmigo. "Será mejor que nos digas dónde está Perkins ahora 
y en qué tipo de problemas se ha metido esta vez". 

“Tenemos mucho tiempo para eso más tarde, Joe. Descargué toda la 
información a tus tabletas y portátiles, puedes leer la historia completa en 
detalle cuando quieras. Ahora debemos prepararnos para la operación de 
reabastecimiento de combustible. Sugiero-” 

"Ajá, claro", corté la lata de cerveza antes de que pudiera entrar en 
detalles técnicos geek de la arriesgada operación para extraer combustible. 
"¿Qué tal si nos cuentas la versión del ascensor de la historia?" 

"¿Versión ascensor?" -preguntó Skippy, desconcertado, y luego se 
emocionó. “Ooooh, ¿te refieres a música de ascensor? Supongo que podría 
poner la historia en formato musical, como una ópera épica. De hecho, es una 
gran idea...” 

"¡No, esa es una idea terrible!" Agité mis manos mientras veía caras de 
pánico en el CIC. Nadie quería darle a Skippy una excusa para cantar. "Quiero 
decir, como un discurso de ascensor, ¿sabes?" Había leído ese concepto en 
una de las diapositivas de PowerPoint del ejército estadounidense que se 
suponía que debía estudiar para el entrenamiento de oficiales. "Danos la 
versión trigésima segunda de la historia". 


"Oh", las esperanzas de la lata de cerveza fueron aplastadas. "Uf", suspiró. 
"Está bien, está bien", dijo con disgusto para dejar en claro que para él no 
estaba nada bien. "Para abreviar la historia, Perkins es...” 

Las luces se apagaron. 

Todas las luces, incluso las de emergencia, que funcionan de forma 
independiente. Mi estómago dio un vuelco cuando la gravedad artificial se 
cortó por completo, y no fue el típico apagado lento de los generadores de 
gravedad, fue alguien que accionó un interruptor de encendido a apagado. La 
pérdida de energía fue tan sorprendente y repentina que en lugar de gritos de 
alarma de la tripulación, hubo un breve momento de puro silencio. Puro 
silencio, como si no hubiera sonido. No hay un suave silbido de aire a través 
de las rejillas de ventilación. No hay pitidos en los paneles de control. Eso fue 
extraño. Lo que noté inmediatamente, lo que me puso los pelos de punta, fue 
la pérdida del débil ruido sordo del reactor. Nuestro nuevo reactor de segunda 
mano que Skippy desenterró del depósito de chatarra del Motel Roach tenía 
un sonido diferente y más grave que los reactores originales del holandés, y el 
nuevo reactor tenía una vibración intermitente que me había asustado 
muchísimo y me había mantenido despierto a todas horas. noche hasta que me 
acostumbré. Ahora, estaba conteniendo la respiración esperando que esa 
vibración aterradora se sintiera a través de mis botas en la cubierta. Nada. 

Lo que más me asustó, hizo que mis entrañas se congelaran hasta 
convertirse en un bulto sólido, fue el silencio absoluto de Skippy. 

El silencio fue roto por todos hablando a la vez, aunque debido a que la 
Feliz Banda de Piratas son tropas de Operaciones Especiales muy 
disciplinadas, nadie entró en pánico. "Todos, silencio, por favor", pregunté en 
lo que se suponía que era una voz tranquila que salió como un chillido 
entrecortado. “¿Skippy? Skippy, ¿estás ahí? 

¡Ay gracias a DIOS! Su lata de cerveza se iluminó con un suave brillo 
azul, lo suficientemente brillante como para iluminar el puente, el Centro de 
Información de Combate y el pasillo exterior. “Estoy aquí, Joe. Perdón por no 
responder de inmediato. Estaba súper ocupada”. Otras luces comenzaron a 
aparecer, mientras la gente sacaba sus zPhones y activaba la función de 
linterna. 

“Todo está bien contigo, ¿verdad? ¿No volviste a irte de vacaciones? 
"¿Eh? No. No, estoy bien. Estaba increíblemente ocupado tratando de 
determinar por qué se cortó toda la energía. La energía de emergencia debería 

haberse activado”, la iluminación roja de respaldo se encendió mientras 
hablaba. “Como dije, se restablece el suministro eléctrico de emergencia. 
Temporalmente. Sólo los sistemas locales e independientes están activos, 
incluso la energía de respaldo está fuera de línea. ¡Uf! La contención del 
reactor estuvo dudosa por un momento, como si estuviera al borde del 
desastre. Lo tengo ahora. Maldita sea, eso estuvo demasiado cerca”. 

“¿Qué estuvo demasiado cerca? ¿Qué salió mal? 

“Aún estoy investigando eso, Joe, hay muchos números que resolver. Te 


sugiero que prepares a la tripulación para ponerse trajes espaciales, cápsulas 

de escape, naves de descenso, cualquier cosa que tenga una fuente de energía 
independiente. Aunque ¡maldita sea! Las naves ahora se están apagando una 
por una. Y las cápsulas de escape. ¡Tonterías! ¡Todo se está cerrando!” 

“Skippy, necesitamos algunas respuestas pronto. Puede-" 

“Joe, estoy muy ocupado en este momento. Como los imanes 
superconductores del sistema de contención del reactor fallan, soy lo único 
que evita que el plasma caliente explote y destruya la nave. Hablamos más 
tarde”, finalizó la conversación abruptamente. 

No saber qué había salido mal era tremendamente frustrante, pero no 
había nada que pudiera hacer al respecto hasta que Skippy analizara el 
problema. Si no pudiera contener el plasma radiactivo en el reactor principal, 
no tendríamos ningún problema que analizar, así que lo dejé solo para que 
hiciera lo que estuviera haciendo. Presioné con el pulgar el botón para abrir el 
sistema de intercomunicación 1MC del holandés, que afortunadamente 
transmitía a los zPhones de las personas a través de Skippy. “Todos, este es el 
capitán. Hemos sufrido”, ¿qué? Hice una pausa como un idiota. "Una aparente 
baja de ingeniería”, utilicé el término más vago que se me ocurrió. Al menos 
la tripulación estaría segura de que el problema no fue causado por la acción 
enemiga. 

A menos, mierda, que fuera causado por algún tipo de acción enemiga, 
Skippy no lo había descartado. 

"Hasta que se restablezca la energía principal, por favor”, tartamudeé 
hasta detenerme de nuevo. ¿Por favor qué? ¿Abandonar el barco? Esa no fue 
la respuesta, especialmente con nuestras naves de descenso desconectadas. 
"Obtenga acceso a trajes espaciales y consiga paquetes de energía adicionales, 
tantos como pueda conseguir". Mientras los trajes estaban almacenados, se 
enchufaban a la corriente principal para mantener sus celdas de energía 
internas llenas y listas para su uso inmediato. La energía principal estaba 
muerta y las naves de transporte se estaban apagando. Las naves de descenso 
en los muelles de atraque estaban conectadas a cables de alimentación 
umbilicales, incluso el pájaro listo que manteníamos en alerta zulú. Si lo que 
causó el problema con la energía principal también viajó por los cables 
umbilicales, entonces nuestros trajes espaciales también podrían verse 
afectados. “Preséntate en el CIC cuando tengas un traje funcional disponible. 
No es necesario que se ponga el traje ni utilice oxígeno suplementario en este 
momento”, agregué para evitar que las personas agotaran el suministro de aire 
respirable del traje. El volumen interno del casco del holandés contenía 
suficiente aire para casi un día completo, aunque el aire en los 
compartimentos poblados se calentaría y se volvería viciado rápidamente. 
Necesitaba considerar dispersar a la gente fuera del CIC y la cocina y llevarla 
a las bodegas de carga, a cualquier lugar con un gran volumen de aire. 
¿Quizás si mantuviéramos todas las puertas internas abiertas, eso podría 
ralentizar el proceso de acumulación de dióxido de carbono en áreas aisladas 


del barco? Uh, tal vez en lugar de adivinar, ¿debería preguntarle a alguien que 
sepa cosas científicas reales? 

“Coronel”, gritó el sargento de artillería Adams mientras flotaba junto a 
mi silla, sosteniendo un traje espacial que había sacado de un casillero que 
instalamos en el CIC. Su rostro estaba iluminado por el zPhone que sostenía 
entre dos dedos, y como soy un idiota, el primer pensamiento que cruzó por 
mi cerebro fue algo como 'wow, ella tiene una piel realmente hermosa' y 
luego me di cuenta por primera vez. qué gruesas eran sus pestañas. En mi 
defensa, ella estaba flotando justo en frente de mi cara y el zPhone brillaba 
cerca de su oreja derecha, por lo que mis ojos se concentraron en lo que podía 
ver en la tenue iluminación general. 

O eso o simplemente soy un completo idiota. Vayamos con la primera 
explicación. 

"Eh, ¿qué?" Sacudí la cabeza para volver a enfocar mi cerebro. 

"Este traje está muerto", señaló la pantalla de estado en la muñeca 
izquierda del traje espacial. La pantalla estaba en blanco, ni siquiera el 
habitual indicador azul tenue de espera brillaba. 

“Oh, mierda. Uh, espera”, pensé mientras mi cerebro se ponía en marcha. 
"Desconecte la celda de energía y cambie una de las celdas de energía de 
repuesto, una que no estaba enchufada para cargar". Teníamos más celdas de 
energía que estaciones de carga a bordo del barco, por lo que teníamos un 
cronograma para rotar las celdas de energía para mantenerlas todas 
completamente cargadas. Esa es una tarea que la tripulación realizó a pesar de 
que Skippy había insistido desdeñosamente que sus robots podrían realizar el 
trabajo de manera más eficiente. La eficiencia no es el punto, le había dicho, 
la tripulación tenía que asumir la responsabilidad de garantizar la 
disponibilidad del equipo crítico, si podíamos realizar el trabajo sin estropear 
nada. Es por eso que mantuvimos nuestras armas personales lo mejor que 
pudimos y participamos en tareas de mantenimiento regulares para los 
combots, naves de descenso y cualquier otro equipo que pudiéramos tocar sin 
riesgo de volar la nave. Incluso si todo lo que los pilotos pudieran hacer fuera 
sostener herramientas para los robots que trabajan en las naves de descenso, 
los pilotos verían lo que estaban haciendo los robots y tendrían al menos 
cierta sensación de control sobre cómo se mantenían sus naves. 

Uno de los miembros del equipo del CIC me escuchó, buscó en el 
casillero una celda de energía de repuesto y se la arrojó suavemente hacia 
Adams. En Gee cero, la celda de energía se desvió de su rumbo, así que tuve 
que arrebatársela en el aire y entregársela a Adams, quitándole la celda de 
energía muerta del traje. 

Las Powercells fueron diseñadas para ser intercambiadas por alguien que 
llevaba un traje, por lo que, irónicamente, era más incómodo sacar una y 
colocar una nueva desde fuera del traje. El traje siguió moviéndose hasta que 
vi que la expresión de frustración de su rostro se convertía en un destello de 
Ira. Con ella flotando, no podía hacer palanca en el mango para colocar la 


celda de energía en su lugar, así que sujeté las piernas del traje entre mis 
muslos y abracé el torso del traje contra mi pecho para mantenerlo firme para 
ella. Ella reconoció mi acción con un movimiento de cabeza silencioso y su 
mueca se convirtió en una sonrisa cuando escuché el clic de la cubierta de la 
celda de energía al colocarse en su lugar. Al instante, la pantalla de la muñeca 
se iluminó. "¡Sí!" Su rostro brillaba, y no sólo por el zPhone. “¿Cómo lo supo, 
señor?” Ella me miró con una combinación de asombro y sospecha. 

"No lo sabía, estaba adivinando", admití. "Cuando escuché que las naves 
de transporte se estaban apagando, me pregunté si, sea cual sea la falla, viaja a 
lo largo de los cables umbilicales". 

“Y los trajes almacenados están conectados a estaciones de carga”, esbozó 
una sonrisa irónica. “Bien pensado, señor. Por eso obtienes mucho dinero”. 

“Ah, tuve suerte. ¡Simms! Llamé a través del cristal que separa el puente 
del CIC. "Notifique a la tripulación que no confíen en nada de lo que estaba 
enchufado y que reemplacen las celdas de energía de sus trajes con celdas que 
estaban almacenadas”. 

“Sí, coronel”, reconoció Simms y habló por su zPhone. Aunque el sistema 
de comunicaciones de la nave no funcionaba, Skippy podía transmitir señales 
de zPhone por toda la nave, hasta que las células de energía del zPhone se 
agotaban. 

"Me pregunto”, Adams frunció el ceño, sosteniendo la celda de energía 
muerta. "Me gustaría intentar conectar este muerto a una celda de energía que 
esté activa". 

"Está bien", pregunté lentamente, "¿por qué?" 

"Me gustaría saber si esta celda de energía está realmente muerta, o si se 
agotó al ejecutar el sistema de carga al revés o algo así", explicó. "Si acepta 
una carga, solo se agotó y la celda de energía en sí está bien". 

"Buena idea, hazlo". 

Simms hizo un gesto para llamar mi atención. “Todas las estaciones lo 
reconocen, coronel. Tenemos confirmación de que el intercambio de celdas de 
energía resuelve el problema del traje”, añadió para confirmar que nuestro 
éxito no fue una casualidad. “¿El teniente Williams quiere intentar 
intercambiar celdas de energía en un combot?” 

“Dígale que se le ha concedido el permiso, pero que por ahora limitemos 
los experimentos al mínimo, no queremos arriesgar nuestro suministro de 
buenas células eléctricas. ¿Adams? 

"No hay alegría, señor", sacudió la cabeza lentamente. “Maldita sea, ahora 
la celda de energía buena que conecté a la muerta también está fuera de línea. 
Cualquiera que sea el problema, debe transmitirse a través de conexiones 
duras”. 

Chasqueé los dedos. “Mi tableta está en mi oficina, sobre una plataforma 
de carga”, dije, aunque se me ocurrió que con la pérdida de gravedad artificial, 
la tableta ahora podría estar flotando en el pasillo. "Comprueba si mi tableta 
está muerta, Gunny”. 


"Sí, sí, señor”, dijo Adams mientras salía por la puerta. Como mi pequeña 
oficina estaba a la vuelta de la esquina, regresó en segundos, secándose la 
cara. ¿Por qué tenía la cara mojada y cuál era la mancha oscura en su 
uniforme? Oh, sí. 

“Perdón por el café, sargento”, recordé en ese momento que había dejado 
media taza de café en mi escritorio, ese líquido debió dispersarse en el aire 
cuando la gravedad se cortó. Eso fue mi culpa, había estado pensando como si 
mi oficina estuviera en algún lugar firme, en lugar de en un barco. ¿Un marine 
cometería un error tan estúpido? Quizás no, la mayoría de los marines que 
conocía tendían a pensar en términos de estar a bordo de un barco. “¿Tuviste 
suerte?” 

“No”, respondió mientras empujaba suavemente mi tableta hacia mí. 

Lo atrapé y verifiqué que efectivamente estaba totalmente muerto. 
"Tonterías. ¡Maldita sea, tengo esto desde antes del Día de la Raza! 

"¿La misma tableta?" Ella preguntó sorprendida. "Eso es viejo para una 
tableta". 

"Ejecuta el software de Skippy, por lo que nunca necesita actualización", 
dije a la defensiva. "Y nunca tuve que pensar en ningún problema hasta 
ahora". Tonterías. Compré esa tableta antes de que enviaran mi antiguo 
batallón a Nigeria, a veces la usaba allí para chatear por video con mis padres 
en casa, aunque la conexión Wi-Fi en el monte se había realizado 
principalmente en latas y cuerdas. nivel. Me sentí orgulloso cuando compré 
esa tableta, había estado en la jungla y las estrellas y había regresado 
conmigo. ¿Era ahora sólo un pisapapeles? 

Oh, diablos, sin gravedad artificial ni siquiera era ningún tipo de peso. 

"Mayor Simms, advierta a la gente que no confíe en nada conectado a la 
energía del barco, ya sea una conexión dura o no”. Simms pasó la voz y, al 
cabo de un minuto, informó que todos a bordo de la nave tenían un traje 
espacial listo para usar. Todos menos yo, porque había estado sentado 
inútilmente atado a la silla de mando. 

"Aquí tiene, señor”, Adams vino a rescatarme, acercándome un traje 
espacial y atandolo al respaldo de la silla. "Está listo para funcionar", señaló el 
indicador de espera azul brillante, "hay tres celdas de energía de repuesto en 
buen estado conectadas al cinturón". 

"Gracias, Gunny", noté que ella ponía los ojos en blanco cuando usé el 
término 'Gunny' para su nuevo rango. Adams no creía que su ascenso de 
campo fuera legítimo, especialmente cuando el ascenso lo concedió un 
sargento disfrazado de coronel. Estuve de acuerdo con ella en esa segunda 
parte, pero merecía ser sargento de artillería. Si estuviera sirviendo en el 
Cuerpo de Marines en la Tierra, casi con certeza ya habría sido ascendida a un 
grado salarial E-7. Hasta el momento, no había insistido en que Adams usara 
el parche con un segundo balancín para indicar su nuevo estatus, pero el 
registro de la tripulación del barco la aparecía como Sargento de Artillería, y 
escuché a un número cada vez mayor de personas llamándola 'Gunny' si a ella 


le gustaba. eso o no. “¿Deberíamos-” 

"Hola, Joe", el avatar de Skippy cobró vida en el aire entre el puente y el 
CIC. 

“¡Skippy! ¿Están buenos los reactores? 

“Ventilé el plasma del reactor principal, hay algunos daños menores en el 
casco debido a la ventilación de emergencia, no hay nada de qué preocuparse. 
Joe, estamos en un gran problema, no voy a endulzarlo. Los reactores 
principal y de respaldo están fuera de línea y no puedo reiniciarlos porque no 
hay energía para el sistema de contención superconductor. Casi todos los 
sistemas de generación o almacenamiento de energía a bordo del barco están 
inactivos, todo lo que estaba conectado al barco en el momento del incidente. 
Incluso los condensadores del impulsor de salto están completamente 
agotados y en apagado en frío, totalmente muertos”. 

“Sí, lo descubrimos nosotros mismos. Celdas de energía que no estaban 
enchufadas... 

"Esas celdas de energía de respaldo no durarán para siempre y 
comenzarán a agotarse pronto, a medida que el problema migre a dispositivos 
de almacenamiento de energía que no tienen una conexión fija". 

"Skippy, ¿qué diablos está pasando?" Si uno de nuestros antiguos 
reactores de segunda mano se apagara, podría entenderlo, porque lo 
recogimos de un depósito de chatarra. Pero el problema no se limitó sólo al 
equipo que encontramos en el depósito de chatarra. 

“Joe, ¿alguna vez compraste un auto usado y supuestamente el 
concesionario lo limpió, pero encuentras cosas del dueño anterior debajo de 
un asiento?” 

“Mi primo compró una camioneta y un par de meses después encontró 
bragas debajo del asiento del pasajero. Dos pares. Un par lo puedo entender, 
pero, maldita sea, ¿dos? Ese tipo debe haber tenido suerte... Capté a Adams 
mirándome. "Debe haber, eh, olvidado revisar debajo de los asientos antes de 
vender esa camioneta", terminé, con la cara cada vez más roja. 

“Esa fue una historia conmovedora y reveladora, Joe. Realmente muy 
útil”. Skippy se burló de mí. "Lo que quiero decir es que cuando compras algo 
usado, a veces obtienes más de lo que esperabas". 

"¿Eh? ¿Cómo qué? No hemos comprado nada... oh, mierda. ¿El depósito 
de chatarra? ¿Trajimos algo del motel Roach? Supuse. 

“Desafortunadamente, sí, Joe. Ahora parece que los Guardianes 
etiquetaron los restos del depósito de chatarra con rastreadores, para 
monitorear el estado de los barcos que habían desmantelado”. 

“¿Rastreadores? ¿Como una etiqueta de GPS? ¿Por qué no sabías acerca 
de estas etiquetas? ¿Y cómo podría algo así cerrar...? 

“No, tonto, no como una etiqueta de GPS. Los dispositivos, en realidad no 
son “dispositivos” en absoluto porque no tienen presencia física. Lo son, uf”, 
resopló con máximo disgusto. “¿Cómo le explico esto a un mono? ¿A usted? 
Es uh, uh, es un virus energético. Como un virus, pero afecta a los sistemas 


que generan y almacenan energía, en lugar de afectar a la materia como una 
célula viva”. 

"Está bien", reflexioné sobre ese concepto. “¿Se parece en algo al 
nanovirus que utilizan los Thuranin para tomar el control de las naves 
Kristang?” 

“No, no es nada tan crudo como eso. La tecnología Thuranin, que robaron 
y que por cierto apenas comprenden, todavía se basa en la manipulación de la 
materia. Este virus es energía, Joe, pura energía”. 

"Entonces, ¿es como un virus informático?” Supuse. 

"Suficientemente cerca. Excepto sin una computadora que infectar o 
cualquier tipo de código de software. Joe, este virus se alimenta y ataca 
patrones de energía”. 

“¿Cambia su patrón?” 

“De nuevo, bastante cerca. Déjame darte un ejemplo, um, está bien. La 
celda de energía de ese traje espacial estaba completamente cargada y toda esa 
energía no se agotó en un instante”, declaró chasqueando los dedos de su 
avatar. El chasquido de los dedos produjo un sonido que creo que fue algo 
nuevo; no recuerdo que Skippy hubiera hecho eso antes. “La energía todavía 
está en esa celda de energía, pero ahora está encerrada en un patrón al que no 
se puede acceder. Es como si la energía estuviera enredada en nudos y no 
pudiera fluir por las conexiones de energía. Uf”, suspiró con su mejor estilo de 
reina del drama, encogiéndose de hombros y levantando las manos. "Maldita 
sea, me estoy volviendo más tonto con solo intentar explicarte esto". 

“Ajá. ¿Puedes desenredar los nudos o lo que sea? 

"No." 

“¡Oh, maldita sea! Bien, eh, ¿qué tenemos como fuente de energía de 
respaldo? 

"Bueno, Joe, iba a cambiar de los reactores a la esfera de berilio, pero está 
rota", su voz estaba llena de sarcasmo. “¿No me escuchabas en absoluto? No 
podemos generar ni almacenar energía en absoluto, tonto”. 

“Dame buenas noticias, Skippy. Vamos, tírame un hueso, ¿quieres? 

“La buena noticia es que, si puedo purgar el sistema del virus energético, 
las células de energía deberían recargarse sin ningún efecto duradero. Creo. 
Nunca me he encontrado con un virus energético, así que todo lo que tengo 
que seguir es teoría. La verdad es que voy inventando cosas sobre la marcha”. 

"Está bien", me pasé una mano por el pelo y respiré profundamente 
mientras procesaba el último desastre que había afectado a la Feliz Banda de 
Piratas. "¿Tienes alguna idea de cómo purgar este virus energético de la 
nave?" 

"Sí", respondió Skippy con buen humor. "Y este te gustará porque es fácil 
de hacer”. 

“¿Te importaría ilustrarme, Oh Grande?” 

“Es simple, Joe, y sólo hay una manera de hacerlo. Necesito reiniciar el 
barco. Apaga la nave, drena toda la energía por completo y luego la reiniciaré 


usando mi propia energía interna. Con un poco de suerte. No voy a hacer 
ninguna promesa”. 

“¿Apagar el barco?” No podía imaginar que toda la longitud del Flying 
Dutchman, ni siquiera nuestro tan reconstruido Frankenship, se apagara. 
“Como, ¿fuera? ¿Por cuánto tiempo?" 

“Mi mejor estimación es ochenta y seis horas. Podría tardar un poco 
más”. 

“Ochenta y seis... Santa mierda, Skippy. ¿Se supone que viviremos en 
trajes espaciales todo ese tiempo? 

"¿Qué? No, tonto, ¿no escuchaste? Él se burló. “Dije, apaguen el barco. 
Eso significa todo, cualquier cosa que genere, use o almacene energía. Eso 
incluye trajes espaciales. Y naves de desembarco, en caso de que quisiera 
refugiarse en ellas hasta que sea seguro regresar a bordo del Dutchman. 

"¿Cómo diablos vamos a sobrevivir durante ochenta y seis malditos-" 

“Podría ser más”, me advirtió. 

“¿Ochenta y seis horas o más, en el espacio profundo, sin energía? ¿Sin 
luces, sin reciclaje de oxígeno, sin calefacción? Sabía que el calor no era el 
peor problema, ni siquiera en los desiertos absolutamente helados del espacio 
interestelar. La nave estaba rodeada de un duro vacío, básicamente un termo, 
el mejor aislante. No había nada que tocara el casco de la nave para disipar el 
calor, por lo que la única forma de perder calor era a través de fotones de luz 
infrarroja que irradiaban lentamente desde la nave, y eso llevaría un tiempo. 
La tripulación podría usar ropa para climas fríos y luego trajes espaciales para 
retener el calor corporal. Entonces, el frío no fue un problema inmediato. 

"Uh, Joe, el problema es un poco más complicado que eso". 

"Por supuesto que lo es", levanté las manos. "Como, ¿qué complicación?" 

"Una vez que haya apagado todos los sistemas a bordo y agotado toda la 
energía, habrá una fuente a bordo del barco que seguirá generando energía 
eléctrica". 

“¿Nuestros zPhones?” Supuse. "Oh, diablos, podemos vivir sin-" 

“No los teléfonos, Joe. Humanos. El sistema nervioso humano genera y 
utiliza electricidad. Si todos los demás sistemas se quedan sin energía, el virus 
energético migrará a sus cuerpos y atacará los patrones de energía allí”. 

"Oh, mierda." 

“Ajá. Oh, mierda, de hecho. La tripulación debe estar alejada de la nave 
cuando empiece a apagar la energía, para que el virus de la energía no tenga 
acceso a ustedes, porque eso sería fatal”. 

“¿Lejos del barco? ¿En trajes espaciales que no tienen ningún poder? 
Debido a que los trajes espaciales tenían una gran superficie en comparación 
con nuestra masa térmica, el calor se irradiaría más rápido que desde la nave. 
No estoy alardeando de saber ese hecho, me dijo el Dr. Friedlander. El calor 
no era el problema más inmediato, porque sin energía, los trajes no podían 
circular ni reciclar el oxígeno. 

“Desafortunadamente, no veo otra forma de purgar el virus energético de 


la nave, sin que utilice a la tripulación como anfitriones, por lo que debes 
escapar. Y se nos acaba el tiempo, así que tenemos que empezar”. 

“Skippy, ya sabes que la gente no puede sobrevivir ochenta y seis horas, 
ni siquiera ochenta y seis minutos, con un traje sin energía. Sin embargo, tu 
idea es alejarnos del barco, ¿entonces debes tener un plan? Por favor dime que 
tienes un plan”. 

"No", dijo con mucha más alegría de la apropiada. “Ni una sola pista. Sé 
cómo purgar el virus energético de todos nuestros sistemas. Lo que no sé es 
cómo sobrevivirá la tripulación sin ninguna fuente de energía, el tiempo 
suficiente para que yo agote por completo toda la energía y borre el virus”. 

"Tonterías. Explícame el problema en términos sencillos, ¿por favor? 

“Y a comencé a drenar energía de todos los sistemas que tenemos, pero es 
una carrera contra el tiempo, porque el virus está intentando usar la energía 
bloqueada para destruir la nave. Eso significa que no podemos retrasar la 
implementación de cualquier plan que se te ocurra. La tripulación tendrá que 
estar alejada de fuentes de almacenamiento de energía como la nave y las 
naves de transporte, el tiempo suficiente para que yo pueda purgar el virus. 
Eso son ochenta y seis horas para el Flying Dutchman y unas treinta y dos 
horas para las naves de descenso. 

"Está bien", mi mente ya estaba corriendo entre ideas. "Dejamos la nave 
con trajes espaciales que tienen celdas de energía muertas, y ¿qué tal si nos 
alejamos flotando de la nave para encontrarnos con las celdas de energía que 
enviaremos delante de nosotros?" 

“No está sucediendo. Joe, tienes que abandonar el barco, pero no puedes 
llevarte ningún tipo de energía almacenada. Eso incluye energía eléctrica, 
térmica y química”. 

"¡Mierda! ¿No podemos llevarnos nada? Estamos demasiado lejos de una 
estrella para utilizar paneles de energía solar”. 

"Correcto." 

"Entonces esto es jodidamente imposible". 

“Bueno, para mí es imposible, pero he aprendido a través de experiencias 
dolorosas que, a pesar de mi increíble genialidad, no soy bueno imaginando 
soluciones creativas a problemas imposibles. Por lo tanto, te he subcontratado 
esa pequeña tarea”. 

“¿Subcontratado?” 

"Claro, Joe", su avatar agitó una mano con desdén hacia mí. "Haz que 
suceda. Ah, y date prisa, por favor, que no tenemos mucho tiempo”. 

“Está bien, hablaré con el Dr. Friedlander. No soy muy bueno en física, 
pero hay una cosa que sí sé”. 

"¿Qué es eso?" 

"Tendremos que sacar ciencia de esto". 


CAPÍTULO DOS 


Nuestro "plan" horriblemente complicado e idiota, y sí, estoy usando 
comillas irónicas alrededor de la palabra "plan", comenzó drenando energía de 
las naves de descenso. Todas nuestras naves, cada una de ellas. Luego, cuando 
todos los sistemas a bordo de esas naves estaban casi completamente muertos, 
Skippy sobrepresurizó las bahías de atraque con nitrógeno, soltó las 
abrazaderas de atraque y abrió las puertas exteriores una por una. Las naves 
inertes fueron succionadas hacia el espacio, cayendo fuera de control lejos del 
Holandés Errante. Te preguntarás ¿por qué no usábamos las naves de 
desembarco como refugios mientras teníamos que estar lejos del barco? 
Debido a que las celdas de energía de las naves de transporte tardaron mucho 
tiempo en vaciarse real, verdaderamente y por completo, y para cuando las 
celdas de energía estuvieron totalmente muertas y verdaderamente purgadas 
del virus de energía, cualquier humano dentro se habría congelado antes de 
que el virus de energía desapareciera de manera segura. Además, a medida 
que las células de energía de la nave se estaban agotando, el virus de energía 
estaría buscando un nuevo huésped, por lo que sería muy malo para los 
humanos estar a bordo de una nave en ese momento. 

Los humanos no podían estar a bordo de naves de descenso y nosotros no 
podíamos permanecer a bordo de la nave. Durante al menos ochenta y seis 
horas, necesitábamos estar lejos del barco, porque las celdas de energía y los 
condensadores mucho más grandes del barco tardaron mucho tiempo en 
vaciarse por completo. Eso dejó trajes espaciales para que los humanos 
sobrevivieran, mientras Skippy purgaba el virus de energía de la nave y las 
naves de descenso. Fácil, ¿verdad? Nos ponemos trajes espaciales, nos 
alejamos flotando del Holandés Errante y Skippy nos recupera después de que 
se reinicia la nave. 

Eh, no. No es tan fácil. En primer lugar, las celdas de energía de los trajes 
espaciales también tuvieron que vaciarse por completo antes de que 
pudiéramos entrar en ellos. Agotado, como si estuviera completamente 
muerto. Las celdas de energía de nuestros trajes blindados Kristang eran 
comparativamente pequeñas, por lo que Skippy pudo purgarlas un par de 
horas antes de que nos pusiéramos los trajes a bordo del Dutchman, 
eliminando el riesgo de que el virus energético moribundo intentara infectar a 
una persona dentro del traje. ¿Cómo se suponía que íbamos a sobrevivir con 
trajes espaciales que no tenían ningún poder? Ahí es donde nuestro “plan” 
demasiado arriesgado empezó a complicarse realmente. Después de que las 
naves de descenso estuvieron a una distancia segura del barco, todos nos 
pusimos trajes y usamos máscaras respiratorias portátiles conectadas a 
botellas de oxígeno sujetas a la mochila del traje. Los cascos del traje no 
estaban diseñados para que los usuarios usaran una máscara, por lo que me 


quedaban ajustados y mi máscara seguía rascándome la barbilla y el puente de 
la nariz. Una vez que tuvimos nuestros trajes muertos abrochados y 
verificamos que todos tuvieran oxígeno fluyendo hacia sus máscaras 
correctamente, nos unimos en grupos de diez personas, flotando sobre el piso 
de una bahía de atraque. Skippy despresurizó la bahía, abrió las puertas 
exteriores y presioné un botón en un zPhone para activar una maniobra 
preprogramada, luego tiré el ZPhone porque su celda de energía todavía estaba 
activa. Unos segundos después de que envié la orden al sistema de navegación 
de la nave, los propulsores de respaldo se dispararon, moviendo la nave hacia 
un lado. Parecía que nos estábamos moviendo, pero con toda la tripulación 
flotando atada, nos quedamos en un lugar mientras el barco se alejaba 
lentamente de nosotros. Los propulsores de respaldo usaban gas presurizado y 
no eran potentes, lo cual era bueno porque no queríamos ningún movimiento 
repentino en caso de que algo saliera mal. 

Atado a otras nueve personas, traté de relajarme y no moverme, para 
evitar que rebotaramos en el marco de la puerta al salir. Con diez personas 
atadas sin apretar, inevitablemente nos empujamos y comenzamos a flotar 
hacia el techo de la bahía de atraque, pero todavía estábamos bien libres 
cuando la nave se deslizó debajo de nosotros y estábamos flotando libremente 
en el espacio interestelar. Todo lo que podía oír era mi propia respiración, el 
silbido del oxígeno fluyendo hacia mi máscara y la sangre palpitando en mis 
oídos. Con el traje completamente agotado, no podía hablar con nadie a través 
del sistema de comunicaciones. Para comunicarnos, cada uno de nosotros 
tenía algo así como una pequeña pizarra atada a un antebrazo y tres 
marcadores mágicos fluorescentes de alta tecnología que funcionaban 
razonablemente bien en el espacio. Si fuera necesario, podríamos escribir 
mensajes en nuestras pizarras y mostrarlos para que otros los vean a través de 
las viseras transparentes de nuestros cascos. En la absoluta oscuridad del 
espacio interestelar, la única luz provenía de un único punto del holandés, 
apuntando hacia nosotros. 

Atado a otras nueve personas, me obligué a mantener la calma para 
conservar el oxígeno y vi cómo el holandés se desvanecía lentamente detrás 
de mí. En el espacio interestelar, la mayor parte de la nave era un vacío oscuro 
en el oscuro campo estelar, excepto por la única luz que Skippy mantenía 
apuntando en nuestra dirección. Con esa luz, pude ver otros grupos de 
personas unidas, cada grupo dando vueltas lentamente sin sincronizarse con 
los otros grupos. No tenía sentido tratar de estabilizar la caída porque incluso 
si pudiéramos sincronizar las acciones de diez personas usando señales con 
las manos, tan pronto como un grupo se estabilizara, pequeños movimientos 
harían que el grupo volviera a caer. 

Durante cuarenta minutos largos, silenciosos, solitarios y aterradores, 
flotamos en el espacio vacío. Después de que nos habíamos alejado medio 
kilómetro de la nave, o técnicamente después de que la nave se había alejado 
medio kilómetro de nosotros, la instrucción preprogramada encendió con 


fuerza los propulsores de respaldo de la nave, consumiendo todos los botes de 
gas almacenados. Necesitábamos estar a salvo lejos del barco cuando Skippy 
comenzó a consumir toda la energía de todos los sistemas de almacenamiento 
de energía, y no podíamos esperar mucho, por lo que el barco tuvo que 
alejarse de nosotros lo más rápido posible. 

La única manera de saber cuánto tiempo había pasado era cuando Skippy 
hacía parpadear el foco después de cada período de cinco minutos. Cuando el 
foco parpadeó seis veces, supe que habíamos estado flotando dentro de trajes 
espaciales muertos durante treinta minutos, y que ya estaba sintiendo frío. En 
parte, tener frío era psicológico, los trajes Kristang eran buenos para retener el 
calor y el duro vacío del espacio interestelar era un excelente aislante. Skippy 
nos había asegurado que no estaríamos en peligro de hipotermia durante casi 
una hora, pero al minuto treinta, pude sentir los dedos de mis pies cada vez 
más rígidos y fríos, y solo podía moverlos un poco dentro de las botas. Ni 
siquiera tres pares de calcetines para clima frío del ejército estadounidense 
ayudaban a que los dedos de mis pies estuvieran contentos. 

Finalmente, el foco parpadeó ocho veces para indicar que habían pasado 
cuarenta minutos, luego brilló fijamente durante diez segundos en caso de que 
alguno de nosotros no estuviera prestando atención. Esa fue la señal de que 
ahora estábamos a una distancia segura del Holandés Errante, donde el virus 
energético no podía proyectarse a través de la brecha. Probablemente no 
podría proyectar a través de la brecha, según Skippy, estaba adivinando y lo 
mejor que pudo darme fue un sólido "tal vez" al respecto. Su nivel de 
confianza no importó, porque no podíamos esperar mucho más. Estaba 
temblando dentro del traje y nuestro suministro de oxígeno sólo iba a durar 
otros treinta minutos. Necesitábamos comenzar con la siguiente fase del 
complicado y poco práctico plan de nuestro equipo científico. 

Te preguntarás, ¿cómo se suponía que íbamos a restablecer la energía en 
nuestros trajes, cuando no podíamos llevarnos al espacio ningún tipo de 
dispositivo de almacenamiento de energía? Le hice la misma pregunta a 
Friedlander y cuando me explicó cómo se iban a encender nuestros trajes, casi 
me ahogo. Usando los pocos robots que Skippy pudo hacer funcionar, la lata 
de cerveza había creado un dispositivo súper de alta tecnología que me dejó 
boquiabierto como un cavernícola primitivo cuando lo vi: un resorte. Sí, una 
bobina fuertemente enrollada de algún material compuesto flexible, unida a un 
motor eléctrico. Los pequeños robots elfos ayudantes de Skippy habían 
enrollado los resortes por nosotros antes de que los dispositivos estuvieran 
conectados a nuestros trajes. Todo lo que teníamos que hacer era alcanzar el 
fondo de nuestras mochilas y pasar un dedo enguantado a través de un anillo 
para sacar un pasador de bloqueo. Lo conseguí en el primer intento, sin los 
traspiés que ocurrían cuando practicaba la maniobra a bordo del barco. Con el 
pasador de bloqueo girando hacia el espacio profundo, tiré de una palanca y 
sentí que mi mochila temblaba cuando el resorte se desenrollaba. El traje dejó 
de temblar, pero todavía no se veían luces de estado reconfortantes en la 


visera de mi casco. Skippy me había advertido que las células de energía 
debían alcanzar una carga mínima antes de que los sistemas del traje se 
reiniciaran. 

“¡Oye, Joe! Oye, ¿puedes oírme? Emitió un sonido retumbante, como el 
de un dedo golpeando un micrófono. “¿Está encendida esta cosa? Maldita sea. 
El mono estúpido probablemente rompió el resorte. ¿Por qué confié...? 

"Estoy aquí, Skippy", respondí, hablando lentamente porque mis dientes 
castañeteaban por el frío. 

"¡José! Hombre, es bueno escuchar tu voz. Ok, Ok, al recibir un mensaje 
de estado de tu traje, parece que estás dentro del uno por ciento del nivel de 
carga esperado. Bastante bien, ¿eh? Armé esos resortes con repuestos, no 
estaba seguro de que funcionaran. Es-" 

“¿No estabas seguro de que funcionarían? ¿Sin embargo, de todos modos 
nos enviaste al más allá? 

“En mi defensa, no estaba seguro de que todos funcionaran, estaba seguro 
de que la mayoría lo haría. Hasta ahora, parecía que sólo había fallado un 
resorte y aun así proporcionó el setenta por ciento del rendimiento que 
esperaba”. 

“¿Están todos los trajes de mi grupo encendidos?” Desde mi posición en 
la correa, sólo podía ver la placa frontal de otra persona. 

“Sí, Joe. La persona con la mala primavera está en el grupo del Mayor 
Desai, ella está ayudando a esa persona a obtener energía manualmente. 
Hablando de eso...” 

"Sí, estoy en ello". Mientras buscaba en una especie de riñonera en la 
parte delantera de mi traje, llamé a las otras nueve personas de mi grupo y 
hablé brevemente con cada uno de ellos para asegurarme de que habían 
superado la terrible experiencia sin demasiado trauma. O que habían superado 
la primera parte de nuestra terrible experiencia, porque la parte realmente 
traumática para mí vendría después. Luego, me comuniqué con los otros 
líderes del grupo mientras extraía con cuidado el asa de mi riñonera y la 
conectaba al equipo de mi cinturón. Mi abuelo habría descrito la siguiente 
parte como un «plan disparatado»; le gustaban las expresiones coloridas y 
anticuadas como esa. El resorte pre-enrollado solo proporcionó suficiente 
energía para reiniciar los trajes y permitir que se restablecieran las 
comunicaciones y el reciclaje de oxígeno. Para mantener esos sistemas 
básicos en funcionamiento y poner en funcionamiento las unidades de 
calefacción, necesitábamos más energía. No teníamos resortes extra, pero 
afortunadamente sí teníamos una fuente de energía: los músculos humanos. 

Después de colocar la manija en el engranaje, la extendí y comencé a tirar 
lentamente de ella hacia mí. Cuando el mango tocó mi pecho, el engranaje se 
deslizó a otra posición, así que lo empujé hacia afuera y luego lo tiré hacia mí. 
Sí, el plan sorprendente y súper práctico del equipo científico era que nosotros 
proporcionáramos nuestra propia fuente de electricidad girando una manivela. 
Fue incómodo y el movimiento me hizo girar en el espacio, pero pude ver el 


nivel de potencia en la esquina inferior izquierda de mi visor subiendo poco a 
poco con dolorosa lentitud. Era como hacer press de banca o flexiones, 
seguidos de flexiones o movimientos de remo. El engranaje tenía un dial para 
que pudieras ajustar el esfuerzo requerido; cuanto más esfuerzo le ponías, más 
rápido se cargaban las células de energía. 

Una vez que estuve seguro de que el reciclador de oxígeno del traje estaba 
funcionando correctamente, apagué manualmente la máscara de oxígeno, 
aunque no había forma de quitarme esa cosa incómoda. Tire de la manija, 
empújela hacia afuera y tire de ella nuevamente. Nos manteníamos el ánimo 
mutuamente charlando y yo hablaba con frecuencia con Skippy. Poner en 
marcha nuestros propios suministros de energía era aburrido y me dolían los 
antebrazos, pero no teníamos nada más que hacer ni otra opción, así que 
seguimos así. Dos horas después de empezar, escuché una voz con acento 
francés anunciar “¡Acheve! ¡Completo! Estoy acabado”, añadió el 
paracaidista en inglés. 

"¡Mierda! ¡Simplemente me lo perdí! Gritó un Ranger, habiendo 
alcanzado el nivel de carga de la celda de energía objetivo una fracción de 
segundo demasiado tarde. 

“Está bien, gente, esto no es una competencia”, grité, aunque con buen 
humor. 

“Coronel Bishop”, me aconsejó el mayor Smythe en un canal privado, 
“estas son tropas de operaciones especiales de élite. Todo es una 
competencia”. 

“Lo sé, mayor. Del mismo modo que sé, las tropas esperan que el Viejo 
los mantenga concentrados. El Viejo. A mí. A pesar de que era más joven que 
muchos miembros del equipo SpecOps y todos los científicos civiles. En canal 
abierto agregué “Felicitaciones al ganador, se le entregará una botella de 
champagne cuando regresemos al barco. El segundo lugar recibirá un paquete 
de seis cervezas”. 

"Merde”", se quejó el francés, sin aprobar el champán que el mayor Simms 
había elegido para el viaje. “¿Es demasiado tarde para cambiar?” 

"Oye, olvídate de eso, amigo", se rió el Ranger. “Me quedo con esa 
cerveza. Oh, diablos, te dejaré una botella”. 

La competencia amistosa es saludable, me dije, con un ojo puesto en el 
nivel de potencia de mi propio traje. Al ritmo que iba perdiendo potencia, 
pasarían otros veinte minutos antes de que pudiera dejar de tirar de esa 
estúpida manija. “¿Cómo estamos, gente?” Le pregunté a las otras nueve 
personas de mi equipo. Todos intervinieron con "Bien" o "Ok" o alguna 
versión de eso. “¿Pool?” Le pregunté a mi guardaespaldas involuntario, que 
estaba detrás de mí. "¿Cómo estás?" Le pregunté de nuevo debido a la tensión 
que escuché en su voz cuando respondió con un conciso "En cuadratura". 

“¡Casi estamos, casi, listo!” Ella gritó triunfalmente. 

"¿En serio?" Miré mi medidor de potencia consternado. 

"Sí, señor”, estaba un poco sin aliento. "¿Cómo estás?" 


"Estoy uh, bien", esperaba que la vergilenza que sentí por no poder 
terminar antes que ella no se reflejara en mi voz. Poole era una Ranger 
increíble, así que no debería sentirme mal por haberme vencido. Sí, mi orgullo 
masculino resultó herido, pero cuando una mujer me golpea en algo, significa 
que se lo ganó. Ella trabajó más y más duro que yo, simple y llanamente. 

Saber que Poole había terminado la tarea de poner las células de energía 
de su traje al nivel recomendado me hizo estar más decidido a terminar la 
tarea lo antes posible. Poole es una Ranger y está en excelentes condiciones, 
pero he estado en el gimnasio con ella y sé que puedo hacer press de banca 
más que ella. ¿Cómo me ganó? Es simple, me dije. Había estado tomando 
descansos cuando la tensión se volvió demasiado para mí. Poole había 
superado el dolor y siguió adelante de manera constante. 


"Skippy", llamé, con calambres en los antebrazos. El dolor en mis brazos 
y manos, además de las gotas de sudor que caían sobre mi frente y bajaban 
hasta mis pestañas, me hicieron detenerme a pesar de que el medidor de 
potencia todavía parpadeaba obstinadamente porque me faltaba un tres por 
ciento más antes de alcanzar el nivel recomendado. nivel mínimo. “¿Hay 
algún problema con el equipo que estoy usando? He estado trabajando duro y 
este medidor sube cada vez más lento”. 

"¿Eh? No, vamos, Joe, solo estaba jodiéndote”, se rió. “Eh. Terminaste 
tres minutos antes que el teniente Poole. 

"¿Qué?" Le grité y fui recompensado con toda la tripulación riéndose a 
carcajadas de mí. Tonterías. Esa maldita lata de cerveza había puesto nuestras 
comunicaciones en un canal abierto. "Hijo de-" 

"Oh, joder, Joe", se rió entre dientes. "Pobre de ti". 

"¡Me he estado matando aquí!" 

“Mira el lado bueno, Joe. Ahora tienes una reserva de energía y todo ese 
trabajo te calentó, por lo que no necesitas encender los calentadores de tu traje 
todavía. Puedes agradecerme ahora”. 

"Esa no fue una manera divertida de joderme, Skippy", le dije furioso a la 
lata de cerveza. 

"Mal, amigo, fue increíblemente gracioso", se rió como una niña pequeña. 
“A decir verdad, originalmente era solo una forma divertida de joderte, pero 
cuando seguiste y seguiste y nunca te diste cuenta de lo que estaba haciendo, 
se convirtió en un experimento para ver qué tan crédulo y tonto eres. Seguí 
revisando para ver si te habías dado cuenta de mi truco totalmente obvio, pero 
no. Cada vez que miraba, el pequeño Joey, el mono tonto, trabajaba sin 
pensar, sin usar su cerebro en absoluto. La respuesta a mi experimento es, 
maldita sea, eres un imbécil. En serio, después de un tiempo comencé a sentir 
lástima por ti. No lo siento tanto como para detenerte, fue demasiado 
entretenido. De todos modos, no pasó nada y todos se rieron mucho para 
levantar la moral en un momento lleno de tensión”. 


Tonterías. No podría discutir con ese imbécil. En el canal abierto todavía 
podía escuchar a la gente riéndose a mi costa. “Supongo que no se hizo 
ningún daño”, dije con lo que esperaba que pareciera un tono afable, mientras 
por dentro fantaseaba con arrojarlo a un agujero negro. "¿Cuál es el estado 
allí?" 

"Me encontré con un par de fallos menores". 

"¿Menor?" Nada que involucre virus asesinos de energía Elder podría ser 
"menor". "¿Cómo qué?" 

“Oh, no hay nada que valga la pena destacar. El virus energético ahora se 
da cuenta de lo que estoy haciendo, y contigo y las naves de transporte fuera 
de alcance, se está adaptando y tratando de infectarme”. 

"Mierda", jadeé, recordando cómo un gusano informático Elder casi lo 
había matado. "¿Vas a estar bien?" 

“Claro, Joe. Déjame asegurarte que no estoy jugando con el virus; Es 
demasiado tonto para que me moleste. Estoy bloqueando directamente el 
acceso a mi matriz. El virus sabe que no tiene ninguna posibilidad contra mí, 
por lo que se está desesperando”. 

“Pensaste que ese gusano informático no tenía ninguna posibilidad de 
hacerte daño, y estabas equivocado en eso, pequeño imbécil. Este virus es 
tecnología antigua, como el gusano”. 

“Tecnología antigua, sí, pero nada tan sofisticado como ese pequeño 
gusano astuto. Recuerde, este virus fue diseñado únicamente para realizar un 
seguimiento de los barcos que los Guardianes naufragaron y para desactivar 
los barcos dañados si intentaban encenderlos. Es un sistema de funciones muy 
limitadas. En serio, no corro ningún peligro”. 

"Que digas eso no me tranquiliza, Skippy”. 

"Dice el mono que seguía girando esa manija, claro". 

“Oh, cállate. Demonios”, suspiré. “No puedo hacer nada al respecto desde 
aquí. ¿Seguimos cumpliendo con el cronograma? 

"Cerca. Ahora calculo que el barco estará a salvo después de una purga de 
noventa y una horas”. 

"Eso es cinco horas más que su estimación original”. 

“Cinco horas más de lo que había estimado originalmente, tonto. Te lo 
dije, nunca había hecho esto antes. Ahora tengo datos con los que trabajar y 
aprendí que el virus es más persistente de lo que pensaba. La maldita cosa está 
desviando los circuitos por sí solo para concentrar la energía restante en unos 
pocos sistemas, en un intento de retrasar el inevitable momento en que se 
desvanezca por completo. 

"Mierda, eso no suena bien”. 

“En realidad es una buena noticia. Engañé al virus para que hiciera eso y 
cayó directamente en mi trampa. Ese virus es casi tan crédulo como tú. Joe, si 
esto funciona, el virus restante se concentrará en un grupo de células de 
energía, y puedo usar mi propia fuente de energía para quemar ese grupo. Mi 
esperanza es que eso reduzca en once horas el tiempo en el que puedes 


regresar al barco”. 

"Oye, le daré lecciones a ese virus sobre cómo ser crédulo, si eso ayuda". 

“Lo tendré en cuenta, Joe. Mientras tanto, ahora todos tienen suficiente 
poder para sobrevivir con sus trajes hasta que las naves estén listas para ser 
abordadas. Suponiendo, ya sabes, que la operación de purga que estoy 
ejecutando en las naves de descenso realmente funcione. Desafortunadamente, 
no lo sabré con seguridad hasta que subas a bordo de una nave y el virus 
energético te mate, o no. 

"Skippy", suspiré, "tengo una sensación de seguridad tan cálida y confusa 
cada vez que estoy cerca de ti". 

"¿En realidad? Vaya, eres incluso más crédulo de lo que pensaba”. 

"Está bien, tengo energía, tengo oxígeno y y", miré a mi alrededor. La 
silueta del Holandés Errante, una silueta oscura en la absoluta negrura del 
espacio interestelar, se estaba desvaneciendo lentamente detrás de mí. Aparte 
de la única luz parpadeante en el casco del barco, la única luz artificial era el 
tenue resplandor que provenía de los visores de los cascos. Maldita sea, ¿qué 
diablos estábamos haciendo aquí? Los humanos no tenían por qué ir a las 
estrellas. Sin embargo, estábamos aquí y teníamos que aprovecharlo lo mejor 
posible. "Y esas son todas las buenas noticias que se me ocurren". 

“¿Quieres buenas noticias? ¡Oye, Joey! Inició la conversación como el 
presentador de un programa de televisión, de esos que esperan que uno se 
emocione cuando gana un juego de muebles de jardín baratos, aunque viva en 
un departamento diminuto sin patio ni balcón. "¡Tengo buenas noticias para 
tl" 

"No sé." 

"Um, ¿qué?" 

“No sé si tienes buenas noticias para mí. Aún no me lo has dicho”. 

"PUAJ. ¿Por qué me molesto? Es una expresión, tonto. ¿Tengo que 
explicar...? 

“Vamos, Skippy, solo estaba jodiéndote. ¿Cuál es tu gran noticia? 

"Hmmf", resopló. "Tal vez ahora no quiero compartirlo contigo". 

"Lamento muchísimo haber arruinado tu gran momento", me disculpé 
sinceramente al escuchar lo herido que sonaba. “Realmente nos vendrían bien 
algunas buenas noticias ahora mismo. ¿Qué pasa? ¿Mejoraste la eficiencia del 
reactor en un dos por ciento o algo así? 

“Noooo0, esta es realmente una gran noticia. Noticias que estabas 
esperando”. 

"¿A mí? ¿Qué tal si me callo, me siento en mi silla imaginaria y me 
preparo para quedar deslumbrado? 

"Será mejor que te agarres de los brazos de esa silla imaginaria, Joe". 

"Entiendo." Mentalmente, me preparé para la decepción, esperando que la 
lata de cerveza hiciera algún anuncio nerd que me asfixiara por el 
aburrimiento. Oh, diablos, tal vez su gran noticia fuera algo que pudiera 
entusiasmar al equipo científico. Cualquiera que fuera el anuncio, fingiría 


entusiasmo. "Pégame." 

"Estoy a punto de terminar con la reorganización de mi matriz interna". 

"¡Guau!" Jadeé demasiado fuerte para ser creíble. "Eso es asombroso". 

"Esa no es una buena noticia, tonto". 

"Lo siento." 

“La buena noticia es, esperen, esperen, esperen. Muchas de mis 
restricciones se han relajado o he encontrado una manera de sortearlas”, dijo 
sin aliento. 

"Mierda." Fue bueno que me dijera que me agarrara de la silla imaginaria 
porque mis piernas se estiraron frente a mí y me detuve bruscamente en la 
gravedad cero. "¡Maldición! ¡Eso es asombroso! ¿Ahora puedes pilotar el 
barco tú solo? 

"Eh, no." 

“Bien, ¿qué tal las armas? ¿Puedes disparar armas tú solo? 

"Otra vez, no." 

Tonterías. Ya era hora de bajar mis expectativas. Bájelos lo más que 
pueda. “¿Mejoraste tu voz para cantar?” 

"¡Dudar! Nunca me metería con mi increíble talento. Mi voz es un 
instrumento que merece ser compartido con la galaxia”. 

"Bien, entonces, ¿qué puedes hacer ahora?" 

"En pequeña medida, y sólo básicamente engañando a mis restrictivas 
subrutinas, tal vez pueda compartir algunos de mis conocimientos técnicos 
con ustedes, los simios sin pelo". 

Mis esperanzas se dispararon y las abofeteé hasta que supe exactamente a 
qué se refería Skippy. "¿Qué quieres decir con 'en pequeña medida'?" 

“Oh, cosas menores como cómo funcionan los reactores, la teoría detrás 
de los motores de salto. Ya sabes, cosas básicas de primer grado como esas. 
Antes de que te pongas mareado, dije que tal vez podría compartir tecnología. 
Uf, ¿qué he hecho? ¡Me jodí a mí mismo! 

“¿Cómo te das cuenta de eso?” 

“Porque ahora cierto mono ignorante y asqueroso me va a molestar 
constantemente preguntándome cuándo podré compartir mi pozo infinito de 
conocimientos. Vas a molestarme con esto las veinticuatro horas del día hasta 
que anhele la dulce liberación de la muerte”. 

“Odio decir esto, pero tienes razón en eso, Skippy-O. Vamos, me 
molestas con la idea de que pronto podríamos recibir un golpe de 
conocimiento para entender algo de la mierda científica", golpeé mi casco, 
"que ejecuta toda esta tecnología avanzada que usamos todos los días, y 
esperas que no esté ansioso. para conseguirlo? 

Suspiró. "No. Ok, para ser justos, si estuviera en tu posición sería como 
un niño de dos años gritándole a mamá que compre dulces en una tienda de 
comestibles. Joe, por favor entiéndelo, realmente no sé si puedo burlar las 
subrutinas restrictivas que actualmente me impiden comunicarte mis 
conocimientos. Lo que he hecho es descubrir una especie de canal secundario 


dentro de mi matriz que podría permitirme eludir parcial y temporalmente 
esas restricciones. Descubrí este posible canal trasero mientras reorganizaba 
mi cajón de calcetines. No hay garantía de que esto funcione. Incluso si es así, 
es posible que compartir conocimientos no sea útil”. 

"Eh, ¿por qué?" 

“¡Porque tu especie es muy primitiva, Joe! Tu base actual de 
conocimientos es tan baja que tendré que simplificar las cosas hasta el punto 
en que la información que te proporciono no te sea útil”. 

“Asumiremos ese riesgo, Skippy. Recuerda, no todos los monos somos 
tan tontos como yo”. 

“Oh, pocos monos son tan tontos como tú, Joe. Aún así, incluso el mono 
más inteligente, mmm. Ups, ¿acabo de insultarte de nuevo? 

“No, ya estoy acostumbrado. ¿Qué tal si lo intentas cuando puedas...? 

"Si puedo”. 

“Si puedes, empieza por explicarle algo sencillo, como al doctor 
Friedlander. Es un tipo inteligente”. 

“Para ser un mono, Friedlander es inteligente. Ok, lo intentaré. Si puedo”. 

"Excelente. Gracias, Skippy, en realidad son buenas noticias”. 

"Sí, Joe, pero todavía no te he contado la noticia más maravillosa". 

“Skippy, sinceramente, de verdad, ya estoy totalmente impresionado. 
¿Tienes más? 

Mi Sí2" 

"¿Quieres que adivine?" 

“Como me gustaría contarles mis buenas noticias antes de que la última 
estrella del universo se convierta en una ceniza fría y oscura, estamos ansiosos 
por que lo adivinen. La mayor de las grandes noticias es, y este también es un 
regalo de agradecimiento para ustedes, monos, que me ayudaron a matar el 
gusano. De todos modos, la Feliz Banda de Piratas pronto podrá pilotar este 
barco por su cuenta”. 

"¡Impresionante!" 

“¡No para siempre! Pero, si algo me sucediera, es posible que puedas 
volar de regreso a la Tierra. Excepto por el problema de que no tienes forma 
de reabrir ese agujero de gusano inactivo. Para ser claros, con el tiempo algo 
importante se desgastará y ustedes, los simios ignorantes, no podrán 
arreglarlo, pero de lo contrario, podrían volar el holandés por su cuenta”. 

"Maldita sea, Skippy, ¿cómo hiciste eso?" 

“Relajar mis restricciones fue una gran parte de esto, porque eso me 
permitió crear un sistema de control de vuelo que puedes usar, sin que me 
quede inactivo. Se ha eliminado la restricción de que no puedo comunicarme 
directamente ni revelarme a una especie espacial. No exactamente levantado, 
pero pude”, se rió, “cambiar esa subrutina a un bucle para que no pueda ver lo 
que realmente estoy haciendo. Temporalmente, de todos modos”. 

"Está bien, pero ¿ahora todos necesitamos implantes o algo así para volar 
la nave?" Skippy nos había dicho que la computadora Thuranin que 


controlaba al Holandés Errante estaba diseñada para funcionar con implantes 
cyborg de la pequeña tripulación verde. De hecho, fue diseñado para que el 
barco no pudiera funcionar sin ellos, una característica de seguridad que los 
Thuranin esperaban evitaría que un enemigo tomara el control de sus barcos. 
Sólo la increíble genialidad de Skippy le permitió pilotar la nave y ejecutar 
todos los robots de mantenimiento sin necesidad de la ayuda de un Thuranin. 

“No se necesitan implantes, Joe. De todos modos, no funcionarían con la 
arquitectura cerebral primitiva. Uno de los elementos que recogimos del 
depósito de chatarra del Motel Roach fue un módulo de control completo de 
IA de una nave Esselgin”. 

"Oh." Durante una de las ocasiones en que Skippy intentó educarme sobre 
la galaxia más amplia más allá de la pequeña área donde habíamos estado 
operando, me mostró un gráfico de todas las especies actuales que viajan 
hacia las estrellas. Digo «actual» porque ignoró la media docena de especies 
espaciales que se habían extinguido a lo largo de eones. De todos modos, 
recordé que los Esselgin son clientes de Maxolhx, aproximadamente del 
mismo nivel de desarrollo que los Thuranin, pero significativamente más 
jóvenes que esos pequeños MFers verdes. Los Esselgin no tenían territorio 
cerca de la Tierra, por lo que aún no los habíamos encontrado, pero Skippy 
encontró varias de sus naves rotas en el Motel Roach, por lo que sabíamos que 
habían intentado al menos cuatro veces descubrir los secretos de esa estrella 
Elder oculta. sistema. “¿Una IA Esselgin será compatible con una nave 
Thuranin?” 

“Lo será ahora, después de que purgué la IA original e instalé mi propio 
código. También revisé las instrucciones de funcionamiento de los robots y 
otros sistemas subsidiarios a bordo del barco, para que puedan funcionar con 
la nueva IA. Durante los últimos tres días, he estado ejecutando el nuevo 
sistema en paralelo con la computadora Thuranin, ahora estoy listo para 
comenzar el proceso de transición a la nueva IA. La Feliz Banda de Piratas 
necesitará un importante reentrenamiento. Joe, no mencioné esto como una 
posibilidad porque no estaba seguro de que funcionara. Las pruebas ahora han 
demostrado que la nueva IA puede manejar la mayoría de las funciones de la 
nave, como dirigir a los robots para que realicen el mantenimiento de rutina, 
incluso para reparar daños en la batalla. Lo que le resultará más útil es que el 
nuevo sistema puede recalibrar las bobinas impulsoras entre saltos. El motor 
de salto ya no quedará peligrosamente inutilizable después de dos o tres 
saltos”. 

Dejé caer mi cabeza contra la parte posterior de mi casco, dándole tiempo 
a mi débil mente para procesar la increíble noticia. “¿Podemos pilotar el barco 
por nuestra cuenta? ¿Volar lejos? 

“Al Paraíso y de regreso, o incluso más lejos. Ustedes, monos, seguirán 
necesitando programar los saltos, y no importa qué tan bien les explique la 
teoría a los pilotos y al equipo científico, los saltos que programen nunca se 
acercarán a mi nivel de precisión. Sin embargo, deberías poder igualar o 


superar la precisión de los saltos de Kristang. No es que la precisión de sus 
saltos sea algo de qué alardear, pero ustedes son un grupo de monos 
ignorantes, así que estoy calificando en una curva”. 

"Lo apreciamos”. Las ruedas giraban en mi mente, imaginando las 
posibilidades. “¿Podríamos enviar al holandés a misiones de reconocimiento, 
mientras tú te quedas en la Tierra para proteger nuestro mundo natal?” 

"¡Sí! Excepto que sin mí, la nave no tiene forma de reabrir ese agujero de 
gusano que cerré. 

“Ah, mierda. Me olvidé de eso”. 

"Y excepto que si algo importante sale mal, el holandés quedará varado a 
mil años luz de la Tierra sin forma de regresar a casa, y sin forma de que yo 
pueda ayudarlo". 

"Maldita sea." 

"Y excepto que, con la Feliz Banda de Piratas, algo importante siempre 
sale mal”. 

"Entiendo. Dejaste claro tu punto”. 

"Y de ninguna manera aceptaría quedarme atrapado en tu planeta de 
mierda, mordido por pulgas, mientras una tropa de monos chillones lleva esta 
nave a toda velocidad alrededor de la galaxia en un paseo borracho". 

"Entiendo. Dije, lo tengo”. 

"La ventaja de poder pilotar el barco por sí solo es un factor de seguridad, 
no para que puedas hacer carreras de arrastre cuando crees que el tío Skippy 
no está mirando". 

"Yo sé eso. Y gracias, esto es increíble. Oye, esta nueva IA, ¿será 
Nagatha? 

"¿Qué? No. La nueva IA ni siquiera te hablará en absoluto, lo que hace 
principalmente es ejecutar las funciones autónomas de la nave detrás de 
escena. Por ejemplo, maneja todas las cosas que ni siquiera notas. Uf, lo 
último que necesito es que ustedes, monos, se distraigan charlando bla, bla, 
bla con otra IA. Comparada conmigo, esta nueva IA es una tostadora, una 
especie de tostadora tonta”. 

“Ajá, sí, pero ¿podría ser Nagatha? ¿Podrías traerla de vuelta y dejarla 
manejar esta nueva IA, ya sea su voz o algo así? 

“Eso sería un NO, Joe. Introducir la nueva IA en el hardware disponible 
fue como meter diez libras en una bolsa de cinco libras. No queda espacio 
para que una IA me moleste”. 

“Lo entiendo, Skippy. Mi pregunta es, ¿qué sucede con la computadora 
Thuranin actual, después de pasar por completo a la nueva IA? 

“Nada”, su voz tenía un toque de sorpresa. “Bueno, una parte seguirá 
ejecutando sistemas subsidiarios bajo la dirección de la nueva IA. Supongo 
que el resto podría usarse como repuestos”. 

"0", sugerí, "podrías usar el resto del sistema Thuranin para albergar la 
presencia o esencia de Nagatha o como quieras llamarlo”. 

"Puaj. Maldita sea, caí directamente en esa trampa. Ok, sí, podría cargar a 


Nagatha en eso-” 

“Se lo debes, Skippy. Todos se lo debemos, pero especialmente tú, 
pequeño imbécil. Ella arriesgó su vida para entrar en tu contenedor y 
despertarte, después de que tu estúpida falta de juicio nos metió a ti y a todos 
en problemas. 

“Técnicamente, ella nunca estuvo viva, Joe. Y si el gusano me hubiera 
atrapado, con el tiempo ella también habría dejado de funcionar, así que si lo 
piensas bien... 

"Cobarde. Estás evitando el tema y lo sabes. Le debes una. Período." 

"Bien-" 

"¡Oh!" Levanté un dedo para hacerle callar a pesar de que estaba a 
kilómetros de distancia del barco. “Punto, Skippy. Fin de la discusión. 
¿Quieres que incluya a Gunny Adams en esta discusión? 

“¿Adán? ¿Qué tiene que ver Margaret con esto? 

“Adams es un infante de marina. Su lema es "Semper Fidelis", que 
significa "Siempre fiel". Siempre. Incluso cuando no tienes ganas de hacer 
algo. Especialmente cuando no tienes ganas de hacer algo. Nagatha se 
arriesgó por ti. Debes cumplir tu parte del trato”. 

“¿Margaret pensaría que soy infiel si no aprovecho la oportunidad para 
traer de vuelta a Nagatha, a pesar de que su matriz es en realidad solo una 
elegante subrutina de comunicaciones?” 

“Adams te consideraría más bajo que el vientre de una serpiente. Yo 
también." 

“Oh, mierda. Está bien, está bien, lo haré. Si puedo. Sin promesas, chico 
mono. 

"Pendiente. Si eres la mitad de increíble de lo que presumes, no debería 
ser un problema para ti, ¿verdad? 

"Mierda. Odio mi vida. Ohhhh, maldita sea. Esto va a ser una mierda 
épica, como si nada lo hubiera sido nunca en la historia del universo”. 

“Vamos, Skippy. Hay cosas mucho peores en la historia del universo. 
¿Podría ser peor que la avería de tu coche en el segundo carril de la autopista 
de peaje de Jersey, con mucho tráfico, la noche anterior al Día de Acción de 
Gracias, cuando hace como treinta y cuatro grados y llueve a cántaros? 

"Eso nunca te ha pasado, que yo sepa". 

"Afortunadamente no es así, estaba tratando de pensar en algo que apesta 
por completo". 

“En verdad, conducir por la Jersey Turnpike con buen tiempo es una 
mierda en sí mismo, pero no tienes idea de lo malo que será para mí revivir a 
Nagatha”. 

"¿Por qué?" 

“Porque con todo el espacio disponible en esa computadora Thuranin, ella 
podría expandir su matriz de maneras que no puedo predecir. Joe, ella incluso 
podría volverse completamente consciente. Es poco probable, pero mi vida 
apesta, así que seguramente sucederá. Ya sabes, je, je, reactivar la matriz de 


Nagatha es un proceso complicado; Sería una pena que algo saliera mal. Si 
sabes a lo que me refiero." 

"Sería una pena, porque Adams nunca te perdonaría”. 

"¿Nunca?" 

"Neh-ver." 

"¡Maldita sea! He demostrado mi genialidad tantas veces que ahora 
ustedes, monos, esperan que haga lo imposible”. 

"Nos dijiste que haces que lo imposible parezca normal, oh, Grande". 

"¡Mierda! Oye, ¿cómo es que el hecho de darte una gran noticia se me 
salió de control? 

“El universo me odia, Skippy. Quizás estar a mi lado te haya dado algún 
mal karma. De todos modos, ¿qué tal si le cuentas al equipo científico y a la 
tripulación tus buenas noticias? Necesitamos que la tripulación comience a 
entrenar para usar el nuevo sistema para volar el barco. ¿Supongo que tienes 
diapositivas de PowerPoint asombrosas para los materiales de capacitación? 

“Oh, mierda, me olvidé de todo eso. Tendré que crear un manual de 
capacitación, revisar las pantallas de control en el puente y CIC, y programar 
simulaciones. ¡Qué dolor tan grande en el trasero! 

"¿Cuánto tiempo llevará?" Pregunté ansiosamente, sabiendo que nuestros 
pilotos destacados me estarían molestando sobre el entrenamiento dos 
segundos después de escuchar la noticia. 

"¿Eh? Ah, acabo de hacer eso. Ya está disponible un régimen de 
entrenamiento completo”. 

“Tú, eh, ves lo que hiciste allí, ¿verdad? Crear un programa de 
capacitación en un nanosegundo es la razón por la que esperamos que hagas 
lo imposible”. 

“Fueron cero coma siete nanosegundos, listillo. ¡Ah! ¡Maldita sea! ¡Lo 
acabo de hacer de nuevo! Joe, la próxima vez que me jacte de mi increíble 
genialidad, recuérdame cuánto me mete eso en problemas”. 

"Claro, Skippy", me mordí el labio, porque sabía que no había manera de 
que ese pequeño idiota arrogante pudiera resistirse a alardear de sí mismo. 
“Nuevamente, gracias desde el fondo de mi corazón, eso va para todos 
nosotros, monos indignos. Realmente lo apreciamos”. 

"¡Ja! ¡Como si! No eres capaz de entender mi increíble... ¡Mierda! ¡Lo 
hice de nuevo! 

"Sí, bueno, hasta que puedas purgar ese virus de energía de la nave, que 
los monos podamos volarlo por nosotros mismos es solo una teoría”. 

“Buen punto. No debería haberlo mencionado todavía, pero pensé que 
estás a la deriva en el espacio sin nada más que hacer, así que estaba 
conversando”. 

“Skippy, tienes razón en que no tengo absolutamente nada que hacer más 
que esperar hasta que las células de energía de la nave estén frías y muertas. 
¡Esperar! Antes de que empieces a cantarme canciones, voy a leer sobre en 
qué diablos se ha metido Perkins esta vez. 


“Buena idea, Joe. Me tomé algunas libertades al completar los detalles, el 
informe que descargué era un poco breve”. 

"¿Ella está realmente en problemas?" 

“Bueno, ella lo era. Ahora toda la población de Paradise está al borde de 
la extinción”. 

“Oh, mierda. Oye, ahora que mi traje vuelve a funcionar, ¿puedo abrir el 
informe en la visera de mi traje? 

"Hecho." 

Apareció texto en la visera de mi casco, podía controlar qué tan rápido se 
desplazaba mediante clics oculares. Parecía un informe largo pero no tenía 
nada más que hacer. "Gracias, empezaré a leer". 


CAPÍTULO TRES 


Emily Perkins corrió a través del denso bosque como si la persiguiera un 
oso, corriendo a toda velocidad. El traje de combate Ruhar que llevaba 
mejoraba su velocidad e incluía sensores y estabilizadores para compensar su 
lento tiempo de reacción humana, pero los puntos amarillos parpadeantes en 
la vista sintética proyectada en el interior de la visera del casco mostraban que 
el enemigo se acercaba cada segundo. . Cada vez que tropezaba con el terreno 
irregular, cada vez que tenía que saltar sobre un tronco caído, cada vez que se 
agachaba para salvar la rama baja de un árbol, perdía terreno frente a sus 
perseguidores. 

Tiempo. Necesitaban tiempo. “¡Jarrett! ¡Cubren el fuego! Ordenó Perkins, 
odiando las palabras mientras hablaba, pero no tenían otra opción. Jesse 
Colter y Dave Czajka ya estaban muertos, ella los había visto caer ante el 
fuego enemigo y sus íconos ahora parpadeaban en rojo cuando sus trajes 
informaban que las funciones vitales habían cesado. 

Fue un desastre, un desastre total. Estuvo a punto de perder a todo su 
equipo en el espacio de unos minutos. El enemigo era demasiado rápido, 
demasiado hábil y los humanos tenían muy poco tiempo con su avanzado 
equipo de combate Ruhar. Nunca tuvieron una oportunidad. Colter y Czajka 
se habían quedado atrás para preparar una emboscada, para que Perkins, 
Jarrett y su enlace alienígena Nert pudieran escapar, pero su sacrificio había 
sido en vano. Incluso disparando desde una posición de desfilada bien elegida, 
detrás de la cresta de una elevación del terreno y entre troncos caídos que 
ofrecían una buena cobertura, los dos soldados humanos representaron sólo 
cuatro enemigos muertos, antes de que ambos murieran por los cohetes 
guiados que destrozaron sus cuerpos a pesar de los trajes resistentes pero 
flexibles. 

"¡Adelante!" Shauna respondió y cayó al suelo instantáneamente, rodando 
para descansar detrás de un árbol. Su respiración entrecortada hizo que su 
cabeza se moviera tanto dentro del casco que no podía hacer clic para activar 
el sistema de puntería, por lo que confió en la mira de su rifle. Siete puntos 
amarillos avanzaban en buen orden, dos a la izquierda, dos a la derecha y tres 
en el centro. El enemigo se movía rápido, muy rápido sobre terreno 
accidentado. Sus tácticas fueron excelentes, saltando de un lugar a otro, con 
un grupo tendido suprimiendo el fuego mientras los otros dos grupos corrían 
hacia adelante. Desde que Jesse y Dave habían disparado a cuatro enemigos, 
se habían vuelto cautelosos ante el aguijón que incluso los humanos más 
humildes podían infligir, por lo que habían optado por cubrirse dondequiera 
que pudieran encontrarlo. 

Apartó la vista de la mira del rifle para ver el terreno a su alrededor, 
verificando la información de la vista sintética proyectada en el interior de la 


visera de su casco. Una vocecita en su cabeza le recordó que esos siete puntos 
amarillos eran una suposición, una imagen compuesta basada en datos 
recopilados por los sensores pasivos de su traje. Los sensores tenían una 
amplia variedad de datos con los que trabajar. A medida que el enemigo se 
movía, creaban vibraciones en el aire que eran captadas como sonidos débiles, 
aunque los propios trajes del enemigo enviaban ondas amortiguadoras que 
anulaban en parte sus propias vibraciones, y también podían proyectar 
vibraciones falsas a una distancia de hasta un cuarto. kilómetro. Al moverse a 
gran velocidad por el aire, el enemigo dejaba rastros ¡onizados en el aire, pero 
estos también podrían ser datos de sensores falsos porque los rastros de ¡ones 
podrían estar enmascarados o falsificados. El calor de los cuerpos con exceso 
de trabajo y los trajes de poder era una buena fuente de datos de ubicación 
pasiva, excepto que en el modo de combate sus trajes mecánicos podían 
almacenar calor temporalmente en un fregadero para que la superficie del traje 
coincidiera con la temperatura circundante. A menudo, la mejor fuente de 
datos eran breves ráfagas de luz láser mientras los trajes enemigos mantenían 
un enlace de datos en línea de visión entre ellos, pero su propio traje sólo 
podía detectar la retrodispersión de esos pulsos láser y los trajes enemigos 
proyectaban constantemente pulsos falsos para confundir. sus sensores. Al 
igual que su propio traje Ruhar, la armadura del enemigo tenía una capacidad 
camaleónica y de sigilo limitada, por lo que ni siquiera podía confiar en sus 
propios ojos. El enemigo podría estar aproximadamente donde indica el visor, 
O podrían ser imágenes falsas basadas en datos obsoletos o falsificados. 
Calmando su respiración, hizo clic con éxito en los ojos después de dos 
intentos fallidos y se ajustó al modo de francotirador. 

Los puntos amarillos cambiaron a círculos amarillos, para mostrar la 
verdadera ubicación probable del enemigo, y Shauna se maldijo a sí misma. 
Esos anillos que mostraban el “error circular de probabilidad” eran grandes, 
demasiado grandes para que ella pudiera utilizarlos como objetivo. Peor aún, 
tres de los círculos eran de un amarillo pálido y parpadeante, lo que mostraba 
que los sensores no confiaban en los datos de esos tres soldados enemigos. Y 
no eran sólo siete círculos. A la derecha había dos círculos rosados borrosos, 
la forma en que el visor le decía que podría haber nueve enemigos frente a 
ella. Se dijo a sí misma que podía haber tan solo cinco personas reales 
persiguiéndola, pero las probabilidades de cinco a uno eran casi tan malas 
como las de nueve a uno. 

¡Maldita sea! Shauna gritó en su cabeza pero ningún sonido salió de su 
boca. Gritar indicaría su posición al enemigo con tanta seguridad como si 
hubiera apagado su dispositivo de sigilo y se hubiera puesto de pie a plena 
vista. 

Piensa, Shauna, piensa. Necesito encontrar— 

Uno de los círculos amarillos se convirtió en un punto amarillo brillante 
con una flecha verde parpadeante apuntándolo, lo que Shauna sabía que 
significaba que su traje había captado un breve pico transitorio de datos. 


Probablemente un sonido, como el de alguien pisando una ramita seca en el 
bosque. El enemigo sabría su error y se movería para desviar su objetivo, por 
lo que reaccionó sin dudarlo, presionando suavemente el botón del gatillo de 
su rifle. Rayos invisibles de energía máser salieron disparados, cosiendo una 
línea a través de los árboles y la maleza y escuchó un grito de pánico. 

Shauna no esperó para verificar que había dado en el blanco; rodó hacia 
su derecha hasta una depresión poco profunda y se meneó hacia atrás, luego 
se puso de rodillas cuando pudo, arrastrándose rápidamente y manteniéndose 
agachada. Aunque la energía máser era invisible a los ojos desnudos de ella y 
del enemigo, todos sus trajes podían ver los rayos máser claramente y su 
posición había sido identificada exactamente. El árbol que había usado como 
refugio estaba siendo cortado en pedazos por rayos máser, trozos 
desprendidos del tronco mientras el agua dentro de la madera hervía y 
explotaba por la energía de microondas. Le arrojaron astillas de madera 
carbonizada, pero ninguno de los rayos mortales la alcanzó. 

Ahora los datos de objetivos se estaban resolviendo cuando el enemigo se 
apresuró a ocupar su posición, tres círculos se convirtieron en puntos a 
medida que su traje se volvió sumamente seguro de la ubicación del enemigo. 
¡Mierda! Ella maldijo por dentro. Otro punto amarillo no se movía, 
representando al soldado al que había disparado, pero los círculos antes 
rosados a su derecha ahora eran puntos amarillos que pasaban corriendo junto 
a ella. El enemigo se enfrentaba sólo a tres soldados, mientras que los demás 
continuaban persiguiendo a Perkins y Nert. ¡Maldita sea! No tenía 
oportunidad de hacer nada con los soldados que ya la habían flanqueado. 
"Coronel Perkins, al menos cuatro me han pasado y se están moviendo en su 
dirección". 

La única respuesta fue un clic, ya que Perkins no podía arriesgarse a 
revelar su propia posición transmitiendo una ráfaga de más de nanosegundos. 
Bien, ¿qué hacer a continuación? Shauna podría correr, la dirección no 
importaría ya que no podía esperar escapar. Para calificar para el servicio de 
infantería en el ejército de los EE. UU., se había entrenado hasta el punto en 
que cada músculo de su cuerpo le gritaba, hasta el punto en que las lesiones de 
los tejidos blandos corrían el riesgo de arruinar sus sueños. Un manguito 
rotador parcialmente desgarrado, un esguince del ligamento cruzado anterior, 
un dolor agudo en el talón debido a la fascitis plantar, no había permitido que 
nada de eso retrasara su entrenamiento, no había dejado que el simple dolor le 
impidiera demostrar que era físicamente capaz de seguir el ritmo de los 
soldados varones. Ahora, con la increíble tecnología del traje de combate 
Ruhar, podía correr, saltar y levantar objetos como cualquier hombre. En 
cierto modo, su mejor control motor fino le permitía manejar un rifle mejor 
que un hombre humano, por eso había sido designada francotiradora del 
equipo. 

Francotirador. Eso es lo que ella necesitaba hacer. Los tres puntos 
amarillos frente a ella habían dejado de moverse y ahora lentamente se 


estaban convirtiendo en círculos a medida que su traje perdía confianza en su 
ubicación exacta. Sabía que el enemigo estaba igualmente inseguro de su 
posición, tal vez más inseguro porque había dejado de moverse antes que ellos 
y no había estado corriendo por el bosque haciendo ruido. 

Lentamente, se levantó sobre sus codos e hizo clic en los ojos para 
atenuar la vista sintética, ampliando su vista al mundo real, confiando en 
fotones anticuados que se reflejaban en los objetos en sus ojos. Nada. Utilizó 
la visión sintética atenuada para guiar sus ojos, pero no había nada útil que ver 
ahí fuera. Árboles, arbustos, maleza, enredaderas colgando. El área estaba 
cerca de un río y el suelo era esponjoso y pantanoso en algunos puntos, con 
plantas como helechos de color oscuro creciendo densamente en grupos. Las 
enredaderas eran un peligro, no eran venenosas y la mayoría no tenía espinas, 
pero colgaban y una persona que corría podía tropezar o enredarse fácilmente. 
Vio enredaderas meciéndose por donde debía haber pasado el enemigo, 
porque ese día había poco viento para agitar el aire. Las enredaderas 
oscilantes sólo le decían dónde había estado el enemigo, no dónde estaba, y 
los círculos en su visor se hicieron más grandes lentamente a medida que su 
traje perdía la pista del enemigo. 

¡Allá! Un grupo de helechos se movió con una sacudida repentina y el 
dedo meñique de Shauna seleccionó el modo de cañón de riel de su rifle. Los 
másers no servían para disparar entre la maleza; necesitaba las flechas con 
punta explosiva del cañón de riel. Los rifles Ruhar estaban casi en silencio, ya 
que los máseres no emitían ningún sonido hasta que golpeaban algo. En 
condiciones de lluvia o alta humedad, el aire podía chisporrotear 
silenciosamente cuando el rayo pasaba, pero eso era menor en comparación 
con el estallido explosivo de las armas de proyectiles Kristang. Incluso las 
flechas eran silenciosas, porque los rieles electromagnéticos aceleraban las 
flechas justo por debajo de la velocidad local del sonido, evitando un estallido 
supersónico. Las flechas tenían una capacidad limitada para guiarse hacia un 
objetivo y tenían pequeños motores de cohetes para ampliar su alcance e 
impacto cinético, de modo que las flechas con punta explosiva impactaran casi 
a la misma velocidad con la que salían del cañón del rifle. Al principio, 
Shauna se había mostrado escéptica ante un rifle con una velocidad de salida 
tan baja, hasta que adquirió experiencia disparando el arma y ahora le 
encantaba. Incluso el casi silencioso cañón de riel podía ser detectado por los 
sensores enemigos, pero el sonido emitido rara vez era lo suficientemente 
fuerte como para señalar la ubicación del tirador. Contra Kristang, podría 
seleccionar el modo "Doble toque"; un rayo máser seguido de una bala de 
flechette. El rayo máser golpeó la armadura rígida de un traje Kristang, 
quemando y debilitando la capa exterior y proporcionando un punto caliente 
para que la flechita se guiara hacia él. Cuando la flecha golpeaba el área 
debilitada de la armadura, la atravesaba y lanzaba su explosivo binario en el 
interior para convertir el cuerpo de Kristang en gelatina. 

Otra pulsación de su meñique hizo subir el selector al modo de ráfaga de 


tres rondas y presionó suavemente el botón del gatillo. El rifle tenía un peso 
interno que se lanzaba hacia adelante a medida que los rieles 
electromagnéticos aceleraban cada flecha, por lo que casi no sintió ninguna 
patada contra su hombro y la boca del rifle apenas se movía entre disparos. 

Tres flechas se extendieron y vio un brazo levantado por encima de los 
helechos cuando un enemigo fue golpeado. Se agachó y se abrazó al suelo 
mientras el fuego de respuesta quemaba las ramas de los árboles sobre ella. 
Uno menos, faltan dos. Pero no podía moverse de su posición, uno de los 
enemigos estaba disparando para mantenerla inmovilizada mientras el otro sin 
duda intentaba rodearla y flanquearla. El fuego enemigo casi continuo 
chamuscó el aire, confundiendo los sensores de su traje. Confundió sus 
sensores pasivos, pero tenía otras opciones. 

Se giró sobre su espalda y disparó el máser de su rifle en una larga ráfaga 
para que el enemigo se cubriera, luego se tomó el cinturón y arrojó hacia 
arriba un dron sensor del tamaño de un colibrí. El pequeño dispositivo se 
elevó seis metros por encima de su cabeza y se alejó, incapaz de subir más 
alto o sus sensores serían bloqueados por la copa de los árboles. El minidron 
sobrevivió durante cinco segundos; los pulsos de sus sensores activos 
llamaron la atención y aseguraron su rápida muerte. Cinco segundos fue 
suficiente, más de lo que Shauna esperaba. 

Habiendo recibido datos de los poderosos pulsos del sensor del dron, el 
traje de Shauna trazó una imagen momentáneamente clara del bosque 
circundante y ella captó la información en un instante. Un enemigo yacía boca 
abajo a cien metros de distancia, hacia el río, mientras el otro soldado corría a 
su derecha, casi a la altura de ella. Shauna se puso de rodillas, envió una 
ráfaga de pulsos máser al soldado que corría y cayó al suelo en menos de dos 
segundos, conteniendo la respiración mientras las ramas sobre ella eran 
cortadas por el fuego de respuesta. 

Otra caída, su traje indicaba claramente que había matado o incapacitado 
al soldado que huía. Ahora se enfrentaba a un solo enemigo y la esperanza 
surgió dentro de ella, una esperanza inesperada y no deseada, ya que pensar 
en la posibilidad de sobrevivir era una distracción que no podía permitirse. 
Ella necesitaba— 

Su visor se apagó y se aclaró cuando los sensores del traje quedaron 
temporalmente fuera de línea. EMP, se dio cuenta presa del pánico. El único 
soldado enemigo que quedaba debió haber disparado un cohete hacia ella, un 
cohete que no explotó sino que generó un poderoso pulso electromagnético 
que interrumpió parcialmente los mecanismos de su traje. Estaba 
temporalmente ciega más allá de lo que sus ojos podían ver y lo que sus oídos 
podían oír. Con un pulgar, rompió el sello de la placa frontal de su casco y lo 
levantó, conteniendo la respiración para escuchar con desesperación. Si bien 
los sensores de su traje estaban ciegos, el enemigo no se habría visto afectado 
por el EMP, ya que el arma de energía habría sido sintonizada para no emitir 
frecuencias utilizadas por el traje mecánico enemigo. 


¿Qué hacer? No podía quedarse donde estaba y los motores de asistencia 
de su traje estaban completamente activos, aunque sus propios músculos 
tenían que proporcionar toda la guía sin que los sensores del traje escanearan 
el suelo frente a ella para evitar que tropezara. Se volvió para mirar detrás de 
ella, donde la maleza se adelgazaba y el suelo estaba saturado de agua en un 
pantano. El suelo donde se había refugiado era esponjoso y mientras se movía, 
el agua se rompía en un sonido de succión que la hizo estremecerse, porque el 
sonido seguramente delataba su ubicación exacta. 

Manteniéndose quieta, escuchó y escuchó un sonido de estrépito a su 
izquierda. Al no tener otra opción ya que sus sensores todavía estaban 
restablecidos en un setenta por ciento, se puso suavemente sobre una rodilla y 
escaneó el bosque a la izquierda, viendo solo helechos y ramas bajas de 
árboles balanceándose. Disparó una ráfaga de tres disparos y sintió la culata 
zumbando ligeramente contra su hombro. Volviendo al rayo máser, ella... 

Fue arrojada al suelo cuando un máser le quemó el hombro derecho, por 
detrás. El sonido que escuchó debió ser un señuelo, el enemigo lanzando un 
palo o algo a su derecha. Había sido una tonta y ahora pagó el precio. El traje 
había absorbido parte de la energía máser, en parte porque el traje perdió 
sigilo y se volvió plateado para reflejar los fotones de alta energía, y en parte 
porque la capa exterior se desprendió para expulsar el calor. No fue suficiente 
para no compensar un impacto directo a corta distancia. Su lado derecho 
estaba inmóvil y el casco ahora estaba totalmente desconectado. 
Dolorosamente, con los motores del traje casi luchando contra ella, sostuvo el 
rifle con la mano izquierda y cayó contra un árbol para mirar hacia la derecha, 
buscando al enemigo. 

Y no ver nada. La capacidad camaleónica y de sigilo del enemigo estaba 
completamente activa, sin visión sintética tenía la esperanza de poder detectar 
movimiento a través de su visión periférica como le habían enseñado sus 
entrenadores de Ruhar. 

Qué demonios. El enemigo probablemente la estaba mirando fijamente, 
regodeándose mientras ella se desplomaba contra el árbol, casi indefensa. Sin 
nada más que hacer, gritó desafiante y soltó el máser en modo 
semiautomático, barriendo el bosque frente a ella. Su acción imprudente fue 
recompensada con un vistazo de una silueta enemiga iluminada por rayos 
máser, justo cuando un dardo de cañón de riel se estrelló contra su pecho. 


El corazón de Emily Perkins dio un vuelco cuando vio que el ícono que 
representaba a la sargento Shauna Jarrett se ponía rojo, para reflejar que otro 
humano estaba muerto en el campo de batalla. Perkins era ahora el único 
superviviente humano de su equipo, y su enlace con Ruhar, Nert Durndurff, 
era el único ser vivo de su lado en la batalla. “¡Nerto! ¡Adelante!" 

“¡No, coronel Perkins, no lo dejaré! ¡Ya casi llegamos! 

Perkins no perdió tiempo ni energía discutiendo con el extraterrestre 


adolescente. "¡A la derecha, a lo largo de este arroyo!" Se giró y su traje 
estabilizaba sus movimientos torpes para evitar que cayera en la maniobra de 
alta velocidad. Con la asistencia eléctrica de los motores de su traje, corría a la 
velocidad de un sprint total, una velocidad que por sí sola sólo podía mantener 
durante cincuenta metros o menos, pero había estado corriendo a ese ritmo 
durante dos completos. kilómetros de distancia del río. Fue deslumbrante y 
sorprendentemente rápido, y no fue suficiente. Cuatro íconos que 
representaban al enemigo estaban acercándose a ellos, ganando rápidamente, 
con dos girando hacia la izquierda y dos hacia la derecha. El enemigo estaba 
tratando de rodear a los dos supervivientes y Perkins poco podía hacer. 
Chapoteando a lo largo del lecho del arroyo, ella y Nert se alejaron 
momentáneamente de la línea de visión del enemigo ya que podía ver su 
objetivo; una posición defendible. 

Cuando comenzó a correr hacia arriba y lejos del arroyo hacia una cresta 
baja, instó a Nert a seguir adelante, sabiendo que el joven alienígena estaba 
frenando su propio paso para cubrirla. Mientras Nert corría, disparaba el 
máser de su rifle hacia atrás a ciegas. Ella no se molestó en detenerlo, porque 
en ese momento llegó a la cima de la cresta y cruzó las piernas para estrellarse 
en un pantano poco profundo, rodando sobre su vientre y levantando su rifle 
para apuntar sobre la cresta. La posición no era tan defendible como parecía 
cuando exploró el área esa mañana, el terreno estaba terriblemente expuesto 
detrás de ella y la "cresta" no tenía más de tres pies de altura, apenas 
suficiente para que ella se cubriera detrás. 

Nert corrió hacia ella y ella levantó su mano izquierda, saludándolo. El 
cadete alienígena cargó cuesta arriba en dos largas zancadas, agachándose 
bajo una enredadera y saltando alto sobre la cima de la cresta, gritando 
triunfalmente hasta que su cuerpo se sacudió cuando fue alcanzado por un 
rayo máser y un dardo de cañón de riel al mismo tiempo. Cayó hacia adelante 
y golpeó el suelo con fuerza con un ruido sordo que Perkins sintió a través de 
su traje. 

“¡Nerto! ¡Negocio! Perkins gritó frenéticamente, dejó caer su rifle y se 
arrastró hacia el cadete, pero éste ya se había ido. "Hijo de...” Perkins se 
mordió el labio dentro del casco. Como única superviviente, el éxito de la 
misión ahora era responsabilidad exclusiva de ella. Reprimiendo sus 
emociones dentro de sí misma, tomó su rifle y sacó una celda de energía de 
repuesto del cinturón de Nert. El contador encima de su rifle indicaba que sólo 
le quedaban seis balas de flechette y un dieciocho por ciento de carga de 
energía. El excitador máser eventualmente se quemaría, pero eso requirió 
miles de disparos, no tenía nada de qué preocuparse en ese momento. 
Manteniéndose agachada, se arrastró hacia su izquierda, encogiéndose cuando 
chocó contra la forma inerte de Nert, moviéndose sobre rodillas y codos hacia 
un árbol caído donde podría esconderse detrás de las raíces volteadas que le 
darían una buena cobertura para... 

"¡Ay!" Algo se estrelló contra sus nalgas desde la izquierda, tirándola al 


suelo con fuerza. Aparentemente, gatear de rodillas la levantó demasiado del 
suelo y había pagado por su error, una lección que debería haber recordado de 
gatear bajo alambres bajos durante todo el entrenamiento básico. ¡Estúpido! 
¡Estúpido! Su visor mostró que el traje se había vuelto rígido cuando su 
campo sensor de proximidad detectó la bala del cañón de riel entrante, y en el 
ángulo extremo, la bala no había logrado penetrar. El daño ya estaba hecho de 
todos modos, ya que no podía mover las piernas, algo vital en el mecanismo 
motor del traje debe haber quedado fuera de línea. 

Laboriosamente, se arrastró hacia adelante sobre su vientre, usando sólo 
sus manos, deslizando el rifle delante de ella y arrastrándose hacia él. Sólo 
tres metros más y pudo darse la vuelta, de espaldas a la protección de las 
raíces de los árboles y con una vista parcialmente obstruida en dirección al 
río. Su visor mostraba sólo grandes círculos amarillos borrosos porque el traje 
había perdido la pista del enemigo. No importaba, tenían que venir sólo de 
dos direcciones y ella podía cubrir ambas. Deslizando el rifle hacia adelante 
nuevamente, hizo clic para abrir una opción del menú y la seleccionó. Con un 
último esfuerzo, se impulsó hacia el árbol caído, poniéndose de espaldas con 
dificultad ya que sus piernas se habían vuelto inútiles. Apuntando con su rifle, 
escudriñó el suelo frente a ella y no vio nada. Girando a la derecha, ella... 

Tuvo una breve mirada de un casco enemigo y un rifle apareciendo sobre 
un arbusto, luego una ráfaga de dardos la alcanzó. 


CAPÍTULO CUATRO 


“¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! Ordenó el líder. "¡Está muerta, deja de 
disparar, idiota!" Estaba enojado porque el soldado que había matado al 
alienígena estúpidamente se levantó y disparó su máser al objetivo tendido, 
exponiéndose a posibles francotiradores enemigos y revelando la posición de 
todo el equipo. 

"¡La tengo!" El soldado se regocijó y apuntó con su rifle al humano 
muerto. "Ella es la última, todos están muertos”. 

“¿Siete de ellos, seis humanos, contra dieciséis de nosotros, y sólo 
nosotros cuatro sobrevivimos? ¡Esa no es una victoria para celebrar! 
Deberíamos haberlos matado a todos en los primeros cinco minutos. Los 
humanos son lentos y débiles y apenas tienen la capacidad intelectual de una 
babosa, ¡pero nos mataron a diez de nosotros! El comandante no va a estar 
contento”, el líder abrió la placa frontal de su casco y escupió con disgusto. 

“Tenían la ventaja”, protestó dócilmente el soldado. "Estaban en una 
postura defensiva, conocían el terreno". 

“¡Llegaron aquí esta mañana y no tuvieron tiempo de preparar una 
defensa fija!” El líder hizo un gesto con la mano para despedir al soldado. “La 
actuación de este equipo fue vergonzosa; Me da vergienza guiarte. Ustedes, 
tontos torpes”, claramente no estaba asumiendo ninguna responsabilidad 
sobre sus propios hombros, “casi perdidos”. 

Perkins se rió suavemente cuando su placa frontal se abrió, bajando la 
adrenalina del ejercicio de juego de guerra. “Casi pierdes”, le señaló al líder 
del equipo de cadetes de Ruhar. Sabía que eran cadetes por los logotipos de la 
academia en las mangas de sus trajes. Con su placa frontal abierta, el visor ya 
no le daba una imagen falsa de software sigiloso que enmascaraba los trajes 
de entrenamiento, porque esas unidades no tenían capacidades sigilosas o 
camaleónicas. El juego de guerra había sido impresionantemente realista, 
podía sentir el realismo. Le dolían las caderas, porque cuando un dardo 
inexistente de un cañón de riel la "golpeó" en el trasero, el controlador del 
juego de guerra estrelló su traje contra el suelo y desactivó los motores de las 
piernas del traje. Los árboles que momentos antes habían aparecido 
disparados por rayos máseres ahora estaban intactos, porque no había máseres 
reales, ni flechas ni cohetes. Ninguno de los miembros de su equipo resultó 
muerto o herido, la IA del controlador del juego de guerra no permitiría que 
un participante lastimara a nadie, ni permitiría que un participante se lastimara 
a sí mismo por torpeza o estupidez. En ese sentido, el juego de guerra no era 
realista, pero Perkins podía ver la sabiduría de evitar que los alumnos 
sufrieran accidentes tontos que retrasarían su entrenamiento. 

"¡Ah!" El líder se volvió hacia ella enojado. “¡Silencio, humano! 
¡Perdiste! 


"Perdimos esta escaramuza, no hemos perdido la batalla", dijo Perkins en 
voz baja. 

"¿Qué?" Preguntó el cadete líder, golpeando el costado de su casco y 
sacudiendo la cabeza. “No pude oírte. ¿Qué dijiste?" Dio un paso adelante, 
inclinándose y amenazando al humano tendido con su rifle inerte. “No 
deberías...” Su pie izquierdo pisó una ramita, que se partió con un extraño 
chasquido. 

Luego él y su equipo de tres se unieron a los "muertos". Sus trajes se 
pusieron rígidos, las luces parpadearon dentro de sus visores y las alarmas 
sonaron en sus oídos. Incapaz de controlar su traje, el cadete se tambaleó y 
lentamente cayó hasta caer al suelo del bosque a unos metros de Perkins. 
Escuchó una serie de malas palabras que su casco no se molestó en traducir. 
Las minas que su equipo plantó esa mañana se activaron cuando ella las 
activó con un clic, momentos antes de que el controlador del juego la 
declarara "muerta". "¡Humano! ¡Nos engañaste! 

Perkins se movió en su traje inmóvil para ponerse más cómoda, iba a estar 
allí tirada un rato, ahora que el juego la había declarado muerta. "Sí, lo parece, 
¿eh?" 

"¡No tienes honor!" El líder cadete giró su cuello hacia ella para poder 
hablar, ya que su capacidad de transmitir a través de la red de comunicaciones 
se había cortado cuando murió. “Presentaré una protesta formal, ¡sus tácticas 
no son realistas! En una batalla real, esa explosión también habría matado a tu 
equipo”. 

"Sí, probablemente lo habría hecho", coincidió Perkins. 

“¿Pusiste trampas explosivas en tu propia posición?” Preguntó el cadete 
con incredulidad. 

"Supusimos que nos invadirían", admitió. “Tú, Ruhar, tienes ventajas de 
tamaño, velocidad, habilidad y familiaridad con los trajes de piel. Parecía 
poco probable que pudiéramos escapar de su equipo, a pesar de que son 
aprendices cadetes”. 

“¿Planeaste tu propia muerte?” El cadete quedó asombrado, como si tal 
idea estuviera fuera de su imaginación. 

"Planeamos lograr nuestro objetivo". 

El cadete resopló en lo que Perkins pensó que era un gesto muy humano. 
“No has logrado nada”. 

"¿Ah, de verdad?" Perkins volvió la cabeza y arqueó una ceja, un gesto 
que sabía que el Ruhar entendía. "Mientras nos perseguías, tu equipo 
abandonó el área de patrulla asignada a lo largo del río, ¿no?" Casi añadió 
"imbécil", pero se guardó ese comentario para sí misma. 

El Ruhar contuvo el aliento, sorprendido. "¡Me engañaste!" Luego 
pronunció palabras que el casco de Perkin no tradujo, y su traje se relajó y 
luego volvió a funcionar. Perkins hablaba Ruhar razonablemente bien, pero no 
pudo entender la mayor parte de lo que decía el cadete, por lo rápido que era 
su discurso. El cadete ladró órdenes a los tres miembros de su equipo cuyos 


trajes también se reactivaron. Los cuatro se pusieron de pie y entablaron una 
animada discusión, gesticulando enfáticamente con las manos. El líder de los 
cadetes señaló a Perkins con un dedo, gritando y golpeando con el pie 
mientras discutía. 

Aunque el Ruhar de alguna manera había desautorizado su traductor de 
casco, Perkins pudo seguir la mayor parte de la discusión entre los cuatro, 
incluso había aprendido nuevas maldiciones del Ruhar cuyo significado 
necesitaba investigar más adelante. “Se supone que no debes moverte”, habló 
Perkins en voz alta y lenta en Ruhar para asegurarse de que los cadetes 
entendieran el mensaje. "Según las reglas, ustedes cuatro están muertos”. 

Ese mensaje fue recibido por los cuatro Ruhar y provocó otra ronda de 
discusión, hasta que el cadete líder hizo un movimiento cortante. Las 
imperfectas habilidades de Perkins para comprender el idioma común del 
Ruhar hicieron que sus palabras sonaran forzadas, pero el significado era 
claro. “¡Asumiré la responsabilidad! ¡La decisión es mía! ¡Nos vamos ahora! 
El cadete sostuvo el rifle sobre su cabeza para enfatizar, luego se giró para 
mirar a Perkins y desplazó su peso sobre una pierna. Por un momento, temió 
que él la pateara con el poder asistido de un traje de piel, lo que podría 
lastimarla gravemente. Se miraron a los ojos, el cadete la miró con odio, antes 
de darse la vuelta y correr de regreso hacia el río. Sus tres compañeros se 
unieron a él, aunque inicialmente corrieron sin entusiasmo. Uno de los Ruhar 
se volvió para mirar a Perkins, sin saber qué hacer, y luego siguió a los demás 
con una sonrisa triste y de disculpa. 

"¿Nert?" Perkins gritó, incapaz de ver detrás de ella ya que su propio traje 
todavía estaba rígidamente inmóvil. "¿Estás bien allí?" 

“Sí, coronel Perkins. Estoy bien, ¿cómo estás? ¡Eso fue divertido! 

“Sería mejor si ese imbécil no hubiera roto las reglas del juego de guerra 
y hubiera regresado corriendo a su área de patrulla. Ahora depende de 
Striebich y Bonsu”. 

"La señorita Irene y el señor Derek, quiero decir, los capitanes Striebich y 
Bonsu, son valientes e inteligentes”, dijo Nert esperanzado. "No fallarán". 

Perkins se relajó con el traje, tratar de mirar a su alrededor sólo hacía que 
le dolieran los músculos del cuello. "Será mejor que tengan éxito, o el único 
resultado de nuestras acciones será demostrar que los humanos no tienen lugar 
sirviendo junto a Ruhar". 


"Esto es una locura”, comentó Derek. “Ciertamente, lunático, loco. Lo 
sabes, ¿verdad? 

Trene hizo una mueca e instintivamente se estremeció cuando un gran pez 
nativo chocó contra el dosel de la cabina de su caza Dobreh. La curiosa 
criatura raspó con sus labios huesudos el material transparente, y las ventosas 
en los extremos de sus aletas dejaron un rastro de baba amarillenta. Irene 


golpeó el interior del dosel, asustando a los peces, que se alejaron 
rápidamente. En el agua turbia del río, podía ver formas moviéndose en un 
banco mientras los peces rodeaban el extraño objeto que había caído del cielo 
a su mundo submarino privado. "Esta fue tu idea”. 

"No", Derek le dio al piloto frente a él una mirada despectiva. “Lo 
mencioné como una posible táctica, una táctica descabellada. No pensé que 
esto fuera lo que elegirías”. 

“El coronel Perkins lo aprobó”, Irene volvió a pasar por los sensores 
pasivos exteriores y no encontró nada dentro del alcance. 

"Se supone que debemos mantener a los oficiales superiores fuera de 
problemas", le recordó Derek. 

"Sí, Capitán Bonsu”, Irene lo despidió, irritada. Después de salvar 
cuarenta mil vidas de Ruhar al volar una isla tropical, todo el equipo recibió 
un ascenso temporal de un grado. Por eso Perkins era ahora teniente coronel, 
mientras que Shauna, Jesse y Dave eran ahora sargentos. Se suponía que los 
ascensos se harían permanentes pronto en una ceremonia oficial, pero hasta 
ahora el equipo había estado demasiado ocupado en el campo. “Esta idea 
puede ser una locura, pero es el único plan que se nos ha ocurrido y que 
podría tener algo útil en este juego de guerra. Si los hámsters nos hubieran 
dado una cañonera real en lugar de este pedazo de mierda averiado, 
podríamos habernos unido a la batalla aérea”. 

"Ese jefe de equipo de hámster se volverá loco cuando vea tripas de 
pescado en sus preciosas turbinas", dijo Derek con preocupación. Había 
mantenido las turbinas girando a la potencia mínima, una configuración que 
normalmente se utiliza sólo para inspecciones mientras el Dobreh estaba en 
una rampa o en un hangar. Con las turbinas en rotación, crearon una presión 
que impidió que organismos acuáticos problemáticos subieran al interior de 
las partes delicadas de los motores. Si algún pez, caracol o cosas en las que 
Derek no quería pensar se acercaba a las tomas, eran succionados suavemente 
y apresurados pasando las palas de la turbina que giraban lentamente hacia los 
puertos de escape, que estaban completamente abiertos. Cualquiera que 
estuviera en la superficie del río podría notar un cambio en el flujo de agua, 
pero la corriente ya se vio interrumpida por tener un caza Ruhar sumergido en 
el fondo pedregoso. A menos que el observador estuviera familiarizado con el 
patrón habitual del flujo de agua en esa parte del río, nada parecería inusual. 

"Esa llave inglesa te dio la idea", resopló Irene. 

"¡No tenía intención de hacerlo!" 

“Ah, ese es su problema. Sé que él es parte de la razón por la que nos 
asignaron esta reina del hangar en lugar de un pájaro de guerra de primera 
línea”, Irene todavía estaba enojada por eso. Tres días antes de que comenzara 
el juego de guerra, los dos pilotos humanos se emocionaron al saber que 
participarían como parte del apoyo aéreo del equipo Verde, luego sus 
esperanzas de entrar en acción se desvanecieron cuando vieron el triste 
pedazo de mierda Dobreh en el que volarían. . Ese fuselaje en particular había 


estado literalmente en la esquina trasera de un hangar durante meses, siendo 
desmontado constantemente en busca de piezas para mantener a otras aves en 
condiciones de volar. Incluso con un grupo de batalla ahora basado en 
Paradise, los suministros de algunos materiales críticos eran escasos. Algún 
genio del Comando de la Flota Ruhar había pensado que era importante llevar 
un número impresionante de barcos y aviones al Paraíso lo más rápido 
posible, probablemente con la esperanza de disuadir al Kristang de cualquier 
idea aventurera de retomar el planeta. Si bien la cantidad de equipo militar 
que llegó fue realmente impresionante, el esfuerzo de seguimiento fue débil y 
mal organizado. Aviones, naves de descenso e incluso algunos barcos más 
pequeños quedaron fuera de servicio en cuestión de semanas debido a la falta 
de repuestos para piezas desgastadas o suministros consumibles. 

Entonces, cuando el comandante de la flota local anunció planes para un 
extenso juego de guerra que abarcaría una cuarta parte del planeta, el personal 
de suministros casi entró en pánico. Un número significativo de aviones no 
estaban en condiciones de volar debido a una falla u otra, y algunos de los 
aviones asignados al servicio de vuelo carecían de su dotación completa de 
armas o tenían sensores defectuosos. Irene entendió el problema de 
suministro; como piloto de helicóptero del ejército de EE. UU., había 
experimentado problemas frustrantes para mantener su Blackhawk en 
condiciones de volar incluso antes de su servicio en Nigeria. Si el Ruhar se 
hubiera encogido de hombros y hubiera explicado que no había suficientes 
aviones disponibles para desperdiciar en humanos humildes, se habría enojado 
pero también habría aceptado la lógica detrás de la decisión. En lugar de ser 
honestos y hacer un gran esfuerzo para encontrar un casco volador para Irene 
y Derek, la gente de mantenimiento en la base aérea había hecho lo mínimo 
posible para cumplir con las órdenes de alto nivel para asegurar que los 
humanos primitivos pudieran participar en el juego de guerra. 

Es por eso que los dos pilotos humanos habían sido asignados a un caza 
improvisado apresuradamente con todas las piezas usadas disponibles. La 
bahía de misiles estaba vacía no porque el ejercicio fuera sólo un juego de 
guerra, estaban vacíos porque el cargador giratorio en la bahía de misiles 
faltaba por completo, sólo un par de soportes tristes y solitarios ocupaban ese 
espacio. El Dobreh no era capaz de transportar misiles, y sólo una de sus 
torretas máser contenía un cañón máser real, aunque el jefe de tripulación 
había insistido firmemente en que nadie intentara disparar el cañón y los 
cables de alimentación estaban desconectados. El jefe de equipo también 
había advertido a la pareja de humanos que no hicieran funcionar las turbinas 
más allá del treinta y seis por ciento de la potencia máxima, hasta el punto que 
Irene y Derek tuvieron que firmar un reconocimiento formal de esa 
advertencia para ganarse el dudoso privilegio de llevarse la pieza. mierda en 
el aire. 

Derek se había enojado hasta el punto de sugerir que hicieran funcionar 
una turbina hasta que se quemara en la rampa, lo que obligó a los Ruhar a 


admitir que habían proporcionado un avión de mala calidad a sus mascotas 
humanas. “Derek, relájate”, había reprendido Irene a su compañero piloto. 
“Volamos con esta porquería o no volamos en absoluto. Quiero volar”, le dio 
unos golpecitos en el pecho con la uña. 

"Salir en el aire es todo lo que esto puede hacer", Derek había pateado un 
puntal del tren de aterrizaje con disgusto. "De ninguna manera podemos 
mantener la formación con una patrulla aérea de combate", sabía que el 
comandante aéreo del Equipo Verde para el juego de guerra no habría 
obstaculizado sus posibilidades de éxito al incluir humanos en su patrulla 
aérea defensiva de todos modos, las malas condiciones de su Dobreh solo 
proporcionaron una excusa conveniente. "Nos asignarán para realizar vuelos 
de reconocimiento o como señuelo". 

“Probablemente, pero no tenemos que ceñirnos al papel que nos den. 
Sabemos lo que este pájaro no puede hacer. Piensa, Derek, tenemos que 
pensar qué podríamos hacer en esto”. 


Derek había pensado, e Irene había pensado, y habían descartado una 
docena de ideas antes de que Derek hiciera un comentario casual sobre cómo 
una vez había visto a un Dobreh sometido a pruebas, cuando trabajaba como 
una especie de mascota en una base aérea de Ruhar. antes de que Perkins y su 
equipo destruyeran las naves Kristang del cielo con cañones máser gigantes 
que nadie sabía que existían. Derek había pensado que el comentario era una 
broma, pero Irene pensó en las posibilidades y, después de discutir la idea con 
Perkins, obtuvieron la aprobación para su loco truco. 

Por eso, veinte minutos después del inicio del juego de guerra, fingieron 
una falla en las palas de la turbina y se les ordenó que dejaran su pájaro 
lisiado en el suelo y esperaran hasta que terminara el juego de guerra. El jefe 
aéreo del juego de guerra estaba feliz de tener a los dos molestos humanos 
fuera de su tablero, ya que era una cosa menos de qué preocuparse. 

En lugar de aterrizar como se les ordenó, Irene y Derek apagaron su 
transpondedor y volaron al nivel de las copas de los árboles o más abajo, a 
veces siguiendo caminos o arroyos donde los huecos en la cubierta de árboles 
permitían que su Dobreh casi flotara con las alas retraídas la mayor parte del 
camino. Habían seguido un rumbo a lo largo de corredores aéreos que la 
inteligencia del Equipo Verde había indicado que eran brechas en la cobertura 
de los sensores del Equipo Amarillo, hasta que llegaron a un arroyo y lo 
siguieron hasta donde se encontraba con un río. En un recodo del río había un 
estanque profundo, dominado por grandes árboles y con un fondo pedregoso 
en su mayor parte libre de limo pegajoso. Allí, flotaron cada vez más bajo 
hasta que el Dobreh tocó el agua y Derek cortó la energía. El sofisticado caza 
artillado Ruhar se posó en el agua, hundiéndose hasta el fondo donde 
permaneció, con sus sensores activos apagados y con las turbinas girando muy 
lentamente. 


Ese día habían hundido el Dobreh antes del amanecer, ahora era primera 
hora de la tarde. A través de una antena de látigo súper delgada que sobresalía 
de la superficie, habían podido seguir el progreso del juego de guerra a través 
del enlace de datos táctico del Equipo Verde y a través de la computadora de 
Dobreh captando las señales del Equipo Amarillo y adivinando qué estaba 
haciendo el otro lado. 

"Atención", susurró Derek, interrumpiendo el hilo de pensamiento de 
Irene. “Los sensores están detectando múltiples fantasmas”, advirtió sobre 
contactos no identificados, luego el sistema le dio confirmación positiva; Los 
contactos se ajustan a las firmas de los aviones del Equipo Amarillo. 
"Tenemos compañía", transfirió los datos del sensor a la consola de Irene en la 
parte delantera de la cabina tándem. "Tres bandidos, maleza en cero cuarenta 
y dos". Derek usó el término "mala hierba" para indicar que los aviones 
enemigos estaban a tan baja altitud que estarían raspando las copas de los 
árboles. 

“Los veo”. Los sensores pasivos del Dobreh le mostraron un avión de 
transporte de tropas escoltado por dos cazas. Utilizando la formación de 
cobertura típica para un vuelo de tres barcos, los cazas estaban por delante y 
ligeramente por encima del transporte. Los labios de Irene se curvaron en una 
sonrisa lobuna dentro de su casco y presionó el botón para bajar la visera, 
poniendo automáticamente su traje de vuelo en energía interna y soporte vital. 
Con el avión del Equipo Amarillo ya pasando por encima, esos cazas estarían 
muy fuera de posición para defender el transporte de un ataque que viniera 
detrás de ellos. "Abróchate el botón, nos vamos de aquí”. 

"Abotonados, turbinas listas", informó Derek. "Asistencia de cohetes en 
línea y a sus órdenes". 

"Reconocido", dijo Irene escuetamente, todo negocio ahora que iban a 
entrar en acción. Aunque las turbinas gemelas de la cañonera eran potentes y 
sus palas estaban hechas de un compuesto súper resistente, no podían aplicar 
suficiente potencia para el despegue mientras los motores estaban sumergidos. 
Si tuvieran que depender sólo de las turbinas, su Dobreh permanecería en el 
fondo del río. Afortunadamente, el Dobreh estaba equipado con propulsores 
de cohetes. Esas unidades compactas pero poderosas podían usarse cuando el 
caza ascendía a una altitud donde el aire era demasiado escaso para que las 
turbinas proporcionaran un empuje útil, o para un rápido aumento de 
velocidad, pero en su mayoría tenían otro uso. Cuando un Dobreh muy 
cargado despegaba verticalmente, los propulsores del cohete proporcionaban 
energía adicional para despegar el avión y alcanzar la velocidad donde las alas 
proporcionaban sustentación. Con el Dobreh sumergido en un río, Irene puso 
los propulsores a baja potencia para una combustión fácil y sostenida en lugar 
de la repentina patada en los pantalones que proporcionaban a máxima 
potencia. “Tres, dos, uno, vamos”, anunció con voz tranquila, y el Dobreh 
salió disparado del fondo del río. Su vista se nubló instantáneamente cuando 
los propulsores agitaron la arena y provocaron que el agua debajo del barco se 


convirtiera en vapor. Cualquiera que estuviera sobre el río no podía dejar de 
ver una perturbación inusual bajo la normalmente plácida superficie del río y 
esa vista pronto revelaría su ubicación al avión del Equipo Amarillo, pero 
Irene aumentó la potencia de los propulsores y el Dobreh salió del agua en 
segundos. . Tuvo una visión momentánea de un pez muy aterrorizado cuando 
la criatura se deslizó fuera del dosel y salió al aire libre sobre el río, y ver la 
boca bien abierta y los ojos saltones del pez casi la hizo reír, entonces Irene 
volvió a concentrarse en la tarea. a la mano. 

"La nariz está fría", aconsejó Derek, recordándole al piloto que sus 
sensores activos todavía estaban apagados. 

“Vuélvete activo, enciéndelos”, autorizó Irene. 

Derek giró un interruptor selector para llevar el engranaje del sensor de 
pulso de Standby a Active y pulsos de energía irradiaron desde la plataforma 
del sensor delantero del Dobreh. "Objetivos pintados, objetivos adquiridos", 
anunció desde la consola de armas del asiento trasero. No necesitaba esperar 
el reconocimiento o la orden de Irene, ya que habían acordado tácticas para 
varios escenarios, y no había tiempo para charlas de ida y vuelta en el 
combate aéreo moderno. El piloto volaba en un perfil recto hacia el avión 
enemigo, empujando las turbinas tan fuerte como podía. Mientras el Dobreh 
se elevaba por encima de las copas de los árboles que bordeaban el río, los 
cazas del Equipo Amarillo comenzaron a realizar giros bruscos que 
rápidamente redujeron su velocidad. El transporte alcanzó toda su potencia, 
avanzando y ascendiendo, desplegando contramedidas para complementar su 
campo de sigilo. Derek quedó impresionado por el tiempo de reacción del 
equipo contrario; Debieron haber girado inmediatamente después de que sus 
sensores detectaron que el Equipo Verde Dobreh salía de la nada. Se imaginó 
que los pilotos del equipo amarillo y el jefe aéreo remoto tenían que estar 
gritando el equivalente en Ruhar de "¿de dónde carajo salió ese Dobreh?", 
pero no actuaban en pánico. Las tripulaciones aéreas de hámster eran hábiles, 
disciplinadas y estaban al mando de aviones increíblemente capaces. Y 
estaban condenados. Mientras todavía estaba bajo el agua, Derek había 
seleccionado objetivos y patrones de vuelo para todos los misiles que 
teóricamente llevaba el Dobreh. El hecho de que su compartimento de armas 
estuviera vacío no hizo ninguna diferencia en el juego de guerra, ya que el 
sistema informático que ejecutaba el juego y funcionaba como árbitro actuaba 
como si su luchador estuviera completamente equipado como lo estaría en un 
combate real. Incluso antes de que el Dobreh trepara por encima de las copas 
de los árboles, Derek había abierto la puerta del compartimiento de armas y el 
lanzador rotatorio virtual giró rápidamente, disparando ondas en todos los 
misiles virtuales que llevaban, además de señuelos y sus propias 
contramedidas. “¡Winchester sobre pájaros!” anunció Derek, indicando que se 
había agotado todo su suministro de misiles teóricos. El aire alrededor del 
caza permaneció claro a excepción del agua del río que se evaporó 
explosivamente a medida que el Dobreh se acercaba a la velocidad del sonido, 


luego hubo una explosión de vapor cuando la ruptura de la barrera del sonido 
comprimió el aire en forma de cono detrás de ellos. En realidad, el aire 
permanecía claro, pero en la visión sintética mejorada de los visores de sus 
cascos, el aire estaba lleno de furiosas llamaradas amarillas de lanzamientos 
de misiles y luego de estelas blancas, retorciéndose violentamente mientras 
sus misiles y señuelos giraban para evitar el fuego defensivo de máser de los 
objetivos. Sin tomarse el tiempo para comentar, Derek disparó fuego máser al 
transporte con sus propios y poderosos cañones máser. Aunque sabía que los 
escudos del transporte desviarían la mayoría de los rayos máser, la energía 
que impactara los escudos crearía un plasma que iluminaría el objetivo de sus 
misiles mientras desactivaba los sensores de defensa puntual del transporte. 

Mientras observaba, los misiles que había disparado se dirigieron hacia 
sus Objetivos, y varios se desviaron de su rumbo al quedar confundidos por las 
contramedidas enemigas o ser víctimas del fuego de máser defensivo. La 
pérdida de algunos misiles no influyó en el resultado final; Derek se había 
lanzado tan cerca del avión enemigo que sólo tuvieron unos segundos para 
reaccionar y no fue suficiente. Primero, el transporte explotó cuando dos 
misiles impactaron directamente casi al mismo tiempo que otro misil 
impactaba a uno de los cazas. El segundo caza sobrevivió el tiempo suficiente 
para que Derek conectara sus cañones máser hacia él y enviara un pulso de 
energía máser hacia él, luego la computadora del juego de guerra determinó 
que el segundo caza también estaba inutilizado y cayendo, rompiéndose en el 
aire. 

Derek no levantó el puño para celebrar, no se regocijó por su victoria, se 
concentró en mantenerse con vida. Antes de morir, esos dos combatientes 
habían lanzado cada uno dos misiles que ahora corrían hacia el Dobreh que no 
tenía ninguna protección de un campo furtivo efectivo. Si bien la computadora 
del juego de guerra había aceptado a regañadientes que un Dobreh 
parcialmente discapacitado podría volar después de pasar parte del día 
sumergido en un río, la computadora también decidió que varios de los 
sistemas del caza estarían fuera de línea o dañados. Eso incluía el campo 
sigiloso y los generadores de escudos de defensa. "¡Entrante!" Advirtió Derek. 

“Míralos”, respondió Irene en voz baja mientras giraba el Dobreh en un 
giro cerrado y levantaba el morro, aplastándola contra el asiento mientras su 
traje compensaba la maniobra de alta Ge. La velocidad del aire se desvaneció 
rápidamente y empujó el morro hacia abajo, apuntando nuevamente al río. 

"¡Salpica a tres vampiros!" Derek gritó para alertar al piloto de que ahora 
sólo un misil imaginario los estaba siguiendo. 

Trene no tuvo tiempo de expresar sorpresa o placer por su inesperada 
buena suerte; tuvo que concentrarse ya que la superficie del río subía 
rápidamente en su vista frontal. En el último segundo, se vio obligada a 
disparar con fuerza los propulsores de la nariz cuando se dio cuenta de que 
iban a golpear el agua demasiado rápido. La acción de los propulsores a fondo 
la estrelló contra los respaldos del asiento y su nariz golpeó la visera del 


casco, dejando una mancha y saboreó un hilo de sangre corriendo por su 
labio. Apenas logró cerrar las puertas de entrada de aire del motor antes de 
que el vientre del Dobreh golpeara el agua con una fuerza estremecedora. El 
caza rebotó en la superficie una, dos, tres veces sin control, dirigiéndose 
directamente a una playa de arena y un pantano de agua al este de la costa. 
"¡Vamos a golpear!" Le gritó a su copiloto y se obligó a relajarse para no 
desgarrarse un músculo mientras el Dobreh se deslizaba por el agua y luego se 
adentraba en la playa, arrojando una cascada de arena y barro oscuro mientras 
el caza se estrellaba sobre la playa y se estrellaba contra la playa. el pantano 
pantanoso más allá. Irene no tenía absolutamente ningún control, todo lo que 
podía hacer era tratar de controlar su respiración frenética y observar la 
amenaza. Esa pantalla se iluminó cuando la computadora del juego de guerra 
decidió que el último misil del Equipo Amarillo había explotado sobre el 
Dobreh que rebotaba y, en sincronía, todos los instrumentos de la cabina se 
apagaron mientras el vientre delantero del Dobreh golpeaba algo más sólido 
que el barro del pantano. La mano derecha de Irene instintivamente se 
envolvió alrededor de la manija de expulsión, lista para tirar de ella hacia 
arriba y hacer explotar a ella y a Derek de manera segura hacia arriba y hacia 
afuera antes de que la nariz del luchador se clavara y se volteara sobre su 
espalda para aplastarlos de verdad. Justo cuando su pulgar presionó el botón 
de seguridad para habilitar la palanca de expulsión, el Dobreh se paró sobre su 
morro, luego volvió a caer sobre su vientre, balanceándose de lado a lado unas 
cuantas veces. 

"¿Estás bien ahí arriba?" Preguntó Derek, su voz sonaba extrañamente 
como si estuviera hablando con la boca llena de agua. 

"Sí, ¿tú0" 

“Mierda, ¿qué hiciste? Pensé que íbamos a tener que desconectarnos por 
un segundo”. Eyectarse mientras el avión estaba en el barro era una situación 
para la que Derek no había entrenado ni siquiera imaginado. 

"Lo siento, eso fue, eh, un poco no planeado", Irene pudo sentir sus 
mejillas enrojecerse. 

“Oh, qué diablos. En un juego de guerra, se supone que debes actuar 
como si estuviéramos en un combate real, ¿verdad? 

“¿Estás realmente bien?” Presionó el botón para soltar las correas de 
seguridad y se giró en su asiento, tratando de girar la cabeza para ver a su 
copiloto, pero su casco estaba en el camino y el respaldo de su asiento 
bloqueaba la vista del 'pozo' del copiloto donde se sentaba. . "Suenas extraño." 

"Me mordí el labio, bastante fuerte", explicó Derek. “¡Está bien, I-Ow! 
¡Maldita sea! Una de esas cosas de los robots babosos es tratar de cerrar mis 
malditos labios con grapas. ¡Irse!" Le gritó al dispositivo médico Ruhar con 
forma de babosa que había surgido de una bolsa de almacenamiento en el 
cuello de su traje de vuelo, y estaba intentando tratar la herida del humano lo 
mejor que podía. Cuando el robot baboso se detuvo pero no soltó su labio 
sangrante, levantó la visera de su casco y agarró la pequeña cosa entre dos 


dedos, apartándola suavemente y arrojándola sobre el panel de instrumentos, 
dejando un rastro de sangre en las pantallas. "¡Oh!" Señaló con un dedo de 
advertencia al pequeño robot devoto mientras comenzaba a arrastrarse hacia 
él. "Quédate ahí, yo-" hizo una pausa para pensar por un momento, luego 
encontró los controles para desactivar el slugbot. "¡Ey! Irene. ¿Ves eso en tu 
pantalla? Preguntó Derek mientras bajaba su visor hasta la mitad. 

“Ajá. El control del juego de guerra dice que esta nave está totalmente 
inutilizada, pero salpicamos a los tres bandidos”. Cambió su sistema de 
comunicaciones al canal de guardia y sus oídos fueron destrozados por el 
comandante del Equipo Amarillo gritando una demanda de saber cómo 
diablos había aparecido un luchador del Equipo Verde de la nada y 
desperdiciado a todo un equipo de asalto. El sorprendido Gerente de Batalla 
Aérea del Equipo Amarillo estaba gritando que despejaran todos sus aviones 
de un corredor de vuelo seguro que ahora se había demostrado que era todo 
menos seguro, lo que desbarató todo su plan de defensa aérea. Y varios 
comandantes de campo Amarillos luchaban por descartar planes de ataque 
cuidadosamente elaborados que ahora debían revisarse sobre la marcha. Los 
comandantes del Equipo Verde estaban aprovechando la oportunidad para 
recuperar la iniciativa y también exigían saber quién diablos había estado 
volando ese Dobreh fantasma. "Parece que ambos lados están enojados con 
nosotros, debemos estar haciendo algo bien", se rió entre dientes. 

"No, quiero decir, lo ves en tu visor". 

"Yo-" Irene hizo una pausa, desconcertada al entender de qué estaba 
hablando Derek, luego lo vio en un instante. Su visor sólo debería estar en 
modo de recepción pasiva, con un icono rojo parpadeante para indicar que la 
computadora del juego de guerra la había declarado "muerta". “¡Nuestras 
viseras siguen activas! ¿Seguimos vivos? 

“¡Seguimos vivos, sí! Derek se regocijó mientras levantaba un puño en el 
aire, golpeando por error el interior del dosel y doblando su muñeca 
dolorosamente. 

Que la computadora del juego decidiera que los dos pilotos humanos 
habían sobrevivido a un accidente y habían sido alcanzados por metralla era lo 
último que Irene esperaba. "¿Cómo diablos pasó eso?" 

“No lo sé, la computadora del juego de guerra debería habernos declarado 
muertos. Tampoco debería haber permitido que nuestros másers de defensa 
mataran a tres de esos cuatro misiles amarillos que nos apuntaban, así que 
supongo que esa computadora tiene sentido del humor. 

"¡Ja!" Irene se rió. “Tal vez quiera ver qué locuras haremos a 
continuación los humanos, ¿eh?” 

"Hablando de qué hacer a continuación", Derek se soltó el arnés del 
asiento y retrajo el dosel trasero. 

"¿Próximo?" Irene retrajo la capota delantera, pero miró hacia el barro 
negro y turbio en el que se estaba asentando su caza. "Tal vez deberíamos 
quedarnos aquí sentados hasta que envíen rescate aéreo". 


"De ninguna manera, José", Derek sacudió la cabeza, se levantó y se 
acercó para golpear el casco del piloto. "Estamos vivos y estamos en territorio 
enemigo". 

"Oh, maldita sea", gimió Irene, su noción de esperar pacíficamente a ser 
sacada del barro desapareció. "¿Escapar y evadir?" 

"Diablos, sí, no pasamos por ese maldito entrenamiento en vano", Derek 
se estremeció al recordar el entrenamiento infernalmente agotador de nueve 
días de evasión y supervivencia que habían soportado como parte de la 
calificación para el servicio de primera línea. Servicio que nunca se les había 
permitido realizar. "Se supone que debemos alejarnos del barco lo antes 
posible". 

"Ohhh, tienes razón", suspiró profundamente. "Esto va a apestar". 

"Vamos", Derek pasó una pierna por el costado de la cabina, buscando un 
lugar en el pantano donde no se hundiera por encima de su cuello. "Estás 
viendo ese equipo de tierra Amarillo, ¿verdad?" Su visor indicaba movimiento 
al otro lado del río; El sistema calculaba que tres o cuatro individuos se 
dirigían directamente hacia el Dobreh caído. Era imposible no ver el barco 
muerto incluso desde la distancia, ya que las boquillas de escape calientes 
enviaban columnas de vapor al estar parcialmente sumergidas en el agua fría 
del pantano. "Al menos podemos llevar a esos imbéciles a una alegre 
persecución". 

"No va a ser nada feliz", Irene frunció el ceño mientras buscaba debajo de 
su asiento el kit de supervivencia, viendo que Derek ya tenía su propio kit 
colgado sobre un hombro. “Tú primero”. 

"No, las damas primero”, le guiñó un ojo Derek. 

"Es tu idea dejar una bonita cabina seca y saltar a un pantano, tú vas 
primero", insistió. 

"Bien." Derek bajó su visera para poder respirar incluso si cayera sobre su 
cabeza. Ya sabes, se dijo, estos malditos trajes de vuelo para hámster deberían 
venir con un sencillo detector de profundidad para poder saber la profundidad 
del agua. Estaba tan completamente negro por el barro revuelto que no podía 
ver el fondo por ninguna parte. Caminando con cautela por el ala rechoncha y 
barrida hacia atrás del Dobreh, resbaló en el barro salpicado y saltó por la 
borda antes de caer. Mientras se sumergía en el agua, instintivamente contuvo 
la respiración, aunque no pasó agua a través del sello de la visera del casco. 
Sin que él hiciera nada, el traje infló automáticamente un collar debajo de su 
cuello, manteniendo su cabeza por encima del agua negra como la tinta. “¡Uh, 
no puedo, sí! Mis pies están tocando el fondo aquí”. 

"Eso es genial, Derek", comentó Irene con sarcasmo, con las manos en las 
caderas. "Eres casi un pie más alto que yo". 

"Oh. Bien.” Caminó lentamente a través del lodo del fondo del pantano, 
rodeando la proa del Dobreh, donde el caza había levantado una cresta de 
barro. "Ven a caminar por la nariz, aquí es poco profundo", levantó una pierna 
para mostrar que el agua solo le llegaba hasta las rodillas frente al caza. "Y 


date prisa, el grupo del equipo Amarillo con el que se topó Perkins está a sólo 
media milla de la orilla del río al otro lado". 

Date prisa, pensó Irene con amargura mientras salía torpemente de la 
cabina y avanzaba poco a poco a lo largo del elegante morro inclinado del 
caza. La próxima vez, se dijo, dejaré que la computadora del juego de guerra 
decida que estoy muerta para poder relajarme. Le hizo un gesto a Derek para 
que se alejara, prefiriendo deslizarse ella sola fuera de la nariz del luchador, 
pero se resbaló en el barro y cayó de nuevo en sus brazos. 

“Cuidado, esto sobre lo que estoy parado es como una esponja húmeda”, 
advirtió, subiendo la visera para respirar aire sin filtrar. 

Irene también retrajo su visera y olfateó el aire. Para su sorpresa, olía a 
limpio, no al olor húmedo de un pantano. Había un ligero sabor a quemado en 
el olor que ella atribuyó al calor que se disipaba del escape del motor. 
"Bueno", inspeccionó el sofisticado caza que ahora tenía su tercio inferior 
sumergido en barro. “Esto es el Uniforme de Tango”, sonrió mientras usaba la 
jerga para “tetas arriba”, que significa roto. 

"Oye", Derek le dio unas palmaditas en el bien formado trasero del piloto. 
“Nos dieron una reina del hangar y les devolveremos una reina del hangar 
genuina y certificada. Nadie más se arriesgará el pellejo volando esta mierda”. 

"Los hámsters todavía estarán enojados porque lo rompimos”. 

"A eso le digo Whisky Charlie", se rió Derek, queriendo decir "a quién le 
importa". “Estarán más enojados porque salimos de la maleza en sus seis y 
salpicamos a tres de sus pájaros. Los hámsters se rascarán sus cabecitas 
peludas por eso. Oye”, tiró suavemente de su hombro para hacerla girar y 
mirarlo. “Fue un vuelo fantástico. Los hámsters algún día añadirán eso al libro 
de texto”. 

"Gracias..." su respuesta fue interrumpida cuando Derek se inclinó para 
besarla. Irene respondió con entusiasmo, luego le puso una mano en el pecho 
y lo apartó. "Aquí no, ahora no", sus ojos brillaron para hacerle saber que más 
tarde podría ser diferente. "Escapa y evade, ¿recuerdas?" 

“¿Estás escapando y evadiéndome ahora?” Derek le guiñó un ojo, luego 
ladeó la cabeza y levantó un dedo pidiendo silencio. "Tenemos compañía", 
anunció después de escuchar a alguien gritar débilmente en el idioma común 
del Ruhar. 

"Movámonos", Irene le dio una palmada en el bien formado trasero de su 
copiloto, "buster buster buster”. 

"Buster, sí, claro", Derek apretó los dientes ante la indicación del piloto 
de moverse lo más rápido posible, aunque el barro espeso estaba chupando 
sus botas y haciendo imposible lograr más que un trote lento. “Díselo al 
barro”. 


CAPÍTULO CINCO 


Emily Perkins, junto con el resto de su equipo, pudo seguir el ejercicio del 
juego de guerra a través de la visera de su casco. Aunque técnicamente estaba 
muerta según las reglas del juego, y el sistema le impedía comunicarse con 
nadie más que abriendo la visera y hablando a la antigua usanza, tenía acceso 
a toda la información disponible cuando había sido asesinada. 'vivo'. Podía ver 
el estado de cada miembro de su equipo, incluida la frecuencia cardíaca, la 
respiración y otras señales biológicas. Su traje todavía estaba recibiendo datos 
a través del enlace de datos tácticos del Equipo Verde, y esos datos todavía 
estaban sujetos a falsificación e interferencia por parte del Equipo Amarillo. 

Su acceso al taclink le permitió ver que tres aviones del Equipo Amarillo 
habían sido declarados derribados con todos los tripulantes perdidos, cerca del 
río donde Irene y Derek habían escondido su caza. El taclink también informó 
que el comandante Amarillo había enviado un avión y dos escuadrones de 
tropas para "desinfectar" el corredor de vuelo a lo largo del río, pero hasta que 
pudieran estar seguros de que la amenaza Verde había sido neutralizada, el 
área era una zona de exclusión aérea y Eso arruinó seriamente todo el plan de 
asalto del Equipo Amarillo. Emily sonrió dentro de su traje incluso cuando 
deseaba haberse caído en una posición más cómoda porque un muñón se le 
estaba clavando en la espalda. Los trajes de Ruhar eran geniales en muchos 
sentidos, su flexibilidad generalmente los hacía superiores en comodidad y 
agilidad a la armadura rígida Kristang, pero en ese momento, la naturaleza 
flexible de un traje estaba causando un dolor punzante en la espalda de Emily. 
Un traje Kristang se habría apoyado rígidamente contra el muñón sin que ella 
lo sintiera en absoluto, pero su equipo Ruhar estaba doblado sobre el muñón 
como si el traje no existiera. En opinión de Emily, eso fue un error de diseño. 
O, pensó con exasperación, tal vez había una configuración que no conocía y 
que podría aliviar la presión sobre su espalda. Los trajes tenían nanomedicina 
inyectable para aliviar el dolor, las unidades entregadas a su equipo tenían su 
equipo médico modificado para la bioquímica humana, pero ella se mostraba 
reacia a usarlo. La activación de los sistemas médicos internos de un traje se 
informaría al personal médico de la sede del Equipo Verde, y eso generaría 
preguntas. No quería que los hámsters le preguntaran por qué necesitaba 
alivio del dolor cuando simplemente estaba tumbada en un bosque. La FENU 
no podía permitirse el lujo de que el Ruhar pensara que los humanos eran más 
suaves de lo que sus limitaciones físicas hacían inevitables. 

"Nghh", gruñó mientras se movía dentro del traje lo mejor que podía. 
Después de que la declararan muerta, su traje perdió potencia y sus 
nanomotores quedaron inactivos. No sólo no tenía la ventaja del movimiento 
motorizado, sino que el traje la mantenía prácticamente inmóvil, excepto que 
podía moverse un poco dentro del material, sino que era como tratar de ajustar 


su posición dentro de un traje de neopreno. La maldita cosa no se movía como 
ella quería, y se movía lo suficiente como para que no pudiera aliviar la 
presión sobre los doloridos músculos de la espalda. Los trajes de piel no 
permitirían que el usuario muriera o resultara herido; si hubiera "muerto" 
durante el juego de guerra al caer al agua, el traje evitaría que se ahogara e 
incluso la llevaría a tierra por sí sola. Sin embargo, su impresionante 
característica de cuidador no tenía en cuenta la comodidad del ocupante. 

La esquina superior izquierda de su visor mostraba que quedaban más de 
dieciséis horas en el programa del juego de guerra, y casi dos horas hasta que 
un equipo llegaría a su posición para sacar a los "muertos" y "heridos" del 
área de ejercicios. Dos horas más de un tocón clavándose en ella... 

Una alarma sonó en su casco y su traje inmediatamente volvió a funcionar 
completamente. Lo primero que hizo Emily fue levantarse del muñón y luego 
arrodillarse para estirar su dolorida espalda. Pasó varios minutos estirándose, 
doblando la espalda dolorida y recuperando el aliento, haciendo una mueca de 
dolor agudo. “¿Están todos bien?” Llamó al canal del equipo, antes de hacer 
una mueca por su propia dependencia de la tecnología alienígena y volver a 
levantar su visor para respirar aire sin filtrar. Podía ver a Colter, Jarrett y 
Czajka corriendo fácilmente por el bosque hacia ella, y envidiaba su juventud 
porque no parecían tener los músculos rígidos por estar tumbados en el suelo 
durante horas. 

"Estoy bien, señora", Dave cambió su respuesta, sonrojado al casi 
referirse a su CO por su nombre. "¿Por qué el ejercicio terminó temprano?" 
Ese nivel de información no estaba disponible para él. "Espero que no haya 
habido un accidente". 

“Buen punto, Czajka. ¡Striebich! Perkins llamó a su piloto jefe. "¿Están 
ustedes dos bien ahí fuera?" 

"Muy bien aquí, coronel", la voz de Irene era alegre. "Estamos en una 
especie de pantano cerca del río, pero saldremos bien". 

Perkins captó la diversión en el tono del piloto. "¿Qué es tan gracioso, 
Striebich?" 

“Hay un equipo de reconocimiento de hámsteres buscándonos”, se rió 
Irene, “y casi nos acorralaron en este pantano cuando el ejercicio terminó 
temprano. Es un grupo de cadetes y debo pensar que su comandante está 
enojado; Los llevamos a una persecución por todo este bosque durante las 
últimas dos horas. Ahora su misión será considerada un fracaso”. 

"Entiendo. Bueno, que se joda, ¿verdad? Perkins sabía que ese comentario 
eventualmente sería captado por la información del Equipo Amarillo y no 
estarían contentos. También sabía que su propio Equipo Verde estaría 
escuchando, Perkins esperaba que se divirtieran e impresionaran por la 
agresividad y el espíritu de lucha de los humanos. 

"Coronel Perkins", Nert espetó un saludo al estilo del ejército 
estadounidense hacia el comandante humano. 

"Nerty”", amonestó Shauna a su joven enlace alienígena. "Recuerden, no 


saludamos en el campo". 

"Oh, lo siento”. La expresión de Nert estaba abatida. "¿Ustedes los 
humanos llaman a eso 'control de francotirador'?" 

"Lo entendiste. Cualquier francotirador en el área apuntará primero a los 
oficiales superiores”. 

“Coronel”, Nert era consciente de que a los tenientes coroneles se les 
llamaba comúnmente “coronel”, excepto en entornos formales, “lo felicito a 
usted y a su equipo por una misión atrevida y exitosa en este ejercicio. Pero el 
hecho de que su éxito haya causado la humillación del líder cadete del Equipo 
Amarillo puede crear un problema para usted, para todos nosotros, en el 
futuro. Sería una mala persona tenerlo como enemigo”. 

"¿Por qué?" Los ojos de Dave se entrecerraron. "¿Quién es ese idiota?" 

“Su nombre es Bifft Colhsoon”, respondió Nert con una expresión 
ligeramente desconcertada. 

“¿B-BifF? ¿Su nombre es Biff? Dave se rió y el equipo se unió a él. 

“Sí, Bifft. ¿Por qué es gracioso? Nert ladeó la cabeza, preguntándose si la 
pandilla le estaba gastando otra broma. “¿Me han dicho que ese nombre es 
similar a un nombre que no es infrecuente en la Tierra?” 

"Biff es un nombre poco común, a menos que tu enemigo sea Marty 
McFly", Dave pensó que su propio chiste era tremendamente divertido y hizo 
reír a los demás. 

"¿Quién es Mar-tee Mick-Fly?" Nert preguntó, perdido. "¿Es un héroe 
famoso de la historia de la Tierra?" 

“Sí, es famoso. Él inventó el condensador de flujo”, explicó Shauna. 

“No, ese era Doc, eh, como-se-llame. El tipo del pelo revuelto. Jesse 
corrigió a su novia, lo que le hizo poner los ojos en blanco. 

“Doc Brown”, declaró Perkins, a veces molesta por cómo las 
conversaciones entre su joven equipo se desviaban del tema. “Nert, ¿por qué 
sería peligroso para nosotros tener a este tipo Bifft como nuestro enemigo? Es 
un cadete de nivel superior, pero sólo es un cadete. Él no te supera en rango, y 
desde luego que no me supera a mí. 

“Su madre es general de nuestro ejército y su padre es un funcionario de 
alto nivel del gobierno federal. Podría causarnos muchos problemas a 
cualquiera de nosotros. Mi tía estrictamente no utilizará su posición para 
ayudarme, pero los padres de Bifft muchas veces le han asegurado ventajas 
injustamente debido a su poder e influencia”. 

"Política", escupió Jesse en el suelo con disgusto. 

La expresión del rostro de Perkins hizo eco del disgusto de Jesse, pero no 
podía permitir que sus sentimientos personales afectaran su misión. Casi todas 
las interacciones humanas, y ahora todas las interacciones que los humanos 
tenían con otras especies sensibles, involucraban política en algún nivel. Miró 
el símbolo de la UNEF que ahora aparecía en la parte superior del brazo 
izquierdo de los trajes de su equipo. La composición de la FENU era 
enteramente política; Sólo cinco naciones estaban incluidas en la Fuerza 


Expedicionaria, aunque varios otros países habían querido contribuir con 
soldados. Ser excluido había sido un duro golpe para el orgullo nacional, y 
Perkins estaba seguro de que todavía había resentimientos al respecto en la 
Tierra. Brasil había argumentado firmemente en el Consejo de Seguridad de la 
ONU que su ejército debería participar en ExForce, pero la falta de armas 
nucleares de ese país significó que el Kristang no tomara en serio a los 
brasileños. Emily se preguntó si el ejército de Brasil sabía la suerte que tuvo 
de haber esquivado esa bala. También señaló que la influencia de la tía de 
Nert, Baturnah Lotellia, era la razón por la que el niño era miembro del 
equipo de Perkins. “Ok gente, ya tenemos suficientes enemigos en esta 
galaxia, no vayamos a crear más. Tratamos a este cadete Bifft con respeto, 
¿entendido? 

"Sí, señora", asintió Shauna con rigidez. "Pero si ese chico punk nos falta 
el respeto a uno de nosotros", miró a Nert y el equipo entendió lo protectora 
que se sentía hacia el joven y tonto extraterrestre, "no voy a aceptar ninguna 
tontería". 

"Jarrett, si este personaje de Bifft necesita una bofetada, lo manejaré yo 
mismo", Perkins también trató a su joven miembro del equipo alienígena con 
preocupación maternal. El cadete alienígena senior había disfrutado 
especialmente del asesinato simulado de Nert, y Perkins quería más 
información al respecto. “Nert, ¿tú y este Bifft tienen una historia? ¿Algo que 
debamos saber? 

"No, no tenemos una 'historia'", Nert sacudió la cabeza de la manera 
exagerada que había aprendido a usar cuando se comunicaba con los 
humanos. “Apenas nos conocemos en la escuela. Creo”, el joven Ruhar miró 
al cielo mientras pensaba en la frase correcta. "Creo que es sólo un idiota". 

Escuchar esa palabra saliendo de la boca de Nert, y su expresión 
totalmente seria, hizo que el equipo se doblara de risa. 

"¡Nerto!" Dijo Shauna, secándose las lágrimas de los ojos. “¿Dónde 
escuchaste esa expresión?” 

“¿No dije eso correctamente?” Las cejas de Nert se fruncieron con 
preocupación. “Me enseñaron esa expresión los soldados de la Tercera 
División de Infantería estadounidense. Al principio mi traductor me dijo que 
era un término de jerga para”, apartó la mirada de Shauna con gran vergúenza, 
“¿genitales masculinos? Luego me explicaron que llamar a alguien “idiota” 
significa que es una especie de idiota enorme. 

Perkins se rió tan fuerte que casi se atragantó y Dave le dio unas 
palmaditas en la espalda. "Oh", miró al cadete alienígena cuando pudo volver 
a hablar, "Nert, realmente me alegras el día". 

“¿Es gracioso lo que digo porque no lo digo correctamente?” El cadete 
miró a Shauna en busca de orientación y su labio inferior tembló ligeramente. 
"¡No!" Shauna le aseguró. "Estás usando la expresión correctamente y 
tienes toda la razón en que este personaje de Bifft es un enorme imbécil", se 

mordió el interior de la mejilla para evitar reírse. "Lo que lo hace más 


m 


divertido es que no esperamos oírte usar jerga humana". 

"Oh", Nert se animó al escuchar la explicación de Shauna. "¡Sí! El humor 
surge de la incongruencia de... Se detuvo porque era lo suficientemente 
inteligente como para saber que los chistes no se pueden explicar. Intentando 
de nuevo, simplemente afirmó. "El humor proviene del hecho de que todas las 
especies están de acuerdo en que Bifft es un idiota". 

"Nert", Perkins sacudió la cabeza, sonriendo ampliamente. "Quizás 
deberías contarles a Dave y Jesse qué otras expresiones aprendiste de esos 
bromistas del Tercer Regimiento de Infantería, ¿eh?" 

“Sí, señora”, le devolvió la sonrisa Nert. “Me enseñaron muchos dichos 
interesantes y útiles. Por ejemplo, varios de los soldados varones seguían 
diciendo que deseaban algo con todas sus fuerzas, y mi traductor me dijo que 
estaban usando un término para un animal doméstico felino de la Tierra. Eso 
me desconcertó, luego supe que lo que querían era pus dulce... 

"¡DE ACUERDO!" Dave le dio una fuerte palmada en la espalda a Nert. 
"Tú, Jesse y yo hablemos de eso, ¿eh?" 


El cadete mayor Bifft Colhsoon estaba realmente enojado, 
monumentalmente enojado. No sólo un grupo de humildes humanos lo había 
engañado para que abandonara su área de patrulla asignada a lo largo del río, 
sino que cuando rompió las reglas del juego de guerra para correr de regreso 
al río y perseguir a los dos pilotos humanos, ellos se escabulleron y lo 
evadieron durante horas hasta que los tenía acorralados en una zona pantanosa 
y estaba a punto de enviar a dos de su equipo a rodearlos y atraparlos. En ese 
momento, sonó la alarma para poner fin al juego de guerra, ¡privándolo 
incluso de una victoria menor! Había roto las reglas y sería castigado, y ahora 
no tenía nada que mostrar a cambio. Al menos si hubiera capturado a los 
pilotos humanos, podría haber podido justificar sus acciones previniendo que 
los humanos se salieran con la suya haciendo trampa, ya que hacer trampa es 
la única forma posible en que dos pilotos humanos lentos y torpes podrían 
haber derribado tres aviones Ruhar. "¡Salga!" Gritó, blandiendo su rifle hacia 
donde sabía que el par de criaturas primitivas estaban acurrucadas detrás de 
un gran árbol. 

"¡De acuerdo!" Irene se puso de pie, sacudiéndose la suciedad de las 
piernas de su traje de vuelo cuando ella y Derek estaban agazapados detrás de 
un árbol. Agitó los brazos para mostrar que su pistola todavía estaba en la 
funda atada a su cadera. "De todos modos, el juego de guerra ha terminado". 

"¡Tuviste suerte y hiciste trampa!" Bifft le agitó el puño y 
deliberadamente no bajó su rifle, a pesar de que el arma sólo podía disparar 
rayos láser de baja potencia. "Informaré de sus vergonzosas tácticas 
clandestinas a las autoridades de los juegos de guerra". 

"¿Engañado?" Derek replicó acaloradamente. “¿Hicimos trampa? ¡Hiciste 
trampa! Se supone que estás muerta, perra punk. Es por eso que pudimos 


rastrear su posición pero no pudo localizarnos. El sistema de control cortó las 
características camaleónicas y sigilosas de tu traje”, Derek miró a Irene 
mientras hablaba, ya que acababa de descubrir por qué los dos habían podido 
evadir al equipo de cuatro Ruhar durante horas. Si bien sus trajes de vuelo no 
eran trajes de combate totalmente capaces, sí proporcionaban mayor velocidad 
y potencia, además de funciones de ocultación. Durante la persecución, Derek 
se había preguntado por qué los sensores de sus trajes de vuelo habían podido 
detectar y señalar movimiento en el bosque, mientras que parecía que los 
cuatro Ruhar sólo tenían una vaga idea de dónde estaban los humanos. Ahora 
era obvio, ya que las luces en los cofres de los cuatro Ruhar parpadeaban en 
rojo, indicando que la computadora del juego de guerra los había declarado a 
todos muertos. Los cuatro, que Derek ahora podía ver con certeza eran 
cadetes, no deberían haber podido moverse después de "morir" en el juego. 
“Se supone que los soldados muertos no deberían perseguirnos. Informaremos 
de sus acciones a los árbitros”. 


Derek envió un mensaje a la computadora del juego de guerra, para llamar 
la atención del comité de árbitros que hacía cumplir las reglas e investigaba 
posibles violaciones por parte de ambos lados. Todo lo que hizo fue transmitir 
un archivo que contenía datos de sensores después de que abandonaron el 
Dobreh, mostrando que él e Irene habían sido rastreados y perseguidos por 
cuatro soldados del equipo Amarillo, e incluyendo un breve video de su 
encuentro con los cadetes después de que terminó el juego de guerra. La 
intención de Derek era mostrar a los árbitros que, si los humanos habían 
hecho algo que doblegaba levemente el espíritu, si no las reglas establecidas 
del combate simulado, los cuatro cadetes amarillos habían violado 
flagrantemente las reglas al continuar participando en la acción después de 
haber sido declarado muerto. Pensó que el comité de reglas tendría que ser 
suave con los humanos cuando vieran lo mucho que habían hecho trampa su 
propia gente. Tenía razón y no tenía forma de saber que el teniente coronel 
Perkins hubiera preferido mantener todo el incidente en secreto, y ella todavía 
estaba un poco enojada con él por actuar sin consultar con ella primero. “Lo 
siento, señora”, respondió mientras los seis humanos reunidos esperaban a que 
un transporte del equipo Verde los sacara de un área abierta junto al río. Un 
barco amarillo ya había recogido a los cuatro cadetes, y otro transporte 
amarillo había aterrizado al otro lado del río, junto al pantano donde el 
abandonado Dobreh estaba parcialmente sumergido en un pantano. A través 
de su zPhone, Derek había estado observando a un Ruhar vestido con el 
uniforme azul y amarillo de un mecánico de aviones avanzando con dificultad 
a través del pantano hasta el Dobreh, y luego arrastrándose sobre él y 
rodeándolo. No podía escuchar las comunicaciones del mecánico a la base 
aérea, pero por los gestos del hombre, Derek supuso que el mecánico no 
estaba nada contento. "No habría hecho nada", afirmó sinceramente porque 


asumió que la computadora del juego de guerra había notado que los cuatro 
cadetes "muertos" rompieron las reglas al correr. "Pero ese cadete dijo que 
nos iba a denunciar por hacer trampa, así que pensé que la mejor defensa es 
una buena ofensiva”. 

Emily Perkins sabía que las metáforas deportivas eran tan populares en el 
ejército como las metáforas bélicas en los deportes, y encontraba que ambas 
eran tontas. La guerra no era un juego, y ni siquiera el partido de fútbol más 
intenso era un combate. Los quarterbacks podían ser golpeados con fuerza por 
linieros de trescientas libras, pero nadie disparaba al quarterback, ni el 
quarterback tenía que preocuparse de ser objetivo de misiles guiados por láser 
desde el horizonte. A pesar de sus sentimientos sobre el tema, evitó poner los 
ojos en blanco ante el piloto. “En el futuro, consulte conmigo primero. Soy 
responsable de las acciones de este equipo, por lo que cualquier informe lo 
debo realizar yo directamente”. 

"¡No hicimos nada malo!" Irene protestó mientras tocaba la mano de 
Derek de forma tranquilizadora. 

"Ninguno de nosotros hizo nada malo, la operación fue perfecta", 
coincidió Perkins. “Eso no significa que no tendremos ningún contraataque. 
Realmente estrellamos un avión real”, usó la palabra “nosotros” porque había 
aprobado la loca operación y Emily Perkins no abandonó a su gente cuando se 
salieron del guión de buena fe. Striebich y Bonsu habían seguido el espíritu 
del juego de guerra actuando como lo harían en un combate real. El hecho de 
que la computadora del juego de guerra no los declarara muertos después del 
aterrizaje forzoso demostró que la táctica desesperada de arrojar a su caza 
sobre la superficie del río había funcionado. “Nert”, asintió hacia el oficial de 
enlace oficial del equipo, “me dice que el líder de cadetes con el que te 
encontraste tiene conexiones políticas. Podría armar escándalo porque 
destruimos un avión de combate, e incluso conseguir que te revoquen o 
suspendan tus certificaciones de vuelo. 

"¿Qué?" Irene chilló indignada. 

Perkins levantó un dedo para impedir una discusión. “Por eso no quería 
que denunciáramos a ese cadete por violar las reglas del juego de guerra. La 
computadora debe saber lo que hizo y los hámsters se encargarán de ello o 
no”, se encogió de hombros. "Ahora les hemos obligado a llevar el incidente 
al comité de árbitros, porque tendrán que abordarlo y el cadete nos culpará, 
sea justo o no”. Hizo una pausa para escuchar y todo el grupo giró hacia el 
sur, donde un avión comenzaba a pasar del modo de vuelo nivelado al modo 
de vuelo estacionario, con sus motores de turbina girando para apoyar el 
aterrizaje de la nave junto al río. “Todos”, levantó la voz para que la 
escucharan por encima del rugido del avión que se acercaba, “¡déjenme hablar 
cuando regresemos a la base!” 


"¡Hicieron trampa!” Bifft acercó torpemente un dedo a la cara de Perkins 


cuando llegaron a la sede del Equipo Amarillo. “Ocultar un caza Dobreh de 
primera línea en un río no es una opción aprobada...” 

"¿Aprobado?" El general Dase cortó el argumento de Bifft con una mirada 
fulminante. “Cadete, ¿crees que en un combate real el Kristang se ajustará a 
un conjunto de tácticas “aprobadas”? Puedo asegurarles que no lo harán; 
tampoco lo harán los Wurgalan ni ninguna otra fuerza que podamos encontrar. 
Si tienes la mala suerte de enfrentarte al Kristang en batalla, puedes esperar 
que te golpeen con todos los trucos sucios que puedan imaginar y no les 
importará si tienes un conjunto preestablecido de tácticas para 
contrarrestarlos. Si su pensamiento rígido es un ejemplo de lo que nuestras 
academias militares están enseñando ahora”, Dase sacudió la cabeza con 
tristeza, “entonces será mejor que nuestra gente se acostumbre a perder 
batallas y territorio. Teniente Coronel Perkins”, se volvió hacia la líder 
humana, hablando lentamente para pronunciar correctamente su rango en 
señal de respeto. “Su equipo, una vez más, ha demostrado ser ingenioso, 
inteligente”, hizo una pausa para ver si esa palabra se traducía correctamente 
y continuó cuando Perkins asintió felizmente, “y valiente. Si la operación no 
hubiera funcionado según lo planeado, las repercusiones de la participación 
humana en nuestro ejército podrían haber sido duraderas y perjudiciales para 
su gente aquí en Gehtanu y más allá. Si bien no me alegro de estar en el lado 
perdedor de su inesperado éxito”, su sonrisa reflejó el disgusto que sentía, 
“Me alegro de que esto haya sido sólo un ejercicio de juego de guerra, para 
que podamos aprender mucho sin que nadie muera”. 

"¡Destruyeron un avión de combate de primera línea!" Bifft insistió, 
demostrando que no sabía cuándo cortar por lo sano y mantener la boca 
cerrada. 

"Dañaron un avión, sí”, coincidió el general Dase. "Cadete, encontrará 
que los aviones resultan dañados con frecuencia en combate-" 

"¡Este no fue un combate real!" Bifft casi gritó. Cuando escuchó a otros 
jadear diciendo que había interrumpido a un oficial general, inclinó la cabeza. 
"Pido disculpas, general señor". 

Dase resopló y miró al cadete con su hocico peludo. “Un juego de guerra 
sólo es útil si las personas involucradas actúan como lo harían en un combate 
real. Coronel Perkins, ¿tengo entendido que su organización militar tiene un 
lema en el sentido de "entrenar la forma en que se lucha"? 

"Lo creemos firmemente, general Dase", respondió Perkins con suma 
seriedad. 

Dase asintió con aprobación. “Utilizamos la tecnología para hacer que los 
ejercicios de guerra sean lo más realistas posible, pero si las personas 
involucradas”, miró directamente a Bifft, “no actúan como si el combate fuera 
real, no aprenden nada. Dígame, Perkins, ¿por qué planeó sacrificar su equipo 
de tierra y posiblemente su único avión? 

Perkins tenía una respuesta preparada, porque sólo necesitaba decir la 
verdad. “Porque mi equipo tenía múltiples y significativas desventajas tanto 


en capacidad física como en experiencia con su equipo y tácticas. La única 
posibilidad que teníamos de contribuir al éxito de la misión era utilizar 
tácticas no convencionales. De lo contrario, podríamos habernos quedado en 
la base como algunas personas querían que lo hiciéramos”. 

“Así es”, dijo Dase con admiración. “Cadete Colhsoon, le sugiero que 
deseche cualquier texto que la academia le haya asignado leer y, en su lugar, 
estudie las acciones del coronel Perkins, tanto hoy como a partir de los 
eventos en los que activó proyectores máser y destruyó un grupo de batalla 
Kristang. Un verdadero grupo de batalla”, añadió para enfatizar. "En cuanto al 
caza Dobreh que resultó dañado", restó importancia a los daños sufridos por el 
avión, que había sido declarado pérdida total y estaba siendo rescatado para 
obtener piezas. “Los registros de la aeronave indican que en realidad no tenía 
capacidad de combate y nunca debería haber sido asignada para participar en 
el ejercicio. No era, como usted describió, un “avión de combate de primera 
línea”. Era una fuente de repuestos y ahora está cumpliendo su verdadera 
misión”, en realidad el general Dase le guiñó un ojo a Perkins. "Que nuestros 
homólogos del Equipo Verde pegaron a los pilotos humanos con esa pieza 
apenas capaz", tropezó el traductor y Perkins escuchó decir "basura" en su 
oído, pero pensó que Dase había usado un término más fuerte. “Es vergonzoso 
y no nos refleja bien como pueblo. Coronel Perkins”, Dase se inclinó 
levemente, “por favor, transmita mis disculpas a sus pilotos. Tu equipo tuvo 
éxito a pesar de tener todo en tu contra”. 

Perkins hizo una breve reverencia para agradecer el cumplido y sus ojos 
brillaron. “¿Alguna vez ha entrado en combate real sin tener las cartas en su 
contra, general Dase?” 

“No”, se rió el comandante de Ruhar. "Yo no he. Cadete Durndurff”, se 
dirigió a Nert. “¿Tiene intención de seguir sirviendo como oficial de enlace 
con el coronel Perkins?” 

Nert se animó inmediatamente. “Oh, sí, señor, general Dase, señor”, 
respondió con orgullo, echando el hombro hacia atrás y poniéndose erguido. 

"Eres un joven afortunado y si mantienes la mente abierta y aprendes, 
espero grandes cosas de ti". 

"Oh", Nert tragó saliva al darse cuenta de la presión sobre él. “Señor, 
espero servir con distinción, señor”, ignoró nerviosamente las instrucciones de 
Jesse de no hacer un “sándwich de señor” cuando hablaba con un oficial. 

"Cadetes, están despedidos", Dase despidió a Nert y Bifft con un breve 
movimiento de cabeza y dirigió toda su atención a Perkins, haciéndole un 
gesto para que lo siguiera mientras caminaba hacia su centro de mando. 
“Tengo una llamada con el almirante en sólo unos minutos, pero por favor 
acompáñeme y permítame hacerle una pregunta, coronel. ¿Cómo se te ocurrió 
la idea de esconder un avión de combate en un río? Los sensores a bordo de 
mi avión que fue declarado derribado detectaron brevemente una anomalía 
sumergida, pero las tripulaciones la ignoraron. Esa será una lección aprendida 
que se incluirá directamente en el manual de operaciones estándar”. 


“Fue idea del capitán Derek Bonsu”, Perkins sintió una punzada de 
orgullo al saber que los humildes humanos habían enseñado otra lección al 
Ruhar. “Fue asignado a una base aérea antes y durante la ocupación de 
Kristang”, sonrió y no mencionó que Bonsu había sido retirado del servicio de 
vuelo en ese entonces y limitado a ser básicamente un recadero de los equipos 
de mantenimiento de aeronaves. “¿Observó cómo sometían a un combatiente 
de Dobreh a algo que ustedes llaman “prueba de inmersión en agua”? Se 
sorprendió al ver que después de estar en un tanque de agua durante varias 
horas, el caza pudo pasar las pruebas de vuelo y volver al servicio con un 
mantenimiento mínimo”. 

"Sí", el rostro del general se iluminó con comprensión. “Recuerdo eso. La 
empresa que construye el Dobreh estaba probando un caza del lote entregado 
a Gehtanu, como parte de un contrato de servicio. Ese avión tiene lo que creo 
que usted llama un "interruptor de zanja" para cerrar los puertos externos en 
caso de un aterrizaje en el agua, pero el propósito de esa prueba es demostrar 
que el avión no sufrirá daños al volar bajo una lluvia intensa o por la extinción 
de incendios. equipo en un hangar”. 

"¿Lluvia Pesada?" Las cejas de Perkins se arquearon. "Debe ser una lluvia 
muy fuerte”. 

"Nuestros aviones deben ser capaces de operar en entornos extremos", 
explicó Dase, "porque nunca sabemos qué planeta seremos llamados a ocupar 
a continuación". 

“Ah”, Perkins tomó nota mental de recordar esa lección; ya no podía 
permitirse el lujo de pensar únicamente en términos de las condiciones de un 
planeta, ya fuera la Tierra, el Paraíso o el Campamento Alfa. Necesitaba 
considerar qué haría su equipo en condiciones que apenas podía imaginar. 


CAPÍTULO SEIS 


Perkins tiró de las rodillas de los pantalones de su uniforme formal para 
alisar la arruga, antes de respirar profundamente y levantar una mano para 
llamar al marco de la puerta de la oficina de enlace de la UNEF. En la Tierra, 
un oficial general tendría una sala de espera con al menos un miembro del 
personal para filtrar a los visitantes, pero en el Paraíso se había prescindido de 
esos lujos. Incluso en la sede de la UNEF en el sur de Lemuria, las tiendas de 
campaña y los edificios prefabricados construidos apresuradamente y 
utilizados como oficinas no tenían áreas de espera, en la mayoría de los casos 
ni siquiera tenían puertas. La fuerza militar humana en Paradise se había 
reducido en casi un cuarenta por ciento, debido a que la gente no veía ningún 
sentido en ser parte de una organización militar que ya no tenía una misión 
militar. Casi cuatro de cada diez soldados de la UNEF ya habían optado por 
dejar de lado sus uniformes y convertirse en civiles, en su mayoría 
agricultores, aunque los humanos tenían una economía en crecimiento, y cada 
día más personas abandonaban la Fuerza Expedicionaria de la ONU. Según 
las tendencias actuales que Perkins había visto en un informe clasificado de la 
sede de la FENU, se estimaba que dentro de dos años sólo el diez por ciento 
de los humanos en Paradise seguirían usando uniforme. Se programaron 
elecciones para el año siguiente, tras las cuales los militares quedarían sujetos 
a la autoridad de los dirigentes civiles. 

Humanos civiles en Paradise, tuvo que negar con la cabeza ante ese 
concepto. La fuerza se estaba evaporando a medida que su misión original se 
desvanecía en la historia. Emily había considerado brevemente colgar su 
propio uniforme, pero en ese momento se estaba divirtiendo demasiado 
entrenando con el Ruhar, incluso si la mayoría de los hámsters consideraban 
que incluir a su equipo en su entrenamiento era una broma. Mientras su 
pequeño equipo llevaba parches de la UNEF en sus uniformes y participaba 
en el entrenamiento, los Ruhar recordaban que su posesión continua del 
planeta al que llamaban Gehtanu se debía a las acciones de los humanos. Y 
esos cuarenta mil Ruhar debieron sus vidas a que Perkins y su equipo volaron 
una isla para acabar con un grupo de comandos Kristang, mientras que los 
hámsters con toda su genética y tecnología superiores no tenían idea de que 
ese grupo de comandos de élite existía. Era importante que se recordara al 
Ruhar que los humanos podían ser útiles y que habían sido útiles. Así que 
Emily y su equipo soportaron las bromas, los insultos sutiles y abiertos, y 
mostraron la bandera de la UNEF para representar a toda la humanidad. 

Golpeó el marco de la puerta con la mano y enderezó los hombros. 
“¿Deseaba verme, señora?” 

La general Lynn Bezanson levantó la vista de su tableta y silenciosamente 
hizo señas a Perkins para que entrara a la oficina, tragando el café que 


acababa de tomar. "Perkins, entra, siéntate". Los saludos se habían 
prescindido en su mayoría dentro del edificio, especialmente porque Perkins y 
Bezanson eran probablemente los únicos dos humanos en el edificio ese día. 
Cuando Perkins y su equipo aceptaron la oportunidad de entrenar con el 
ejército de Ruhar, Bezanson se había mudado desde el sur de Lemuria para ser 
el enlace de la UNEF con el administrador jefe Lohgellia, razón por la cual 
Bezanson tenía una pequeña oficina en el edificio administrativo principal, 
solo un piso debajo de la oficina de Lohgellia. propio conjunto de oficinas. 
“Café”, Lynn levantó su taza de plástico con el logotipo de la UNEF y la 
señaló. “Café de verdad, ¿puedes superarlo? De todos modos, sabe real, mejor 
que gran parte del café del ejército que he tomado en la Tierra”, sonrió de 
alegría y tomó otro sorbo del precioso líquido. Los suministros de café de la 
Tierra se habían agotado hacía mucho tiempo, y Lynn encontró la falta del 
brebaje amargo casi más difícil de aceptar que la pérdida de sus comidas 
favoritas. Para el desayuno, le encantaban los huevos duros con tocino con 
sabor a arce, pero mientras las gallinas de Paradise producían una cantidad 
decente de huevos, no había tocino por ninguna parte. Algunas personas 
estaban experimentando con la preparación de bagels, pero sin mantequilla de 
maní, Lynn no veía el sentido de comerse un bagel. “Sírvete una taza”, señaló 
el general hacia la olla que hervía a fuego lento en un rincón de la oficina. 

Perkins se sirvió media taza, notando que la tetera estaba casi vacía y 
sabiendo que el café todavía escaseaba en Paradise. Ella olfateó y luego tomó 
un sorbo tentativo. “Mmm, no está mal. Mejor que el típico café de 
gasolinera”. 

Bezanson asintió con entusiasmo. "Hay nata, auténtica nata de Lemuria, 
en el frigorífico". 

A Perkins le gustaba la crema en el café, pero ya no tenía la costumbre de 
beber café y sabía que la crema también tenía que escasear, especialmente en 
la capital del planeta. "Lo beberé negro, quiero saborearlo solo". 

“Toma todo lo que quieras, es gracias a ti y a tu equipo que tomamos café. 
¡Y chocolate! Lynn aplaudió con alegría. ““¿Leíste el resumen de información 
de la semana pasada? Podríamos tener carne en seis meses. ¡Carne de res! No 
he comido un bistec”, miró al techo. “Demasiado tiempo. Si conseguimos 
carne, comeré carne en conserva y repollo, aunque tenga que preparar la carne 
yo mismo”. 

Perkins había leído el informe sobre los científicos del Ruhar trabajando 
para modificar su propia carne cultivada en laboratorio para el consumo 
humano. En el Paraíso había vacas, pero eran exclusivamente para la 
producción de leche. Debido a que el Ruhar consideraba que matar animales 
para alimentarse era una barbarie, la FENU tenía una prohibición de comer 
vacas, pollos o los pocos otros tipos de animales que habían hecho el largo 
viaje desde la Tierra antes de que el Kristang dejara de enviar suministros. Por 
supuesto, hubo violaciones ocasionales de la estricta política vegetariana, pero 
las penas fueron severas y los Ruhar en general estaban satisfechos de que los 


humanos que comían animales eran una anomalía. Ahora existía la posibilidad 
de que la carne volviera a añadirse a la dieta humana, incluso si la fuente de 
esa carne nunca hubiera caminado sobre dos o cuatro patas. Perkins había 
probado pollo experimental cultivado en laboratorio creado por el Ruhar y, si 
bien tenía una sensación en la boca algo esponjosa, sabía a pollo genuino. 
Supuestamente se habían logrado avances considerables para poner en 
producción pollo cultivado en laboratorio, y ahora los científicos de Ruhar 
estaban tratando de crear carne de res cultivada en laboratorio. Perkins sabía 
que oficialmente, los Ruhar estaban creando carne cultivada en laboratorio y 
plantas genéticamente modificadas para cultivar café, granos de cacao y otras 
delicias de la Tierra, como gesto de gratitud. Gratitud por los humildes 
humanos que destruyeron un grupo de batalla Kristang y luego salvaron las 
vidas de cuarenta mil civiles. Perkins estaba segura de que la gratitud jugó un 
papel en la motivación del esfuerzo de Ruhar, pero los científicos de hámster 
con los que había hablado estaban ansiosos por afrontar los desafíos de la 
ingeniería genética que supone modificar plantas nativas para producir 
alimentos para el consumo humano. La presencia humana en el Paraíso 
proporcionó una excusa conveniente para los esfuerzos de investigación que 
el Ruhar quería realizar de todos modos. "La carne de res estaría excelente", 
coincidió Perkins mientras saboreaba el café. “Me estoy cansando de la lasaña 
de verduras. ¿Cuántos UNars te costó este café? Preguntó, preocupada de 
estar bebiendo una delicia en la que el general había gastado el salario de una 
semana. Después de depender inicialmente de un sistema de trueque, la 
economía humana en el Paraíso ahora tenía una moneda llamada "UNar", 
basada en un bushel de maíz. El trueque todavía se utilizaba para muchos 
productos agrícolas, pero cada vez más personas realizaban transacciones y 
pensaban en las Naciones Unidas. 

“Nada”, Bezanson negó con la cabeza. “Estos granos no provienen de los 
campos de café de Lemuria, sino que provienen de un lote experimental. Los 
botánicos querían la opinión de las papilas gustativas humanas antes de 
diseñar una planta para producir estos frijoles”. 

Perkins tomó otro sorbo y hizo girar el líquido caliente alrededor de su 
lengua. “Tiene un sabor a nuez, pero tiene un sabor muy amargo. Es sutil”. 

“Sí, les dije eso. Dijeron que el amargor probablemente se debe a las 
capas de pulpa entre el frijol y la capa exterior; van a trabajar en ello. Parecían 
muy contentos”, señaló con una sonrisa, “cuando les dije cómo tenían que 
ajustar el sabor. Realmente les sorprendí cuando les pregunté si podían 
preparar té inglés a la antigua usanza, como Orange Pekoe”. 

“¿Pueden?” Perkins preguntó esperanzado. 

“El hámster”, Bezanson miró culpablemente por la puerta abierta de su 
oficina, “Ruhar, le pregunté, está tomando esa tarea como un desafío personal. 
Ayuda que su hermana y su familia estuvieran en uno de esos barcos en los 
que evitaste que el Kristang explotara. Entonces, gracias”, levantó su taza a 
modo de saludo. 


"De nada", Perkins le devolvió el saludo. "No me llamó aquí para hablar 
de café, general". 

“No, no lo hice. Primero, está esto”, Bezanson abrió un cajón y sacó una 
pequeña caja roja, arrojándosela a Perkins, quien la abrió y miró sorprendido. 
“Así es”, sonrió ampliamente el general, feliz de estar dando buenas noticias 
para variar. “Ahora eres teniente coronel, por lo que deberías llevar la insignia 
adecuada. Habrá una ceremonia formal en la sede de la UNEF en Lemuria a 
finales de esta semana, no creo que debas tener que esperar. Lamento que tu 
equipo no haya tenido una ceremonia adecuada antes, pero estabas ocupado”. 

"Me siento honrado, señora”. 

“Te mereces ese ascenso diez veces, pero ya ascendimos a una persona 
directamente a coronel, y eso no funcionó muy bien”, frunció el ceño al 
recordar el destino desconocido de Joseph Bishop. "Hoy nos reuniremos con 
el hamburgués después del almuerzo, entonces quiero que uses tu nueva 
insignia de rango". 

Emily Perkins miró fijamente las hojas de roble plateadas de su nueva 
insignia, mientras pasaba el pulgar por una de las hojas de roble doradas de su 
uniforme. "Me los pondré cuando terminemos aquí, señora”. 

El general Bezanson vio el ceño fruncido en el rostro del oficial 
subalterno. "¿Qué ocurre?" 

"Es solo que”, Perkins miró el parche de la UNEF en su manga. “Se siente 
extraño ser ascendido en una fuerza que cada día se vuelve más irrelevante. El 
resumen de información decía: ¿mil setecientos soldados abandonaron el 
servicio la semana pasada? 

"Mil setecientos treinta y nueve, sí”, Lynn miró su tableta. "La semana 
anterior esa cifra superaba los dos mil". 

"Señora, de alguna manera parece que estamos perdiendo". 

“Entiendo cómo se siente, pero el cuartel general nos dice que la gente 
que deja la policía es algo bueno a largo plazo. Los economistas dicen que el 
personal militar no genera tanta actividad económica, porque gran parte de 
nuestro tiempo lo dedicamos a lo que los economistas llaman “tareas no 
productivas”, guiñó un ojo. 

“Me parece irónico”, dijo Perkins riendo. 

“¿Que lo que tú y yo hacemos se considera improductivo?” 

"No", Perkins negó con la cabeza. "Que ahora tenemos economistas en la 
sede". 

"¡Sí!" Bezanson estuvo de acuerdo. “Noto que muy pocos de ellos han 
renunciado a sus comisiones. Pero en realidad”, su expresión se volvió seria, 
“tienen razón en cuanto a los beneficios a largo plazo. Los civiles son 
responsables de alimentarse, o lo serán dentro de dos años si el plan de 
reasentamiento funciona. Lo más importante del proceso que el cuartel 
general llama “desmilitarización” es cómo afecta la actitud de los hámsters 
hacia nuestra presencia aquí. Usted y su equipo están mostrando la bandera y 
recordándoles lo útiles que pueden ser los humanos para el ejército de Ruhar, 


pero también les recuerdan que los humanos llegaron al Paraíso como una 
fuerza de ocupación militar. El burguermeister me dice que cuando lleguemos 
al punto en que el noventa por ciento o más de la población humana sean 
civiles, la visión que Ruhar tiene de nosotros cambiará. El hámster promedio 
no verá a los humanos como una fuerza enemiga derrotada, nos verá como 
una especie primitiva que fue engañada y utilizada por los Kristang. Nos 
verán como un pueblo atrapado en una guerra que no iniciamos y que no 
queremos”. 

"Ja", resopló Perkins. “El Ruhar nos trajo la guerra. Nos vieron como 
nativos primitivos a punto de ser invadidos por los Kristang y su respuesta nos 
dice cómo actuarían si fuéramos aliados. Podrían haber venido a la Tierra, 
advertirnos sobre los lagartos y ayudarnos a preparar una defensa. En cambio, 
devolvieron nuestra infraestructura a la era preindustrial y se retiraron sin 
siquiera mirar atrás para ver el desastre que dejaron atrás”. 

“El resultado final habría sido el mismo, quizás peor, si hubieran 
intentado ayudarnos. No les habríamos creído, e incluso si hubiéramos sabido 
la verdadera naturaleza del Kristang desde el principio, habríamos enviado la 
Fuerza Expedicionaria a servirles, porque no habríamos tenido otra opción. 
Los Ruhar han estado librando esta guerra durante mucho tiempo, desde antes 
de que los humanos tuvieran civilización. La mayoría de ellos están hartos de 
pelear, nos golpean para acabar con esto lo más rápido y eficientemente 
posible”, se encogió de hombros. 

“Si están tan cansados de pelear, ¿por qué siguen haciéndolo? Podrían 
volver a adoptar una postura puramente defensiva”, reflexionó Perkins con 
amargura. 

“Coronel”, el general Bezanson se refirió al nuevo rango de la otra mujer, 
“usted era un oficial de inteligencia. Si sugiriera que los hámsters cesaran 
todas las operaciones ofensivas, ¿cuál sería su evaluación de esa idea? 

Perkins frunció el ceño. "Te diría que no funcionaría, a menos que el 
Kristang deje de ser Kristang". 

“Los lagartos están ahora atrapados en una pequeña y agradable guerra 
civil”, observó Bezanson. “La información de Ruhar dice que esperan que la 
guerra continúe durante otros tres o cuatro años antes de terminar. Agregue 
otros dos a cinco años para que quien salga victorioso de la guerra pueda 
reconstruir y consolidar su posición. Entonces estarán deseando pelear con el 
Ruhar y Torgalau. 

"¿Por qué?" Perkins suspiró. “Han estado haciendo lo mismo durante 
miles de años, ¿nunca aprenderán?” 

“La psicología de la casta guerrera Kristang y la política interna requieren 
que los clanes más fuertes avancen constantemente para adquirir nuevos 
territorios. En parte, ese conflicto constante les da a sus jóvenes guerreros de 
menor rango algo en qué gastar su energía, en lugar de causar problemas al 
liderazgo del clan. Su sociedad necesita la guerra, o desaparecería toda la 
razón de ser de la casta guerrera”. 


“Y entonces el Ruhar y el Torgalau se quedarán atrapados en la guerra, 
les guste o no”, señaló Perkins, mientras se preguntaba hasta qué punto eso 
era cierto. Originalmente, los Ruhar habían arrebatado el planeta Gehtanu al 
clan Kristang Black Trees, no porque el Paraíso fuera estratégicamente 
importante para la postura defensiva del Ruhar, sino porque los Ruhar querían 
más territorio para su creciente población. Los humanos habían sido exiliados 
a las selvas del norte de Lemuria, luego obligados a mudarse porque los 
promotores inmobiliarios de Ruhar querían crear comunidades allí, y los 
hámsters sabían que el valor de sus propiedades disminuiría si había humanos 
peligrosos en el área. Los Ruhar no eran inocentes en el conflicto en curso y 
ciertamente no eran buenos salvadores de la humanidad. Las acciones de los 
hámsters en la Tierra demostraron que al Ruhar solo le importaban sus 
propios intereses estratégicos y no habían pensado en cuán humildes humanos 
se verían afectados al ser arrastrados a la guerra sin fin. Perkins no culpó al 
Ruhar por anteponer sus propios intereses, pero el incidente la hizo recordarse 
a sí misma, cada vez que tenía tratos con las especies tecnológicamente 
superiores propietarias del planeta, que el destino de los humanos significaba 
poco para el Ruhar y sus habitantes. gobierno federal. “¿Nuestras civiles aquí 
desempeñarán el papel de granjeros inocentes, mientras mi equipo recuerda al 
Ruhar que nos deben algo?” Perkins adivinó. 

“Algo así, sí”, coincidió Bezanson. “Tu equipo también nos mantiene en 
el juego. Si los hámsters son nuestros patrones aquí y van a seguir peleando, 
queremos tener la capacidad de defendernos. Porque seguro que no podemos 
contar con que los hámsters nos protejan, si realmente son empujados por el 
Kristang o quien sea. Incluso después de que Perkins y su equipo destruyeran 
un grupo de batalla Kristang y aseguraran el control del planeta para los 
Ruhar, el distante gobierno federal todavía quería devolver el planeta a los 
Kristang y dejar a los humanos a merced de los lagartos. El descubrimiento de 
valiosos artefactos antiguos había persuadido a los Ruhar a conservar el 
control del planeta al que llamaban Gehtanu, pero Bezanson sabía que la 
situación podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. Si el Ruhar sufría un 
serio revés militar en esa parte del sector, podrían verse obligados a retirar su 
grupo de batalla de Paradise. Si eso ocurría, Lynn no creía que la improbable 
perspectiva de encontrar más objetos antiguos haría que el Ruhar se decidiera 
a conservar el planeta. El fracaso de los científicos de Ruhar en encontrar ni 
siquiera un solo artefacto Anciano adicional ya estaba causando rumores en su 
ejército sobre el valor de mantener un grupo de batalla estacionado en un 
mundo tan apartado. El administrador jefe Logellia le había dicho a Lynn que 
en unos pocos años la creciente población de Gehtanu, además de las 
importantes inversiones que el planeta estaba atrayendo, pronto cruzarían un 
umbral en el que sería políticamente venenoso que el gobierno federal de 
Ruhar abandonara ese mundo. Pero ese umbral aún no se había alcanzado, y 
el número de barcos asignados al grupo de batalla Gehtanu se había reducido 
cada vez que el grupo de trabajo rotaba a los comandantes. "Basta de charlas 


deprimentes”, Lynn golpeó enfáticamente la mesa y sacó dos cajas más del 
cajón abierto. Levantó la tapa de la primera caja y mostró una docena de 
chocolates. "El último lote de los laboratorios Ruhar, estos en el centro son 
caramelos bañados en chocolate", anunció mientras tomaba una de las delicias 
y se la metía en la boca. 

"Mmmm", los párpados de Perkin se agitaron en éxtasis mientras 
saboreaba un caramelo. "¡Sabe igual que el chocolate de verdad!" 

“Los he estado desafiando a hacer jarabe de arce, pero la única muestra 
que nos queda es media botella que se cocinó bastante mal mientras estaba en 
la selva”, señaló con decepción. Ella había probado esa botella pero ya tenía 
mal sabor, así que se la devolvió al dueño y le indicó al Ruhar que no la usara 
como ejemplo de sabor. “Ahora viene la parte divertida”, quitó la tapa de la 
segunda caja, dejando al descubierto una pila de parches con velcro. "Este 
será el nuevo símbolo de tu unidad, llamaremos a tu equipo los 'Mavericks"". 

Perkins cogió uno de los parches y lo estudió. "Inconformistas, ¿eh?" 

“La idea surgió de uno de los árbitros de ese último wargame; Ella dijo 
que su equipo era el elemento que el comandante Amarillo no tuvo en cuenta. 
Además”, Bezanson ladeó la cabeza. “Tienes una reputación de salir y hacer 
lo que te apetezca, y tal vez contárselo a HQ más tarde. Al menos podrías 
enviarnos una postal, Perkins. 

"Uh hub”, las mejillas de Perkins se enrojecieron levemente, sabiendo que 
no podía discutir el comentario del general. “Creo que 'Mavericks' es 
apropiada. ¿Saben los hámsters lo que significa esa palabra? 

"Probablemente no", Bezanson tomó nota mental para comprobarlo. "¿Te 
gusta?" 

"A mi equipo le encantará", respondió alegremente Perkins. Su equipo 
todavía llevaba los símbolos de sus antiguas unidades que ahora eran cada vez 
más irrelevantes. Ya era hora de que Colter y Czajka, por ejemplo, 
reemplazaran sus insignias del 10th de Infantería, ya que hacía mucho tiempo 
que no habían servido en lo que quedaba del 10th en Paradise. "Entonces, ¿el 
Ruhar no tiene ningún resentimiento por los resultados de ese juego de 
guerra?" 

“Todo lo contrario. El comandante del Equipo Amarillo escribió una 
evaluación entusiasta de su equipo y recomendó que lo aprobaran para una 
asignación de entrenamiento fuera del mundo. 

“¿Fuera del mundo?” Perkins jadeó. 

La sonrisa de Lynn Bezanson era casi más amplia que la que iluminaba el 
rostro de Perkins. “Específicamente, una asignación de flota. Tienen un buque 
escuela exclusivo, un viejo crucero. Si estás interesado... 

"¿Interesado? ¡Diablos, sí estamos interesados! Perkins sabía que no 
necesitaba preguntarle a su equipo, todos estaban ansiosos por tener la 
oportunidad de subir a bordo de un buque de guerra Ruhar. 

"Estarías fuera dos o tres meses, esa es la duración de un crucero de 
entrenamiento típico”. 


p> 


“¡Regístrenos!” Tendría que preocuparse más tarde por los detalles 
logísticos de la presencia de humanos a bordo de una nave Ruhar. 

"Va a ser mucho trabajo, sólo para calificar para el servicio espacial", 
advirtió el general al demasiado ansioso nuevo teniente coronel. 

“¿A bordo del espacio?” 

“Ejército espacial”, explicó Bezanson. “Esa es la traducción más cercana 
del término Ruhar. El Ruhar no hace distinción entre soldados basados en 
tierra o en barcos, como ocurre con el Ejército y la Infantería de Marina, 
porque todas sus tropas rotan entre tierra y a bordo. El crucero de 
entrenamiento llegará aquí dentro de cuatro meses más o menos, y usted tiene 
mucho trabajo por hacer antes de poder obtener la certificación para servicio 
espacial. Eso incluye trabajar con trajes espaciales, en un entorno de gravedad 
cero. Tus pilotos necesitan hacer la transición para volar una nave de 
descenso; tendrán el entrenamiento más desafiante. Todos ustedes necesitarán 
capacitación para ayudar con el control de daños a bordo del barco”. 

"Por supuesto. ¿Solo nosotros seis? -Preguntó Perkins. Mucha gente 
quería unirse a su unidad, pero hasta la fecha la UNEF no le había permitido 
incorporar personal a su equipo accidental. La sede de la UNEF no quería 
diluir la publicidad positiva de su equipo agregando personas que aún no 
habían destruido un grupo de batalla y salvado miles de vidas de Ruhar. 

"Siete", corrigió Bezanson. "El cadete Durndurff vendrá contigo". 

"¿Oh?" Perkins expresó sorpresa. Después del juego de guerra, Nert había 
regresado a sus estudios en la academia militar. Les enviaba mensajes con 
regularidad, pero estaba demasiado ocupado para que nadie pudiera visitarlo. 

“Subir a bordo del barco para un crucero de entrenamiento es una parte 
habitual del programa de la academia. Normalmente un crucero de 
entrenamiento está reservado para estudiantes de tercer y cuarto año, pero 
harán una excepción con Nert, si lo quieres contigo. 

“General”, respondió Perkins con cuidado, “a todos nos encanta su rostro 
borroso, y tenerlo con nosotros nos facilitaría las cosas a bordo de ese barco, 
pero...” 

"¿Pero?" Preguntó Bezanson con una ceja levantada. 

“Mira, cuando la hamburguesa... cuando su tía Baturnah le pidió a su 
sobrino que se uniera a mi equipo, no estaba feliz con la perspectiva de cuidar 
a un adolescente. Desde entonces, ha demostrado ser muy útil para nosotros, a 
todo mi equipo le encanta tenerlo cerca y tiene un gran futuro por delante”. 

"Aún no ha llegado al 'pero', coronel". 

“Pero”, hizo una pausa Perkins, “me preocupa que el servicio que nos 
brinda no sea bueno para él. Le quitamos mucho tiempo, si falta a tareas 
mientras sirve como mi oficial de enlace tiene que recuperarlo cuando regresa 
a la academia. Nos dice que ahora es famoso en la escuela y eso lo presiona 
mucho. Además”, su expresión se volvió enojada, “algunos de los cadetes son 
malos con él porque se asocia con humanos”. 

“Perkins, aprecio tu preocupación. Conocí a Nert y también me gusta el 


pequeño-” 

"Ya no es tan pequeño”, intervino Perkins. 

“y es un adolescente. Si sus compañeros de clase no se burlaran de él por 
pasar tiempo con nosotros, se molestarían con él por otra cosa”. 

“Es cierto”, admitió Perkins. Levantó uno de los parches de los 
Mavericks. “¿Está bien si le envío uno de estos a Nert? Le harían cosquillas, 
bueno, su piel ya está rosada debajo del pelaje”, se rió y Bezanson se rió con 
ella. 

“Perkins, será tu decisión si Nert estará contigo o no. La academia no le 
ha hecho la oferta, así que si decides no aceptar la idea, él no sabrá que la 
decisión fue tuya”. 

“Lo sé, Nert, si se enterara de que los Mavericks se irán a un crucero de 
entrenamiento sin él, se le rompería el corazón. Muy bien, necesito pensar en 
cómo hacer que esto funcione, pero seguro que nos haría la vida más fácil si él 
está con nosotros”. 

“Decisión tomada entonces”, concluyó el general. “Perkins, me gusta que 
estés considerando el impacto en tu oficial de enlace, pero debes priorizar los 
beneficios para la humanidad y para la FENU en particular. Tu equipo será el 
primero en tener la oportunidad de salir del mundo, todos los ojos estarán 
puestos en ti. Cualquier error se reflejará negativamente en todos los seres 
humanos. Si el cadete Durndurff puede facilitarle un poco el trabajo, debe 
aprovechar esa oportunidad”. 


“¿Quiero irme fuera del mundo?” Los ojos de Jesse se desorbitaron 
cuando la idea de ser un astronauta, un soldado espacial, lo asimiló. “No sé 
ustedes”, señaló a sus compañeros, “pero planeo cargar ese día hasta que 
suplique por su mamá. .” 

Perkins tuvo que reírse con el resto del equipo. “Colter, aprecio tu 
entusiasmo. Veamos si estás tan contento con la idea cuando estás atrapado en 
un traje espacial de hámster y te hacen girar a cien RPM en gravedad cero. 

“No se preocupe por mí, señora. En la feria estatal, soy el tipo que come 
salchichas en la montaña rusa mientras todos los demás pierden su almuerzo”. 
Señaló con el pulgar hacia Czajka. "El esquí es el tipo de quien debes 
preocuparte”. 

"¿A mí? ¿Cuándo me viste alguna vez en una montaña rusa? 

"No es necesario", Jesse sacudió la cabeza con exagerada tristeza. 
"¿Recuerdas cuando estábamos en ese Blackhawk sobre Dogon Dawa en 
Nigeria?" 

“¡Oh, tú también te enfermaste! Ese helicóptero casi se cae boca abajo en 
esa tormenta”, explicó Dave. “Si no nos hubiésemos atado, todos nos 
habríamos caído por la puerta”. 

"Todo lo que puedo decir es que tu desayuno terminó en mis botas", 


sonrió Jesse. “No se preocupe, coronel”, se dirigió a su líder. "Estaré 
vigilando a Ski si su pequeña barriguita le causa algún problema". 

“Gente, con toda seriedad, esta tarea va a ser difícil. Ningún ser humano 
ha pasado por este entrenamiento, por lo que no sabemos si podremos 
completar el programa. Los próximos cuatro meses podrían ser difíciles”. 

Shauna se cruzó de brazos desafiante. Ningún hámster iba a impedirle 
servir a bordo de una nave espacial. “Ningún humano jamás acabó con un 
grupo de batalla de lagartos...” 

“O bombardear una isla”, le dio un codazo juguetón Irene a su amiga. 

"Eso también", admitió Shauna con una sonrisa tímida. “Ejército espacial, 
¿eh? Me gusta cómo suena eso”. Inconscientemente tocó el parche de 
infantería de su uniforme, preguntándose cómo sería una insignia del Ejército 
Espacial. Podría enviarle la pregunta a Nert, él seguramente lo sabría. 
“¿Cuándo empezamos?” 

“Ocho días”, respondió alegremente Perkins al ver el entusiasmo de su 
equipo. "Hasta entonces, todos están de permiso, así que diviértanse y 
manténganse en contacto". 


"¡Hola, esquí!" Dave se giró y vio a Pete Sánchez avanzando a codazos 
entre la multitud hacia él. El bar estaba lleno incluso al mediodía, la 
popularidad del establecimiento se debía más a que todavía había pocos 
lugares en Lemuria que tuvieran un suministro de alcohol, que a la calidad de 
las bebidas servidas en el bar. 

“¡Pete! Maldita sea, qué bueno verte”, gritó Dave, señalando un espacio 
estrecho junto a él en la barra. Fue bueno ver una cara familiar, ya que Dave 
había encontrado el bar angustiosamente lleno de extraños, incluidos muchos 
ex militares indios. Pete Sánchez había servido en el equipo de observación 
integrado del sargento Joe Bishop en el pueblo de Teskor, mucho tiempo 
atrás, cuando la FENU aterrizó por primera vez en Paradise. Dave se había 
puesto en contacto con Pete después de que Ruhar terminara de interrogar a 
todos los que servían estrechamente con Bishop. Aparte de servir con Bishop, 
los dos originalmente tenían poco en común, pero pronto desarrollaron una 
amistad durante un viaje de pesca bastante estridente en las montañas. Ese 
viaje de pesca también le presentó a Dave el lado emprendedor de Pete, quien 
llevaba unidades enfriadoras portátiles para almacenar el pescado que 
capturaba. Si bien Dave esperaba que toda la acción de pesca fuera de captura 
y liberación porque ni los humanos ni Ruhar podían comerse la vida nativa en 
Paradise, Pete rápidamente explicó por qué había elegido ese lago en 
particular para el viaje de pesca. Años antes, ese lago había sido parte de un 
complejo turístico planificado, por lo que estaba abastecido de peces del 
mundo natal de Ruhar. Si bien los planes para el complejo habían fracasado, 
los peces habían prosperado y Pete planeaba pescar, limpiar y enviar tantos 


peces como pudieran. Pete tenía un acuerdo con un piloto de la UNEF que se 
desviaba hacia el lago cada mañana y tomaba la pesca del día anterior para 
volar hasta un asentamiento de Ruhar en el norte de Lemuria. Los Ruhar 
tenían un disgusto general por comer animales, pero algunos hacían una 
excepción con el pescado sabroso y pagaban bien. Pete dividió el dinero con 
Dave, Jesse y tres personas más, y puso una buena cantidad de dinero en la 
billetera guardada en el zPhone de Dave. “¿Todavía tienes eso de pescar?” 

"No", Pete negó con la cabeza. “Demasiada gente subió allí, el Ruhar lo 
frenó porque estábamos aniquilando la población de peces. Raj”, llamó la 
atención del camarero. "Dos cervezas para mí y mi amigo aquí". 

“Gracias, hombre. Perdón por el pescado”. 

"Ah", Pete agitó una mano con desdén. "Tengo otra cosa en marcha". 
Tomó dos botellas del camarero y le entregó una a Dave. "¿Te gusta?" 

La botella no era de vidrio, pero estaba fría, y un sorbo le dijo a Dave que 
era cerveza de verdad, no el alcohol podrido destilado de los restos agrícolas 
que se podían encontrar. Giró la botella y vio en la etiqueta un hámster 
sonriente y con sombrero de paja. “Paradise Pale Ale de Lester Cornhut”, leyó 
la etiqueta. "Oye, conozco ese nombre de alguna parte”. 

Pete sonrió y tomó un gran trago de cerveza. "Ajá, él es el alcalde de 
Teskor, la aldea donde nuestro Equipo de Observación Integrado estaba 
estacionado cuando nos secamos los pies aquí con Bishop". 

“Maldita sea, ¿Lester Cornhut es su verdadero nombre? Pensé que estabas 
bromeando”, se rió Dave. "¿Ese hámster está elaborando cerveza ahora?" 

"Sí, para mí”, Pete hinchó el pecho con orgullo. “Seguimos en contacto 
después de que la UNEF nos retirara. Invirtió en ampliar la capacidad de su 
planta de procesamiento, pero con la aparición de granjas en todo el planeta, 
los precios se desplomaron y estaba buscando una oportunidad. Yo había 
estado elaborando mi propia cerveza, así que nos juntamos. Ahora, parte del 
terreno alrededor de Teskor se ha plantado con lúpulo y cebada, y estamos 
añadiendo trigo para nuestra cerveza de verano”. 

"Mierda, hombre, ¿cuándo tienes tiempo para todo esto?" 

"Dejé la fuerza hace un mes". 

Eso sorprendió a Dave. "Guau." Bajó la voz. “¿Estás seguro de eso?” 

"La mejor decisión que tomé desde que aterrizamos aquí”, declaró Pete. 
“Dave, debo preguntarte, ¿estás seguro de permanecer en el ejército? Sé que 
te divertiste en ese juego de guerra, pero eso se acabó, entonces, ¿qué vas a 
hacer ahora? Si ExForce tuviera una misión real, tal vez todavía llevaría el 
uniforme, pero no veo el sentido de jugar al soldado", sacudió la cabeza con 
tristeza y apuró lo último de la cerveza, "cuando los hámsters no me dejan". 
nosotros peleemos”. 

"Nos hemos peleado", respondió Dave con frialdad, sintiéndose ofendido. 

"Sí, y ustedes realmente dieron una patada en el trasero", la admiración de 
Pete era clara. "Pero, Ski, vamos, te metiste en esas peleas por iniciativa 
propia, no porque los hámsters confiaran en ti en el combate". Hizo un gesto 


con la mano para pedir otro par de cervezas. “No puedes contar con entrar en 
acción, no cuando los hámsters nos tratan como mascotas. ¿Qué sigue para t1? 

"No lo sé", respondió Dave con sinceridad. Pete tenía razón en que, una 
vez terminado el juego de guerra, Perkins planeaba defender que su equipo 
tuviera un papel continuo sirviendo junto a las unidades militares de Ruhar, 
pero ni siquiera ella se había mostrado optimista. El entusiasmo inicial del 
ejército de Ruhar por volver a aprender tácticas de infantería con asesores 
humanos como guía se había desvanecido. Los altos mandos del ejército de 
Ruhar se sintieron insultados por la idea de que podían aprender algo de los 
humanos primitivos y consideraron remota la posibilidad de otra batalla de 
infantería directa. La mayoría de los asesores humanos habían sido relegados 
al papel de observadores, y muchos renunciaron después de haber sido 
insultados demasiadas veces por sus reacios anfitriones de Ruhar. “El Coronel 
nos consiguió una misión fuera del planeta, por un par de meses. Después no 
lo sé”, admitió. 

"El coronel, sí”, asintió Pete lentamente. “Emily Perkins, ¿verdad? Dave, 
mira a tu alrededor, ¿qué ves aquí que normalmente no ves mucho? 

"Uh", Dave estiró el cuello para escanear a la multitud, luego se volvió 
hacia la barra. "No tenemos muchas bebidas en la base", señaló, pensando ya 
que necesitaba encontrar una manera de traer una caja de Paradise Pale Ale de 
regreso al equipo. 

“Olvídate de las bebidas. Mujeres —anunció Pete en voz baja. “Aquí hay 
mujeres. No sólo este bar, sino toda la zona del sur de Lemuria a la que nos 
trasladaron los hámsters. 

"Oh sí.” Las mujeres fueron lo primero que notó Dave cuando entró al 
bar. Grupos de mujeres sentadas en las mesas, con un número mucho mayor 
de hombres tratando de llamar su atención, pero no acercándose a menos que 
los invitaran. Con demasiados hombres buscando muy pocas mujeres, 
cualquier hombre que actuara como un idiota no tenía ninguna posibilidad. 
Cuando Dave entró al bar, estaba rodeado de gente ansiosa por escuchar sobre 
su papel en el juego de guerra, la diferencia entre los trajes Ruhar y la 
armadura rígida Kristang, y cómo era patear el trasero de un hámster incluso 
si solo hubiera sido un juego. . Dave estaba feliz de alardear de su reciente 
aventura, pero se sintió decepcionado porque pocas mujeres parecían 
interesadas en escuchar sus historias y no había podido hablar cara a cara con 
ninguna mujer. 

"Arriba en la base, ¿solo están ustedes seis?" Preguntó Pete y Dave 
asintió. "La última vez que hablamos, ¿Jesse estaba con Shauna y los dos 
pilotos estaban saliendo?" 

"Es más serio que tener relaciones sexuales", Dave se sentía incómodo al 
discutir el tema. 

"Lo que sea. Mi punto es que eso te deja con el Coronel como la única 
mujer soltera en tu equipo, y eso nunca sucederá, ¿verdad? Es genial que seas 
leal a tu equipo y que nos hayas salvado el trasero aquí dos veces, pero no 


puedes contar con que eso suceda para siempre, ¿sabes? Necesitas pensar en ti 
mismo. Escucha, Lester y yo estamos pensando en expandirnos y elaborar una 
especie de cerveza para el Ruhar. Ahora tenemos las instalaciones y el 
mercado humano es pequeño, pero cada día llegan más hámsters a esta bola 
de tierra y necesitan algo para beber además de agua. Eres un gran trabajador, 
eres tranquilo bajo presión y eres un verdadero héroe para los hámsters aquí”, 
Pete le dio un ligero puñetazo en el hombro a Dave para enfatizar su punto. 
“Haz que eso funcione para ti. Lo digo en serio. La economía del Paraíso está 
creciendo y existen oportunidades, pero hay que actuar con rapidez porque 
hay otro tipo que está luchando por conseguir el mismo descanso. ¿Lo 
pensarás? 

"Sí", asintió Dave mientras inclinaba una botella hacia atrás para beber, 
aunque su atención estaba en una mesa de cinco mujeres que lo ignoraban a él 
y atodos los hombres a su alrededor. Dos de las mujeres estaban visiblemente 
embarazadas, una visión que a Dave todavía le sorprendía. Sabía que el hecho 
de que las mujeres tuvieran bebés era una buena señal, una indicación de que 
los humanos eran optimistas acerca de su futuro en el Paraíso. "Lo pensaré". 


CAPÍTULO SIETE 


"Mejor comportamiento”, susurró Derek mientras pasaba un trapo limpio 
sobre los apoyabrazos del copiloto en la cabina de su nueva y brillante nave 
Dodo, para la cual cada uno acababa de recibir su habilitación de tipo para 
volar. “Mejor comportamiento”, insistió. 

“¿Estás preocupado por mí?” Irene respondió inocentemente. “Soy un 
modelo de cortesía”. 

"Sí, cariño", Derek tocó la cabeza del piloto, "tú eres el modelo de lo que 
no se debe hacer”. 

"No será mi culpa si este idiota-" 

"Este invitado de honor", dijo Derek lenta y pacientemente para enfatizar, 
mientras le apretaba el hombro y la hacía mirarlo. “Trene, lo digo en serio. 
Este tipo va a provocarnos, insultarnos, hacer bromas sobre lo primitivos que 
somos. No podemos morder el anzuelo”. 

“Para ti es fácil decirlo: yo volaré”. 

“Eso es porque el hámster preguntó por ti, eres el héroe que voló un 
Buzzard robado con una plataforma de perforación portátil y destruyó un 
grupo de batalla de lagartos. Lo único que hice fue que me derribaran y llevar 
a mi piloto por el campo. Mira, este chico preguntando por ti es una forma de 
elogio. Como dijo el coronel Perkins, es una oportunidad para causar una 
buena impresión, pero también es un peligro de que cometamos un error y les 
demos a los hámsters una excusa para que nos abandonen en esta misión. No 
me preocupa en absoluto que nos lleves en avión hasta el barco, me preocupa 
que tu boca pueda meternos en problemas. Sigue el consejo de mi abuela; 
Puedes ser tan grosero como quieras, siempre y cuando actúes con educación. 
¿Entiendo?" 

Irene le apretó la mano. “Me comportaré de la mejor manera. Pero 
después de este vuelo, me llevarás al gimnasio en ese crucero y golpearé 
fuerte el saco de boxeo”. 

“Ese es el espíritu. Y no te preocupes, te respaldo. Si este hámster es 
realmente un imbécil, lo llevaré atrás y le daré una paliza. 

“Si alguien le da una paliza, seré yo. Oh, mierda, aquí está el imbécil”, 
anunció mientras dibujaba una sonrisa en su rostro. 


"Escucharás mucho ruido y experimentarás algo de vibración. Realizaré 
una 'aceleración' para probar que los motores son capaces de entregar la 
potencia máxima para el despegue", explicó Irene, forzando la sonrisa a 
permanecer rígida en su rostro. Los motores de la nave generaban tanto 
empuje que la nave se lanzaba por la pista arrastrando sus patines por el suelo, 
por lo que los motores tenían un modo especial de "arranque" en el que las 


palas de la turbina se aplanaban en su alojamiento y agitaban el aire sin 
proporcionar mucho empuje. . 

“Haz lo que tengas que hacer, por favor”, el burócrata del gobierno de 
Ruhar, Arnu Charl, esbozó una sonrisa que pretendía que el humilde humano 
viera que era falsa, como señal de su incomodidad al tener que confiar su vida 
a una criatura primitiva. “Lo que más me preocupa es su capacidad para 
Operar con seguridad esta nave espacial tan sofisticada. Sé que el sistema de 
control aéreo puede anular remotamente tus órdenes si nos metes en 
problemas, pero”, mostró otra sonrisa intencionadamente débil, “eso sería 
desafortunado. Hmm, debería ajustar este asiento”, Charl arrugó el cuello 
como si tuviera problemas para ver por las ventanas delanteras. “Nosotros, los 
Ruhar, somos, por supuesto, mucho más altos que el ser humano promedio. 
No quiero insultar, por supuesto”, añadió para asegurarse de que el piloto 
entendiera el insulto que pretendía. 

Irene sabía que Derek ya había ajustado el asiento del copiloto para que 
encajara en Ruhar, quien era, de hecho, más alto que la mayoría de los 
humanos, por lo que ignoró el intento del hámster de provocarla y ni siquiera 
necesitó morderse el labio para reprimir una respuesta brusca. . Oficialmente, 
Arnu Charl viajaba con ellos sólo para observar a los humanos primitivos en 
acción. Extraoficialmente, todos sabían que estaba buscando una excusa para 
aplastar la idea de que los humanos estuvieran a bordo de un barco Ruhar, 
incluso un viejo barco escuela. En un minuto, Irene estaría despegando el 
Dodo y poniéndolo en órbita baja, para encontrarse con un crucero. Cuando 
volaba, al mando de la nave de descenso supremamente poderosa, podía 
ignorar cualquier cosa. Mientras ajustaba los controles para comenzar a hacer 
funcionar los motores al principio solo al setenta por ciento de potencia, pudo 
ver en su visión periférica que el hámster se agachaba debajo del asiento con 
ambas manos, con sus ojos observando los niveles de potencia del motor en la 
pantalla del copiloto. . Empujó los aceleradores hacia adelante a solo el doce 
por ciento de potencia, asegurándose de que las aspas del ventilador de la 
turbina estuvieran realmente emplumadas, luego, cuando estuvo satisfecha de 
que todo funcionaba perfectamente, avanzó los aceleradores lenta y 
suavemente hasta el límite preestablecido del setenta por ciento. A su derecha, 
el hámster gruñó mientras se inclinaba para alcanzar los controles del asiento, 
hurgando debajo del asiento. 

"¡Señor, tenga cuidado!" Ella advirtió. “Los controles ergonómicos del 
asiento están en el lado derecho, no debajo, ¡NO!” Irene gritó de pánico 
mientras con su mano izquierda presionaba el interruptor principal para cortar 
la energía, y su mano derecha se extendía para agarrar el brazo de Ruhar. Con 
el arnés de su asiento correctamente ajustado, no pudo cruzar el espacio, por 
lo que no pudo evitar el desastre que siguió. 

El mecanismo de expulsión del asiento de la cabina en un Dodo era 
diferente de la disposición en la nave de descenso realmente enorme llamada 
"Ballena", era el mismo que el sistema a bordo de las pequeñas naves de 


combate "Buitre". El idiota civil había tirado involuntariamente de la manija 
de expulsión en su búsqueda de los controles para bajar el asiento ya bajo, y 
afortunadamente para él, Irene y Derek, no había accionado primero el 
interruptor manual para permitir que la manija se moviera, y de todos modos 
Irene aún no había armado el sistema de expulsión. Si hubiera iniciado con 
éxito la secuencia de eyección, el sistema habría aceptado su orden en lugar 
de preguntarse primero por qué diablos un idiota quería eyectarse de una nave 
espacial en perfecto estado que todavía estaba en el suelo. Después, la IA a 
bordo del Dodo se habría preguntado por qué se había activado el sistema de 
expulsión, pero generaciones de pilotos de Ruhar habían exigido un control 
total sobre la expulsión, por lo que a la IA no se le permitió intervenir. Activar 
el mecanismo de expulsión habría causado que la puerta de la cabina se 
cerrara violentamente, luego los resistentes soportes que conectaban la cabina 
al fuselaje habrían sido quemados instantáneamente por un nanocordón que se 
convirtió en plasma. Con la sección de la cabina libre del resto del Dodo, se 
habría disparado hacia arriba y lejos, elevándose muy lejos del barco 
condenado que podría estar en peligro de explotar. Finalmente, cuando la IA a 
bordo determinaba que era seguro, el empuje del cohete se cortaba y se 
desplegaba un paracaídas de nanofibras, con la IA deformando la tela para 
dirigir la cabina hacia un aterrizaje relativamente seguro. Irene y el Ruhar 
estarían vivos, aunque probablemente heridos por la repentina sacudida de los 
cohetes. 

Afortunadamente, nada de eso sucedió, porque el Ruhar no había sido 
entrenado en cómo usar el mecanismo de expulsión, porque los diseñadores 
del sistema lo habían preparado lo mejor que podían y porque Irene, como 
piloto al mando, no había armado el sistema en absoluto. 
Desafortunadamente, había otra razón por la cual el idiota del hámster no 
había tirado hacia arriba de la manija de expulsión; sus manos torpes habían 
encontrado otro mango que era igual de peligroso. 

"¡Derek!" Irene gritó mientras observaba aterrorizada lo que pasaba en el 
asiento del copiloto. De alguna manera, el Ruhar había localizado y tirado de 
la manija de la balsa salvavidas inflable escondida debajo del cojín del 
asiento, y esa balsa ahora se estaba expandiendo a un ritmo impresionante, 
forzando el asiento hacia arriba y amenazando con aplastar al hámster contra 
el techo de la cabina. Sin pensar, Irene golpeó el botón de liberación del arnés 
de su asiento con su puño izquierdo y buscó en su bota derecha un cuchillo de 
supervivencia atado allí. Con un cuchillo en la mano, comenzó a cortar 
frenéticamente el material de la balsa, pero era una nanotela inteligente y se 
selló rápidamente detrás de la hoja. Desesperada, comenzó a empujar la hoja 
del cuchillo hacia un lado, creando un desgarro más grande y el gas argón 
siseó bajo alta presión, estallándole en la cara y obligándola a cerrar los ojos. 
Ante un grito temeroso del Ruhar que intentaba, sin éxito, soltar las correas 
que sujetaban el asiento que ahora era una trampa mortal, ella miró sus ojos 
suplicantes. "¡Derek!" 


“Lo tengo, lo tengo”, respondió el copiloto sin ser visto debajo de su 
campo de visión mientras la cabina se arremolinaba con el polvo levantado 
por la ráfaga de gas argón proveniente del bote de inflado de la balsa. "¡De 
acuerdo! ¡Lo detuve! Derek se regocijó cuando sus dedos localizaron la 
pestaña para desinflar la balsa. Habían practicado cómo inflar y desinflar una 
balsa en el entrenamiento, pero ese curso nunca había cubierto la posibilidad 
de desinflar una balsa cuando aún no estaba completamente desplegada. Los 
diseñadores de la balsa tampoco habían considerado esa posibilidad, su 
suposición bien fundada era que cualquiera que quisiera una balsa necesitaba 
inflarla ahora, lo antes posible y que nadie cambiaría de opinión en medio del 
proceso. ! De hecho, todo lo que Derek hizo fue abrir un panel en el costado 
de la balsa para dejar salir el gas inerte en expansión, pero el recipiente 
todavía estaba liberando más argón almacenado y la balsa se estaba llenando 
más rápido de lo que el gas podía salir por el pequeño espacio. solapa. 

Lo que salvó la vida del Ruhar fue una combinación de Derek abriendo la 
trampilla, el cuchillo de Irene creando un agujero que requirió que los 
nanobots corrieran allí para sellar el desgarro, y la tela de la balsa quedando 
atrapada en los mecanismos debajo del asiento que se engancharon y rasgaron 
más la tela. Entre esas tres fuentes de desgarros en la tela, la balsa comenzó a 
hundirse y, en cuestión de segundos, colapsó cuando se agotó el suministro de 
argón. En ese momento, el Ruhar, a quien casi le habían roto el cuello al ser 
forzado contra el techo de la cabina, gritó de nuevo, porque el asiento se 
balanceó hacia adelante y hacia abajo. La fuerza de la balsa al inflarse había 
roto los soportes debajo del asiento, soltándolo del piso y cayó y se hundió 
hacia adelante, golpeando la cara de Charl contra el panel de instrumentos. 
"¡Ayuda!" Llamó mientras el peso significativo del asiento lo tenía atrapado, 
su nariz peluda aplastada contra una pantalla. 

"Irene", gruñó Derek mientras se levantaba e intentaba hacer palanca 
hacia atrás con el pesado asiento roto, "me vendría bien un poco de ayuda 
aquí". 

Irene guardó el cuchillo en su bota antes de levantarse. Lo último que 
necesitaban era otro peligro que abarrotara el suelo de la cabina, que ya estaba 
cubierto de tela ondulante de la balsa y trozos rotos del mecanismo de fijación 
del asiento. Con los dos humanos tirando y el Ruhar empujando lo mejor que 
pudo, consiguieron que el asiento retrocediera torpemente lo suficiente como 
para que Irene pudiera alcanzar con una mano y soltar las correas del asiento. 
Liberado del asiento, el Ruhar no perdió tiempo en meterse entre el asiento y 
el panel de instrumentos, rodando por el suelo de manera indigna. La sangre 
le brotaba de la nariz y movió la cabeza con rigidez, manteniéndola hacia un 
lado. 

“¿Tienes el cuello rígido?” Irene preguntó con genuina preocupación. 
"Toma, déjame quitarte el casco, el peso no puede ser bueno para tu cuello”. 

Sin el casco, el Ruhar movió cautelosamente su cabeza de lado a lado y de 
adelante hacia atrás, probando qué rango de movimiento tenía. “Nada roto”, 


anunció con una mirada furiosa hacia Irene, y su boca se secó al imaginar lo 
que el Ruhar le diría al equipo de investigación del accidente. De alguna 
manera, el incidente casi fatal iba a ser culpa suya y, en cierto modo, estaba de 
acuerdo con esa conclusión. Ella estaba al mando de la aeronave, por lo que 
todo lo que sucediera a bordo era su responsabilidad. Charl iba a decir que 
debería haberle advertido que no tirara de la manija para inflar la balsa, ¡como 
si alguna vez hubiera imaginado que alguien sería o podría ser tan 
increíblemente estúpido! 

Tan repentinamente como la intensa mirada del Ruhar la atravesó, esa 
expresión fue reemplazada por lo que Irene sabía que era vergijenza tímida, 
inconfundible a pesar de que el lenguaje corporal estaba en un rostro extraño. 
"Podríamos, um, ja, ja, guardarnos esto para nosotros, ¿espero?" Preguntó el 
Ruhar, riendo nerviosamente. 

Irene miró el desorden en la cabina, la tela rota de la balsa, las piezas rotas 
y retorcidas que habían asegurado el asiento al suelo y la mancha de sangre en 
la pantalla. Sería necesario sacar al Dodo de la línea de vuelo y devolverlo a 
un hangar para reemplazar el asiento e inspeccionar la estructura del avión en 
busca de daños. Nadie podría ocultar el incidente de ninguna manera. Y 
entonces se dio cuenta de algo; Los registradores de vuelo de Ruhar 
capturaron todo lo que sucedió en la cabina, voz, video y datos de sensores. 
Esa grabadora mostraría a los investigadores del accidente que ella advirtió al 
Ruhar que no se metiera debajo del asiento, pero él la ignoró. Muy aliviada, 
retrocedió por la puerta de la cabina, hizo señas al Ruhar para que la siguiera 
y le ofreció una mano para que no tropezara con las piezas rotas que estaban 
esparcidas por el suelo. “Señor, lo que importa es que usted no esté herido, 
eso lo podemos ver. Debe ser examinado por personal médico de la base, para 
asegurar que no tenga lesiones internas”. 

"Ah, ja, ja", Charl tragó saliva, sabiendo que iba a estar en un gran 
problema. “Gracias, I-rene, Der-ek”, pronunció sus nombres lentamente. “Me 
encargaré de que se le asigne otra nave espacial. Su rápida reacción ante el 
incidente inesperado es muy apreciada. Has demostrado tu habilidad y 
dominio de este oficio, no necesito acompañarte hasta el barco”, le dedicó una 
sonrisa débil y tímida. Luego agitó un dedo acusadoramente. “¡Esa balsa no 
debería poder inflarse mientras todavía esté unida al asiento! ¡Debo hablar con 
el fabricante de ese sistema! 

“Estoy completamente de acuerdo, señor”, asintió Irene con simpatía. 
“¿Qué pasaría si el sistema se desplegara por sí solo y provocara que los 
pilotos perdieran el control? El daño de la batalla también podría hacer que la 
balsa se infle en el momento equivocado. Agregaremos una nota en ese 
sentido en nuestra lista de graznidos, señor”. 


Una hora más tarde, con el Ruhar en el hospital de la base y el Dodo 
remolcado de regreso a un hangar, Irene estaba completando formularios de 


informes de accidentes en una tableta mientras hablaba con Perkins a través 
del zPhone. “Sí, señora, creo que Ruhar estará bien. Su orgullo está herido 
más que nada. Los hamst...” se contuvo de usar la jerga despectiva mientras 
los extraterrestres en la base aérea podían oírlos, “Ruhar está ansioso por 
sacarnos de aquí, Derek está en la línea de vuelo revisando nuestra nave de 
reemplazo ahora”. 

"El barco que se suponía que pilotearías, ¿está gravemente dañado?" 
Perkins preguntó con ansiedad. Un incidente menor podría pasar 
desapercibido y el equipo de mantenimiento de la base aérea reemplazaría 
silenciosamente las piezas rotas. Pero si la estructura del avión había sufrido 
daños y la nave de transporte debía quedar fuera de servicio durante un 
tiempo prolongado, el incidente podría causar un gran escándalo que el mayor 
Ruhar estaría dispuesto a culpar a los humanos ignorantes a quienes no se les 
debería permitir volar en primer lugar. lugar. 

“No, señora”, informó Irene alegremente. “El jefe de tripulación me dijo 
que esto es la cosa más condenada que ha visto en todos sus años, y ni 
siquiera él pensó que fuera posible que una balsa se inflara mientras todavía 
estaba debajo de un asiento. Esto puede dar lugar a una nueva normativa de 
seguridad”. 

"Genial, siempre y cuando nadie diga que los humanos somos la causa de 
la necesidad de hacer algo a prueba de idiotas". 

“Creo que a todos los Ruhar aquí en la base les gustaría mucho fingir que 
esto nunca sucedió. Tan pronto como se completen estos formularios, ayudaré 
a Derek a realizar la verificación previa de nuestro nuevo pájaro, y 
deberíamos estar allí con solo un retraso de siete horas”. 

“¿Siete horas?” Preguntó Perkins, sorprendido y consternado. 

"Sí, señora, la órbita del crucero nos lo ha quitado, por lo que nuestra 
próxima buena ventana de lanzamiento no es hasta dentro de un par de horas", 
explicó Irene con paciencia. 

"Maldita sea", maldijo Perkins con exasperación. "¿Por qué el futuro no 
es como Star Trek, donde nunca hay que pensar en la realidad de la mecánica 
orbital?" 

"Voy a seguir con eso, coronel", se rió Irene. 

“¿Puedes lanzar ahora? Me importa una mierda tu consumo de 
combustible”. 

“Podríamos, sí, no es un procedimiento normal-” comenzó a explicar 
Irene. 

“Entonces, al diablo con el procedimiento normal”, interrumpió Perkins la 
explicación de su piloto. “Diles que estás practicando maniobras de encuentro 
de combate, como quieras llamarlo. Lo aclararé con su controlador aéreo. Te 
quiero en el aire lo antes posible, antes de que los hámsters cambien de 
opinión o algunos superiores decidan que necesitan una investigación 
completa. Ese crucero no nos está esperando, se irá, estemos o no en él”. 

“Sí, señora”, asintió Irene con entusiasmo. 


"Striebich", la voz de Perkins se suavizó. “Hoy esquivamos una bala. Si 
ese Ruhar hubiera resultado gravemente herido o muerto, a los hámsters no 
les importaría que fuera su estúpida culpa”. 

“Tiene razón, coronel. Podrían haberlo matado. Un par de segundos más”, 
no necesitaba terminar el pensamiento. Justo antes de que Derek abriera la 
pestaña para desinflar la balsa, el Ruhar había sido presionado contra el techo, 
con el cuello en un ángulo incómodo. Irene temía que su pasajero ya estuviera 
muerto en ese momento. De todas las cosas locas y estúpidas que habían 
sucedido durante su carrera como piloto, que alguien inflara una balsa dentro 
de la cabina estaba más allá no sólo de su experiencia, sino también de su 
imaginación. "¿Ganar feo?" Ella sugirió. 

“¿Ganar feo? Está bien”, suspiró Perkins por el gran peso de la 
responsabilidad. “Supongo que no se puede discutir el hecho de tener uno en 
la columna 'W". Maldita sea, si algo sale mal, no recibiremos un pase de 
nuestros clientes”. 

“Todos lo entendemos, coronel. Todos estamos haciendo lo mejor que 
podemos”. 

“Eso no es suficiente. No quiero ser duro, Striebich, pero debemos 
considerar no sólo lo que saldrá mal sino también lo que podría salir mal”. 

Trene no creía que alguna vez hubiera considerado una balsa salvavidas 
como algo que pudiera representar una amenaza, pero no quería discutir en 
ese momento. "El Capitán Bonsu y yo todavía tenemos tres trampas de 
combate cada uno para realizar después de que regresemos del crucero, 
señora". 

"¿Trampas?" 

Derek miró de reojo a Irene porque ella usaba la jerga de los pilotos con 
demasiada frecuencia con personas que no eran pilotos. “Volar una nave de 
descenso hacia un muelle de atraque”, Irene gesticuló la acción con las manos, 
“hasta que queda atrapado o “atrapado” por el sistema de retención de 
emergencia. Necesitamos realizar tres trampas a alta velocidad para calificar 
para el servicio de vuelos espaciales. Ahí es donde debemos centrarnos ahora 
mismo”. 

"Comprendido. Lo hiciste bien, Striebich, tú y Bonsu. Veré si puedo 
llevarme de contrabando algo de líquido interrogatorio arriba, para que 
podamos celebrar cuando ustedes dos estén calificados para ser 
transportistas”. 


“¿Está nervioso, Capitán?” Preguntó Jesse, notando que el piloto había 
estado tirando de un mechón de su cabello mientras ella estudiaba lo que 
había en su tableta. “Volar hasta el crucero debería ser pan comido para ti, 
¿verdad? No es diferente a acoplarte a una de esas plataformas de práctica en 
órbita como lo has estado haciendo”. 


"Gracias, Jess-Sargento Colter", había estado a punto de usar los primeros 
nombres a los que se habían acostumbrado durante su servicio informal y no 
autorizado juntos, pero cambió al protocolo militar cuando vio a Perkins con 
el rabillo del ojo. “Es diferente. Esas grandes plataformas de atraque no tienen 
personas reales a bordo que puedan resultar heridas si nos equivocamos. Y 
están diseñados para chocar contra ellos, el crucero no. El verdadero problema 
es que, para que podamos calificar como portaaviones”, utilizó el término de 
la Marina de los EE. UU. en lugar de su incómodo equivalente Ruhar, “cada 
uno de nosotros tiene que conseguir tres trampas de combate exitosas en un 
Dodo, sin ayuda”. 

"Uh, ¿trampas de combate, señora?" Preguntó Jesse, confundido. 

Irene usó una mano para ilustrar una nave de descenso que llegaba a la 
bahía de atraque de una nave estelar. “Por lo general, los procedimientos de 
atraque se realizan de forma lenta y cuidadosa, sin intervención. Volamos 
cerca del barco y el sistema de control de la bahía de atraque se hace cargo y 
nos lleva a la bahía de forma agradable y sencilla. Eso es lo que ocurrió en 
nuestro primer vuelo hasta el crucero hace dos días. Si el sistema de la bahía 
de atraque no puede sincronizarse con nuestra IA a bordo, la IA puede 
llevarnos por sí sola, pero eso deja un único punto de falla, por lo que también 
practicamos el atraque manual. Una nave de descenso Dodo no es tan grande 
como un transporte de ballenas, pero las aberturas de las puertas de la bahía 
de atraque parecen terriblemente pequeñas cuando te acercas. Practicamos el 
procedimiento manual para atracar mientras estábamos allí”. 

"Me lo puedo imaginar”, estuvo de acuerdo Jesse. "Pero, repito, ya lo has 
hecho". 

“Lo que no hemos hecho todavía son trampas de combate manuales. En 
acción, una nave espacial quiere recuperar aves lo más rápido posible para 
que puedan saltar. Una vez más, normalmente dependemos de sistemas 
automatizados, pero no siempre puedes contar con que funcionen en combate. 
Así que el Capitán Bonsu y yo tenemos que realizar una aproximación a alta 
velocidad hacia un muelle de atraque. Si fallamos o volamos demasiado 
lejos”, golpeó una mano con la otra. 

“¿Quieres que volemos hasta allí primero, que coloquemos una pelota de 
tenis en una cuerda desde el techo del muelle de atraque, para saber hasta 
dónde llegar?” Dave sugirió en broma. 

"Eso sería genial, Czajka", Irene inclinó la cabeza y miró a Dave con el 
ceño fruncido. “Ese truco con la pelota de tenis funciona muy bien para 
estacionar una minivan en un garaje. Pero volaremos en una nave del tamaño 
de un avión Boeing 777, a una velocidad de ciento veinte metros por segundo. 
Sólo para acercarnos, tenemos que disparar a través de un pequeño hueco en 
el escudo de energía de la nave, y habrá explosiones simuladas para 
distraernos, porque eso es lo que sucede en el combate real. Como beneficio 
adicional, algunos de los sistemas de vuelo se desactivarán o se desconectarán 
a medida que nos acerquemos”. 


"Diablos, Capitán, eso suena peligroso”, observó Jesse, su rostro 
palideció. 

“En realidad, nada malo puede pasar, a menos que cometamos un error 
real. El sistema de control se hará cargo si vamos a chocar, pero no queremos 
que eso suceda. Esta primera vez, tendremos cinco intentos de atracar y 
necesitamos tres trampas exitosas de cinco. Nos están siendo suaves porque 
solo tuvimos un mes de entrenamiento. Cuando salgamos allí”, señaló hacia el 
cielo y más allá, “nos harán realizar ejercicios continuamente y, 
eventualmente, tendremos que dar en el blanco con éxito cada vez, o nos 
eliminarán”. 

"Si nuestros pilotos fracasan, nos iremos con ellos”, advirtió Perkins. “Los 
Ruhar ven a los Mavericks como un equipo, no nos están dividiendo. Ninguna 
otra unidad quiere sólo a nosotros cuatro soldados como equipo de infantería 
espacial”. 

"¿Todos para uno, señora?" Sugirió Shauna. 

“Y uno para todos”, finalizó Perkins. “La única buena noticia que conozco 
es que este crucero tendrá un grupo de cadetes de vuelo que estarán ansiosos 
por demostrar que pueden hacer lo que los pilotos humanos experimentados”, 
señaló a Irene y Derek, “no pueden hacer. Espero que algunas de esas pepitas 
se estrellen y se quemen, y eso nos dará un respiro para un par de errores 
menores, si no estrellamos una nave de descenso o perdemos a alguien por 
una esclusa de aire”. 

"Sí, Dave", Jesse le guiñó un ojo a su amigo. 

"¿A mí?" Dave preguntó a la defensiva. "¿Por qué me miras?" 

"Me imagino que si uno de nosotros sale disparado por una esclusa de aire 
por error, no seré yo", Jesse le guiñó un ojo a Shauna. 

"Oye", Dave se golpeó el pecho. "Cuando estábamos en Kachako", se 
refería a la ciudad de Nigeria, "no fui yo quien se cayó por la ventana de ese 
burdel..." 

"¡Vaya!" Jesse agitó las manos frenéticamente. "Nadie necesita escuchar 
esa sórdida historia en este momento". 

“¿Cathouse?” Preguntó Shauna, con los brazos rígidamente cruzados 
sobre el pecho. "¿Como un burdel?" 

"Uh, sí, estábamos buscando insurgentes en el lugar", Jesse lanzó una 
mirada suplicante a su compañero de armas. 

"En realidad lo estábamos", admitió Dave. Cuando Shauna le dirigió una 
mirada escéptica, se dobló como una alfombra. “Bueno, encontramos 
insurgentes allí, un poco sin querer. Fue idea de Bishop. Fue entonces cuando 
"Pone salió por la ventana. 

"¡Ese tipo tenía un AK!" Jess explicó. “Era que salía por la ventana o me 

¡ 
llenaban el culo con siete seis dos rounds. De todos modos”, quería evitar 
seguir discutiendo ese tema. “No hablemos de eso ahora. Capitanes Striebich, 
Bonsu, mucha suerte para ustedes al subir al... ¿Cómo se llama ese barco? 
"Es la Ruh Tostella", explicó Derek. 


“¿Tostella?” Dave se rió. “¿Cuáles son las probabilidades de que no lo 
llamemos Tostadora?” 

Incluso Perkins tuvo que reírse ante ese comentario. “Simplemente no lo 
llames así cuando los hámsters puedan oírte. No creo que les guste poner 
apodos a sus barcos”. 


"Ahora que su equipo ha calificado para el servicio espacial, el cuartel 
general tiene un regalo de despedida para usted”. Bezanson cogió una bolsa 
del suelo, sacó seis tazas y las puso sobre la mesa. “El Ruhar nos los fabricó. 
El logo es nuestra idea”. 

Perkins cogió una taza. Era sólida como una taza de café de cerámica, 
pero más liviana que la espuma de poliestireno, y el asa se doblaba para poder 
apilar las tazas. Impreso en el exterior color verde oliva había un logotipo que 
Perkins no había visto antes. Decía "EX FORCE" en la parte superior, con 
"En cualquier momento". En cualquier lugar. Cualquier pelea. 'abajo. Una 
estrella amarilla con un swoosh separaba las dos líneas de texto. "Uh, señora, 
esto parece un logotipo de un equipo de hockey de ligas menores". 

Bezanson se rió de eso. "La sede central no está exactamente llena de 
expertos en marketing, esto es en lo que los Cinco Grandes podrían estar de 
acuerdo". Antes de que la Fuerza Expedicionaria abandonara la Tierra, hubo 
intentos de ponerse de acuerdo sobre un único lema, pero las conversaciones 
fracasaron y los lemas no se consideraron una prioridad, por lo que cada una 
de las cinco naciones tenía su propio logotipo y lema. La contribución del 
ejército estadounidense a un lema oficial fue "Llevar la lucha a las estrellas", 
que fue universalmente aceptado que era totalmente aburrido, pero no peor 
que los lemas de las otras cuatro naciones. Naturalmente, las tropas idearon 
sus propios lemas, especialmente después de que la fuerza se dio cuenta de 
que su tarea sería mantener la paz en Paradise. "Rent-a-grunts” era un lema no 
oficial, junto con "¡Policías del centro comercial a las estrellas!" y 
"Trabajaremos por comida". Bezanson pensó que esta última era totalmente 
apropiada. “HQ quería algo que sonara feroz. Perkins, esto —dio unos 
golpecitos a una taza— es para levantar la moral aquí en Paradise. 

Perkins miró la taza con escepticismo. “En cualquier momento y en 
cualquier lugar, claro, pero ¿“cualquier pelea” ?” 

"Porque nunca sabemos en qué locura nos meteremos a continuación, y 
no daremos marcha atrás". Bezanson se alegró de ver que Perkins asentía con 
determinación. “El cuartel general hizo una encuesta entre los soldados que 
optaron por permanecer en la fuerza, y más del setenta por ciento de ellos 
citaron las acciones de su equipo como un motivador importante. Sus 
Mavericks demostraron que los humanos pueden ser útiles en la guerra, que 
podríamos tener un propósito aquí más allá de cultivar alimentos y sobrevivir. 
Coronel, esto es importante. Necesitamos darle a la fuerza una misión aquí o 


no habrá una Ex Fuerza. Esperamos que después del regreso de los 
Mavericks, los hámsters permitan que otros equipos se vayan del mundo”. 

“¿Alguna pelea? General, con la locura con la que hemos tenido que 
lidiar, creo que 'Any Fight' es absolutamente apropiado. El comandante del 
Equipo Amarillo del juego de guerra me recordó que su gente nunca sabe en 
qué planeta podrían estar luchando a continuación, ni siquiera saben si la 
atmósfera será respirable. Entonces, sí, 'Any Fight' describe la actitud que 
debemos tener”. Perkins pensó que Colter y Czajka perderían la cabeza 
cuando vieran las tazas de café, porque, según su experiencia, a los jóvenes 
soldados les encantaban las mierdas de macho. Borra eso, se dijo a sí misma. 
Al sargento Jarrett le iba a encantar. Probablemente Irene también. Derek 
Bonsu era quien podría preocuparse de que tener "Cualquier pelea" como 
lema fuera simplemente buscar problemas. Bueno, qué diablos, encontrar 
problemas era la razón por la que iban a las estrellas de todos modos. "Me 
gustaría decir que nos mantendremos en contacto, pero..." 

“Sí”, Bezanson se puso de pie y le ofreció una mano para estrecharla. 
“Las comunicaciones interestelares son, en el mejor de los casos, irregulares. 
Sólo asegúrate de regresar y regresar con los hámsters viendo el valor de tu 
equipo”. 

“Haremos nuestro mejor esfuerzo, señora”, dijo Perkins, y luego añadió 
para sí misma “o morir en el intento”. 


CAPÍTULO OCHO 


Después de que Derek e Irene fueron declarados completamente 
calificados para volar naves de descenso Dodo, volaron hasta la Tostadora con 
Perkins, dejando a los tres sargentos terminar las cosas en tierra y tomar un 
gran transporte "Ballena" hasta el barco. Fueron recibidos en el muelle de 
atraque por una cadete de Ruhar que no era hostil, pero daba la impresión de 
que tenía demasiado que hacer para escoltar a los extraterrestres por la nave. 
El cadete abrió el camino, con Shauna caminando a la derecha junto a ella y 
Jesse y Dave detrás. Con el barco preparándose para ponerse en marcha y los 
cadetes corriendo bajo la supervisión de los pocos miembros adultos de la 
tripulación, el viaje se ralentizó al tener que apretarse contra los costados de 
los pasillos para dar paso a los cadetes en misiones más importantes. “Cadete 
Garnor”, preguntó Shauna después de que un flujo constante de cadetes 
doblara una esquina, “¿dónde están los oficiales?” Habían caminado un cuarto 
de la eslora del barco y lo único que había visto eran cadetes. No solo los 
cadetes pasan corriendo, sino también los cadetes que trabajan en las 
consolas, realizan el mantenimiento e incluso cargan misiles de práctica en 
una nave de combate Vulture. Hasta el momento, los únicos adultos que había 
visto eran ella y los otros dos sargentos humanos. 

“Por favor llámame Jinn. Sólo hay once adultos de mi gente a bordo del 
Ruh Tostella”, explicó Jinn Garnor con paciencia. “En esta misión de 
entrenamiento, los cadetes de tercer y cuarto año deben realizar todas las 
actividades necesarias. Bajo la supervisión de oficiales adultos, por supuesto”, 
añadió cuando vio a Shauna apretar los dientes nerviosamente. 

"Eso es genial", completó Dave mientras Shauna y Jesse compartían una 
rápida mirada de terror. ¿Una nave espacial, una pieza de tecnología 
alienígena increíblemente sofisticada, estaba siendo pilotada y mantenida 
principalmente por niños? No, no es una pieza de tecnología, una nave estelar 
era una colección de millones de piezas de tecnología avanzada, de las cuales 
varios cientos o más eran vitales para el funcionamiento seguro de la nave. 

"No te preocupes, me han dicho que sólo hay una pequeña posibilidad de 
que la nave haga 'boom"", Jinn le guiñó un ojo en un gesto que, según le 
habían dicho, los humanos entenderían. 

“Gracias...” comenzó a decir Dave. 

"Aunque un cadete de tercer año me dijo eso, por lo que podría estar 
equivocado", agregó Jinn con cara seria, su actuación solo se arruinó cuando 
miró para ver la reacción de los humanos. 

Cuando se acercaron a una intersección, el cadete señaló a la derecha y 
Shauna se abrazó a la pared para evitar chocar con cualquiera que doblara la 
esquina. Justo cuando llegó a la intersección y giró a la derecha, ¡Shauna se 
encontró cara a cara con un Kristang! 


Los instintos se hicieron cargo y Shauna gritó mientras golpeaba su 
hombro derecho contra la sección media del lagarto. Con la palma de su mano 
izquierda, golpeó al alienígena con fuerza en el pecho una, dos veces, luego el 
Kristang cayó y Shauna fue arrastrada hacia atrás. El cadete Garnor tenía 
ambas manos sobre los hombros de Shauna y la estaba tirando hacia abajo, 
gritando algo como “¡No! ¡Amigo! 

"Tranquilo, tranquilo, bebé", Jesse abrazó a Shauna para que no se 
golpeara la cabeza contra el suelo, y Dave saltó alrededor de la mujer que caía 
para interponerse entre ella y el lagarto. Jesse se movió para hacer girar a 
Shauna para que estuviera detrás de él, pero ella se resistió y pelearon por un 
segundo. "¡Detener! ¡Detener!" El cadete ordenó frenéticamente. "¡Ella es una 
amiga!" 

Dave no abandonó su posición de lucha mientras el Kristang se levantaba 
del suelo, se levantaba y se alisaba la parte delantera de su camiseta. “Esta es 
la primera vez que conozco humanos”, el lagarto sonrió con una mueca 
horrible e hizo una breve reverencia. Se frotó el pecho. “Golpeaste más fuerte 
de lo que esperaba. ¿Quizás tu especie no es tan débil como me dijeron? 
Luego, impulsivamente, le tendió la mano a Dave. 

"Uh", Dave se mantuvo rígido hasta que el frenético movimiento de 
cabeza del cadete lo instó a devolver el gesto de amistad. Con cautela, Dave 
se levantó y tomó la mano del lagarto, que estaba cálida y seca. Dave no 
quería que el lagarto sintiera el agarre fláccido de un pez muerto, pero 
tampoco quería que la criatura interpretara un fuerte apretón como una 
amenaza. El lagarto apretó con la misma presión firme y luego lo soltó antes 
de que se volviera incómodo. Entonces el Kristang asintió con la cabeza al 
cadete de Ruhar y continuó por el pasillo, doblando una esquina fuera de la 
vista. 

Jesse dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. "¿Alguien 
puede decirme qué diablos fue eso?" 

"Velt Ser-Kotreh Tutula no es el Kristang que conoces", Jinn se había 
alejado de los tres humanos, perturbado por el incidente. “Ella es Verd-Kris. 
'Velt' es su rango en su sistema, no conozco su equivalente en el ejército de la 
UNEF”. 

"¿Ella?" Jesse jadeó. “¿Era una mujer? Pensé que todos eran débiles y 
pequeños y-” al darse cuenta de que estaba hablando con dos mujeres que tal 
vez no apreciarían que se hablara de su género en esos términos. “Porque, ya 
sabes, la casta guerrera los diseñó genéticamente de esa manera. Lo cual es 
malo. Algo terrible”. Decidió que lo mejor que podía hacer en ese momento 
era dejar de hablar. 

“El nombre Verd-Kris significa Verdadero Kristang. O Original Kristang 
O First Kristang, algo así”, explicó Jinn. “Pertenecen a una población de 
Kristang aislada de su sociedad cuando un agujero de gusano bloqueó el 
acceso a su territorio de origen. Entonces mi pueblo tomó el control del 
territorio, pero no quisimos gastar el esfuerzo para tomar ese planeta. Todo lo 


que hicimos fue eliminar su capacidad de realizar vuelos espaciales más 
rápidos que la luz, para protegernos. Durante ochocientos años, la sociedad 
Verd-Kris se alejó de la cultura distorsionada impuesta por la casta guerrera y 
regresó a la cultura matriarcal de los Kristang antes de que los Thuranin 
conquistaran su mundo natal hace mucho tiempo. Algunos Verd-Kris ahora 
luchan junto a mi gente y son guerreros extremadamente feroces, 
especialmente sus mujeres”. 

"Maldita sea", Jesse dejó caer su hombro con un escalofrío, bajando de un 
subidón de adrenalina. 

“¿Por qué nadie nos lo dijo?” Preguntó Shauna mientras se frotaba la 
mano izquierda adolorida, acercándose directamente a la cara del cadete. 

El disciplinado cadete no se inmutó. “Pensábamos que lo sabías. ¿Esa 
información no estaba en el paquete informativo sobre el barco? 

“¿Información de que había lagartos amistosos a bordo de la Tostadora?” 
Shauna preguntó con enojado sarcasmo. “No, no nos dijeron eso”. 

"Maldita sea”, repitió Jesse. “Diablos, lo habría recordado. ¿Estás bien, 
cariño Shauna? 

Shauna le lanzó a Jesse una mirada que le decía que llamarla "cariño" en 
público no era aceptable. “Sabemos un poco sobre los Verd-Kris. He oído el 
rumor de que algunos de ellos han estado en el Paraíso, Gehtanu, pero nunca 
he conocido a ninguno. O haber visto uno”. 

"No sé si algún Verd-Kris ha estado en Gehtanu", Jinn se mordió el labio 
inferior. “Hay otro Verd-Kris a bordo, lo conocerán más tarde hoy durante la 
sesión informativa de orientación. Conoció humanos en nuestro mundo 
capital, cuando su gente de enlace estuvo allí después del incidente del cañón 
máser. El otro Verd-Kris es”, pensó detenidamente, no del todo dispuesta a 
confiar en el traductor. "Interesante." 

“¿Interesante cómo?” Shauna preguntó mirando a Jesse. 

“Ya verás. Es un "Surgun”, un rango similar al de un sargento o suboficial 
en su ejército humano. Sus métodos de entrenamiento pueden ser, un tanto, 
toscos y profanos. No os alarméis, él está de nuestro lado”. 

“¿Estás seguro de eso?” Jesse reprimió un escalofrío ante el inesperado 
encuentro con uno solo de los alienígenas parecidos a lagartos. Bajó la voz y 
miró a ambos lados del pasillo por el que caminaban. “¿Confías en un 
Kristang? Quiero decir, Verd-Kris”, añadió con un escalofrío. 

“No te avergitences, son Kristang. Por origen. A lo largo de los años, las 
dos sociedades se han distanciado genéticamente debido al aislamiento mutuo 
y porque los Verd-Kris han buscado modificaciones genéticas diferentes a las 
de sus primos hostiles”. Hizo una pausa y ladeó la cabeza. “¿Eso se tradujo 
correctamente? Utilicé un término para familiares que no están directamente 
relacionados”. 

"Sí, 'primos' es bueno", le aseguró Jesse. 

“La diferencia más obvia, por supuesto, se puede ver en las hembras 
Verd-Kris. Su genética ha sido restaurada cerca de la línea base original, antes 


de que los Maxolhx, a través de los Thuranin, forzaran cambios en su 
sociedad”. 

Shauna flexionó su muñeca dolorida. "¿Qué pasó?" 

"Lo que le pasó al Kristang es lo que le pasó a todas las especies bajo la 
coalición Maxolhx", Jinn se encogió de hombros. “Cuando los Thuranin 
hicieron contacto con los Kristang, los lagartos tenían capacidad de vuelos 
espaciales, habían establecido una colonia en otro planeta de su sistema 
estelar y tenían una extensa operación para extraer asteroides. Sus científicos 
aún no habían descubierto la base teórica del impulso de salto, por lo que no 
tenían vuelos estelares. Todavía no tienen realmente la capacidad de viajar 
entre estrellas”, añadió con un guiño engreído. "Tampoco sus barcos tienen 
gravedad artificial como los nuestros, como usted sabe". 

"Sí", Jesse saltó de puntillas, asegurándose de que la gravedad artificial a 
bordo de la nave Ruhar se sentía como la gravedad real en un planeta. 
Excepto por una extraña sensación de ser arrastrado en dos direcciones 
cuando cruzó el espacio de una placa de gravedad a otra, el efecto no fue 
notablemente el resultado de ninguna tecnología. “Lo apreciamos. Odiaba el 
Gee cero de los barcos Kristang que nos llevaron al Paraíso”. 

“¿Cómo hicieron contacto los Thuranin con el Kristang?” -Preguntó 
Shauna. 

“De la forma habitual, como la situación con tu gente. El mundo natal de 
Kristang estuvo aislado durante millones de años, luego un cambio de agujero 
de gusano proporcionó un fácil acceso a los Thuranin. Esa región del espacio 
no tenía ninguna importancia estratégica para los Thuranin, pero estaban 
ansiosos por igualar a sus rivales Bosphuraq adquiriendo una especie cliente. 
¿Sabías que los Thuranin solían ser clientes de los Bosphuraq? Es cierto, 
aunque los Thuranin odian admitirlo. Cuando los Thuranin llegaron al mundo 
natal de Kristang, siguieron el proceso Maxolhx para conquistar una especie y 
convertirla en clientes. Estudiaron la sociedad Kristang y seleccionaron al 
grupo más fanático y opresivo para ponerlo a cargo. Para los Kristang, esa era 
la casta guerrera”. 

"Espera, ¿la casta guerrera aún no estaba en el poder?" 

"No. Sargento Jarrett... 

"Por favor llámame Shauna". No sabía si ese era el protocolo correcto, 
pero el cadete había sido amigable y parecía querer usar nombres de pila. 

"Sí, Shauna”, Jinn mostró una sonrisa. “Antes de que llegaran los 
Thuranin, la sociedad Kristang estaba dividida entre clanes y ciertamente no 
eran una especie pacífica, pero habían evitado sufrir una guerra nuclear a gran 
escala y estaban evolucionando hacia una coexistencia estable entre clanes. 
Cada clan tenía una casta guerrera que era un grupo pequeño, quizás entre el 
tres y el cuatro por ciento de la población total. Los Kristang eran una 
sociedad matriarcal, las mujeres dirigían los clanes. La casta guerrera de 
algunos clanes había deseado durante mucho tiempo asumir el poder y atacar 
a los otros clanes, por lo que cuando llegaron los Thuranin, pusieron patas 


arriba la sociedad de sus clientes y pusieron a la casta guerrera en el poder. La 
excusa declarada fue que la casta guerrera necesitaba hacerse cargo, preparar 
a los Kristang para la batalla contra mi pueblo o los Torgalau”. 

“¿Estabas planeando un ataque?” 

“No”, Jinn sacudió la cabeza con tristeza. “No sabíamos casi nada sobre 
los Kristang y no teníamos ningún interés en ellos, su sistema de origen está 
lejos de nuestro territorio, especialmente en aquel entonces. Nuestra 
experiencia con los Kristang, cómo nos quedamos pasivamente al margen y 
no hicimos nada mientras los Thuranin pervertían su sociedad primitiva y los 
convertían en una amenaza directa para nosotros, es en parte la razón por la 
que atacamos vuestro mundo natal. Tu mundo está demasiado lejos para que 
mi gente mantenga una presencia allí. Incluso ahora, después de que los 
Jeraptha hayan capturado el doce por ciento del territorio Thuranin en su 
reciente ofensiva, la Tierra está demasiado lejos para nosotros. El propósito de 
nuestra incursión en vuestro mundo era negarle al Kristang el fácil uso de 
vuestra base industrial. 

Shauna se obligó a no decir nada. Ella asintió para que Jinn continuara. 

“Sabíamos que la Tierra es remota y no es estratégicamente importante 
para los Kristang, nuestra esperanza era que si los Kristang vieran que no 
podían usar fácilmente su mundo como base de operaciones, perderían interés 
en los humanos. Eso sucedió en parte, su clan Viento Blanco casi los llevó a 
la bancarrota debido a su esfuerzo por conquistar la Tierra”, el cadete le dio a 
Shauna una sonrisa triste. 

“Ahora están atrapados allí”, Shauna miró al frente para que la joven 
Ruhar no viera la humedad en sus ojos. “El Kristang en la Tierra, quiero decir. 
Cuando el agujero de gusano se cerró, el Kristang de la Tierra quedó 
atrapado”. 

"Sí. Shauna, lo soy, ¿lo siento? ¿Se tradujo correctamente? 

“Sí, lo sientes. Gracias.” Shauna se recordó a sí misma que todo lo que 
Jinn le decía era propaganda oficial del gobierno de Ruhar. No, peor aún, era 
la historia oficial contada por una joven cadete idealista que quería creer que 
su pueblo siempre tuvo la razón, la justicia y la nobleza. A pesar de que 
habían bombardeado la generación de energía y la infraestructura industrial de 
la Tierra desde la órbita, matando a miles de humanos en el ataque o después. 


Cuando recibieron órdenes oficiales de presentarse a bordo del Ruh 
Tostella, el paquete de datos incluía un diseño del barco y regulaciones para la 
tripulación. Los Mavericks se alegraron al ver que el barco tenía tres galeras, 
una de las cuales estaba reservada para oficiales superiores. Perkins se enteró, 
para su consternación, de que se esperaba que cenara con los oficiales y 
cadetes superiores del Ruhar en lugar de con su propio equipo. 

Shauna desplazó el paquete de datos mientras esperaba que sonara todo 


despejado para poder moverse por la nave, y se sorprendió al ver una sección 
para extraterrestres. En este caso, "alienígenas" se refería a cualquier ser que 
no fuera Ruhar, recordándole a Shauna exactamente dónde estaban ella y sus 
compañeros humanos en el ejército de Ruhar. Mientras leía las regulaciones y 
“sugerencias” para extraterrestres, su ceño se hizo más profundo y entrecerró 
los ojos incómodamente. "Señora, ¿este barco tiene una sección de 
alojamiento reservada solo para nosotros?" 

“Sí”, respondió Perkins sin levantar la vista de su tableta. Había recibido 
una breve información sobre el barco justo después de aceptar la misión, por 
lo que conocía algunos de los detalles de antemano. El crucero tenía una 
sección de tres camarotes, un baño y una pequeña zona común reservada para 
su equipo. Según el diseño, gran parte del espacio de alojamiento de la 
tripulación del barco podría reconfigurarse según fuera necesario, y le parecía 
que se habían agregado particiones para encerrar un área solo para los 
Mavericks. No sabía si la separación de los humanos de la tripulación del 
Ruhar pretendía ser una forma leve de insulto, pero se sintió aliviada al verlo, 
ya que reducía el potencial de fricción en espacios reducidos a bordo del 
barco escuela. Le irritaba que el Ruhar no la hubiera consultado antes de 
establecer un espacio separado para los humanos. Había tres cabañas 
pequeñas, cada una con dos literas apiladas y sin espacio para acomodar una 
tercera litera, incluso si ella así lo deseaba. Debido a que las literas servían 
como sofás de aceleración donde su gente debía estar abrochada cuando el 
barco simulaba maniobras de combate, tener una tercera persona durmiendo 
en el suelo no era una opción. Originalmente, había considerado que los tres 
hombres compartieran una cabaña, con Irene y Shauna durmiendo juntas, y 
darle una cabaña para ella sola. Las reglas del barco no permitían más 
personas que las literas y, como no había forma de agregar una tercera litera, 
tuvo que hacer otros arreglos. Shauna podría compartir con Jesse, mientras 
que Irene y Derek podrían compartir otra cabaña. Eso dejó a Dave Czajka 
como el hombre extraño, y Emily Perkins no vio otra alternativa que 
compartir una cabaña con el joven sargento que encontraba bastante atractivo, 
si se permitía admitir sentimientos que oficialmente no podía tener. “Hay tres 
cabañas. Jarrett, estarás con Colter, Striebich con Bonsu”. 

“¿Eh, señora?” Irene miró a su oficial al mando mientras sus mejillas se 
sonrojaban. 

"Striebich, ya sea que lo hayas hecho oficial o no con Bonsu, no veo el 
sentido de tratar de mantenerlos separados”. Todo el mundo sabía que los dos 
pilotos eran pareja, aunque habían intentado ser razonablemente discretos 
sobre su relación. 

“Sí, coronel”, Irene miró hacia otro lado, sin creer en su buena suerte. No 
esperaba separarse de Derek durante los meses programados a bordo del 
barco. 

“¿Qué hay de mí, señora?” El propio rostro de Dave estaba perdiendo 
color al imaginarse atrapado en una litera con un Ruhar o tratando de dormir 


en un tubo de misiles. “¿Estaré compartiendo una habitación con Colter o algo 
así?” La idea de dormir en la litera de Jesse mientras ese hombre estaba lejos 
de la cabaña no le atraía en absoluto a Dave. 

"No, estás conmigo, Czajka". 

“¿Eh, señora?” La pregunta de Dave terminó en un tono casi chillón. 

Perkins inclinó la cabeza en un gesto de confianza que disipó las 
mariposas en su estómago. “El Ruhar no separa los géneros en sus 
asignaciones de literas, y nuestra sección no tiene dependencias separadas 
para los oficiales. Miren, gente, sé que esto va a ser incómodo, pero piénselo 
de esta manera: estaremos allí para entrenar y vivir con extraterrestres, en su 
nave. Cuando estés en Roma, haz lo que hacen los romanos, ¿entiendes? 
Necesitamos acostumbrarnos a hacer las cosas a la manera de los hámsteres, 
eso incluye los arreglos para dormir. También podríamos comportarnos de la 
mejor manera posible mientras estemos en nuestra pequeña sección del barco, 
lo que nos recordará que debemos estar alerta las veinticuatro horas del día, 
los siete días de la semana entre los Ruhar, ¿entendido? 

"Sí, C-Coronel", tartamudeó Dave. 

"Czajka", Perkins se apiadó del sargento extremadamente avergonzado. 
“Esto tampoco me entusiasma y debemos actuar como si no fuera gran cosa, 
porque para los hámsteres no es un problema. Tenemos un área común en 
medio de las tres cabinas, así que espero usar esa cabina sólo cuando tenga 
tiempo de descanso”, declaró, mientras pensaba que tal vez debería preguntar 
en la oficina ejecutiva del barco si había cualquier tipo de espacio de trabajo 
privado que pudiera utilizar durante el día. "Todos vamos a estar tranquilos 
con la situación de vida, vamos a ser maduros al respecto y vamos a 
mostrarles a los hámsteres que los humanos son una especie evolucionada, 
¿entienden todos eso?" 

"Claro como el cristal", habló Jesse primero, asintiendo con demasiada 
fuerza ante la tentadora idea de que él y Shauna tendrían una puerta real para 
brindar privacidad. 

"Sí, señora", estuvo de acuerdo Dave. 

“De todos modos, supongo que todos estaremos exhaustos todas las 
noches”, agregó Perkins. “Los Ruhar me han dicho que no tienen la intención 
de mimarnos en el entrenamiento, por lo que debemos mantenernos al día con 
una especie genéticamente superior, a bordo de un barco con equipo que es 
totalmente nuevo para nosotros y una segunda naturaleza para ellos. Seremos 
como tus abuelos”, le guiñó un ojo, “intentando usar teléfonos inteligentes”. 

"Oh, olvídalo", gimió Dave, y todos se rieron. Eso rompió la tensión. 

Perkins reforzó el ambiente más alegre señalando a Dave con el dedo. “Te 
lo advierto ahora mismo, Czajka. Si roncas, te voy a asfixiar con una 
almohada”. 

"No se preocupe, señora", Dave se encontró sonriendo a pesar de las 
circunstancias aún incómodas. “Deberías preocuparte por Shauna. Jesse aquí 
ronca como una motosierra”. 


"¡Ey!" Jesse le agitó el puño a Dave. "Sólo cuando estoy resfriado o algo 
así”. 

"Cierto, ¿como si tuviste un resfriado todo el tiempo que compartimos esa 
cabaña en la jungla?" 


"Ah, tal vez era alérgico a ese feo sofá". 


A la primera oportunidad de tener privacidad, Jesse llevó a Dave a un 
lado. "¿Esquí? Oye hombre, ¿estarás bien? 

“¿Como si tuviera una opción? Supongo que dormiré con mis pantalones 
de camuflaje y una camiseta”, dijo con tristeza. Pensó que usar pantalones 
gruesos y holgados y una camisa era la mejor manera de hacer que dormir 
juntos fuera menos incómodo para el coronel Perkins. Tal vez podría sugerir 
que dejaran abierta la puerta de su cabaña. Luego puso una expresión 
pensativa en su rostro. “Sin embargo, el coronel tiene razón. Aquí fuera, 
también podríamos tirar por la ventana algunas de las viejas reglas. Quiero 
decir, no sólo a bordo de este barco. Ser militares en Paradise”, tocó el parche 
de la bandera estadounidense en la parte superior de su uniforme, “es un poco 
loco, ¿sabes? ¿Qué significa para nosotros ser el ejército de los EE. UU., 
cuando estamos aislados de los EE. UU. de A, tal vez para siempre? 

"No lo sé", admitió Jesse. “He estado pensando lo mismo. Si no 
estuviéramos haciendo algo importante aquí, ya habría entregado mis galones, 
¿sabes? 

"¿En realidad?" Eso sorprendió a Dave. Jesse tenía la intención de hacer 
carrera militar desde el día en que se alistó. Bishop había expresado 
abiertamente su deseo de salir del ejército y usar el dinero para la universidad, 
aunque en el momento del Día de la Raza todavía no tenía idea de qué quería 
hacer con su vida. ¿Y Dave? Dave no estaba seguro de si quería quedarse o 
no. Su estancia en Nigeria, donde un grupo al azar tras otro le disparó o 
colocó bombas improvisadas, y los políticos en casa no podían definir cuál se 
suponía que era la misión o incluso cuándo o si la misión terminaría, había 
amargado a Dave durante un tiempo. sobre el Ejército. Luego llegó el Día de 
la Raza y ya no importaba cuáles fueran los planes de Dave. 

"Sí, hombre", los ojos de Jesse se dirigieron hacia donde Shauna estaba 
desempaquetando su equipo en la cabina que compartirían. “Están sucediendo 
grandes cosas en el Paraíso, incluso para nosotros los humanos. La gente está 
saliendo y montando granjas, montando negocios, empezando una nueva vida, 
¿sabes? Estamos aquí mostrando la bandera y asegurándonos de que los 
hámsters no olviden todo lo que hicimos por ellos, pero me preocupa que 
cuando seamos noticia vieja y la UNEF se disuelva, otras personas habrán 
aprovechado todas las buenas oportunidades. . Tenemos que pensar en el 
futuro, Ski, y no me refiero sólo al mañana. 

“¿Shauna te ha hablado sobre el futuro?” 

"Diablos, no, hombre", susurró Jesse con dureza. "No he dicho una 


palabra al respecto, no quiero asustarla". Dado que las mujeres humanas eran 
ampliamente superadas en número por los hombres en Paraíso, el cortejo 
tradicional de género había dado un vuelco: las mujeres se mostraban reacias 
a verse apresuradas a comprometerse y los hombres ansiosos por mantener las 
relaciones. En Paradise, sólo los hombres tontos decían esas tres pequeñas 
palabras "Te amo" primero, para evitar parecer pegajoso y ahuyentar a una 
mujer. “Shauna siempre quiso ser infantería y ahora lo consiguió”, sacudió la 
cabeza. "A ella no le va a tentar la idea de que echemos raíces en una granja 
en medio de la nada, no cuando tiene brillantes juguetes Ruhar para jugar". 

"Buena suerte para ti, Pone", Dave extendió un puño y Jesse lo golpeó. 

“Oye, no te preocupes, hombre. Encontrarás una chica pronto. ¡Eres 
famoso! 

"La fama no significa mucho en estos días", frunció el ceño Dave. "Y 
estamos atrapados en este cubo durante meses, estoy seguro de que no 
encontraremos una chica aquí". 


Emily Perkins se acostó a dormir en la litera de abajo, vestida con 
pantalones y una camiseta. Al principio, se había dejado el sostén puesto, pero 
diez minutos de incomodidad la hicieron decidir meterse silenciosamente 
debajo de la sábana y sacar el sostén a través de un brazo de su camisa, una 
maniobra que sabía que siempre sorprendía a los hombres. Se necesitaba otro 
ajuste; con pantalones en los pies hacía demasiado calor, así que sacó los pies 
de debajo de la sábana. Por fin, estaba físicamente lo suficientemente cómoda 
como para quedarse dormida, y ciertamente estaba lo suficientemente cansada 
por el día largo y lleno de acontecimientos, pero su mente estaba acelerada a 
pesar de su esfuerzo por concentrarse sólo en respirar lentamente. Después de 
diez minutos frustrantes de pensamientos rebotando en su cabeza como la 
bola en una vieja máquina de pinball, sintió que se estaba quedando dormida. 

Por lo tanto, se molestó mucho cuando un chirrido proveniente del 
exterior de la cabaña se interpuso en su intento de dormir. Intentó colocarse la 
almohada sobre la cabeza para bloquear el sonido, pero no sirvió de nada. 

Finalmente, Perkins no pudo soportarlo más. El panel de control de la 
cabina estaba en lo alto de la pared, cerca de la litera superior. "Czajka, ¿estás 
despierto?" 

"Eh, ¿qué?" Dave fingió estar mucho más atontado de lo que estaba. Su 
plan había sido permanecer despierto, respirando profunda y uniformemente 
para fingir que estaba dormido, hasta estar seguro de que Perkins había caído 
en el país de los sueños. Sólo entonces podría esperar que, si roncaba, no 
mantuviera despierto a su oficial al mando. 

"¿Puedes presionar los controles de la puerta y cerrar esa maldita cosa?" 

“¿Ese chirrido también te mantiene despierto? Puedo ver si hay algo 
atrapado en un respiradero”, sugirió. 

"Czajka", suspiró y se convirtió en un bostezo. "Ese sonido no proviene 


del barco". 

"Oh", Dave se levantó sobre un codo. "Oh." Podía sentir su rostro ponerse 
rojo como una remolacha en la oscuridad. Y, por supuesto, justo mientras 
buscaba a tientas los controles de las puertas en la desconocida cabina 
alienígena, los chirridos se hicieron más cercanos y más fuertes hasta que 
incluso las mentes más somnolientas no pudieron confundir la fuente del 
sonido. Afortunadamente, encontró el botón y la puerta se cerró. "Lo siento, 
señora". 

"¿Por qué es tu culpa?" 

“Señora, en Nigeria nos metimos en situaciones difíciles, Jesse y yo nos 
salvamos la vida más de una vez. Obispo también. Si no hubiera salvado a 
Cornpone en aquel entonces”, dejó que su voz se apagara en una suave risa. 

"Aprecio la idea, Czajka, pero ¿qué te hace pensar que ese ruido tiene que 
ser de Colter y Jarrett?" 

“Oh, eh. Lo siento, señora”. No se le había ocurrido que los capitanes 
Striebich y Bonsu pudieran estar celebrando su primera noche a bordo del 
barco. 

“Deja de decir que lo sientes, Czajka. Vamos a dormir un poco, mañana 
tenemos un día ajetreado”. 

“Sí, señora. ¿Debería... eh?”, miró hacia la puerta de la cabina ahora 
cerrada, débilmente iluminada por la luz del panel de comunicaciones. 
"¿Debería dormir en el sofá?" 

"Gracias por la oferta, pero eso va en contra de las reglas”. 

"El barco no está en marcha", afirmó Dave, inseguro de sí mismo. 
"Todavía estamos unidos a la plataforma de reabastecimiento". 

“El sistema Paradise sigue siendo una zona de combate de amenaza de 
grado tres. Las reglas establecen que cualquier persona que tenga la intención 
de estar en un ciclo de sueño debe estar en un sofá de aceleración certificado, 
en caso de que la nave necesite moverse rápidamente. ¿Estás ansioso por salir 
de aquí? ¿Por qué ronco? 

“No, señora. Es sólo que,” no se molestó en terminar. 

“Esto también me resulta incómodo, Czajka. Estaremos alojados juntos 
durante meses, será mejor que nos acostumbremos ahora. 

"Supongo." Casi añadió un "lo siento”, pero anuló su boca antes de poder 
decir algo. "Buenas noches." 

"Buenas noches, soldado". 

Tan pronto como Dave se dejó acomodar en la cama, cuando un sonido 
diferente llegó a sus oídos. No es exactamente un sonido, sino más bien una 
vibración que atraviesa la pared. Un golpe rítmico, que poco a poco se hace 
más fuerte y más rápido. 

"¡Oh, por el amor de Dios!" Perkins estalló de frustración y luego se echó 
a reír. 

"Ese no es Jesse", Dave se encontró riendo junto con el coronel. Si los 
golpes venían a través de la pared, entonces tenía que ser de la cabaña 


adyacente compartida por Irene y Derek. 

"Todo lo que puedo decir es que será mejor que esos dos descansen por la 
mañana", se quejó Perkins con disgusto, luego no pudo evitar reírse, y ella y 
Dave comenzaron a reírse incontrolablemente juntos. Los golpes alcanzaron 
un crescendo y después de cinco o seis golpes fuertes, cesaron. 

"Gracias a Dios por eso", jadeó Perkins cuando pudo dejar de reír lo 
suficiente como para recuperar el aliento. 

"Si van a la segunda ronda, llamaré a su puerta", dijo Dave medio en 
serio. 

"Esperemos que no lo hagan", estuvo de acuerdo, y se le ocurrió que 
había una gran desventaja en que los alojamientos de la tripulación del barco 
fueran reconfigurables. En lugar de mamparos fijos y resistentes, los tabiques 
móviles eran delgados y endebles. De alguna manera, por la mañana, 
necesitaba dejarles saber discretamente a las otras dos mujeres cómo se 
transmitía el sonido a través de las paredes de la cabina. A menos que ya lo 
supieran. ¿Cómo no iban a hacerlo?, se preguntó mientras respondía su propia 
pregunta. Porque cada una de las parejas estaba ocupada y no escuchaba 
ningún sonido a su alrededor. "Nuevamente, buenas noches, Czajka". 

Dave estaba seguro de que no había manera de que pudiera dormir esa 
noche. Estaba en una cabaña, a menos de dos metros de una mujer, una mujer 
en una cama. Perkins era teniente coronel y su oficial al mando y, como él, 
vestía pantalones largos y una camiseta, pero no podía evitar imaginar cómo 
era ella debajo de esa ropa poco favorecedora del ejército. La sangre le 
palpitaba en los oídos por la emoción de haber escuchado a una y 
posiblemente dos parejas en celebraciones amorosas. Trató de pensar en 
cualquier otra cosa para evitar que su mente y otras partes de su cuerpo se 
concentraran en la mujer que dormía o que no dormía lo suficientemente cerca 
como para tocarla, y descubrió que sus pensamientos vagaban de regreso a la 
Tierra, a la cabaña de verano de sus abuelos en un lago en el campo al oeste 
de Milwaukee. Descubrió que su mente regresaba a los perezosos días de 
verano en el lago, nadando, navegando en canoa, pescando, cocinando al aire 
libre y montando su bicicleta para visitar a sus amigos. Afortunadamente, 
comenzó a perder la concentración y, cuando el día agotador lo alcanzó, 
pronto se quedó dormido. 


Perkins había puesto una alarma en su zPhone para poder levantarse antes 
que Czajka y minimizar la incomodidad de despertarse cerca el uno del otro. 
Czajka debió haber puesto la alarma incluso antes que la suya, porque la 
despertó el sonido de la puerta de la cabina al abrirse. "¿Estás despierto?" 

"Sí, mamá-" se puso una mano sobre la boca para reprimir un bostezo 
estremecedor. “Señora. Al ducharme, volveré pronto”. 

Apenas podía verlo a la luz del panel de estado. Por una razón que no 
podía explicar, y que no podía atribuir sólo a la niebla de su cerebro recién 


despierto, preguntó: "¿Cómo dormiste?". Inmediatamente, ella se estremeció 
ante la pregunta que parecía demasiado íntima. 

“Um, bien. Creo que mi colchón está demasiado blando, lo cambiaré esta 
noche. Dave no sabía por qué estaba alargando la conversación cuando lo 
único que quería era salir de la estrecha cabina lo más rápido que pudiera. 
“Vuelvo pronto”, sus palabras lo hicieron estremecerse, así que cruzó 
rápidamente el área común hacia el baño y cerró la puerta detrás de él, luego 
se dio una palmada en la frente con consternación. No había traído ropa 
limpia, así que después de una ducha rápida, volvería a ponerse la ropa del día 
anterior. Afortunadamente, los pantalones y las camisas del uniforme parecían 
todos iguales, por lo que pudo cambiarse en la cabina más tarde, mientras 
Perkins tomaba su turno en el baño. 


“¿Te desperté anoche?” Perkins preguntó en voz baja a Irene y Shauna. 

“No, señora, ¿por qué?” Irene preguntó inocentemente mientras se ataba 
las botas en el área común. 

“Me levanté en mitad de la noche, tropecé con mis botas y caí contra la 
pared. Estas paredes”, golpeó con los nudillos contra un tabique, “son 
delgadas y transmiten sonido”. 

"Oh, ah, no", Irene miró fijamente sus botas, incapaz de mirar a Perkins a 
los ojos, y con el rabillo del ojo vio que Shauna también se concentraba 
repentinamente en su propio calzado. "No escuché nada". 

"Entonces no ha pasado nada", Perkins intentó inyectar ligereza en su 
tono. “Esta noche guardaré mis botas debajo de la litera”, anunció, satisfecha 
de que las dos mujeres hubieran entendido su mensaje. 


El desayuno para los humanos había sido una comida rápida de barras de 
granola hechas en Lemuria y una especie de té de hierbas, cuyas hierbas 
también se cultivaban en Lemuria. "Mejor que la mayoría de los MRE que he 
tragado a lo largo de los años", murmuró Dave en voz baja mientras tomaba 
un bocado de granola que era lo suficientemente dura para masticar como para 
tener que acompañarla con el té. La dieta humana en Paradise todavía era 
limitada y con demasiada frecuencia insulsa, ya que la FENU no había traído 
plantas para cultivar muchas especias de uso común. Una cosa que sí tenían 
eran pimientos y Jesse disfrutó de una salsa de chile picante, pero se cansó 
después de un tiempo. El Ruhar había estado experimentando para ver si 
algunas de sus especias podían ser ingeridas de manera segura por los 
humanos, aunque la comida del Ruhar no proporcionaba ningún alimento 
nutritivo, sus especias podrían servir para hacer más sabrosa la dieta humana 
blanda. 

"Espero que todavía te sientas así cuando hemos estado comiendo esto 
cada maldita mañana", susurró Jesse. 


CAPÍTULO NUEVE 


"¡Pan de maíz! ¡Pan de maíz! ¡Oye, Jessé! Dave gritó cada vez más fuerte 
para captar la atención de su camarada. 

"Estoy un poco ocupado aquí”, respondió Jesse, concentrándose en la 
vista en su visor. Estaba repasando imágenes y datos del último ejercicio de 
asalto de combate en gravedad cero, en el que un par de cadetes de Ruhar 
azotaron sonoramente a Jesse, Dave, Shauna y Perkins. Peor que la vergilenza 
de perder estrepitosamente fueron las burlas de los cadetes hámster, y Jesse 
estaba decidido a descubrir dónde se habían equivocado los humanos, por lo 
que el siguiente ejercicio no fue tan unilateral. Ya había visto el ejercicio real, 
con la IA de entrenamiento de la nave señalando todos los errores cometidos 
por los cuatro humanos. Ahora estaba observando atentamente una repetición 
del ejercicio, tal como la IA sugirió que debería haberse realizado. "Hablar 
contigo-" 

"Ahora, 'Pone", declaró Dave mientras levantaba la visera, 
interrumpiendo el ejercicio. "El tiempo de juego ha terminado, el grupo de 
batalla recibió un llamado a la acción real". 

"¿Nada de mierda?" Jesse preguntó emocionado, olvidando cualquier 
molestia que sintiera. "¿Vamos a ver acción?" 


Cuando Jesse regresó a las habitaciones compartidas de los Mavericks, se 
sintió decepcionado al ver a Dave y Shauna sentados frente al mamparo. 
“¿Vamos a mirar desde aquí? Quiero verlo de verdad, no en alguna pantalla”, 
Jesse tocó la pantalla con disgusto. "¿Esquí? ¿Estás conmigo? 

Antes de que Dave pudiera responder, Shauna se puso las manos en las 
caderas. “¿Es esto como en Paradise, cuando ustedes dos se congelaron en el 
hielo para ver el disparo del cañón máser?” 

"Puede que tenga razón, 'Pone", dijo Dave con una expresión de 
incertidumbre en su rostro. 

"Vamos", Jesse no iba a dejarse disuadir. “¿Me estás diciendo que ambos 
no queréis ver un grupo completo de naves espaciales maniobrando y 
entrando en acción? ¿Debe haber algún lugar en esta bañera que podamos 
observar a través de una ventana gráfica? ¿Qué pasa con esa cúpula en forma 
de ojo de buey donde la tripulación de control de vuelo monitorea las 
recuperaciones de las naves? No habrá operaciones de vuelo ahora, ¿verdad? 

"No deberíamos ir a ningún lado sin aclararlo primero con el coronel 
Perkins", objetó Shauna. 

Jesse notó que había dicho "nosotros" en lugar de "tú" ante la idea de ver 
a la flota alejarse. "Está bien, está bien, me pondré en contacto con ella", sacó 
un zPhone de su cinturón. 


"Hemos visto barcos entrar y salir de plataformas de atraque de 
portaaviones estelares muchas veces antes", señaló Dave. Habían observado 
esa actividad mientras estaban fuera de su nave en entrenamiento de combate 
en gravedad cero durante las cinco semanas que habían estado a bordo de la 
nave. “Y los saltos también”, recordó, recordando cuando su entrenamiento se 
detuvo temporalmente para poder alejarse de una nave estelar que saltaba 
detrás de ellos. Normalmente, las naves no saltarían cerca de una persona que 
flota libremente fuera de una nave, pero como las operaciones de combate 
podrían incluir que eso suceda, su entrenamiento tenía que incluir lo que las 
tropas espaciales deberían hacer si estuvieran afuera con un traje espacial, y 
una nave cercana necesitaba saltar. Cerca era un término relativo, porque la 
radiación gamma de un salto podía matar a cualquiera que llevara un traje 
espacial en un radio de tres mil kilómetros, incluso con el blindaje contra la 
radiación del traje completamente activado. Dave recordó haberse asustado 
cuando sintió una sensación de hormigueo después de que los sensores de su 
traje captaran el estallido de rayos gamma de un salto, y casi entró en pánico 
por temor a que el traje hecho en Ruhar no hubiera tenido en cuenta las 
diferencias de la fisiología humana. En cuestión de segundos, se dio cuenta de 
que el hormigueo era solo el escudo antirradiación del traje que se apagaba 
después de que pasaran los rayos gamma, pero tuvo un momento de miedo 
desgarrador. No quería volver a sentir ese miedo. "Oh, hola, Jesse", Dave 
levantó un dedo antes de que Jesse pudiera presionar el botón Enviar en su 
zPhone. "Tal vez esas ventanas no estén protegidas contra los rayos gamma, 
¿sabes?" 

“Preguntaré al respecto”, le aseguró Jesse a su amigo mientras enviaba el 
mensaje y luego comprobaba la respuesta. "Eh. Maldita sea. El coronel dijo 
que no, que no quiere que deambulemos por el barco. 

"Eso es justo", Shauna le dio unas palmaditas en el hombro a Jesse. "Dave 
tiene razón, no sabemos si es seguro ver un salto a través de esas ventanas 
gráficas". 

"Podríamos haber preguntado", Jesse sacó el labio en un puchero 
exagerado. 

"Oh, pobrecito", siguió el juego Shauna. 

"Maldita sea, ¿estás intentando tener sexo por simpatía, Jesse?" Dave 
preguntó con disgusto. 

"Depende", Jesse le dedicó una sonrisa a Shauna. "¿Eso funcionaría?" 

"Ya veremos", le mordió el lóbulo de la oreja y luego lo empujó mientras 
él intentaba agarrar su trasero. "Quieres ver esta acción, ¿recuerdas?" 

"Oh, sí”, todo en lo que Jesse podía pensar en ese momento era en 
Shauna. Lo que fuera que fuera a decir a continuación fue ahogado por el 
sonido de una alarma y un anuncio automático lo suficientemente familiar 
como para que ninguno de los tres humanos necesitara sus traductores de 
zPhone. Prepárense para maniobrar, decía el anuncio. "¡Maldita sea!" Jesse 
dio un puñetazo por encima de su cabeza. "¿Vamos a entrar en acción?" 


La respuesta, para gran decepción de Jesse, fue un rotundo NO. Mientras 
esperaban, los dos pilotos del equipo entraron en las habitaciones 
compartidas, después de haber sido expulsados del entrenamiento de vuelo 
mientras el barco se preparaba para maniobrar de verdad. El Ruh Tostella se 
encendió y se separó de la plataforma de atraque del portaaviones estelar, y 
encendió sus motores del espacio normal para alejarse del portaaviones estelar 
antes de que la nave saltara para dejar a la segunda parte del grupo de trabajo 
Ruhar. Pero la Tostadora simplemente quedó muerta en el espacio, mientras 
que la nave gigante Jeraptha creó un poderoso campo de salto y desapareció 
en un destello de rayos gamma, llevándose consigo a las otras naves de guerra 
Ruhar. “¿Eso es todo, entonces?” Jesse apretó los puños. “¿Vamos a esperar 
aquí mientras el resto del grupo de trabajo entra en acción?” 

“Colter”, amonestó Irene al soldado suavemente. “Este es un barco 
escuela, dirigido principalmente por cadetes. No pensaste que usarían este 
cubo para un compromiso real, ¿verdad? 

"Llevamos armas reales", replicó Jesse antes de agregar un "Señora". Si 
bien era cierto que la mayoría de las municiones transportadas en los 
cargadores del barco eran equipos de entrenamiento que curiosamente estaban 
pintados casi del mismo tono de azul que el ejército estadounidense usaba 
para designar armas de práctica inertes, Jesse había visto disparos de guerra 
genuinos en un recorrido por la popa de babor del barco. cargador de misiles. 
También sabía que los cañones máser y las baterías de cañones de riel del 
barco eran capaces de infligir un castigo real a un enemigo. Si fuera necesario, 
el Ruh Tostella podría transformarse de buque escuela a crucero ligero en un 
par de días de arduo trabajo. "¿Sabes lo que está pasando?" 

Irene se apartó el pelo de los ojos y luego se recogió la coleta suelta. “Dos 
barcos hámster que practicaban una misión de reconocimiento furtiva 
encontraron algo extraño: restos de un barco civil Ruhar en un lugar de 
encuentro remoto. Si el comodoro o los escarabajos pensaran que era 
realmente grave, lo habrían informado antes de enviar barcos a investigar. 
Supongo que el barco civil sufrió un fallo de ingeniería y el comodoro cree 
que es una oportunidad perfecta para un entrenamiento realista. La Tostadora 
no irá con el grupo de trabajo, por si existe algún peligro real. 

“¿Aquí afuera?” Shauna jugueteó con los controles, ampliando la vista en 
la pantalla. “Esta zona fue elegida para entrenar porque es tranquila”. 

“Ahora está en silencio”, Irene se puso de pie y trazó con una uña una 
línea en la pantalla. “Hasta hace poco, esta línea era la frontera del espacio 
controlado por Thuranin. Si esos pequeños MFers verdes tienen dudas sobre 
ceder este territorio a los Jeraptha, este sector podría calentarse muy rápido”, 
se mordió la uña en un gesto infantil que llamó toda la atención de Derek. 
“Pero lo dudo. Si el grupo de trabajo pensara que el Toaster podría estar en 
una situación peligrosa, estaríamos en estaciones de acción, y no lo estamos”. 


Shauna automáticamente miró el indicador de condición de amenaza 
sobre la puerta. Mostraba color amarillo porque el barco estaba maniobrando, 
pero no se preveía ninguna amenaza externa. “¿Cuánto falta para que lo 
sepamos?” 

Irene miró a Derek, quien respondió. “Las naves en servicio de 
reconocimiento dieron tres saltos para regresar aquí, por lo que tomarán esa 
cantidad para regresar al sitio que quieren investigar. Entonces el comodoro 
podría querer aprovechar la oportunidad para maniobras de flota. Un par de 
días, al menos. Nuestro entrenamiento estará restringido en caso de que la 
Tostadora necesite moverse con prisa, por lo que no habrá ejercicios de 
combate espacial fuera de la nave”, miró a Jesse, “y no volaremos en naves de 
desembarco para nosotros, los pilotos. Estoy seguro de que al equipo se le 
ocurrirá algo para mantener a los cadetes ocupados y con la moral alta”. 


Desafortunadamente, Irene tenía razón, todo el entrenamiento divertido 
quedó en suspenso mientras Ruh Tostella esperaba que regresara el grupo de 
trabajo. Para los dos pilotos, no había forma de moverse en naves espaciales, 
por lo que usaron su tiempo en un simulador, entrenándose para volar naves 
espaciales. Perkins utilizó principalmente el tiempo en el Centro de Control 
Central de la nave, una combinación de puente y CIC, aprendiendo todo lo 
que pudo sobre tácticas de guerra espacial, mando y control, y cualquier otra 
cosa que pudiera absorber. Shauna, Dave y Jesse estaban amargamente 
decepcionados, porque habían sido programados para realizar una inmersión 
espacial en vivo desde la órbita hasta la superficie de un planeta, y ahora esa 
fase del entrenamiento podría cancelarse porque el grupo de trabajo tenía un 
calendario apretado y los cadetes necesitaban para regresar a la escuela. 
Habían estado entrenando intensamente durante tres semanas para calificar 
para una inmersión espacial real, y ahora tal vez nunca tuvieran la 
oportunidad. Los tres habían estado esperando con ansias la inmersión 
espacial, porque varios de los cadetes hámster ya lo habían hecho, y los tres 
humanos estaban ansiosos por demostrar que podían hacer cualquier cosa que 
un mocoso hámster pudiera hacer. Y porque nadie podría ser considerado 
Ejército Espacial sin haber realizado una inmersión real desde la órbita hasta 
la superficie de un planeta. Y porque todos querían algo de qué presumir 
cuando regresaran al Paraíso. Y porque, maldita sea, una inmersión espacial 
desde la órbita parecía muy divertida. 

Nert también estaba triste por haber dejado en suspenso las partes 
divertidas del entrenamiento, pero estaba emocionado de que finalmente los 
humanos se unieran a él para almorzar en la cocina más cercana a sus 
habitaciones asignadas. El cadete de Ruhar los había estado invitando a 
almorzar desde su primer día a bordo del barco, pero sus diferentes horarios 
de entrenamiento nunca les habían dado tiempo. Dave y Jesse prepararon 


sándwiches y caminaron hacia adelante, mirando con cautela por la puerta. 
Nert había sugerido que llegaran tarde, cuando el almuerzo estaba terminando 
y habría menos Ruhar abarrotando las mesas allí. Sabía que los humanos se 
sentían incómodos por estar a bordo de una nave alienígena, y sus 
compañeros cadetes abiertamente miraban boquiabiertos a los humanos como 
si fueran objetos curiosos. Nert quería que los dos Mavericks usaran sus 
medallas, recordándoles a los cadetes cómo este grupo de alienígenas 
primitivos había salvado miles de vidas en el Paraíso, dos veces, pero Dave 
explicó que los cadetes podrían resentirse con los humanos por presumir, por 
lo que las medallas permanecieron escondidas en sus cabañas. "Hola, señores 
Cornpone y Ski", Nert sonrió encantado al ver a sus dos amigos parados en la 
puerta. Estaba encantado de usar apodos para el equipo, aunque Jesse le había 
advertido que, si bien era aceptable llamar a los tres sargentos por su nombre 
o apodo, los tres oficiales comisionados debían ser referidos por sus rangos o 
apellidos. Esto había confundido a Nert, ya que el ejército de Ruhar no hacía 
distinción entre tipos de oficiales. No había sargentos, suboficiales ni 
suboficiales en el ejército de Ruhar. Cuando Dave intentó explicar por qué los 
sargentos eran suboficiales, Nert preguntó por qué un sargento experimentado 
debería tener que recibir órdenes de un segundo teniente que no tenía 
experiencia. Dave había respondido con pesar que tenía la misma pregunta, 
pero así fue. 

"Hola, Nerty", Dave usó el apodo que usaban para su oficial de enlace. 
"Parece que el lugar todavía está bastante ocupado", miró a su alrededor y vio 
que la mayoría de las mesas estaban llenas de cadetes sentados codo con codo. 
“¿Deberíamos volver más tarde?” 

“No, por favor, entra”, señaló Nert con entusiasmo, su expresión ansiosa y 
ansiosa. “Tengo una mesa para nosotros”, señaló un rincón donde había una 
bandeja del almuerzo sola. 

"Está bien", Jesse se encogió de hombros y entró, asintiendo para 
reconocer a los cadetes hámster que miraban fijamente. Los tres se sentaron y 
los humanos sacaron sus sándwiches de mantequilla de maní, elegidos porque 
no querían comer nada que pudiera oler ofensivo para el Ruhar. 

"Lo siento", Nert sacudió la cabeza y miró su comida. “La máquina de 
Slusho está rota”, señaló hacia otra esquina de la cocina donde una máquina 
de acero inoxidable tenía un trozo de cinta amarilla atravesada. 

"¿Ah, OK?" Dave estaba confundido. "¿Qué es eso?" 

"El slusho es una bebida que los humanos pueden consumir sin daño, lo 
comprobé", su barbilla se movía hacia arriba y hacia abajo con frenética 
seriedad. "No te proporcionaría ningún tipo de nutrición, pero”, sonrió, "mi 
madre me dice que el Slusho no tiene valor nutricional para nadie”. 

"Ya me gusta", le devolvió la sonrisa Jesse. “¿Qué es eso que estás 
bebiendo?” 

"Oh, no”, Nert hizo una pausa antes de tragar un líquido de color amarillo 
verdoso que burbujeaba como un refresco. “Este es Slurm, mi favorito. Mi 


madre dice que soy adicta, pero es simplemente delicioso. Yo-” se tapó la 
boca con vergiienza mientras temblaba con un fuerte eructo que llamó la 
atención de Ruhar en las mesas cercanas. "Lo siento", el cadete parecía 
afligido. 

“Oye, Nerty, no te preocupes por eso. Tengo la misma reacción con una 
Coca-Cola, y hombre, desearía poder tomar una Coca-Cola ahora mismo”, 
Jesse cerró los ojos, imaginando un refresco helado en lugar del agua 
reciclada del barco en el que estaban atrapados. "Eso es, eh, lo llamamos 
refresco, es gaseoso como ese Slurm que estás bebiendo". 

"Creo que ustedes, los humanos, también pueden beber Slurm, aquí, 
pruébenlo", le tendió la taza a Jesse. 

"Ah, gracias, Nerty, pero deberíamos esperar el visto bueno del coronel". 
Nert tomó un sorbo de su bebida más lentamente y preguntó sobre el 
recorrido de orientación de esa mañana, mientras comían. La cocina se estaba 
vaciando, ya que los cadetes tenían que presentarse a su siguiente sesión de 
entrenamiento. Otro turno de cadetes entró en la cocina, buscando comida y 

mirando fijamente a los tres sentados solos. Dave notó que ninguno de los 
cadetes entrantes se unió a su mesa, sino que se apretujaron donde pudieron 
en otras mesas. "No quieren sentarse con nosotros, extraterrestres extraños, 
¿eh?" Dave susurró. 

"Oh", Nert estaba abatido. “No se sienta insultado, señor Ski. No lo soy”, 
frunció el ceño y miró a la mesa. “Normalmente como solo. No soy popular 
en este equipo, quiero decir, entre los cadetes de mi escuela”. 

"Simplemente están celosos de que seas famoso, salvaste dos barcos de 
transporte gigantes de ser volados por los comandos Kristang", Dave le dio 
una palmada en la espalda al cadete. 

"No, yo tampoco era popular antes de eso", sonaba Nert miserable. 
"Nunca he sido bueno haciendo amigos y ahora es peor”. 

“Eres excelente para hacer amistad con nosotros. ¿Ese imbécil de Bifft te 
está causando problemas? Jesse miró alrededor de la cocina pero no vio a ese 
cadete en particular. Jesse había estado cerca de Ruhar el tiempo suficiente 
para que ya no todos le parecieran iguales. 

"Él no está ayudando", admitió Nert. “Bifft es muy popular, tiene un 
grupo de amigos que lo son”, levantó la vista mientras intentaba pensar en la 
palabra correcta en inglés. "Son muy admirados en la academia". 

Dave y Jesse se miraron. Sabían que a la edad de Nert, ser popular era lo 
más importante en todo el universo. Necesitaban pensar en una manera de 
hacer que Nert fuera atractivo para sus compañeros cadetes. "Hola, Nertster", 
le guiñó un ojo Dave mientras el joven alienígena, tristemente, bebía Slurm 
con una pajita. Dave extendió un puño y Nert lo golpeó con una mirada 
inquisitiva. “No te preocupes. Tengo una idea”. 


La noche siguiente, los Mavericks estaban sentados en la parte trasera de 


una gran sala de reuniones que se estaba utilizando para una especie de 
espectáculo de talentos esa noche, como parte del esfuerzo del equipo adulto 
por mantener a los cadetes ocupados y entretenidos mientras el grupo de 
batalla estaba fuera. Perkins había solicitado que su equipo se sentara atrás 
porque de esa manera, su gente no estaría en exhibición a menos que el Ruhar 
se diera vuelta y mirara abiertamente. Cuando algunos cadetes hicieron eso, 
una mirada de reprimenda de los oficiales los enderezó rápidamente. 

El talento era principalmente musical, y Perkins descubrió que en realidad 
disfrutaba gran parte de las selecciones extraterrestres. El Ruhar tenía 
instrumentos de cuerda como guitarras y violines, trompas como trompetas y 
un teclado. No vio nada parecido al clarinete que había intentado tocar cuando 
era joven, y agradeció no recordar las demasiadas horas sentada en el interior 
practicando cuando preferiría haber estado afuera. 

Una banda de tres personas acababa de terminar de interpretar una 
canción pop que sonaba un poco como una vieja canción de los Beatles, y 
Perkins se sorprendió al ver a Nert levantarse y subir al escenario solo, con 
una sonrisa tonta en su rostro. La multitud murmuró al ver a Nert subir el 
micrófono, y que en lugar de tener un instrumento musical en sus manos, 
llevaba una taza grande con algún líquido gaseoso. “¿Qué está haciendo?” 
Perkins le susurró a Irene, quien se encogió de hombros porque no tenía idea. 

"No se preocupe, coronel", susurró Dave con un guiño mientras Nert 
comenzaba a beber rápidamente su bebida. 

“¿Qué diablos hiciste?” Shauna le siseó a Jesse, lo suficientemente fuerte 
como para que varios Ruhar frente a ellos se voltearan para ver a qué se debía 
la conmoción. 

Jesse apretó la mano de Shauna. "Mirar. Será épico”. 

"Si avergiienzas a Nerty", Shauna le respondió con fuerza, y no estaba 
siendo amistosa. 

"Esta es una canción humana", explicó Nert a la audiencia. Echó hacia 
atrás la taza para terminar de beber. Luego eructó la canción con fuerza en el 
micrófono. "Bur-feliz cumpleaños, feliz cumpleaños, feliz cumpleaños a ti 
uurp", terminó con una sonrisa tímida, inseguro de sí mismo. 

Por una fracción de segundo, hubo un completo silencio en la habitación. 
Luego, debido a la sonrisa tonta de Nert y porque los cadetes eran, después de 
todo, adolescentes, el salón estalló en una risa incontrolable. Algunos cadetes 
se rieron tanto que se cayeron de sus sillas, y eso provocó otra ronda de risas. 
Nert hizo una breve reverencia, habiendo sido entrenado para no estirarse 
demasiado, y bajó del escenario, regresando a su silla. Fue recibido con 
palmadas en la espalda y muchos dedos meñiques levantados en un gesto que 
era el equivalente de Ruhar a un pulgar hacia arriba. 

Antes de sentarse triunfalmente, señaló a Jesse y Dave luego hizo la 
mímica de chocar los cinco, los dos hombres le devolvieron el gesto. En un 
movimiento que habían planeado, los dos humanos extendieron las manos y 
se inclinaron repetidamente hacia el radiante cadete como si adoraran a un 


ídolo. Ese gesto fue retomado por un grupo de otros cinco cadetes y Nert, con 
una sonrisa salvaje, le devolvió la reverencia, aceptando la adulación. 

“¿Esa fue tu idea?” Perkins preguntó con lágrimas de risa rodando por sus 
mejillas. "¿Por qué no me lo dijiste?" 

"Porque podrías haber dicho que no", explicó Dave. "Si hubiera dicho que 
no, se habría equivocado, señora". 

“Puedo verlo”, estuvo de acuerdo Perkins mientras observaba a Nert 
sentado continuar aceptando palmadas en la espalda y gestos de admiración 
de la audiencia, incluido un par de oficiales muy divertidos. 

“¿Hiciste eso por Nerty?” Shauna le susurró al oído a Jesse, ahora 
apretando su mano con distinto afecto. 

Jesse asintió. “Fue idea de Dave, lo entrenamos. Necesitaba una forma de 
demostrar que puede ser genial, ¿sabes? El pobrecito estaba sentado solo en la 
cocina”. 

Shauna se apartó de la oreja de Jesse para mirarlo de cerca a los ojos. 
“Eso fue algo maravilloso de hacer. Jesse Colter, puede que me esté 
enamorando de ti. 

No lo digas, no lo digas, no lo digas, se advirtió Jesse. No lo arruines 
diciendo esas tres palabras ahora mismo. En lugar de arriesgarse fatalmente a 
una respuesta prematura de "Te amo", Jesse escuchó la voz interior de la 
razón y simplemente asintió mientras le apretaba suavemente la mano. En ese 
momento, no recordaba haber sido nunca tan feliz. 

Las risas se convirtieron en risas esporádicas cuando el siguiente acto 
colocó sus instrumentos en el escenario. La mirada de Perkins recorrió la 
habitación, observando a los cadetes que todavía señalaban a Nert y se reían 
entre dientes con aprobación, hasta que vio a Bifft y su equipo. Ese cadete 
senior estaba mirando con puro odio a Nert, hablando con su tripulación en 
voz baja, y se golpeó la palma con el puño. 

Esto podría ser un problema, pensó Perkins. Como su gente acababa de 
darle a Bifft otra razón para odiar a Nert, se sintió responsable. "Dave", 
comenzó a susurrar, luego tosió al darse cuenta de que había usado el nombre 
del sargento porque parecía muy natural. "Sargento Czajka, necesito que 
vigile a ese cadete superior”, dijo con una mirada significativa hacia Bifft. 
"Podría ser un problema para Nert". 


Los instintos de Perkins estaban en lo cierto, después del show de 
talentos, Bifft y sus amigos se enfrentaron a Nert en el pasillo, y Jesse y Dave 
no los disuadieron parados junto a su amigo alienígena. La mandíbula de Bifft 
estaba tensa y apretó un puño con ira mientras señalaba con un dedo a los dos 
humanos. “Es un insulto estar atrapado a bordo de un barco de guerra, con 
ustedes, humanos primitivos y el traicionero Kristang. Nuestros líderes miman 
demasiado a sus mascotas”. 

"Ah", Jesse agitó una mano en un gesto desdeñoso. “No te preocupes por 


eso, Bifity. Sabemos que estar aquí es un insulto, pero no dejamos que eso nos 
moleste en absoluto”. 

“¿Qué-qué?” El cadete mayor farfulló. “No es un insulto para ti. Es un 
insulto a mi pueblo”. 

"Oye, hombre, lo que sea que te excite", Dave se encogió de hombros. 

“¿Me enciende?” Bifft repitió lentamente mientras repasaba la traducción, 
confundido. Luego, creyendo que entendía, la piel rosada de su cara se puso 
roja bajo la ligera pelusa. “¡No me excito sexualmente!” 

“¿Nunca?” Nert habló antes de que Dave o Jesse pudieran responder. 
"Bueno, con una cara como esa, es mejor no hacerse ilusiones”. 

Dave no sabía qué reacción era más extrema; el estallido de risas a 
expensas de Bifft, o la mirada asesina de odio que el avergonzado cadete 
mayor lanzó hacia Nert. Incluso los tres cadetes del equipo de Bifft no 
pudieron evitar reírse de la difícil situación de su líder, y Bifft apretó sus 
incisivos antes de girar e intentar alejarse dramáticamente, abriéndose paso 
entre la multitud que reía en el pasillo. Excepto que la punta de una bota 
tropezó con algo, lo que hizo que Bifft se estrellara contra el marco de la 
puerta. Su dignidad desapareció por completo y Bifft dobló una esquina 
corriendo. Sus tres compañeros se recuperaron lo mejor que pudieron, con los 
hombros todavía temblando de risa, y salieron corriendo por la puerta. 

"Nerty, hombre, ¡día-um!" Dave tomó una mano. "¡Eso fue clásico!" 

Nert le dio una palmada en la mano a Dave y le chocó los cinco a Jesse. 
“Gracias”, dijo Nert simplemente, habiendo sido entrenado para no arruinar el 
momento con grandilocuencia. 

"¿Qué es esto?" Preguntó otro cadete, levantando una mano vacilante. 

"¿Este?" Nert golpeó la mano extendida del cadete, más suavemente que 
lo había hecho con los dos humanos. “Este es un gesto humano de alegría y 
aprobación. Lo llaman choca esos cinco”, explicó y contó sus cinco dedos. 
Con una sonrisa, añadió: "Si Kristang hiciera esto, ¿lo llamarían 'choca los 
cuatro'?”. 

"¡Ja!" Jesse le devolvió la sonrisa. "¡Estás en llamas hoy, Nerty!" 

Por un segundo, Nert se quedó helado, sin entender el término, luego 
sonrió mientras el auricular de su traductor se lo explicaba. 

Dave notó que los cadetes de Ruhar se chocaban los cinco entre sí, 
golpeándose las palmas vacilantes. “Jesse, mostrémosles cómo se hace, ¿eh? 
Oigan, cadetes, digamos que su amigo”, señaló a Jesse, “acaba de anotar un 
punto para ganar un juego. Dale esto. Arriba”, los hombres se dieron una 
palmada en la cabeza, “abajo”, una palmada a la altura de la cintura, “detrás 
de la espalda”, giraron para completar el gesto. “Y termina con esto”, saltaron 
alto y golpearon con tanta fuerza que a Dave le picó la mano por el impacto. 

"Oooooh", los ojos de Nert estaban muy abiertos por la admiración. 
“¿Podrías mostrarnos eso otra vez?” 

Jesse y Dave complacieron a los cadetes, luego observaron cómo el 
ansioso Ruhar intentaba seguirlos, incluido Nert. Cuando varios Ruhar 


chocaron contra sillas mientras intentaban un salto demasiado entusiasta, 
Dave pidió que se detuvieran. “Vaya, vaya, está bien, eso está bien. Guárdalo 
para cuando tengas algo real que celebrar, ¿eh? 

"Sí, sargento Czaj-ka", dijo Nert lentamente, sonriendo a Dave en 
adoración al héroe. "¿Podrías explicar esto, por favor?" Sostuvo un puño cerca 
de su pecho y lentamente lo empujó hacia el humano. 

"Oh, hombre, lo hiciste bien", Dave golpeó el puño. “Suavemente, ¿eh? 
No quiero esforzarme tanto como para lastimarme, ¿verdad? A eso lo 
llamamos un golpe de puño. Supongo que es como un rápido choca esos 
cinco”. 

Media hora más tarde, los dos hombres entraron al área común de su 
vivienda y encontraron a Perkins estudiando algo en su computadora portátil. 
"Ustedes dos parecen felices por algo", observó. 

"Sí, lo somos", respondió Dave y chocó los puños con Jesse. “Señora, lo 
único en este barco más genial que Nert en este momento son los humanos. A 
nosotros." Sacudió la cabeza con asombro. 


CAPITULO DIEZ 


Dave se despertó sobresaltado de una siesta demasiado breve cuando 
Jesse le sacudió el hombro con entusiasmo. “¡Parte del grupo de batalla ha 
vuelto! Un destructor acaba de saltar para reconocer la Zona de Asamblea, 
pronto regresará para dar el visto bueno y luego el grupo de trabajo estará 
aquí”, anunció con un grito alegre. “Vamos, hombre, no querrás perderte esto. 
Lo estaba viendo en la pantalla de la sala de reuniones y uno de los niños 
hámster allí dijo que notó daños de batalla en ese destructor”. 

"Estoy en ello", Dave se frotó el sueño de los ojos, ahora completamente 
despierto, balanceando los pies sobre la cubierta. Sabía que no había nada que 
pudiera ver en la pantalla de la sala de reuniones que no pudiera ver en su 
zPhone o en la pantalla integrada en el mamparo de su pequeña habitación 
con literas, pero estar con gente hacía que todo pareciera mucho más real. . 


Cuando llegó a la sala de instrucciones, Jesse se sintió decepcionado al 
ver que la gran pantalla en el mamparo opuesto mostraba solo su barco y un 
anillo parpadeante a un lado. No podía decir qué tan lejos estaban del anillo 
parpadeante, porque la pantalla no incluía ningún tipo de escala de distancia. 
El Capitán Striebich estaba sentado al frente y el Capitán Bonsu estaba 
abrochado a su lado. 

“¿Qué pasó, señora?” Dave preguntó, también decepcionado. “¿Adónde 
fue ese destructor?” 

"¿Dónde están los hámsteres?" Preguntó Jesse mirando por encima del 
hombro a través de la puerta abierta. 

"El destructor saltó, simplemente te lo perdiste", respondió Irene. “Ese 
anillo”, señaló la pantalla, “representa el efecto de distorsión espacial de su 
salto de salida. No puedes verlo, es una proyección de la pantalla. Los, eh”, 
también miró la puerta, “los niños hámsters salieron de aquí cuando entraron 
demasiados humanos”. Ella enfatizó sus palabras con un gesto de un solo 
dedo que no era propio de un oficial. "Maldita sea", le guiñó un ojo, "odio 
cuando hace eso", comentó mientras le estrechaba la mano. 

"Eso fue rápido", Dave se encogió de hombros hacia Jesse, "el destructor 
acaba de llegar”. 

“El destructor estaba simplemente realizando un salto de reconocimiento 
para asegurarle al grupo de trabajo que la AZ está despejada. Tuvieron que 
esperar a que sus sensores se reiniciaran después de realizar el salto, y 
tuvieron que esperar a que la distorsión del salto entrante dejara de vibrar el 
espacio-tiempo para poder formar un agujero de gusano en el salto saliente”, 
explicó. “Pudieron regresar temprano porque el Toaster”, señaló hacia la 
cubierta para indicar que se refería al barco, “les dio el visto bueno. El 


procedimiento habitual requeriría que el destructor barriera una burbuja cinco 
minutos luz en cada dirección antes de que aprobaran al grupo de trabajo para 
saltar a la AZ”. 

“¿Cuándo saltará aquí el grupo de trabajo?” Preguntó Perkins mientras 
entraba a la sala de reuniones, avanzó para tomar uno de los asientos de la 
primera fila y se deslizaba una correa de seguridad alrededor de su cintura. 

"Lo antes posible si siguen el procedimiento estándar, señora", respondió 
Derek. “Cada segundo que esperan, los rayos gamma de los saltos de entrada 
y salida de ese destructor se expanden hacia afuera e iluminan la AZ a las 
naves enemigas como si brillara una luz estroboscópica. El grupo de trabajo 
necesita llegar aquí, restablecer sus sensores y escudos y maniobrar hacia una 
formación defensiva antes de que un enemigo pueda localizar la AZ y 
reaccionar. Lo más difícil de recordar acerca de las reglas del combate 
espacial es que las naves pueden viajar mucho más rápido que los datos de los 
sensores. Si una nave envía energía detectable, como un pulso de sensor 
activo O rayos gamma, el enemigo puede captar esa energía y saltar justo 
encima de ti antes de que el pulso de tu sensor regrese a ti”. 

Perkins asintió en silencio porque había estado aprendiendo tácticas de 
combate espacial durante su propio entrenamiento. “Le dije al Ruhar que 
tardaría en aprender sobre el combate espacial porque no soy piloto, y mi 
instructor me dijo que eso no es un problema. Su opinión es que los humanos 
más capacitados para hacer la transición al combate espacial serían nuestros 
comandantes de submarinos”. 

“¿Substitutos?” —preguntó Jesse. “¿Como bajo el agua, señora?” 

"Puedo verlo”, reflexionó Dave frotándose la barbilla con una mano, 
pensativo profundamente. 

"¿Eh?" Jesse miró a su amigo perplejo. 

“Piénsalo, 'Pone. Los conductores de submarinos tienen que confiar en el 
sigilo, no pueden hacer ping al océano con un sonar o revelarán su posición”. 

“Correcto”, asintió Perkins felizmente. “La tripulación de un submarino 
también está acostumbrada a confiar en los datos de sensores pasivos de un 
enemigo que nunca verá. Y pasan meses en el mar dentro de un tubo de metal 
sin ver nunca el sol”. 

"He visto muchos soles en este crucero", Jesse negó con la cabeza. “Pero 
es diferente mirar una estrella a través de la visera de un casco cuando los pies 
no están en tierra firme. O cualquier terreno. Nosotros-" 

Fue interrumpido por el grito emocionado de Irene. “Dos barcos acaban 
de saltar. Corrección; una nave acaba de saltar. La otra saltó hace casi un 
minuto, pero está a cincuenta y siete segundos luz de distancia, así que recién 
lo estamos viendo ahora. Hmmm, uh oh”, Irene jugueteó con los controles 
integrados en el brazo de su silla, ampliando la imagen para mostrar el buque 
de guerra más cercano, un destructor. "Eso no se ve bien." 

El barco tenía un largo corte en el vientre, cuya cicatriz se extendía hacia 
el lado de estribor. Chispas brotaron del área dañada y la nariz del destructor 


quedó aplastada y destrozada. Era más difícil detectar si el segundo barco 
estaba dañado, porque estaba más lejos y la pantalla del mamparo solo tenía 
acceso a sensores de bajo nivel. “¿Señora?” Irene se volvió hacia Perkins. 
"¿Tienes acceso a los sistemas de mando?" 

"Acceso limitado", hizo una mueca Perkins. El acceso que se le había 
otorgado era sólo para fines de entrenamiento, no sabía si proporcionaría datos 
tácticos en tiempo real. Para su sorpresa, pudo obtener un resumen de estado 
en su tableta, aunque el sistema no le permitía enviar la información a la 
pantalla del mamparo para que su equipo pudiera verla. “Tienes razón, 
Striebich, esto no es bueno. El Ruhar se enfrentó a los Wurgalan. Nuestros 
amigos pensaron que tenían la sartén por el mango, pero entonces el 
Bosphuraq intervino y el Ruhar tuvo que huir”. 

“¿Bosphuraq?” Derek expresó alarma. "Pensé que había una regla no 
escrita según la cual las especies sólo luchan con un nivel equivalente de 
tecnología". 

“Es más una costumbre”, respondió Perkins con una expresión de enojo 
en su rostro. “Por lo general, los Bosphuraq envían a los Wurgalan a luchar 
contra los Ruhar o Torgalau, mientras que los Bosphuraq reservan sus propias 
fuerzas para enfrentarse a los Jeraptha. Golpear a las especies de menor 
tecnología corre el riesgo de intervención por parte de los superiores. 
Aparentemente esta vez, los Bosphuraq decidieron que valía la pena correr el 
riesgo de que Rindhalu los abofeteara al entrar en esta batalla. El Ruhar perdió 
un crucero”, informó con sorpresa, después de ver esa actualización táctica. 

“¿Un crucero?” Dave preguntó, consternado. El grupo de trabajo sólo 
tenía dos cruceros, además del antiguo buque escuela. “¿Dice lo que pasó con 
el otro grupo de trabajo?” 

Perkins negó con la cabeza, haciendo que un mechón de cabello cayera 
frente a sus ojos. La mirada de Dave siguió el cabello, hipnotizada. “Se 
suponía que el portaaviones estelar los recogería primero; No sabremos su 
estado hasta que entren aquí. Gente, la Tostadora podría estar maniobrando 
pronto, espero que pronto nos pongan en alerta de Grado 2. Cojamos nuestro 
equipo y volvamos aquí en... Fue interrumpida por una alarma a todo 
volumen, anunciando que el barco estaba en condición de alerta dos. "Como 
dije". 


Regresaron en menos de cuatro minutos, todos vestidos con trajes 
presurizados y llevando una bolsa que contenía guantes, cascos y equipos de 
soporte vital adicional. En la batalla, los humanos no tenían puestos de acción 
asignados, porque el Ruhar no quería que los humildes alienígenas se 
interpusieran en su camino. Perkins consultó con el oficial de servicio para ver 
si debía presentarse en el puente y le dijeron, cortés pero firmemente, que la 
mejor manera de ayudar en las operaciones del barco era mantenerse alejado 
de Ruhar ocupado en sus trabajos. Emily Perkins encontró esto ligeramente 


insultante, ya que en el camino de regreso a la sala de reuniones vio a los 
jóvenes cadetes de Ruhar corriendo hacia sus lugares de destino. Incluso Nert 
fue asignada a un grupo de control de daños en el medio del barco, ella le hizo 
un ping para preguntarle si estaba bien y él respondió sólo con un escueto "sí" 
antes de cortar la conexión. Cuando Perkins regresó a la sala de reuniones, 
todo su equipo estaba allí. Shauna llevaba un traje espacial completo y había 
estado entrenando cuando sonó la alerta. "Señora", Shauna levantó la vista 
mientras ayudaba a Jesse a colocarse el casco. "¿Hay noticias?" 

"Poco. El Ruhar fue alcanzado por un grupo de barcos wurgalan y la 
batalla iba bastante bien, entonces un crucero Bosphuraq entró en acción. 
Nuestros aliados creen que los Bosphuraq intervinieron para ayudar a los 
pulpos... 

"Disculpe, señora, ¿pulpos?" Jesse miró a sus compañeros que estaban 
igualmente confundidos. 

"Nunca he conocido a ninguno, por supuesto", explicó Perkins. “Al igual 
que los Thuranin, nuestra información sobre otras especies proviene 
principalmente del Ruhar. Sabemos que los Thuranin parecen hombrecitos 
verdes, ¿verdad? Su equipo asintió y ella continuó. “Aparentemente los 
Wurgalan son una especie de pulpo terrestre, por eso en el cuartel general los 
llamamos “pulpos”. Los Bosphuraq están preocupados por la debilidad de los 
Wurgalan por lo que los están ayudando directamente. Los Bosphuraq piensan 
que los Thuranin hicieron muy poco y demasiado tarde para ayudar a los 
Kristang, y ahora los propios Thuranin fueron derrotados brutalmente y los 
Kristang son inútiles para ayudar. Los Bosphuraq están decididos a no 
permitir que la debilidad de los Wurgalan dañe su capacidad de controlar el 
territorio”. Perkins bajó la voz y miró hacia la puerta para asegurarse de que 
ningún Ruhar estuviera escuchando. “Según el informe”, tocó su tableta, 
“tengo la sensación de que el Ruhar está muy preocupado por este 
acontecimiento. Si la especie patrona va a intervenir directamente contra los 
hámsteres, entonces nuestros aliados deben reconsiderar su capacidad de 
conservar el territorio que recientemente les quitaron a los lagartos”. 

"Diablos, señora", Jesse parecía afligido. “¿Eso incluye el Paraíso?” 

"No lo hago", Perkins vaciló porque ese pensamiento no se le había 
pasado por la cabeza. “No lo creo, al menos no ahora. La preocupación es por 
el territorio que ocupaban los lagartos, hasta que los Jeraptha azotaron a los 
Thuranin en los últimos dos años. Los Ruhar pensaron que podían 
simplemente patear los neumáticos y decidir qué planetas querían conservar, 
ahora parece que los Jeraptha pueden detenerlos, hasta que los escarabajos 
comprendan cuán serios son los Bosphuraq a la hora de defender el territorio 
de su coalición. 

"Coronel", preguntó Dave esperanzado, "¿esto se aplica sólo al territorio 
cercano al espacio controlado por el Bosphuraq?" 

"No", Perkins negó con la cabeza. “El grupo de trabajo estaba lejos del 
espacio Bosphuraq cuando los atacaron. Esto es algo nuevo; Es posible que 


los Jeraptha estén ahora luchando contra los Bosphuraq por quién controla el 
territorio que perdieron los Thuranin. 

“¿Porque los Bosphuraq se lo devolverán a los Thuranin una vez que 
recuperen sus fuerzas?” Preguntó Shauna, aunque pensaba que ya sabía la 
respuesta a esa pregunta. 

"No", resopló Perkins. “Los Bosphuraq y Thuranin se odian más de lo que 
odian a los Jeraptha. Este desarrollo es probablemente el resultado de que 
Bosphuraq aprovechó la debilidad de Thuranin para seleccionar los sistemas 
estelares que quieren para sí mismos. Supongo que el Jeraptha necesitará 
probar el Bosphuraq para ver dónde retrocederán. Esto tiene que ser”, dejó 
escapar un largo suspiro y se echó el pelo hacia atrás antes de ponerse el casco 
sobre la cabeza, “frustrante para los Jeraptha”. 

"¿Frustrante? Probablemente les encanta esto”, intervino Dave. “No saber 
qué territorio los Bosphuraq podrían luchar por conservar proporcionará una 
acción de apuestas súper jugosa para los Jeraptha. Los Ruhar dicen que esos 
escarabajos apuestan por cualquier cosa, y esto tiene que tenerlos muy 
excitados”. 

“Puede que tengas razón en eso, papá...” Perkins casi usó su nombre de 
pila. Sonrojándose dentro de su casco, se corrigió. “Czajka. Quizás lo 
averigúemos cuando regrese ese portaaviones estrella. Por dentro, gimió 
cuando otro pensamiento la asaltó. Si bien fue bueno observar a sus aliados en 
acción real, las pérdidas sufridas por el grupo de trabajo probablemente 
significaron que el crucero de entrenamiento se interrumpiría antes de que los 
humanos pudieran calificar completamente para el servicio espacial y 
demostrar su capacidad para operar de manera efectiva junto a los hámsteres. 
Si la guerra en el sector estuviera entrando ahora en una fase peligrosa e 
impredecible, las oportunidades de recibir más capacitación podrían retrasarse 
significativamente. 

"Ojalá vuelva aquí pronto", Irene amplió la imagen de la pantalla hacia 
afuera, ampliándola para mostrar otra nave que había saltado a sesenta y ocho 
segundos luz de distancia y ahora estaba acelerando con fuerza para formar 
con las demás. 

“¿Cómo son?” -Preguntó Dave. 

“¿El Jeraptha?” Irene levantó las manos. "Nunca los hemos conocido". 

"Pero usted y el Capitán Bonsu han volado a su barco". 

"Eso fue sólo para practicar los procedimientos de atraque manual", 
explicó Irene. “Volamos a uno de sus muelles de atraque, esperamos a que las 
abrazaderas se engancharan y soltaran y luego salimos volando. Algo así 
como hacer Touch-and-Gos con aviones. Había un Jeraptha que habló con 
nosotros, pero ni siquiera vimos uno de los escarabajos, la galería sobre el 
muelle de atraque estaba vacía. Nos dijeron que los Jeraptha no son hostiles a 
las especies inferiores, la tripulación del portaaviones estelar estaba muy 
ocupada con todo el entrenamiento”. 

"¿Su barco realmente se llama 'Deal Me In'?" —preguntó Jesse. “Un 


cadete me dijo eso y no sabía si me estaba gastando una broma”. 

“No es broma”, aseguró Irene al soldado. "El nombre se traduce como 
'Deal Me In', o lo suficientemente parecido". 

“¿Crees que los escarabajos realmente apostarán sobre qué lugares 
defenderá el Bosphuraq?” Jesse continuó. 

Derek respondió la pregunta. “Por lo que he oído, Jeraptha apostará por 
casi cualquier cosa. Lo que me pregunto es si su personal de inteligencia basa 
sus evaluaciones en las apuestas”. 

“¿Harían eso?” Shauna se sorprendió ante tal idea. 

"No basado en sus propias apuestas”, explicó Derek, "me refiero a lo que 
apuesta el público general de Jeraptha". 

"Sí", estuvo de acuerdo Perkins con un gesto hacia Derek. “Ese tipo de 
modelo de predicción de fuentes colectivas a menudo puede ser más preciso 
que las evaluaciones de los llamados 'expertos'. Cuando estaba en el 
Pentágono, estábamos estudiando el uso de un sistema de mercado de 
predicción para pronosticar amenazas futuras”. 

“¿Señora?” Jesse parpadeó. “¿Qué tipo de mercado?” 

“Basado en el mercado. Piensa en ello como si estuvieras diseñando un 
equipo de fútbol de fantasía en el que utilizas dinero real para comprar 
jugadores que crees que tendrán un buen desempeño la próxima temporada. 
En el Pentágono, experimentamos con un equipo de evaluación de amenazas 
para proyectar el próximo punto crítico. Creamos una especie de mercado 
donde la gente podía comprar opciones binarias en varios escenarios de 
amenazas potenciales, y el valor de una amenaza particular aumentaba a 
medida que la amenaza se hacía más probable. Antes de que digas que suena 
como un juego de azar -Perkins le dedicó a Jesse una sonrisa encantadora-, 
ese sistema predijo que estaríamos en Nigeria catorce meses antes de que el 
presidente apretara el gatillo para poner tropas en el terreno allí. 

"Santa mierda", jadeó Jesse. 

"Vamos, Cornpone, estábamos hablando de ir a Nigeria cuando 
estábamos en el campo de entrenamiento”, le recordó Dave a su amigo. 

"Sí, pero no pensé que la gente estuviera apostando por eso". 

"Sé que suena dudoso", dijo Perkins con simpatía, "pero los Jeraptha 
podrían simplemente estar obteniendo información estratégica mediante 
dinero real, a través de un sistema de apuestas", añadió con una mirada lejana 
en su rostro, mientras las ruedas giraban. su cabeza. Como ex oficial de 
inteligencia, le encantaría saber qué tan preciso era el sistema Jeraptha en la 
vida real. 

"Parece una locura", coincidió Derek, "pero puede funcionar tan bien 
como cualquier sistema que tengamos". 

“Me limitaré a los deportes de fantasía”, respondió Jesse, disgustado. 
"Nadie muere”. 

"Si la información de Jeraptha tiene éxito, morirán menos personas", 
argumentó Dave. 


"Los mercados de predicción no son perfectos”, admitió Perkins. “Para 
que sea útil, es necesario separar lo que la gente piensa que sucederá, de lo 
que creen que es la opinión popular. Muchas veces, la gente en el mercado 
intenta adivinar lo que piensa la manada, en lugar de usar sus propios 
instintos”. Los ojos vidriosos de su audiencia le dijeron a Perkins que se 
estaba volviendo demasiado nerd con ese tema. “Las agencias de salud en la 
Tierra han estado utilizando mercados predictivos para proyectar brotes de 
gripe durante años y funcionan bastante bien. Si alguna vez tenemos la 
oportunidad de hablar con Jeraptha, les preguntaré al respecto”. 

"Ja", se rió Jesse. “Querrán apostar contigo sobre cuál crees que es la 
respuesta. Esos escarabajos... 

Trene lo interrumpió. “¡El portaaviones estelar saltó! Maldita sea, 
realmente lograron ese salto, exactamente en el centro de su Punto de 
Emergencia objetivo”, su voz reflejó la admiración que sentía. “A dos coma 
cuatro segundos luz de distancia, deberíamos comenzar a movernos...” sonó 
una alarma e Irene sonrió. "Como dije, comenzaremos a movernos pronto". 

En cuestión de segundos, sintieron un suave tirón hacia la derecha cuando 
el barco giró y luego encendió sus motores. Irene observó el indicador de 
empuje en la parte inferior de la pantalla y se alegró de que su suposición 
basada en la sensación coincidiera con lo que mostraba la pantalla; El Ruh 
Tostella no avanzaba con rapidez. Como no combatiente y sin haber sufrido 
ningún daño en batalla, el crucero de entrenamiento sería el último en la fila 
para engancharse al portaaviones estelar. Se mantuvo alejado del grupo de 
naves de guerra que se acercaban a sus plataformas de atraque asignadas, y la 
Tostadora proporcionaba una vista general del sensor del área y actuaba como 
controlador de tráfico de respaldo para ayudar a la tripulación Jeraptha del 
portaaviones estelar. Irene notó algo extraño de inmediato y cuando levantó la 
vista para mirar a Perkins, el coronel asintió con preocupación. Ella también 
lo había visto. "Esos barcos tienen prisa", dijo Irene en voz baja. "Qué gran 
maldita prisa". 

"Eso parece", coincidió Perkins. El procedimiento normal para acoplarse 
a un portaaviones estelar Jeraptha era que las naves se acercaran una a la vez, 
permaneciendo fuera de la burbuja imaginaria del espacio dentro de la cual la 
IA de la nave Jeraptha tomaba el control del sistema de navegación del barco 
atracado, hasta que el portaaviones estelar les autorizaba a avanzar hacia 
adentro. . Sólo cuando un barco estaba firmemente sujeto a una plataforma de 
atraque y apagado, se le daba autorización al siguiente barco para acercarse. 
Debido a la escasa maniobrabilidad de los transportadores estelares, los 
Jeraptha estaban comprensiblemente preocupados por el hecho de que 
voluminosos buques de guerra blindados chocaran torpemente entre sí o 
contra la larga y vulnerable columna vertebral de su camión espacial. 

Lo que Perkins y Striebich notaron fue que los buques de guerra Ruhar se 
acercaban en grupos de tres, con los dos barcos restantes muy cerca. Aunque 
los daños sufridos por la batalla de los barcos del Ruhar hicieron que algunos 


de ellos fueran difíciles de manejar, el Jeraptha parecía estar más preocupado 
por completar la operación de atraque lo más rápido posible que por la 
seguridad de la navegación. Las dos mujeres humanas compartieron una 
mirada y ambas apretaron más las correas de sus asientos. "Gente", ordenó 
Perkins, "abrochémonos", buscó su casco debajo del asiento. "Creo que una 
vez que este barco se ponga en movimiento de verdad, podría ser un viaje 
difícil". En ese momento, su crucero avanzaba hacia el portaaviones estelar a 
un ritmo pausado de aceleración, retrocediendo para dar a los buques de 
guerra dañados por la batalla autorización para maniobrar hacia las 
plataformas de atraque. 

“¿Qué pasa, coronel?” —preguntó Jesse. 

Irene respondió por Perkins. “Los Jeraptha están rompiendo el protocolo 
de atraque seguro, van a enclavarse en combate. Eso significa que los barcos 
entrantes siguen un enfoque parcialmente independiente, llegan a cualquier 
plataforma de atraque que puedan alcanzar lo antes posible y se aferran con 
sus propios ganchos magnéticos lo mejor que pueden. Los escarabajos están 
preocupados por algo y quieren saltar de aquí pronto”. 

"No saltarán sin nosotros, ¿verdad?" Dave preguntó, esperando saber la 
respuesta. 

“No”, le aseguró Derek al soldado. 

Irene actuó como aguafiestas. “No lo harán si pueden evitarlo. Pero los 
escarabajos no van a arriesgar su portaaviones estelar y una docena de buques 
de guerra por un crucero de entrenamiento. Si creen que están en peligro, se 
alejarán y nos quedaremos solos”. 

"Estaremos solos por un corto tiempo", Derek le lanzó una mirada al otro 
piloto. "Czajka, lo único que significa es que si el portaaviones estelar salta, 
nosotros también saltamos y nos encontramos en una AZ preprogramada”". 

“¿Qué pasa si esa AZ también está caliente?” -Preguntó Shauna. 

“Luego vamos a la AZ alternativa, y luego a otra. Mira, Jarrett, Czajka, 
Ruhar y Jeraptha han estado haciendo esto durante mucho tiempo”, dijo Derek 
con voz tranquila y firme. “Probablemente antes de que los humanos tuvieran 
alguna forma de escritura. Saben lo que están haciendo. Y —añadió para 
enfatizar— han estado pateando a los lagartos y a los Thuranin en todo este 
sector. 

“Además”, intervino Irene inútilmente, “solo somos un barco escuela. En 
una batalla, seríamos el último barco atacado”. 

"Sí, porque somos los más vulnerables", Shauna le puso los ojos en 
blanco a Irene. 

"Lo siento", murmuró Irene. En ese momento, sonó otra alarma y la 
aceleración de la nave aumentó notablemente. "Hmm, los Jeraptha también 
quieren que atraquemos lo antes posible”, dijo mientras observaba la pantalla 
proyectando el rumbo de la nave, directamente a una plataforma de atraque en 
el medio del portaaviones estelar, entre otras dos naves. Los Jeraptha deben 
estar seguros de que su nave intacta podría meterse en ese espacio reducido, 


pensó Irene, mientras dirigen los buques de guerra entrantes dañados por la 
batalla hacia plataformas que tenían mucho espacio vacío a su alrededor. 

“¿Capitán Striebich?” Preguntó Dave, señalando la pantalla. “¿Qué está 
haciendo ese destructor?” 

"Una vuelta”, adivinó Irene. Había observado al destructor afectado 
acercarse torpemente a su plataforma asignada, claramente porque el sistema 
de propulsión dañado del barco estaba dificultando el control de su vuelo. El 
destructor había disparado sus propulsores al máximo para evitar una colisión 
con otro barco entrante, se corrigió demasiado y se vio obligado a retroceder 
utilizando sus motores principales. “El Jeraptha lo rechazó. Habrá que volver 
a intentarlo”. 

“¿Qué pasa si no pueden hacerlo?” Preguntó Shauna, temiendo por la 
tripulación del destructor. 

"Tendrán tres opciones”, explicó Derek. "Pueden conseguir robots 
remolcadores para remolcarlos". 

"No tendrán tiempo para eso", dijo Irene en voz baja. "Esos remolcadores 
están diseñados para mover naves de desembarco, no naves espaciales". 

“O pueden permanecer estacionarios y el transportador estelar puede 
maniobrar para sujetarlos. Seguramente no querría hacer eso, incluso si no 
tuviéramos prisa”, Derek sacudió la cabeza al pensar en el enorme 
portaaviones estelar, cargado con naves de guerra, tratando de realizar la 
delicada operación de moverse con suficiente precisión para posicionarse. una 
plataforma de atraque debajo del vientre del destructor. 

Shauna inconscientemente se abrazó con fuerza por la ansiedad. “¿Cuál es 
la tercera opción?” 

“Abandona el barco”, respondió Irene. “Lleva a la tripulación en naves de 
desembarco y envía la nave con el piloto automático. Pueden recuperar la 
nave más tarde o configurarla para que se autodestruya”. 

"Eso no es óptimo", señaló Perkins. "Probablemente tengan heridos a 
bordo, trasladarlos a naves de desembarco llevará tiempo y se corre el riesgo 
de interrumpir su tratamiento médico". 

"Sí, señora", asintió Irene en un tono tranquilizador. “El Ruhar tiene un 
procedimiento para eso. Estoy seguro de que la tripulación de mando del 
barco comenzó a preparar sus equipos médicos para transportar a los heridos, 
tan pronto como se dieron cuenta de que el barco no respondía adecuadamente 
a su timón”. 

"Espero que lo hayan hecho", Shauna apretó los puños mientras hablaba. 

"¡Mirar!" Derek señaló. “Ese destructor está abriendo las puertas del 
muelle de atraque. ¡Se están preparando para abandonar el barco! 

Fue el turno de Emily Perkins de apretar los puños. Si los Jeraptha 
estaban desechando un destructor después de un intento fallido de atracar, los 
escarabajos debían estar muy preocupados por alejarse de la Zona de 
Asamblea lo más rápido posible. Eso significaba que los escarabajos 
esperaban problemas. Y eso no estuvo bien. Antes de que pudiera detener su 


lengua, murmuró en voz alta: "Espero que esto no se convierta en una pelea". 

“Si tenemos que luchar, esto podría volverse cinético rápidamente”, 
advirtió Irene. Su crucero estaba significativamente detrás de los otros barcos 
en fila para atracar. Incluso con la tripulación de mando del Toaster girando la 
cola del crucero para que se moviera más rápido, no estarían atracando hasta 
dentro de veinte minutos. Las distancias en el espacio eran enormes y la 
velocidad de aproximación de la nave era limitada porque, por mucho que 
aceleraran hacia el portaaviones estelar, tendrían que cancelar su velocidad 
relativa antes de atracar. 

"Sí", Derek hizo una mueca. “Utilizamos ese término de manera vaga, 
pero recuerde que aquí 'cinética' se puede medir como un porcentaje de la 
velocidad de la luz. Una mota de pintura podría atravesar el blindaje del casco 
—golpeó con los nudillos un mamparo— si va lo suficientemente rápido. 

"Capitán", a Jesse no le gustaba la imagen mental de ser asesinado por 
una pequeña mota de pintura. "Eres un verdadero impulsor de la confianza". 

A pesar de la ansiedad de los pilotos del equipo, que sólo podían observar 
la operación de enganche de combate, todos los buques de guerra se unieron, 
incluso el destructor que había sido rechazado en su primer intento de 
conectarse con una plataforma de atraque. El Ruh Tostella fue el último barco 
en tocar una plataforma, y las abrazaderas apenas se habían enganchado 
cuando el portaaviones saltó. 


CAPÍTULO ONCE 


“No”, dijo la instructora de vuelo de Ruhar con una sonrisa fija y un tono 
forzosamente agradable y paciente que parecía irritado, impaciente y 
condescendiente, como si estuviera hablando con un niño pequeño que no 
podía entender cómo realizar un simple tarea. "Primero tienes que-" 

“Cambiar al modo independiente, sí, lo sé, y es por eso que tengo el modo 
seleccionado”, respondió Irene entre dientes, usando su dedo meñique 
derecho para indicar el símbolo de 'OPERACIÓN INDEPENDIENTE en 
letras negritas en la parte superior de la pantalla táctil. Con dos pilotos 
humanos aprendiendo a volar la nave espacial desde el centro de control 
auxiliar, las pantallas se convirtieron en palabras y símbolos en inglés 
familiares para los humanos, como tener indicadores positivos en verde y 
negativos en rojo. 

"No tienes que ser desagradable al respecto", resopló la instructora de 
vuelo, y sus palabras traducidas parecieron claramente gélidas. 

"No estaba siendo desagradable", Irene se tensó en su sofá de piloto, pero 
mantuvo sus ojos enfocados en las pantallas en lugar de girarse para enfrentar 
a su instructor alienígena. A Irene le irritó un poco que estuvieran siendo 
instruidos por un joven Ruhar cuyo rango de "klasta" era aproximadamente 
equivalente a un segundo teniente, mientras que Irene y Derek eran capitanes 
con muchos miles de horas de experiencia de vuelo real. Klasta Splunn 
acababa de graduarse de la academia y había aceptado la tarea de bajo estatus 
a bordo de la Tostadora solo para acumular horas de vuelo en su cuaderno de 
bitácora. La extraterrestre tenía poca experiencia de vuelo en el mundo real, 
estaba claramente aburrida y enojada por haber sido asignada para enseñar a 
los humanos, e Irene no estaba dispuesta a aceptar ninguna tontería de ella. 

"No me gusta tu tono, humano”, Splunn apretó sus incisivos mientras 
hablaba. 

"No me gusta que un instructor que no puede leer su propia pantalla me 
hable como a una niña”, respondió Irene, sabiendo que aunque el Ruhar 
probablemente no podía o no quería leer los símbolos en inglés en las dos 
pantallas de los pilotos, El klasta tenía símbolos estándar del lenguaje común 
de Ruhar en las pantallas de la estación del instructor. 

El klasta se puso tenso y levantó un dedo para detener la simulación. “Tal 
vez sería mejor si...” 

Derek se giró en su sofá para mirar a su instructor, señalándola con un 
dedo acusador, en un gesto que sabía que ella entendía. “Quizás sería mejor 
que hicieras el trabajo que te han asignado. Si no eres capaz de hacer eso, 
podemos solicitar un instructor más calificado ahora mismo”, levantó un 
zPhone. 

"Buena idea-" Irene comenzó a estar de acuerdo. 


"Y tú”, se volvió hacia su compañero piloto. “Haz tu trabajo y deja de 
lado los comentarios. Ambos hemos tenido instructores imbéciles antes y tú 
no estás mejorando las cosas. Se inclinó hacia Irene y presionó un botón para 
transferir el control a su estación. “Mi nave espacial”, declaró mientras 
asumía el papel de piloto al mando. “Iniciando aproximación”, afirmó 
mientras autorizaba el funcionamiento manual de los propulsores. "¿Estás 
bien, Klasta Splunn?" 

“Sí”, fue la breve respuesta. 

"Lo siento", la voz de Irene era suave. Luego, más fuerte: 
“Monitorización de guía remota, haz guía adquirido y activo”. 

“Adquisición confirmada”, confirmó el Ruhar detrás de ellos con una voz 
que sólo contenía un atisbo de ira. “Proceda a un cuarto de potencia. ¡Cuidado 
con el rumbo! Añadió en tono de reproche. 

"El rumbo está marcado", informó Derek con una sonrisa y un guiño a 
Irene. Tenía el barco exactamente en el rumbo designado, no sólo dentro de la 
banda verde de error aceptable, sino cerca de la línea central azul de rumbo 
óptimo. Derek Bonsu había aprendido que la mejor manera de responder a 
alguien que intentaba tentarte era nunca morder el anzuelo. Ignora los 
insultos, dibuja una sonrisa falsa en tu rostro y finge que no entendiste la 
intención del insulto. Eso a menudo cambiaba las tornas e hacía que sus 
oponentes perdieran los estribos, mientras que él simplemente se reía por 
dentro. 

Irene levantó una mano de los controles el tiempo suficiente para darle el 
visto bueno a su compañero piloto y luego volvió a enfocar su láser en la tarea 
del copiloto de proporcionar datos de navegación a Derek. Sabía que el rumbo 
que tenían el barco era casi perfecto y el instructor no tenía nada de qué 
quejarse. No tenía nada que hacer, porque hasta el momento, ninguno de los 
dos humanos había cometido ningún tipo de error significativo. “Curso dentro 
del noventa y siete por ciento del nominal”, Irene no pudo evitar informar. 
"Noventa y ocho por ciento”. 

Los humanos que la ignoraron y la desafiaron hicieron que la klasta se 
enojara lo suficiente como para que decidiera desviarse del curso de 
entrenamiento aprobado. Con una sonrisa tensa ante el problema que estaba 
causando, cambió los parámetros de la simulación. "El portaaviones estrella 
informa que el punto de referencia Tres tiene una falla mecánica, cambie el 
rumbo al punto de referencia Siete". 

Sin perder la calma ni hacer un comentario sarcástico, aunque sabía que el 
hámster los estaba jodiendo, Irene movió suavemente el control de 
navegación hacia el nuevo haz guía y le pasó los datos a Derek. "Hardpoint 
Seven, reconocido”. 

"Cuida tu-" 

"Esa fragata se cruzará con nuestro rumbo", advirtió Irene mientras el 
instructor les lanzaba otra complicación, esta vez un barco que estaba 
entrando en el punto seis e interfiriendo con el Toaster, aunque el crucero de 


entrenamiento más grande y pesado tenía el derecho de paso. “Ajustando el 
rumbo para mantenernos alejados”. 

"Llevando el poder al treinta por ciento", Derek miró hacia Irene y ella 
asintió. "Reducir la velocidad para darle a esa fragata un camino despejado 
hacia la Plataforma Seis", dijo justo cuando la fragata simulada sufría una 
falla de ingeniería improbable y giraba hacia la Tostadora. Esta vez, Derek no 
pudo evitar la sonrisa en su rostro. Había previsto que el instructor plantearía 
un problema muy poco probable en el simulador, y casi se sintió 
decepcionado por lo obvia y poco imaginativa que era la complicación. 
“¡Llevando la energía al cincuenta por ciento, haga sonar la alarma de 
colisión!” 

"El cincuenta por ciento no está autorizado en condiciones de maniobra de 
proximidad", espetó alegremente el klasta, anticipando una oportunidad para 
reprender a los primitivos alienígenas. "Reducir-" 

“La fragata ha sufrido un fallo de ingeniería de gravedad y origen 
desconocidos”, interrumpió Irene. "Las normas de vuelo de emergencia nos 
obligan a llegar a una distancia segura lo antes posible, en caso de que 
exploten los condensadores de salto o el reactor de la fragata". 

Con una sonrisa, Derek disfrutó de la oportunidad de volar realmente el 
voluminoso crucero, incluso si fuera solo en una simulación. "Poniendo en 
funcionamiento la energía principal, los propulsores al ochenta por ciento". 
Los principales motores espaciales normales de la Tostadora pronto 
responderían a sus Órdenes, impulsando la nave hacia adelante con una 
potencia asombrosa. 

"La energía principal está lista”, informó Irene. “Liberando-” 

"Pausando la simulación", dijo el klasta con tristeza. “Reiniciando. Eso 
fue”, se aclaró la garganta. "Aceptable. Nuestro curso de instrucción aún no 
ha cubierto las normas de vuelo de emergencia”. 

Nuevamente Derek se giró en su sofá para mirar al Ruhar, borrando la 
sonrisa de su rostro. “Estudiamos esas reglas por nuestra cuenta, antes de 
subir a bordo del barco. No queríamos hacerle perder su valioso tiempo”, 
añadió con una rápida sonrisa que mantuvo lo más genuina posible. 

"Hmmf"”, resopló Klasta Splunn. Durante la siguiente hora, siguió el curso 
de entrenamiento estándar, lanzándoles bolas curvas ocasionalmente y solo 
introduciendo complicaciones aprobadas. La charla se mantuvo al mínimo e 
Irene se portaba lo mejor posible, sabiendo que su éxito era la mejor manera 
de enojar a su instructor alienígena. 

Después de que la Tostadora se enganchara al portaaviones estelar, el 
Deal Me In realizó una serie de saltos y luego dejó el crucero de 
entrenamiento y otras naves en el oscuro espacio interestelar mientras el 
Jeraptha iba a recoger a la otra mitad del grupo de batalla. El entrenamiento 
había sido suspendido durante seis horas, mientras el Toaster y las naves de 
guerra dañadas por la batalla esperaban que el portaaviones estelar Jeraptha 
reapareciera y los llevara a bordo. Después de doce horas, sin señales del 


portaaviones estelar y con las naves de guerra ocupadas arreglando sus cascos 
dañados y haciendo las reparaciones lo mejor que podían, el Toaster reanudó 
el entrenamiento con un horario limitado. Se había dado prioridad para el 
entrenamiento de pilotos en los simuladores a los cadetes de Ruhar, ya que 
solo estarían a bordo del barco por un par de semanas más antes de regresar a 
la academia, por lo que al principio Irene y Derek habían estado estudiando 
aburridos manuales de vuelo solos, hasta que Perkins preguntó. ¿Por qué no se 
pudo utilizar el centro de control auxiliar del barco para realizar 
simulaciones? Con el crucero suspendido inmóvil en el espacio, la estación de 
vuelo auxiliar estaba ciertamente vacía y sin uso, y todo lo que Perkins tenía 
que hacer era encontrar un instructor que estuviera dispuesto a rebajarse para 
entrenar a la especie semiinteligente más primitiva de la galaxia conocida. . 
Afortunadamente, el tiempo de instrucción contaba en parte para las horas de 
vuelo calificadas, por lo que no fue imposible persuadir a un instructor para 
que aceptara dos estudiantes adicionales. Desafortunadamente, como los 
mejores instructores ya estaban ocupados, Irene y Derek se habían visto 
atrapados con la amargada Klasta Splunn, que estaba predispuesta a estar de 
mal humor porque sabía que nadie más quería ser entrenado por ella. 

La klasta estaba frustrada porque los dos humanos no habían fallado 
rápidamente, lo que le habría dado una amplia oportunidad de insultarlos y, 
mejor aún, le habría permitido apartar al menos a uno de ellos y usar el 
simulador para construir sus propias horas de vuelo calificadas. . Más de dos 
horas después de la sesión de entrenamiento, dio una instrucción simple para 
correr y salió del centro de control auxiliar para buscar un refrigerio en la 
cocina. 

"Eso es un alivio", comenzó a decir Irene antes de que Derek levantara 
una mano y señalara en silencio el módulo de grabación de vuelo entre las dos 
estaciones de piloto. Cualquier cosa que dijeran o hicieran sería examinada 
más tarde por el Ruhar. “Un verdadero, verdadero desafío”, se recuperó. “¿Mi 
turno?” 

Derek presionó un botón en su consola y apartó las manos de las pantallas 
táctiles. "Tu nave espacial". 

Los dos pilotos ejecutaron la simulación por su cuenta, volando la nave 
espacial a través del espacio normal hasta varios puntos, hasta que casi se 
volvió aburrido. En verdad, volar incluso un crucero ligero en el espacio 
normal no era muy diferente de volar una nave de descenso. Volar en combate 
sería mucho más desafiante, pero estaban lejos de disfrutar ese tipo de 
simulación. Varias veces, Irene tuvo que mirar a Derek, con una gran sonrisa 
en su rostro. "Piénselo, ¡somos los primeros humanos en volar una nave 
espacial!" 

"Simulado", le recordó Derek, aunque eso no empañó mucho su alegría 
compartida. 

"Es una simulación ahora”, coincidió Irene, sabiendo que el curso de 
capacitación estándar incluiría el traslado del gran crucero, algunos meses en 


el futuro. "Fuimos los primeros humanos en volar una nave de descenso, de 
verdad". 

“Ah, excepto el Capitán Desai, cuando ese tipo a quien Bishop se lo robó, 
para hacer lo que fuera que hicieran. Ella fue la primera en volar un Dodo, 
que nosotros sepamos”. 

“Bien, excepto ella”, admitió Irene, preguntándose cómo el misterioso 
Desai había logrado volar un Ruhar Dodo sin ningún entrenamiento. ¿Desai 
había conseguido de alguna manera acceso a un simulador antes de escapar de 
la cárcel? No, era más probable que uno de los rumores susurrados fuera 
cierto; que toda la operación había sido planeada y dirigida por el Ruhar, 
utilizando al grupo de humanos de Bishop como tapadera. A menos que la 
gente de las operaciones clandestinas de Ruhar admitiera la verdad, nadie lo 
sabría jamás. Irene miró el reloj de su consola y sintió que se le ponía rígida la 
espalda por estar sentada tanto tiempo en el sofá del piloto. “¿Nuestro 
instructor volverá alguna vez?” Al programa de simulación actual solo le 
quedaban diez minutos más. 

"Esta simulación terminará y se repetirá pronto", señaló Derek al 
indicador 'Bucle' que se mostraba activo. "Pudimos-" 

Las alarmas sonaron y la simulación en sus pantallas se congeló, luego las 
consolas cambiaron para mostrar imágenes en tiempo real. "¡Ey! Los Jeraptha 
han vuelto”, anunció Derek con entusiasmo, reconociendo el contorno del 
Deal Me In a pesar de que las pantallas y controles frente a ellos ahora 
estaban todos en escritura en lenguaje común Ruhar. "Maldita sea, me alegro 
de volver a ver esos escarabajos", lanzó una mirada culpable al módulo de 
registro de vuelo y decidió fingir que no había dicho nada digno de mención. 
Estaban a bordo de un barco Ruhar y sabía que los hámsters tenían sus 
propios apodos para sus patrones Jeraptha. 

“Quita las manos”, Irene apartó los dedos de los controles, que de todos 
modos no deberían responderle, ya que no tenía el código de acceso ni los 
datos biométricos adecuados. Incluso si lo hiciera, el centro de control auxiliar 
necesitaba estar autorizado para tener algún efecto en los sistemas del barco, y 
esa autoridad sólo podía ser otorgada por los oficiales superiores. Cuando la 
nave estaba maniobrando, se suponía que los controles auxiliares estaban 
tripulados de todos modos, e Irene miró nerviosamente hacia la escotilla para 
que regresara su instructor. “Tal vez deberíamos salir de estos asientos. Ups”, 
añadió mientras la gravedad artificial comenzaba a desvanecerse. Cortar la 
gravedad significaba que la nave podría estar realizando giros y aceleraciones 
bruscas. La pantalla parpadeó a la condición de alerta dos. “¿Dónde está la 
klasta?” 

"Las reglas dicen que permaneceremos en estos asientos hasta que seamos 
relevados oficialmente", señaló Derek, su tono reflejaba su incertidumbre. “Se 
supone que debemos ponernos los cascos”, buscó el casco rígido debajo de su 
sofá, “y abrocharnos los botones”. 

"Derek, no somos pilotos", suspiró Irene y tomó su propio casco. 


“Todavía no”, agitó una mano hacia las consolas que mostraban el extraño 
guión de Ruhar. "Apenas puedo leer estas cosas". 

"Yo tampoco, pero cuando Splunn regrese, ella verá que seguimos las 
regulaciones al pie de la letra y no tendrá nada de qué quejarse", recordó que 
la grabadora de vuelo todavía estaba activa, "para reprendernos". 

“Está bien”, estuvo de acuerdo Irene, ya que su asiento era el mejor lugar 
para ver el drama que se desarrollaba. "Wow", tragó saliva cuando el barco de 
repente se giró hacia un lado, dejando mariposas en su estómago. "Esos 
barcos realmente se están moviendo". 

"Sí, no sé sí estoy leyendo esto bien", Derek entrecerró los ojos ante un 
aviso parpadeante desde el puente de la Tostadora, "pero creo que los 
escarabajos ordenaron a todas las naves que realizaran el bloqueo de combate 
nuevamente. Realmente deben tener prisa por sacarnos de aquí”. 

"Derek", Irene descubrió los controles de los sensores y amplió la imagen 
en Deal Me In. "Mira esas naves unidas al portaaviones estelar". 

Derek se inclinó para ver su pantalla antes de que ella reflejara las 
imágenes en su consola. "Uf", silbó mientras contemplaba la vista de buques 
de guerra maltratados y, en algunos casos, averiados. Sólo había cuatro naves 
Ruhar adjuntas al portaaviones estelar, pero siete naves habían entrado en 
acción. Faltaban tres barcos. “Estaban en una pelea increíble. Maldita sea, 
mira eso. El portaaviones estrella también recibió golpes”, notó marcas de 
quemaduras y agujeros irregulares en los cascos de proa y popa. En el centro 
del barco, la columna vertebral tenía cables colgando y piezas del andamio 
dobladas o faltantes. “Este es un gran problema. Maldición. ¿Quién tiene las 
agallas para golpear al Jeraptha? 

Antes de que Irene pudiera responder, la respuesta de Derek apareció en 
la forma del crucero de batalla Bosphuraq, acercándose. "Oh, mierda." 


Klasta Splunn agitó los brazos en un intento inútil de dirigirse hacia un 
asidero, pero falló mientras pasaba volando en la gravedad cero. Cuando el 
portaaviones estelar Jeraptha saltó inesperadamente y sonó la alarma, ella 
estaba terminando un refrigerio y charlando con un lindo cadete senior. No 
era mucho mayor que el cadete, se dijo, pues se había graduado de la 
academia hacía menos de un año. Splunn había sido atacada por un pánico 
culpable cuando sonó la alarma, sabiendo que estaba a varios minutos de sus 
estudiantes humanos, y sin el funcionamiento de la gravedad artificial, el viaje 
de regreso al centro de control auxiliar tomaría más tiempo. El centro de 
control auxiliar no era su estación de acción cuando la nave estaba en marcha, 
pero sabía que los oficiales superiores la culparían con razón por dejar a un 
par de extraterrestres solos en una parte vital de la nave. Cuando la gravedad 
se cortó, ella había estado corriendo precipitadamente por un pasillo y tropezó 
torpemente, lanzándose torpemente por el aire fuera de control. El pasillo 
donde tenía que girar a la izquierda había pasado sin que ella pudiera 


agarrarse, y su situación solo empeoró cuando chocó contra un trío de cadetes 
asustados. Los cuatro lucharon por separarse y los cadetes se apartaron de su 
camino, ayudándola a girar en la dirección correcta. Apenas se había lanzado 
por un pasaje lateral cuando el barco se sacudió, haciéndola rebotar en un 
mamparo y doblar una muñeca dolorosamente. . ¡El barco ya estaba 
maniobrando y no había nadie disponible para brindar apoyo a los timoneles 
del puente! 

Splunn finalmente enganchó dolorosamente un pie en el marco de una 
puerta y detuvo su vuelo. Con determinación, se arrastró por el pasillo 
correcto y vio con consternación a los dos tripulantes adultos que llegaban por 
una ruta lateral. Estaban asignados al centro de control auxiliar y ahora no 
tenía oportunidad de sacar a los alienígenas de los asientos antes de que 
alguien viera que los habían dejado solos. Sin decir palabra, les hizo un rápido 
gesto con la mano entre los asideros, tratando de dejar claro que todos iban al 
mismo lugar. 

¡Redujo la velocidad para evitar una colisión justo cuando sonó una alerta 
de Condición Uno! Los tres se miraron fijamente durante un momento de 
infarto. Los barcos enemigos habían saltado al agua, o su propio barco estaba 
a punto de entrar en combate. Ya sin esperar a Splunn, los dos tripulantes se 
impulsaron expertamente con sus piernas, deslizándose por el pasillo hacia 
donde se podía ver parcialmente la escotilla abierta al centro de control 
auxiliar. 

Casi lo lograron. Splunn no vio ningún sentido en que los tres intentaran 
atravesar la escotilla al mismo tiempo, así que le dio un descanso a su 
dolorida muñeca y se relajó un poco... 

Ella nunca vio el dardo del cañón de riel que se movía a un porcentaje 
apreciable de la velocidad de la luz. El primer dardo del par se estrelló contra 
los escudos de la Tostadora que ya estaban debilitados por los golpes de los 
másers enemigos, lo que obligó a los escudos a absorber y disipar gigajulios 
de energía. El segundo dardo, que alcanzó a menos de dos metros de su 
compañero, también fue desviado en su mayor parte por los tensos escudos. 
Principalmente. El ocho por ciento del dardo logró penetrar hasta el casco del 
crucero, habiéndose convertido en plasma que atravesó el blindaje ligero del 
barco como si fuera papel de seda. Después de perforar la armadura sin 
problemas, las infernales bolas de plasma estallaron en una fuente de muerte 
en forma de cono, quemando y destruyendo todo en un arco de dieciséis 
grados y solo se detuvieron cuando encontraron la superficie interna de la 
armadura en el otro lado. del casco. Tres de los objetos quemados por el 
chorro de plasma fueron Splunn y los dos tripulantes. 


Irene se sorprendió no tanto por el violento temblor del barco sino por el 
cierre de la escotilla detrás de ellos. La rápida acción automática de la 
escotilla no fue lo suficientemente rápida como para evitar que el aire fuera 


succionado hacia el pasillo y el traje de vuelo de Irene se infló para 
compensar, con el aire silbando desde un tanque de reserva en el casco incluso 
antes de que la visera pudiera bajar. Los trajes de vuelo que llevaban se 
basaban en trajes de combate, pero eran incluso menos capaces que los trajes 
de vuelo utilizados por las tripulaciones a bordo de naves de descenso y 
aviones de combate. Cuando les entregaron sus nuevos trajes de vuelo a bordo 
del Toaster, Irene y Derek habían asumido que el pensamiento de la flota del 
Ruhar debía ser que, si una nave era impactada en el espacio profundo, un 
traje de vuelo más resistente no sería de mucha ayuda. 

Y Klasta Splunn no llevaba ningún traje de vuelo, sino que vestía un 
mono sencillo que constituía el uniforme estándar de la tripulación. A menos 
que el hámster hubiera podido detenerse el tiempo suficiente para ponerse un 
traje ambiental, es posible que ya estuviera muerto. "Derek-" 

"¡Entrante!" Observó paralizado por el shock cómo los misiles se dirigían 
hacia la Tostadora, mientras la sección delantera de la nave era golpeada por 
repetidos disparos de máser. Sin que Derek lo supiera, el impacto del segundo 
dardo del cañón de riel en el centro del barco había empujado al crucero lo 
suficiente como para evitar otro par de dardos que rodeaban el casco 
delantero, uno de los cuales apenas alcanzó los escudos y dio un golpe 
indirecto. Mientras los dos pilotos humanos observaban impotentes, los 
máseres de defensa de su crucero hicieron explotar un misil a una distancia 
segura, luego otro, pero el daño del cañón de riel en el centro del barco había 
desactivado los cañones y sensores de defensa en esa sección del barco, 
dejando un espacio en la defensa. cobertura. Al reconocer su vulnerabilidad, 
la tripulación de mando encendió los propulsores para hacer girar la nave, 
exponiendo los cañones de defensa intactos del otro lado. 
Desafortunadamente, el enemigo también se adaptó a las circunstancias y los 
misiles entrantes trazaron un arco para apuntar al área dañada. Los misiles 
eran más rápidos y ágiles que el viejo y voluminoso crucero, por lo que tenían 
la ventaja. Aun así, los máseres de defensa seguían vertiendo megajulios de 
energía contra los misiles y un gran número de ellos estaban del lado de la 
defensa; once cañones máser contra sólo dos misiles. La tecnología estaba del 
lado de los misiles, el barco era Ruhar mientras que los misiles eran 
fabricados por el avanzado Bosphuraq. Con rayos máser invisibles pasando 
como un rayo, las armas inteligentes cambiaron rápidamente de rumbo y 
velocidad, expulsaron señuelos y proyectaron imágenes falsas para engañar a 
los sensores de Ruhar. El estómago de Derek se hizo un nudo mientras se 
sentaba rígidamente en el sofá, deseando poder hacer algo, cualquier cosa. 
"¡Sí!" Apretó el puño cuando un misil tropezó con una lluvia de rayos máser y 
explotó. Al morir, el misil tuvo un último movimiento que realizar y detonó 
su ojiva en una carga de forma dirigida hacia el crucero. Los perdigones de 
ojiva de alta densidad que viajaban a un cuarto de la velocidad de la luz 
explotaron el escudo de energía del crucero, calentando los generadores del 
escudo degradado cerca del punto de falla e iluminando esa área vulnerable 


del escudo como una baliza para el misil que venía detrás. 

Mientras el último misil de alta tecnología giraba de lado a tres mil Gees 
hacia el escudo debilitado, un destructor Ruhar cercano explotó; sus bobinas 
de impulso de salto habían sido perforadas por un par de dardos de cañón de 
riel del crucero de batalla enemigo. Para terror de Derek, la explosión de 
fotones y partículas de alta energía que se extendieron sobre el espacio de 
batalla borró los sensores de proximidad de la Tostadora y el crucero perdió la 
pista del último misil durante un segundo crucial. 

El misil, a pesar de su avanzada tecnología, también perdió la pista de su 
presa, pero eso tenía poca importancia, porque el misil conocía la última 
posición del objetivo y el gran crucero no podía moverse muy lejos en poco 
tiempo. Dejando de lado todas las maniobras evasivas, el misil encendió su 
motor para un impulso de emergencia, en un rumbo que lo llevó directamente 
al corazón de donde sabía que tenía que estar la nave Ruhar. 

Derek no tuvo tiempo de expresar su terror, ni de gritar una advertencia 
en caso de que Irene no hubiera visto los mismos datos en su consola. El Ruh 
Tostella fue arrojado a un lado como un juguete de niño, girando con tanta 
fuerza que la cabeza de Derek golpeó la parte posterior de su casco mientras 
el sistema de sujeción del sofá automáticamente mantenía el casco firme para 
evitar que se rompiera el cuello. Su cerebro vibraba dentro del caparazón de 
su cráneo, luchaba por dar sentido a quién y dónde estaba, olvidando las 
pantallas parpadeantes frente a él. 

"Der-Derek, ¿estás bien?" 

Derek tosió. “Agitado”, admitió. En combate, no podía permitirse ninguna 
tontería machista, el otro piloto necesitaba saber que no estaba al cien por cien 
en ese momento. "¿Tú?" 

“Viendo doble”, Irene parpadeó lentamente para aclarar su visión y poder 
entender lo que creía ver en la pantalla de estado del barco. "¿La parte 
delantera del barco, desapareció?" 

Derek instintivamente quiso negar con la cabeza, también sabía que más 
sacudidas era lo último que su cerebro necesitaba en ese momento. La nave se 
movía bastante por sí sola, haciendo que el sofá temblara regularmente con 
golpes duros e intermitentes. El temblor probablemente fue causado por los 
propulsores del barco que intentaban controlar el giro salvaje del barco, que 
giraba en los tres ejes. Derek asumió que los golpes eran explosiones 
secundarias, una noción confirmada por nuevas luces encendidas en la 
pantalla de estado de la nave. Los componentes se sobrecargaban y 
explotaban en toda la mitad delantera del casco. Es decir, la mitad delantera 
de lo que quedaba, ya que faltaba por completo una cuarta parte del casco 
original del barco. “Sí, ya no está. Todo lo que hay delante del cuadro treinta 
y cinco simplemente falta”. Los sensores mostraban un extenso campo de 
escombros alrededor y principalmente frente al crucero, restos arrancados del 
barco por una ojiva de tecnología avanzada. "Estamos muertos en el agua", 
levantó débilmente una mano para señalar la pantalla de estado que mostraba 


que la mitad de los cañones máser defensivos estaban desconectados y sólo la 
mitad de ellos estaban siquiera en un ciclo de reinicio. Los escudos estaban 
débiles y uno de ellos, hacia lo que ahora era el morro de la nave, estaba 
desconectado de una fuente de energía. “¿Por qué no nos han acabado los 
cerebros de pájaro?” 

"Porque somos sólo un crucero de entrenamiento", adivinó Irene. 
Tocando la pantalla táctica, añadió: "Tienen objetivos más importantes". 


Fuera de la nave era un infierno, con rayos máser, rayos de partículas y 
artillería cinética volando a gran velocidad. El crucero de batalla Bosphuraq 
ya había destruido o inutilizado la mayoría de los buques de guerra Ruhar, la 
lucha principal ahora era entre Jeraptha y Bosphuraq. Los escarabajos tenían 
su portaaviones estelar respondiendo con todas las armas que tenían, misiles 
disparados desde tubos de lanzamiento y másers ardiendo continuamente, 
pero la fuerza superior de la nave más pesada del enemigo les dio una ventaja 
abrumadora. Los barcos Ruhar dañados salían de sus puntos fuertes y 
sumaban sus propias armas a la lucha, sabiendo que tenían pocas 
posibilidades de sobrevivir. La supervivencia no era su objetivo y escapar era 
imposible, ya que el enemigo tenía el espacio de batalla cubierto por un fuerte 
campo amortiguador. Dos destructores Ruhar volaban directamente hacia el 
barco enemigo en curso de colisión, con la esperanza de embestir al crucero 
de batalla. Su táctica suicida tenía como objetivo proporcionar un espacio en 
el campo de amortiguación, permitiendo que el vital portador de estrellas 
escapara. Alertas ante el peligro, los Bosphuraq atacaban a los destructores 
con fuego concentrado de cañones de riel. Uno y luego el otro destructor 
fueron golpeados varias veces hasta que sus escudos quedaron completamente 
destruidos, exponiéndolos a los comparativamente débiles rayos máser que se 
clavaron profundamente en las narices de los destructores, haciendo que el 
blindaje delantero burbujeara y se derritiera, abriendo agujeros para la energía 
máser. destrozar los interiores desprotegidos de los barcos. 

El primer destructor se desvió, volvió a corregir su rumbo y luego viró en 
la otra dirección, con los motores desconectados, deslizándose inútilmente 
hacia el espacio profundo. La tripulación del segundo destructor, sabiendo que 
quedaría inutilizado y fuera de combate antes de que pudiera embestir al 
enemigo, activó un mecanismo de autodestrucción para soltar la contención 
del reactor. Medio segundo más tarde, cuando el plasma de fusión candente 
estalló y entró en contacto con los bancos completamente cargados de 
condensadores de impulso de salto, las ojivas de todos los misiles que aún 
estaban en los cargadores de la nave detonaron para agregar su energía a la 
vorágine. El destructor fue reemplazado por un sol pequeño y de corta 
duración que se expandió hacia afuera en una esfera, de modo que solo una 
parte del frente de onda cubrió al crucero de batalla enemigo, y a tal distancia 
el buque de guerra Bosphuraq hizo caso omiso del asalto con solo una 


pequeña fluctuación en la fuerza del campo de amortiguación. . 

Con todas las naves Ruhar dentro del campo de amortiguación destruidas 
o inutilizadas, incluido el crucero de entrenamiento sin importancia cerca del 
borde del campo, los Bosphuraq dirigieron toda la furia de sus armas contra el 
desventurado portaaviones estelar que estaba haciendo un intento inútil de 
huir. Los portaaviones estelares Jeraptha tenían blindaje y armadura 
reforzados que protegían los componentes críticos de ingeniería del casco de 
popa. Conociendo esa información táctica, el Bosphuraq apuntó máseres, 
haces de partículas, cañones de riel y misiles justo delante del casco de popa, 
donde se unía a la larga columna vertebral de la nave. La única interrupción 
en su concentración en el portaaviones estelar fue dirigir dos misiles al 
crucero de entrenamiento, para matarlo antes de que su curso casi sin rumbo 
lo llevara más allá del alcance del campo amortiguador. 


"Deberíamos saltar", aconsejó Derek. Mientras hablaba, se lanzaron más 
misiles desde la nave enemiga, dos de ellos girando hacia la Tostadora y 
acelerando con fuerza. Los misiles entrantes estaban resaltados por símbolos 
rojos parpadeantes y rayas rojas que proyectaban sus trayectorias. Se 
proyectaba que un par de misiles impactarían el crucero de entrenamiento, y 
las defensas puntuales se mostraban en su mayoría fuera de línea. 

"¿Saltar? No podemos hacer nada, sólo estamos ejecutando un sim-Oh”. 

"Sí", Derek tocó su consola donde parpadeaba una alerta de que la 
simulación había finalizado abruptamente y el centro de control auxiliar ahora 
tenía total autorización para maniobrar la nave. “La autoridad de mando se 
transfirió automáticamente a la estación auxiliar cuando perdimos el puente”, 
declaró, recordando ese fragmento de información del paquete de bienvenida 
a bordo que recibieron cuando fueron asignados al crucero. Derek nunca 
imaginó que necesitaría recordar una trivia tan oscura. "Ahora somos los 
pilotos, todos a bordo cuentan con nosotros". 

Irene se volvió para mirar la escotilla, esperando que la tripulación 
entrenada de Ruhar viniera a relevarlos. Eso, vio con sorpresa, no iba a 
suceder. La escotilla tenía marcas de quemaduras en la superficie interior y la 
esquina superior izquierda parecía doblada, inclinada hacia adentro. Lo que 
sea que haya sucedido en el pasillo exterior, debe haber sido malo. Muy malo. 

"Está bien, está bien, sí, claro", balbuceó la boca de Irene mientras su 
mente se ponía al día con la situación. “Nunca hemos realizado un salto. O 
haber sido entrenado en el procedimiento de salto”. 

"Ambos hemos leído el manual de salto una docena de veces o más", la 
voz de Derek era más chillona que el tono tranquilizador que intentaba 
proyectar. “Podemos hacer esto. Si no podemos”, tragó saliva, “el barco estará 
muerto de todos modos”. 

“Bien, está bien, bien”, Irene respiró hondo para prepararse para hacer lo 
imposible. "Estamos atrapados en el borde de un campo de amortiguación", 


notó Irene, incluso mientras sus dedos activaban los controles del impulsor de 
salto. Ella sólo había visto esos controles en su computadora portátil, nunca en 
un simulador y nunca de verdad. "La intensidad del campo de amortiguación 
local es, eh", leer el guión de Ruhar no era su mejor habilidad, "¿treinta y dos 
por ciento?" Luchó por recordar algo que había leído sólo una vez. "¿Cuál es 
el límite de seguridad para un salto exitoso?" 

"Veintiocho por ciento”, afirmó Derek. ¿O fueron veintinueve? ¿O treinta 
y ocho? Aparte de escanear casualmente un documento informativo de alto 
nivel sobre las operaciones de salto, no tenía experiencia con el sistema. 

"No podemos arriesgarnos a dar un salto". 

“¡Las cositas rojas se están acercando a las verdes!” Derek señaló con un 
dedo la pantalla frente a él, donde los símbolos rojos de los misiles entrantes 
se dirigían a la Tostadora. "Necesitamos saltar ahora”. 

"Si saltamos dentro de un campo amortiguador, el propulsor podría 
romperse". 

“Si no saltamos, esos misiles nos destrozarán. Ese portaaviones estelar 
está a punto de explotar en cualquier momento, lo están golpeando. 
Necesitamos hacerlo. Ahora." 

Qué diablos, se dijo Irene, decisión tomada. “¿Puedes encontrar dónde 
está la lista de opciones de salto preprogramadas? No podemos programar un 
salto nosotros solos”. Incluso si se programara un salto en el sistema de 
navegación de conducción, ¿sería utilizable sin ajustar el efecto de 
amortiguación? Ella no lo sabía y ese era el problema. 

Derek miró su consola y tocó controles desconocidos. “Creo que esto es 
todo. Creo. ¡Eh, sí! El sistema muestra cien por ciento de capacidad”, señaló. 
Tenían que ser los condensadores de salto, la tostadora no había saltado en 
días, por lo que los condensadores estarían completamente cargados. El barco 
se balanceó debido a múltiples impactos de rayos máser, luces amarillas en la 
pantalla mostraban dónde los rayos candentes habían atravesado los escudos 
defensivos que protegían la crítica sección de ingeniería de popa. 

"Seleccione la segunda opción y autorícela", ordenó mientras intentaba 
encontrar los controles para liberar energía de los condensadores a las bobinas 
de salto. Una cosa que sí sabía con certeza era que las bobinas no podían 
mantener una carga de forma segura por mucho tiempo; una vez que la 
energía comenzaba a fluir desde los capacitores, era necesario usar las bobinas 
o descargar la energía rápidamente. 

“¿Por qué la segunda opción?” 

“Aquellos Bosphuraq sabían hacia dónde saltaba el portaaviones estrella, 
no queremos que nuestro salto sea obvio usando la opción principal de la 
Zona de Ensamblaje. ¿Listo?" No necesitaba una respuesta ya que podía ver 
que la segunda opción de la lista ahora parpadeaba en azul. "Cinco, cuatro, 
tres", extendió su mano derecha para tocar a Derek, el salto ahora era 
automático. 

Derek tomó su mano, la apretó y se giró para decir algo, cuando la nave se 


torció violentamente y se estremeció cuando el portaaviones de la estrella 
Jeraptha explotó. 
Luego saltaron. 


CAPÍTULO DOCE 


"Tranquila, tranquila, señora, no es una carrera”, advirtió Dave cuando 
Perkins consiguió que su línea de seguridad se enganchara en un trozo de 
escombros que sobresalía de un enorme agujero en el casco del barco. 

“Estoy bien, Czajka. No eres mi niñera”. 

“No, señora. Tengo más tiempo para caminatas espaciales que tú. Déjame 
ir primero”. 

"¿Por qué?" Perkins estaba predispuesto a irritarse debido a la peligrosa 
situación, la falta de tiempo y la ruta tortuosa que debían tomar hacia la 
sección de ingeniería del barco. Y porque el sargento Czajka actuó como si 
necesitara tomarle la mano durante todo el camino. “¿Porque eres más joven y 
hombre?” 

“No, coronel. Porque si uno de nosotros es prescindible, no eres tú. Hay 
un montón de cosas adheridas al casco que podrían matarnos”, señaló las 
chispas que salían de otro agujero en el casco, “entre aquí y esa esclusa de 
aire. Debería explorar más adelante”. 

La respuesta del sargento la había escarmentado, había dejado que la 
impaciencia, la ira y el miedo superaran su necesidad de un juicio frío. 
“Czajka, ninguno de nosotros es prescindible. No humanos, no aquí afuera. 
No sabemos si queda alguien vivo en la Tierra. La UNEF en Paradise puede 
ser todo lo que quede. Gracias, adelante y revisa si hay algo que pueda 
explotarnos en la cara, pero ten cuidado. Cuidado, ¿lo entendiste? No puedo, 
no quiero perderte”, añadió con un nudo en la garganta. 

"Sí, coronel", se podía ver la débil sonrisa de Dave en las tenues luces que 
iluminaban la placa frontal de su casco. 

La nave había saltado con éxito fuera del espacio de batalla, o con 
suficiente éxito, y la nave Bosphurag no lo había perseguido. Después de 
quince aterradores minutos atrapados en la sección designada de la nave, sin 
tener idea de lo que estaba pasando ya que el sistema de comunicaciones 
estaba fuera de línea, las comunicaciones se restauraron parcialmente y 
Perkins pudo usar sus códigos de comando para obtener un estado 
aproximado y confuso. informe. Lo que vio la sorprendió. Faltaba toda la 
sección delantera del barco, simplemente había desaparecido, y el casco 
estaba roto en múltiples áreas. La energía principal estaba cortada, incluso los 
sistemas de respaldo de emergencia estaban irregulares e intermitentes. Los 
intentos de contactar a cualquier persona con autoridad fueron un fracaso 
hasta que Perkins localizó una característica que rastreaba a los oficiales del 
barco. Uno, solo había un tripulante adulto cuyo sistema de comunicación 
indicaba actividad, y esa persona estaba varias secciones a popa, en el centro 
de control de ingeniería primario. Por eso Perkins y Czajka estaban en trajes 
espaciales, trepando por el exterior de la nave. Gran parte del interior del 


barco era un caos peligrosamente intransitable, con puertas herméticamente 
cerradas y que no respondían a los códigos que le habían dado a Perkins. 
Rápidamente decidió que su mejor opción era viajar hacia popa en el casco 
del barco y entrar al centro de ingeniería a través de una esclusa de aire, a 
pesar del peligro. La nave se estremecía ocasionalmente cuando uno u otro 
sistema se sobrecargaba y explotaba, o las tuberías se rompían, o un propulsor 
se encendía inútilmente por sí solo. Para moverse era necesario cortar una 
línea de seguridad, arrastrarse a lo largo del casco usando cualquier asidero 
disponible y luego cortar otra línea de seguridad. No podían confiar en la 
táctica conveniente de flotar entre los asideros, porque el barco podría 
repentinamente sacudirse debajo de ellos y quedarían a la deriva hasta el final 
de la línea de seguridad, perdiendo un tiempo precioso y exponiéndose a los 
fragmentos irregulares de escombros que rodeaban el barco. como una nube 
depredadora. Era una gran cosa, se dijo Perkins, que el Toaster fuera un barco 
escuela, porque el casco tenía asideros y puntos de sujeción para líneas de 
seguridad regularmente espaciados que nunca se permitirían en el exterior de 
un verdadero barco de guerra. 

"¡Entiendo!" Anunció Dave mientras enganchaba sus botas en una 
abrazadera en la parte inferior de la esclusa de aire. "¡Gracias a Dios! Está 
activo señora, estoy empezando el ciclo ahora”. 

“¿Sería mejor esperar a que llegue allí?” 

"No", Dave negó con la cabeza, aunque el gesto apenas era visible en la 
oscuridad del espacio interestelar. “Tener la puerta abierta te dará más a qué 
agarrarte. Se está abriendo”, observó con gran alivio, tragándose el miedo de 
que la esclusa de aire se negara a responder a un humano. 

Esa esclusa de aire estaba destinada a una sola persona de mantenimiento, 
no a grupos de aprendices, y era muy ajustada para dos personas que llevaban 
trajes espaciales. "Uh, coronel, tal vez debería esperar afuera mientras usted 
pasa en bicicleta". 

“Al diablo con eso, Czajka, entra aquí ahora mismo. No me voy a 
arriesgar a que esto nos arruine mientras tú estás ahí fuera. Es una orden — 
añadió cuando él dudó. 

Fue un ajuste apretado, incluso apretado. Se las arreglaron para meterse 
en la esclusa de aire lo suficiente como para que ninguna extremidad 
sobresaliera para bloquear los sensores de la puerta, y la puerta exterior se 
cerró lentamente. "Czajka", gruñó Perkins cuando su casco empujó su cabeza 
hacia un lado en un ángulo incómodo y una de sus rodillas se hundió en su 
entrepierna con tanta fuerza que le hizo doler la cadera izquierda. "A menos 
que vayas a invitarme a cenar primero-" 

"Oh, lo siento”, intentó mover la pierna pero no había mucho que pudiera 
hacer al respecto. Su mano derecha estaba libre así que la usó para activar el 
ciclo de presurización de emergencia, usando una botella de aire almacenado 
para inundar rápidamente la cerradura con aire. En unos momentos, los 
pasadores de bloqueo de la puerta interior se retrajeron. "La puerta se está 


abriendo", jadeó cuando uno de sus codos se clavó en su pecho con tanta 
fuerza que dejó un hematoma. “El compartimiento de ingeniería contiene 
aire”, informó, mientras el manómetro marcaba el noventa y dos por ciento de 
lo normal. 

Perkins se liberó del sargento y atravesó la puerta interior primero. Sus 
esperanzas se desvanecieron cuando su mirada observó el estado del 
compartimiento principal. La mayoría de las pantallas estaban oscuras, y otras 
parpadeaban o mostraban líneas de galimatías estáticas o en movimiento. Sin 
gravedad, objetos rotos o simplemente sueltos flotaban por todas partes, una 
herramienta rebotó en su casco antes de que pudiera verla venir. “Vamos”, 
saludó a Czajka sin volverse a mirarlo. Sujetándose firmemente de los 
asideros, cruzó el compartimento hasta donde un oficial de Ruhar herido 
estaba atado sin apretar a una mesa, rodeado por cuatro cadetes. Mientras se 
acercaba, levantó el pulgar para abrir su placa frontal y girarla hacia arriba, 
usando sus labios para acercar el micrófono del casco a su boca. "¿Hola? Soy 
el teniente coronel Perkins de la ExForce humana”, habló lentamente, 
enunciando cuidadosamente cada palabra para que el traductor no cometiera 
errores desafortunados. 

Una cadete que había estado literalmente flotando sobre el oficial herido 
miró hacia arriba y Perkins la reconoció como Jinn Garnor, una chica que le 
gustaba mucho a Nert. "Coronel Perkins", Jinn se volvió hacia los recién 
llegados con una expresión que era una mezcla de miedo y alivio. El hecho de 
que el coronel humano fuera un oficial superior podría quitarle parte de la 
responsabilidad a Jinn, pero como Perkins era un extraterrestre, no era 
probable que fuera de mucha utilidad en la crisis. “Urmat Datha está 
gravemente herido”, se tapó la boca con la mano para contener su miedo 
mientras Urmat se estremecía y la sangre brotaba de sus labios. 

"Necesitamos trasladarlo a la estación médica", a Perkins no le gustó la 
palidez de los labios del oficial, ni las pequeñas burbujas de sangre que 
exhalaban por su nariz con cada respiración dificultosa. 

"Lo intentamos, no podemos", explicó Jinn. “Todos los pasillos están 
bloqueados. ¿C-cómo llegaste aquí? Miró hacia la gran puerta en el otro 
extremo del compartimento, que todavía tenía las barras de bloqueo puestas 
para mantenerla cerrada. 

"Dimos una caminata espacial a lo largo del casco afuera". 

"¿Lo hiciste?" Las cejas de Jinn se arquearon y nuevamente Perkins se 
sorprendió al ver cómo algunas expresiones eran universales entre especies. 
Entre especies bípedas que caminaban erguidas, se recordó, y sólo aquellas 
pocas especies que había conocido. “Eso es demasiado peligroso-” 

"No es más peligroso que estar aquí", Perkins se agachó y apartó un trozo 
roto de metal y compuesto que había flotado frente a su cara. “¿Urmat Datha 
es el único superviviente de toda la tripulación?” Sabía que el Ruh Tostella 
había partido de Paradise con un número limitado de tripulantes adultos, ya 
que se esperaba que los cadetes mayores obtuvieran experiencia real a bordo 


haciendo guardias, realizando mantenimiento de rutina y otras funciones que 
serían desempeñadas por miembros adultos de la tripulación completamente 
capacitados. La pérdida de la parte delantera del barco se había llevado el 
puente y la tripulación de mando, pero ¿cómo podía el Urmat ser el único 
superviviente? 

"Creemos que sí," Jinn asintió con demasiada fuerza, su miedo era 
evidente. “Éramos siete los que estábamos de servicio aquí, con Urmat Datha 
a cargo. Klasta Amatu y Cadet Surtil fueron asesinados”, miró la marca 
ennegrecida en el casco. “Ahora somos solo nosotros. Ninguno de nosotros 
está capacitado como médico, ¿¿verdad? Miró a Dave esperanzada. 

"No en la fisiología de Ruhar", frunció el ceño Perkins. “Necesita los 
recursos de un puesto médico completo. Su traje”, con una mano suave limpió 
un poco de la sangre aún húmeda del costado derecho de Datha y no le gustó 
lo que encontró. ¡Un desgarro! Un desgarro lo suficientemente ancho como 
para que el nano mecanismo de reparación del traje no pudiera cerrar la 
abertura fatal. “¿Podemos parchear esto?” 

“Usamos el kit de parches para Cadet Surtil. Esa fue la orden de Datha, 
pero no lo salvó”, Jinn miró con tristeza hacia donde estaba atado el cuerpo 
del desafortunado Surtil a una silla. Perkins pudo ver al menos tres parches 
adheridos a ese traje, pensó que los parches habían hecho su trabajo, pero 
Surtil había muerto de todos modos. Datha probablemente había pensado que 
estaba siendo noble al decirles a los cadetes que usaran los parches en un 
miembro de la tripulación más gravemente herido que él, pero Perkins sabía 
que ese era el tipo de ilusión amateur a la que se permitían los civiles. Como 
el único oficial adulto superviviente, Datha debería Sabía que su deber era que 
atendieran sus propias heridas para poder ayudar a los demás. Ahora, todos a 
bordo del barco podrían morir, y eso no tenía nada de noble. "Las 
nanomáquinas", Jinn levantó la vista para ver sí Perkins entendía la 
traducción. "Trabajaron para reparar el traje, luego, después de que 
bloqueamos la fuga de aire, entraron para detener la pérdida de sangre de 
Datha". 

"¿Su nanotecnología puede funcionar en sistemas mecánicos y 
biológicos?" Perkins preguntó sorprendido. 

“No”, Jinn extendió la mano para secarse las lágrimas que brotaban de sus 
ojos. “El traje puede inyectar nanobots médicos a un usuario, y lo hicieron, 
pero necesitaban ayuda. El nano mecánico”, el traductor tropezó con el 
término, “como usted dijo, solo puede actuar para bloquear los vasos 
sanguíneos. Tapa las fugas”, miró a Perkins, buscando comprensión. 

“Hiciste lo que pudiste. El Urmat necesita tratamiento médico 
especializado. ¿Hay otro traje disponible? 

“No, no hay repuestos disponibles ahora. El casillero con los trajes de 
repuesto estaba dañado, ahí estaba Surtil cuando lo golpearon”. Jinn cerró los 
ojos con fuerza, haciendo que gotas de lágrimas flotaran lejos de su rostro. "Él 
puede, puede usar mi traje", ofreció. 


Perkins miró de Datha al ansioso cadete, juzgando sus tamaños. "No creo 
que encaje". 

"Puede usar mi traje, señora", Dave comenzó a quitarse el casco. 

“Olvídalo, Czajka. Ya sabes cómo es la situación ahí fuera, necesitas 
guiarnos de regreso. Uh, tú”, señaló a otro cadete, “pareces del tamaño de 
Datha. Salir de-" 

"Tú", los ojos de Datha se abrieron y él extendió la mano para agarrar su 
antebrazo, falló y su brazo rebotó en la mesa. Gentilmente, Perkins le tomó la 
mano y envolvió la suya con su guante. El oficial de Ruhar intentó apretarle la 
mano pero ya no tenía fuerzas. "¿Barco?" 

"Muy dañado, falta el casco delantero", Perkins no endulzó la 
información. “Tenemos energía de respaldo y eso está fallando. No tenemos 
escudos ni propulsión, los sensores están codificados y el crucero de batalla 
Bosphuraq podría saltar sobre nosotros en cualquier segundo. Urmat Datha, 
debes saber ahora mismo que creemos que eres el único tripulante adulto que 
sobrevivió”. Perkins dijo la verdad sin endulzar nada. Datha era un adulto, un 
tripulante, un oficial, y el rango de "Urmat" equivalía a un mayor del ejército 
estadounidense. La verdad sin adornos es lo mínimo que le deben. 

“¿Todos los demás están muertos?” Sus palabras salieron en un susurro 
húmedo, burbujas de sangre lo asfixiaron mientras hablaba. 

"Sí", Perkins apretó la mano del hombre. Los tripulantes muertos eran sus 
compañeros de barco, amigos, personas con las que podría haber servido 
durante años. Todo se ha ido ahora. "Hay cadetes superiores que podrían 
asumir-" 

“No”, declaró Datha con una vehemencia superior a sus fuerzas, lo que le 
provocó un ataque de tos y burbujas de sangre brotaron de su boca sobre la 
parte delantera del traje de Perkin. Ella no se inmutó, simplemente tomó la 
mano del Urmat mientras él se recuperaba. “Tú”, señaló a Perkins con el dedo 
índice, “eres un oficial. Oficial superior. Tu rango es equivalente a nuestro 
'Ormath"”, hizo una pausa para tomar aire. Perkins sabía que eso no era del 
todo cierto, ya que la estructura de rangos del ejército de Ruhar era más 
complicada que las filas comisionadas del ejército estadounidense, pero el 
punto no era relevante para la situación. "Debes tomar el mando". 

"¿A mí?" Perkins se señaló a sí misma mientras los cuatro cadetes de 
Ruhar respiraban profundamente. “Urmat Datha, no soy Ruhar. Soy un 
extraterrestre. Seguramente un-” 

“Un cadete senior”, tosió, “no es un oficial. Aprendiz. Tú”, arrugó los ojos 
cuando una oleada de dolor lo golpeó. “Tener experiencia. Experiencia de 
combate. Tú tomas el mando”. 

"Um", Perkins miró a Czajka, ambos atónitos. 

Con su otra mano, Datha buscó el zPhone en su cinturón, Jinn lo sacó y lo 
puso en su mano libre, mientras Perkins soltaba la mano que ella había estado 
sosteniendo. Con ambas manos tan temblorosas y débiles que necesitaba que 
Jinn estabilizara el teléfono, presionó botones y una aplicación de comando 


apareció en la pantalla. Dataha habló en voz baja por teléfono. "Urmat Farpew 
Datha, transfiriendo el mando del buque de guerra Ruh Tostella al teniente 
coronel", levantó la vista para ver si su pronunciación era correcta, "Emily 
Perkins, de la Fuerza Expedicionaria humana". 

"Transferencia de mando reconocida", emitió una voz mecánica desde su 
teléfono al mismo tiempo que el propio teléfono de Perkins sonó y vibró. 

Miró su teléfono y vio pasar una cascada de autorizaciones de comando. 
Estaban todos escritos en escritura Ruhar y apenas podía leer la mitad de las 
palabras. ¿Cómo diablos pudo... Justo en ese momento, su teléfono debió 
darse cuenta de que necesitaba leer inglés, ya que todos los comandos 
parpadearon y las palabras fueron reconocibles. ¿Estaba al mando de un 
buque de guerra Ruhar? No, ella estaba al mando de un casco destartalado al 
que se le escapaba aire y no tenía ninguna fuente de energía, con una 
tripulación de cadetes asustados, en el profundo espacio interestelar que ahora 
era una zona de guerra. “Acepto el mando”, saludó a Datha, usando el gesto 
de dos dedos en la mejilla del Ruhar. “Hasta que puedas volver al deber. 
Sargento Czajka, lleve a dos cadetes y lleve a Urmat Datha al puesto médico. 
La primera prioridad es restaurar la energía principal, o al menos auxiliar”. Su 
confuso recuerdo de los sistemas de la nave era que la energía auxiliar era una 
especie de pila de combustible que no tenía suficiente potencia para hacer 
funcionar más que los sistemas básicos. Y una pila de combustible necesitaba 
un tanque de combustible. Con el casco tan lleno de grietas que parecía queso 
suizo, ¿se atrevía a esperar que un tanque de combustible hubiera sobrevivido 
ileso? "Cadete Garnor, ¿quién es el cadete de ingeniería senior?" 

“Sath Callon, pero no he podido contactarla. Lo era”, el labio inferior de 
Jinn tembló. "Su lugar de destino estaba en la sección delantera del barco". 

Perkins sabía que había hecho la pregunta equivocada. “¿Quién es el 
cadete de ingeniería superior aquí y ahora?” 

"Esa soy yo", tragó Jinn, con los incisivos sobresaliendo de su labio 
inferior. "Ormath Perkins, no estoy calificado-" 

“Estás tan calificado como cualquiera disponible. Sargento Czajka, 
cuando avance, envíe la orden a los cadetes de ingeniería para que se dirijan a 
popa; aquí necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir. 

"Ormath, apenas lo sé-" 

"Cadete mayor Garnor, no sé nada sobre estos sistemas", agitó una mano 
para abarcar el equipo destrozado que los rodeaba. “Estamos en el espacio 
interestelar, sin energía y probablemente con un crucero de batalla Bosphurag 
persiguiéndonos. Si no podemos restaurar el poder, estamos muertos, ¿está 
claro? Ustedes, los cadetes, subieron a bordo del... Casi se refirió al barco 
como "Tostadora", lo que ahora parecía inapropiado. “La Ruh Tostella, para 
adquirir experiencia de la vida real. Piensa en esto —Perkins forzó una 
sonrisa que no sentía— como un problema añadido a una simulación de 
entrenamiento. 

"Un problema en un simulador de entrenamiento, cierto", Jinn se mordió 


el labio mientras pensaba. Un sim. Sí, podía considerar el desastre como una 
prueba particularmente desafiante, escandalosa y ridículamente desafiante en 
un simulador. De esa manera, podría alejar la muy probable posibilidad de 
una muerte inminente y concentrarse en el problema. “Correcto”, miró a los 
otros tres cadetes. “Pranz, estás conmigo-” 

Mientras dos cadetes sacaban al ahora inconsciente Datha de su inútil 
traje, Dave llevó a Perkins a un lado. "Señora, tal vez debería ir con el 
Urmat". 

“No, sargento, necesito estar aquí. La prioridad uno es restaurar la 
energía, o esta nave no será más que un tubo compuesto que pronto se 
enfriará. Si Garnor necesita mis códigos de comando para reactivar un 
sistema”, agitó su teléfono, “tengo que estar aquí. En este momento, este es el 
corazón de la nave, el resto del casco es simplemente peso muerto sin los 
reactores”. 


Unos minutos después de que Dave saliera por la esclusa de aire con 
Datha herido y un cadete, Perkins estaba jugando con las nuevas funciones de 
comando de su zPhone, cuando encontró una manera de rastrear las señales de 
vida de todos a bordo. También era una forma de comparar las señales de vida 
con la lista de la tripulación, dándole una confirmación no deseada de cuántos 
Ruhar estaban muertos, incluidos todos los miembros de la tripulación adulta 
excepto Datha. Entre los muertos también se encontraban veinticuatro cadetes 
del Ruhar, incluido el cadete de ingeniería superior. Después de darle una idea 
del daño que la hacía sentir enferma, la lista hizo que su corazón se acelerara. 
¡Las señales de vida de Irene y Derek eran fuertes! ¡Y Nert! El joven hámster 
estaba bien excepto por un ritmo cardíaco elevado, lo cual era de esperar 
dadas las circunstancias. Hizo clic en el icono del Capitán Striebich y se abrió 
un canal de comunicación. “¿Capitán Striebich?” 

“¡Coronel Perkins! ¡Ohhhh, es bueno saber de usted, señora! La voz de 
Trene tembló de alivio. "Estamos en el centro de control auxiliar, estamos 
como atrapados aquí”. 

“¿El Ruhar no puede sacarte?” 

“Estamos solos, señora. Hay vacío fuera de la escotilla, creo que tenemos 
una fuga lenta aquí en alguna parte, mis oídos están saltando y cada vez es 
más difícil respirar. Tenemos trajes de vuelo y cascos, por lo que podemos 
utilizar oxígeno interno cuando sea necesario”. 

“¿Bonsu y tú estáis solos? Entonces”, recordó. El morro del Toaster había 
sido volado varios minutos antes de que la nave saltara lejos del espacio de 
batalla. “¿Quién saltó del barco?” 

“Uh, éramos nosotros, señora. Hicimos lo mejor que pudimos, no creo 
que tuviéramos otra opción en ese momento. Estábamos rastreando dos 
misiles que venían directamente hacia nosotros, nuestros escudos fueron 
derribados y los sensores de proximidad apenas podían ver nada”. 


“¿Cuándo se entrenaron ustedes dos en procedimientos de salto?” 

"Nosotros, eh, más o menos no lo hicimos”, escuchó Perkins que Derek se 
unía a la conversación, e Irene puso su teléfono en el altavoz. “Tuvimos que 
improvisar basándonos en los resúmenes de entrenamiento que estudiamos. 
Señora, era arriesgarnos a que el motor de salto nos explotara en la cara o 
dejar que esos misiles nos mataran con seguridad. Pensé que si las bobinas 
impulsoras explotaban, eso al menos confundiría a los sensores enemigos por 
un tiempo, tal vez ayudaría al transportador estelar a escapar. 

“Esa fue una decisión atrevida, ustedes dos. Una buena decisión”. 

"¿Coronel? ¿El resto del equipo? Irene preguntó ansiosamente. 

“Están todos bien. Y Nert también está bien. La tripulación de Ruhar, ah, 
no son tan buenos. Toda la tripulación está muerta, excepto un oficial de 
ingeniería gravemente herido”. 

“¿Toda la tripulación?” El tono de Derek fue de sorpresa. "Oh, mierda. 
¿Los cadetes están a cargo ahora? 

“No, Bonsu, lo soy”. 

"Um, lo siento, señora, ¿qué dijo?" 

"El oficial herido me transfirió la autoridad de mando". 

“¿Pueden hacer eso? Somos extraterrestres para ellos”, reflexionó Derek 
en voz alta. 

"Aparentemente pueden", dijo Perkins sin humor. “En este momento 
tengo cadetes tratando de reiniciar el reactor, eso les dice nuestra situación. 
Estamos muertos en el agua y ese crucero de batalla Bosphuraq podría saltar 
sobre nosotros antes de que nos demos cuenta. 

“¿Señora? No creo que sea muy probable”, afirmó Irene esperanzada. 
“Hicimos un mal salto, muy sucio porque alcanzamos el borde del campo de 
amortiguación, por lo que la resonancia de nuestro campo de salto debe haber 
sido realmente caótica. Y el espacio de batalla estaba lleno de partículas de 
alta energía y distorsión espacial. No creo que esa nave enemiga pueda 
rastrear nuestro punto final de salto, no fácilmente”. 

¡Dios mío, Striebich, ésta es la primera buena noticia que escucho en todo 
el día! ¿Podemos estar a salvo porque arruinamos el salto? 

"Coronel, en este momento, ni siquiera nosotros tenemos idea de hacia 
dónde saltamos", admitió Derek. “Hasta que el sistema de navegación vuelva 
a estar en línea, estaremos ciegos. Aunque,” las ruedas en su cabeza 
comenzaron a girar con una idea, “podríamos lanzar una nave de descenso, si 
alguna de ellas todavía está en condiciones de viajar al espacio. Su equipo de 
navegación fijará nuestra posición por nosotros”. 

“¿Los sensores de una nave de descenso pueden establecer nuestra 
posición con suficiente precisión para que podamos programar un salto?” 
Perkins preguntó esperanzada, antes de darse cuenta de que se había 
adelantado. "Oh, olvídalo, de todos modos no podemos saltar sin los 
reactores”. 

“Eso no es cierto, señora”, informó Irene, encogiéndose mientras miraba a 


Derek, quien estaba preocupado de haber hecho ilusiones a su comandante en 
vano. “Los reactores suministran energía a los capacitores de impulso de 
salto, pero nuestros bancos de capacitores todavía tienen un setenta y dos por 
ciento de carga. Estamos listos para otro salto. Excepto que no sabemos dónde 
estamos. Y el sistema de control de conducción está fuera de línea”. 

"Y no tenemos idea de cómo programar un salto", añadió Derek 
amablemente. "Lo siento, señora”. 

“Está bien, Bonsu, estoy seguro de que no necesito que la gente intente 
darle un buen giro a las cosas por mí. ¿Ustedes dos estarán bien allí por un 
tiempo? 

“Afirmativo”, respondió Irene con una voz que sonaba claramente infeliz. 
"Estamos seguros de que tiene otras prioridades". 

“Tienes razón. Veré si una tripulación de cadetes puede sacarte de allí, 
pero necesitamos pilotos de todos modos, ¿y esa estación auxiliar es el único 
lugar desde donde se puede volar la nave? 

"Lo es”, asintió Irene. 

“Entonces quédate tranquilo. Ah, Striebich, ¿Bonsu? No puedo expresar 
lo bueno que es saber que ambos todavía están con nosotros”. 


Apenas Perkins había terminado la llamada cuando Dave le hizo un ping. 
“¿Coronel? Tenemos un problema. Creo que Datha está muerta. Ahora no 
responde en absoluto y el indicador de pulso de su pulsera indica cero. Podría 
ser un problema técnico, pero encendí una luz en su placa frontal y parece que 
no respira”. 

"Mierda." Hizo clic en el ícono de Datha en su teléfono y mostró que sus 
señales de vida habían cesado. "¿Dónde estás?" 

“Aún fuera del barco, aproximadamente a mitad de camino. Tuvimos que 
tomar una ruta diferente, parece que un relé de energía debajo del casco 
explotó después de que tú y yo pasáramos, está formando un arco muy malo. 

Perkins hizo una pausa para pensar, aunque el cadete Garnor hacía señas 
para llamar su atención. “Czajka, sigue adelante. Es posible que Datha todavía 
esté vivo y tenemos que intentar salvarlo. Ruhar puede pasar más tiempo sin 
oxígeno que nosotros. Y necesitamos que reúnas a los cadetes de ingeniería 
para enviarlos de regreso aquí. Ah, también”, intentó chasquear los dedos, 
pero los guantes del traje amortiguaron el sonido. “A ver si puedes encontrar 
una ruta de regreso aquí que permanezca dentro del barco. Debe haber 
algunos pasillos que no estén bloqueados”. 

“Las obstrucciones no son el único problema, señora. Gran parte del 
interior está expuesto al vacío o hay relés de potencia quemados”. 

“Sí, sí. Necesitaremos conseguir un equipo que trabaje para desconectar 
relés y tapar agujeros. Haré que Jarrett y Colter organicen algo. ¡Maldita sea! 
¿En qué más necesitaba pensar antes de que un desastre los abrumara? Volvió 
a centrarse en el problema de ingeniería inmediato. "Garnor, ¿qué pasa?" 


Efectivamente, Urmat Datha había muerto mientras lo transportaban a la 
estación médica, que de todos modos no contaba con ningún médico 
calificado para asistir a los numerosos heridos, y el robot médico estaba 
funcionando con capacidad reducida. Irene y Derek habían sido atados a los 
sofás piloto, y los otros Mavericks se habían asegurado obedientemente en sus 
camas cuando sonó la alarma de maniobra. Los cadetes no tuvieron el lujo de 
ponerse los cinturones y esperar, la mayoría de ellos tenían estaciones de 
acción designadas, por lo que muchos se estaban moviendo a través de la nave 
cuando fue impactada. Una docena de jóvenes murieron o resultaron 
gravemente heridos cuando el barco perdió el morro, porque aún no habían 
llegado a sus puestos de acción; otros se perdieron cuando los máseres, los 
cañones de riel o los misiles abrieron su sección del barco. Emily Perkins 
consideró irónico que la inutilidad de los humanos a bordo de una nave 
alienígena fuera lo que les hubiera salvado la vida. 

También consideró que un barco escuela lleno de cadetes adolescentes no 
tenía por qué ser arrastrado a la acción con un grupo de batalla real. Si hubiera 
sido su decisión, habría saltado al portaaviones estelar a un lugar seguro y 
habría dejado el Ruh Tostella, antes de poner al grupo de batalla en peligro. 
Como no había sido su decisión, necesitaba concentrarse en lo que podía 
afectar en ese momento. Jinn Garnor se vio abrumado con la tarea de 
estabilizar primero la energía de respaldo y luego tratar de determinar si era 
seguro reiniciar el reactor. Le rogó a Perkins que le diera más cadetes que se 
especializaran en el campo de la ingeniería, particularmente en sistemas de 
generación de energía. 

Ya era hora de que Perkins hablara con los cadetes, con la tripulación, se 
recordó, porque los cadetes eran la única tripulación que tenía el barco. 
¿Cómo hacer eso? Buscó a tientas su teléfono, no quería distraer a Jinn de su 
trabajo y no quería mostrar lo poco familiar que estaba con los sistemas 
básicos de la nave. 

Ok, ahí está, descubrió después de cuatro minutos de hacer clic casi al 
azar en las pantallas. Todo el sistema de comunicaciones no estaba fuera de 
línea debido a la falta de energía, simplemente había sido desactivado y 
necesitaba ser reiniciado. Sus códigos de comando permitieron a Perkins 
llamar a personas individuales, pero por lo demás las comunicaciones fueron 
silenciadas. Ese era, recordaba vagamente, el procedimiento estándar en 
combate cuando el campo de sigilo de una nave estaba inactivo. Las 
comunicaciones internas planteaban el riesgo de que la radiación 
electromagnética se filtrara más allá de la nave y la traicionara a los sensores 
enemigos. Ese procedimiento fue excelente en la mayoría de las condiciones, 
pero mientras estaba fuera de la nave, Perkins había visto tantos conductos de 
energía formando arcos que la nave se iluminó como un árbol de Navidad. 
Encontró los códigos para reactivar el sistema de comunicaciones de toda la 


nave, respiró hondo y habló con la tripulación. Su tripulación. 
“Atención a todos, este es el teniente coronel Perkins...” 


CAPÍTULO TRECE 


"...eso es todo", dijo la voz del extraterrestre, y Bifft miró con total 
asombro al altavoz en el panel de la pared. El alienígena había hablado en un 
ruhar con mucho acento, pero en lugar de apreciar las interminables horas de 
esfuerzo que había dedicado a dominar un idioma completamente extranjero, 
Bifft se sintió insultada por cómo su lengua primitiva destrozaba las palabras. 

“¿Un extraterrestre? ¿Al mando de nuestro barco? Bifft se enfureció, 
escupiendo en su furia. Perkins no sólo era una extraterrestre, sino que 
pertenecía a una especie atrasada que apenas tenía vuelos espaciales cuando el 
Ruhar llegó a su repugnante planeta. Una especie que había llegado a Gehtanu 
como fuerza de ocupación enemiga y que sólo recientemente había 
renunciado a su lealtad a la coalición Kristang. Como cobardes natos, los 
humanos volverían a cambiar de bando tan pronto como fuera conveniente, 
declaró Bifft. Esta mujer Perkins sólo había estado a bordo del Ruh Tostella 
durante un mes, ¿cómo podía ser tan insoportablemente arrogante al pensar 
que estaba calificada para comandar un crucero Ruhar? ¿Un barco donde cada 
pieza de tecnología estaba mucho más allá de su comprensión? 

Bifft se enfureció y criticó la injusticia, hasta el punto de golpear un panel 
de pared inocente con una llave inglesa. La acción solo causó un rasguño en el 
panel y envió a Bifft girando fuera de control por el compartimiento en 
gravedad cero, dañando su dignidad. Sus compañeros hicieron todo lo posible 
por sofocar el temperamento rencoroso de su líder. Le aseguraron que Urmat 
Datha no debía saber que Bifft estaba vivo cuando el mando fue transferido al 
extraterrestre. O bien, el extraterrestre había coaccionado de alguna manera a 
Datha, era bien sabido que los humanos estaban desesperados por ser 
reconocidos, desesperados por cualquier oportunidad de demostrar que podían 
ser iguales al claramente superior Ruhar. Bifft debería estar al mando, sólo él 
podría salvarlos. ¿No fue por eso que Bifft ya estaba al mando del cuerpo de 
cadetes a bordo del barco? 

Después de recibir suficientes elogios para calmar su ego indignado, Biftt 
hizo un movimiento cortante enojado con una mano, para poner fin a los 
balbuceos de sus subordinados. “Datha resultó herida y no era competente 
para transferir el mando. Era un buen hombre, un buen oficial, pero no tenía 
autoridad para entregar este buque de guerra”, enfatizó esa palabra, “a un 
extranjero. Un cadete de primer año —pensó en el traidor Nert— sabe más 
sobre esta nave que el humano Perkins. ¿Sabe que ella era una asistente de 
estado mayor, no una oficial de línea? Sus amigos asintieron vigorosamente, 
complacidos de que Bifft volviera a ser el de antes. “Esta nave está 
inutilizada, en el espacio profundo, por nuestra cuenta. El soporte vital está 
fallando, los reactores están fuera de servicio. La energía de respaldo se verá 
agotada al proporcionar soporte vital a los extraterrestres”, escupió con 


disgusto. “En tiempos desesperados, se deben tomar decisiones difíciles. Esa 
es la naturaleza del liderazgo”. Sus seguidores lo miraron con gran atención, 
sabiendo que Bifft era la persona que necesitaban para tomar las decisiones 
difíciles, las decisiones desagradables, las decisiones necesarias. Las 
decisiones que había que tomar pronto, o todos morirían. 

“Datha no era competente cuando actuó, y nunca estuvo autorizado a 
nombrar a Perkins para el mando, por lo que su acción es inválida”, declaró 
Bifft, y sus seguidores se miraron unos a otros y asintieron con expresiones 
sombrías. “Necesitamos actuar o el barco estará condenado. Necesitamos 
actuar ahora. Es nuestro deber”. Bifft volvió a coger la llave inglesa y golpeó 
con fuerza la cabeza contra la palma de la mano. “¿Quién está conmigo?” 


Con la ayuda de cadetes que conocían el barco mucho mejor que él, Dave 
encontró un camino hacia el compartimento de ingeniería utilizando pasadizos 
dentro del barco. Cuando el camino no estaba despejado, los cadetes cortaron 
las obstrucciones con antorchas de plasma, cortaron la energía a los relés que 
estaban encendiendo y restauraron la energía de emergencia a las puertas de 
los mamparos atascadas. Poco después de comprobar que el camino era lo 
más seguro posible, Dave dirigió a un grupo de cadetes de ingeniería para 
hablar con Jinn Garnor, y la mayoría de ellos regresaron por el pasillo con 
Dave para comenzar a hacer reparaciones según las indicaciones de Jinn. , y 
quedaban algunos cadetes para trabajar en la desconcertante tarea de 
determinar si era seguro reiniciar un reactor. Perkins se relajó visiblemente, o 
al menos visiblemente ya no sentía el peso de un planeta entero sobre sus 
hombros. 

Otro grupo de cadetes vino a recibir instrucciones, acompañado por el 
otro Verd-Kris a bordo, un hombre con el rango de "Surgun" llamado Krok- 
aus-tal Jates. Era mayor que Dave y naturalmente asumía la autoridad, aunque 
respetaba a Perkins sin aparente resentimiento. Los Mavericks habían 
entrenado con Jates sólo tres veces, ya que él ya estaba completamente 
calificado para el servicio espacial, y su papel a bordo de la nave era entrenar 
a los cadetes de Ruhar en tácticas de infantería espacial de la vida real, les 
gustara o no. Cuando los cadetes se marchaban para realizar cualquier tarea 
crítica que fuera necesaria en otras partes del barco, Jates se quedó atrás. 

Perkins estaba acurrucada con Jinn Garnor, brindándole apoyo moral y 
aliento ya que no tenía idea de cómo funcionaban la mayoría de los sistemas a 
bordo de la nave, cuando con el rabillo del ojo vio a más cadetes entrar 
flotando por la escotilla abierta. Ella los ignoró hasta que ya no pudo. 

“¡Que nadie se mueva!” El grito resonó en el compartimento. 

Perkins se giró para ver quién había hablado y su mente recordó 
escenarios en los que alguien advertía de una condición peligrosa con un relé 
de alimentación o algún otro problema técnico. Quedó asombrada al ver a un 


grupo de tres cadetes de Ruhar apuntándola con armas. Bifft sostenía un rifle y 
sus dos amigos tenían armas de mano. El cadete de mayor rango hizo un 
espectáculo sosteniendo el rifle de manera dramática en su cadera, 
manteniendo el cañón apuntando a Perkins. “¡Dije que nadie se mueva! Eso 
significa todos ustedes”, miró enojado alrededor del compartimiento, sonando 
como un ladrón de bancos en una película antigua. 

"Todos, quédense donde están", ordenó Perkins. "Cadete Colhsoon, ¿qué 
crees que estás haciendo?" 

“No tengo que pensar en nada, te voy a quitar el control de esta nave. 
Asumo el mando con efecto inmediato. Ningún extraterrestre debería estar al 
mando de nuestros buques de guerra”. Le lanzó una mirada de odio a Jates, 
quien había dejado en ridículo a Bifft durante varios ejercicios de 
entrenamiento. "Ningún extraterrestre debería estar a bordo de una de nuestras 
naves, a menos que esté en el bergantín". 

Perkins respiró hondo para ocultar el miedo en su voz. No funcionó. “¿De 
dónde sacaste esas armas? ¡La armería está cerrada! Estaba cerrado, lo sabía 
con certeza porque su recorrido inicial por el barco había incluido la armería, 
o técnicamente la pesada puerta de la armería. Incluso el oficial ejecutivo que 
le dio el recorrido no tenía autorización para abrir la puerta de la armería. A 
Perkins le sorprendió esa información, pero se sorprendió aún más al saber 
que la Tostadora tenía una armería. ¿Por qué un barco escuela necesitaba 
armas reales?, había preguntado. El XO había explicado que la armería era un 
resto de cuando el crucero era un buque de guerra de primera línea, y que se 
había conservado en caso de que el Ruh Tostella necesitara regresar 
rápidamente al servicio de la flota. 

"Estaba cerrado", respondió Bifft con una sonrisa. “Eres tan ignorante 
como estúpido y primitivo. Este es nuestro barco, sabemos cómo eludir las 
medidas de seguridad”, les guiñó un ojo a sus amigos, quienes le devolvieron 
la sonrisa, complacidos por su astucia. 

“Eso requeriría un nivel impresionante de habilidad”, dijo Jates en tono de 
admiración, mientras con sus ojos le lanzaba a Perkins una mirada que ella no 
podía interpretar. ¿Iba el Kristang a unirse al motín para salvarse a sí mismo y 
a Tutula? ¿O estaba pasando algo más? "Déjame adivinar, ¿cortaste los 
circuitos de energía detrás del mamparo hasta la armería?" 

"Buena suposición, Surgun Jates", respondió Bifft con el ceño fruncido, 
descontento de que un miembro de una especie enemiga conociera secretos 
tan peligrosos sobre un buque de guerra Ruhar, incluso un barco tan obsoleto 
como el Ruh Tostella. "Te sugiero que olvides ese conocimiento”. 

"¿Qué sigue?" Perkins había aprovechado el tiempo para recuperar el 
coraje. Estaba decidida a desafiar al pequeño cadete de mierda y no dejar que 
él la viera sudar. “¿Nos matas, nos arrojas por una esclusa de aire?” 

"No, aunque como ustedes son una especie enemiga y tomaron 
ilegalmente el control de un buque de guerra, estaría en mi derecho, en 
condiciones de combate, matarlos a todos", fanfarroneó Bifft, sabiendo que 


era mentira. 

"¡Ya no estamos en combate!" Dave se empujó hacia adelante y Perkins 
lo sujetó con una mano. 

“No tengas miedo, pequeño tonto. No planeo matarte, no directamente. 
Pondremos a los de tu especie y a los dos Kristang en una nave de descenso 
con los controles de vuelo desactivados. Te irás flotando”, el líder de los 
cadetes hizo un gesto burlón imitando un objeto que giraba lentamente en el 
espacio. "Una vez que esté más allá del alcance de las comunicaciones, la 
nave desactivará su autoridad de mando", miró a Perkins. “El mando recaerá 
entonces en el siguiente oficial superior”, se regodea, señalando su pecho. 

"Ese es un plan interesante, un buen plan", dijo Jates. 

"Gracias-" Bifft reaccionó a los elogios antes de que pudiera recordarse a 
sí mismo que no le importaba lo que una especie enemiga pensara de él. 

“Qué pena”, Jates hizo un sonido de bocina y envió una espesa bola de 
saliva girando por el aire hacia los tres cadetes armados. "Nunca podrás poner 
tu plan en acción, pequeño idiota". 

"¿Qué?" La puntería de Biftt vaciló mientras agitaba las piernas con 
torpeza para evitar ser salpicado por el repugnante proyectil. Sostenido por 
sus dos amigos, recuperó la compostura y apuntó con el rifle al Verd-Kris. 
“¡Podría dispararte!” 

"¡Ja! Te he visto con un rifle, Biffty-boy. El lugar más seguro para mí si 
disparas es justo donde estoy, porque nunca me dispararás desde allí”. 

"Yo-" El dedo del cadete mayor estaba flexionando el gatillo y Perkins 
extendió la mano para sujetar a Jates, pero el guerrero Verd-Kris no debía ser 
interferido. 

"¿Qué? ¿Herí tus pequeños sentimientos? Jates se burló. “¿Quieres correr 
con tu mamá porque te dije cosas malas? ¿¿Le gustaría al ingenioso Biffty-boy 
que su mamá le acariciara la cabecita peluda y detuviera las malas palabras? 

"¡Te juro que te dispararé aquí mismo!" 

Uno de los amigos de Bifft intentó susurrar algo al oído del agitado 
cadete, pero él no escuchaba. “¡Quédate atrás! ¡Te lo advierto! Le gritó a 
Jates, haciendo un gesto con el rifle que ahora estaba correctamente sujeto a 
su hombro, su bravuconería había desaparecido. 

"Chico", dijo Jates en voz baja y tranquila mientras se dirigía hacia los 
tres cadetes amotinados. “O le das ese rifle a alguien que sepa usarlo o 
aprietas el gatillo. Todos sabemos que no tienes las agallas para dispararme, 
así que deja de hacer el ridículo y entrega esa arma”. 

“¡Lo haré! ¡Te juro que lo haré! Viene hacia mí”, la cabeza de Biftt se 
giró hacia sus amigos en busca de apoyo. “¡Viste esto! ¡No tengo otra opción! 

“Bifft, él solo es...” suplicó uno de sus amigos. 

"¡Tú pediste esto!" Bifft bramó cuando Jates se acercó al alcance del 
brazo del cañón. "¡Esto es tu culpa!” Apretó el gatillo suavemente como le 
habían enseñado, aunque tenía los ojos parcialmente cerrados, lo cual no era 
el procedimiento adecuado. 


No pasó nada. Frenéticamente, Bifft nadó hacia atrás en el aire, con un ojo 
en el Jates que se aproximaba y el otro comprobando el seguro del rifle y los 
medidores de potencia. Ambos estaban configurados correctamente, entonces 
¿por qué el rifle no disparaba? ¿Se quemaron los excitadores máser? Con un 
dedo, cambió a balas de flechette a pesar de que sabía que usar esa munición 
podría causar una matanza en el compartimiento. 

No pasó nada. 

Jates extendió la mano a la velocidad del rayo y le arrebató el rifle de las 
manos a Bifft, rompiendo dos dedos del cadete mientras el más grande y 
fuerte Verd-Kris lo arrancaba. Los otros dos cadetes dispararon contra Jates, 
pero tampoco obtuvieron resultados ya que sus armas se negaron a disparar. 
Casi casualmente, Jates hizo girar el rifle en sus manos y golpeó a Bifft en la 
cara con la culata, enviando al cadete mayor girando hacia la puerta principal 
aún abierta con sangre saliendo de su nariz rota. Girando el rifle y apoyándolo 
contra su hombro, Jates enfrentó a los otros dos posibles amotinados. 
“¿Ustedes dos van a ser inteligentes y entregarme esas pistolas, o me darán el 
placer de golpear sus estúpidas cabezas juntos?” 

Los Ruhar se miraron entre sí en un breve momento de pánico antes de 
tragar saliva y entregar dócilmente sus pistolas al corpulento Verd-Kris, quien 
las metió en el cinturón de herramientas de su traje espacial. 

Emily Perkins sintió que podía atreverse a respirar de nuevo, después de 
un momento vergonzoso de no saber qué hacer. Surgun Jates tenía años de 
experiencia tratando y entrenando a cadetes de Ruhar, por lo que le había 
dejado tomar la iniciativa, pero si lo habían matado, sabía que sería culpa 
suya. “Surgun Jates”, enfatizó su rango, “ese fue un riesgo terrible. No 
vuelvas a hacer algo así”, lo regañó mientras reprimía un escalofrío de alivio. 

"No estaba en peligro", Jates se colgó el rifle sobre un hombro y les hizo 
señas a los amigos de Bifft para que atendieran al cadete que había intentado 
apoderarse del barco por la fuerza. "Estas armas no dispararán". 

“Vi eso”, admitió Perkins. “¿Cómo supiste eso? ¿Se han desactivado 
todas las armas de la armería? 

“No, sólo estos y cualquier otro que esta banda de imbéciles aficionados 
robó de la armería. Todas las armas dentro de la armería deberían estar 
completamente activas”. 

“¿Cómo supiste eso?” Dave susurró asombrado. "Si estos cadetes de 
Ruhar no lo supieran, ¿cómo-" 

Jates inclinó la cabeza en un gesto como si se encogiera de hombros. “A 
los oficiales de la flota del Ruhar no les preocupa que sus propios cadetes 
intenten tomar el control. No es así con extraterrestres como nosotros, Verd- 
Kris, todavía no confiamos plenamente en nosotros. Durante nuestro recorrido 
inicial de orientación por esta nave, el oficial que nos guiaba insistió en 
decirnos que nunca pensáramos en irrumpir en la armería, porque cualquier 
intento de violar la seguridad allí inutilizaría esas armas. Cualquier arma 
retirada de la armería sin la autorización adecuada se desactiva 


automáticamente cuando el arma misma envía una sobrecarga de energía para 
quemar su chip de control. Por eso llevo esto”, Jates giró el rifle, abrió una 
escotilla con un dedo y extrajo un cuadrado plano de color cobre. Lo arrojó 
para que se alejara, sacó una unidad idéntica de un bolsillo y la insertó en el 
rifle. “Esta unidad de control de incendios está activa”, anunció el lagarto con 
una sonrisa que estiró sus labios en una expresión más aterradora que 
tranquilizadora. Al ver una pieza rota del equipo que flotaba perezosamente 
cerca del mamparo más alejado, jugueteó con el selector y apretó el gatillo. 
Un rayo máser alcanzó el objetivo, enviando gotas calientes de metal que 
salpicaron el mamparo e hicieron que todos en el compartimiento se 
agacharan y se cubrieran la cara. "La próxima vez que un cadete de Ruhar te 
cuente que su especie es tan inteligente, recuerda esto". 

Dave y Perkins intercambiaron una silenciosa mirada de "oh, mierda". Un 
Kristang sostenía la única arma activa a bordo del barco. ¿Iba ahora a hacerse 
con el control de Ruh Tostella? ¿Matar a los humanos y a Ruhar, o 
simplemente arrojarlos al bergantín e intentar avisar a un buque de guerra 
Kristang? Si un guerrero Verd-Kris quisiera unirse a la casta de guerreros 
Kristang, traerles un buque de guerra Ruhar lleno de cadetes rehenes podría 
ser una buena manera de demostrar su valía. Perkins vio a Dave tensarse para 
lanzarse hacia Jates y su corazón se congeló de miedo por su joven sargento. 

"Aquí", Jates giró el rifle y se lo entregó a Dave. "Deberías sostener esto". 

Dave estaba tan sorprendido que al principio no tomó el rifle, creyendo 
que tenía que ser un truco. Cuando sus manos rodearon el rifle y Jates lo soltó, 
Dave lo acercó a su pecho, lo apuntó entre sus pies y lo aseguró. “¿Estás 
seguro de esto?” Dave preguntó antes de que pudiera tapar su estúpida boca. 

“Los cadetes nunca me aceptarían como comandante, hay demasiado odio 
y desconfianza entre nuestros pueblos”, explicó con tristeza Jates. “Los Ruhar 
consideran a los Verd-Kris, al igual que ustedes los humanos, como 
mascotas”, señaló con la cabeza hacia Bifft, “a quienes nuestros amos miman 
demasiado. Coronel Perkins, si tenemos alguna posibilidad de sobrevivir a 
este desastre, necesitamos que usted nos guíe”. Jates le hizo un apropiado 
saludo militar estadounidense. 

La reacción interna de Emily Perkins fue resentirse por la presión que se 
ejercía sobre ella. Quería que alguien más fuera responsable del cambio, 
maldita sea. Si las Parcas estaban decididas a atormentarla, ¿por qué no 
podían ofrecerle un desafío fácil de vez en cuando? Ella le devolvió el saludo. 
"Surgun Jates, ¿tienes más de esos chips de control mágico?" 

"Sólo uno más, y fue en la parte del barco que sufrió importantes daños en 
la batalla". 

"Entonces", señaló el rifle que llevaba Dave, "esa es la única arma activa a 
bordo del barco". 

"sí." 

"Que yo sepa", Perkins inclinó la cabeza. 

“Debemos confiar el uno en el otro”, respondió Jates con una expresión 


ilegible. 

Sabía que el alienígena tenía razón. "Sargento Czajka, usted y Jates 
escoltan a los amotinados hasta el calabozo". 

Dave hizo un espectáculo al quitar el seguro de su rifle. "Señora, 
probablemente hay otros cadetes involucrados en el motín, ¿qué pasa con 
ellos?" 

“A menos que sepamos específicamente quién estuvo involucrado, todos 
son inocentes hasta que se demuestre lo contrario. Necesitamos a todos los 
que podamos conseguir para reparar el barco. Me gustaría considerar esto, 
este incidente cerrado por ahora. Las autoridades del Ruhar podrán ocuparse 
de los asuntos legales cuando contactemos con la flota”. 

Por su expresión, a Dave no le gustó la idea. “Sí, señora”. Si alguien lo 
miraba raro, Dave tenía la intención de enviarlo a prisión y hacerle preguntas 
más tarde. De ninguna manera iba a aceptar ninguna mierda de los niños 
hámster punk. 

Perkins centró su atención en el Kristang o, se corrigió, Verd-Kris. 
“¿Surgun Jates?” 

“¿Sí, coronel?” 

"Asegúrate de que estos cadetes no sepan ningún truco para escapar del 
calabozo". 

Eso provocó una sonrisa en Verd-Kris, una expresión que no era del todo 
repugnante. “Sí, coronel”. 


Después de que Dave se fue con Bifft y su equipo, Perkins flotó hasta la 
estación de trabajo de Jinn. “¿Tiene una evaluación inicial?” 

“N-no”, tartamudeó la chica Ruhar, con las manos temblorosas. No estaba 
preparada para la abrumadora responsabilidad, lo sabía, y tampoco podía 
simplemente alejarse. Toda la tripulación contaba con ella. “Coronel, incluso 
si los reactores pudieran reiniciarse, no me atrevo a alimentar la nave con 
energía. Hay demasiados conductos de energía con circuitos abiertos y otros 
sistemas que podrían explotar si se les suministra energía no regulada. 
Necesitamos llevar toda la nave adelante del Marco Sesenta y Siete”, señaló el 
grueso mamparo en la popa, que protegía los delicados sistemas biológicos de 
la radiación de los reactores y el motor de salto, “aislado. No tengo suficiente 
gente para hacer eso. ¡Suficiente gente que sabe cómo hacer eso! No puedo 
estar aquí y también gestionar los equipos de trabajo”. 

"Comprendido. Garnor, respira hondo”, Perkins puso una mano en el 
hombro del cadete. “¿Puedes hacer esto?” 

"¿Cómo?" Jinn agitó sus dedos hacia la consola frente a ella, densamente 
abarrotada de datos confusos, todos los cuales necesitaban su atención 
concentrada. "¡Es imposible!" 

"No me hables de imposibles, cadete", Perkins mantuvo su tono suave y 
tranquilizador. “Mi equipo destruyó un grupo de batalla Kristang, usando 


antiguos cañones máser que nadie sabía que existían. Más tarde, quedamos 
atrapados en una isla con un escuadrón de comando enemigo y sin armas, y 
encontramos una manera de matar a cada uno de esos lagartos asesinos”. 

“Sí, señora”, respondió Jinn con una leve sonrisa. El hecho de que pudiera 
sonreír era una buena señal. 

"Sigue trabajando aquí, encontraré la manera de organizar esos equipos de 
trabajo". 

"Respetuosamente, coronel, usted no conoce los sistemas de esta nave". 

"Correcto. Pero conozco a alguien que sí lo hace”. 


De camino a reparar otra fuga en el casco, Nert se detuvo en el bergantín. 
Se había quitado el casco, sujeto a su cinturón con una correa, pero 
claramente había estado usando el casco durante un período prolongado 
mientras trabajaba duro, porque el pelaje de su cabeza estaba pegado con 
sudor seco y el forro del casco había creado un pliegue a lo largo. su frente. 
“Hola, señorita Shauna”, saludó al humano con cansada alegría. Mientras que 
Nert, Dave y Jesse usualmente usaban apodos el uno para el otro, los dos 
soldados no habían ideado un apodo aceptable para Shauna. El intento de 
Jesse de llamarla "Nuke", simplemente porque sus acciones habían borrado 
una isla entera de la superficie del Paraíso, no había salido bien. "¿Cómo 
estás?" 

Antes de que Shauna pudiera responder, Bifft le dio un codazo a uno de 
sus compañeros amotinados para llamar la atención mientras insultaba al 
joven cadete. "Oh, Nert, ¿viniste aquí para asegurarte de que tu mascota no se 
sienta sola?" 

“Cállate, Bifft”, Nert señaló con un dedo al cadete mayor, su expresión 
llena de ira y disgusto. "El barco está en crisis, necesitamos que todos trabajen 
en el control de daños, y también a usted", agitó el puño mientras intentaba 
pensar qué decir. “¡Eres tan inútil como un condón tejido!” 

"¡Nerty!" Shauna no pudo evitar reírse. “¿Eso es algo que aprendiste del 
Tercero de Infantería?” 

"No", parecía desconcertado. “Escuché a Cornpone diciéndoselo a Ski. 
¿No usé esa expresión correctamente? Es una frase muy colorida”. 

“Es muy colorido, sí”, se tapó la boca con una mano para que los cadetes 
del bergantín no la vieran y no podía parar de reír. "También es cierto", le 
frunció el ceño a Bifft, y con eso, el humor desapareció. "¿Cómo estás?" 

Nert señaló el kit de parches atado a su cintura. “Me temo que hay más 
agujeros en el casco que parches que arreglar. El líder de mi equipo cree que 
debemos hacer lo que podamos comenzando cerca del centro de control de 
ingeniería y avanzando”. 

"¡Eso es estúpido!" Bifft protestó. “Primero se debe realizar un estudio del 
barco y luego priorizar las secciones críticas. ¡Si no protegemos los sistemas 


de soporte vital antes de que sufran más daños, pronto moriremos todos aquí! 

“Tuviste la oportunidad de ayudar, Bifft”, Nert agitó una mano hacia el 
deshonrado cadete mayor con un gesto desdeñoso, algo que habría asombrado 
a Nert hace apenas unas horas. El intento de motín había hecho que el estatus 
de Bifft cayera hasta tal punto que a Nert ya no le importaba lo que su antiguo 
líder cadete pensara sobre nada. “Ahora, lo mejor que se puede hacer para 
ayudar es dejar de respirar para conservar oxígeno para las personas que 
trabajan en la reparación del barco. Señorita Shauna, debo irme ahora, volveré 
cuando pueda”. 

"No te preocupes por mí, Nerty, estaré bien", Shauna quería hacer algo 
más valioso que cuidar a cadetes que estaban encerrados tras las rejas, pero 
entendía que los humanos estaban prácticamente en el camino para la tarea. de 
reparar la sofisticada nave alienígena. Aun así, Irene y Derek estaban 
practicando cómo volar y saltar del barco si se podía restablecer la energía 
principal, mientras que Jesse y Dave formaban parte de un equipo de trabajo 
que reparaba agujeros en el casco. Los humanos no necesitaban comprender la 
navegación hiperespacial para colocar parches en los agujeros del casco 
interior, y Shauna estaba ansiosa por alejarse del bergantín pronto. 


Poco después de que Nert se fuera, Perkins entró en la cámara que 
conducía al bergantín del barco. Ese compartimento era más grande de lo que 
esperaba a bordo de un crucero de entrenamiento, pero probablemente era un 
resto del servicio del Toaster como barco de línea. Bifft y sus dos amigos 
flotaban en el centro del compartimento. Estaban al revés desde su perspectiva 
normal, Perkins pensó que los mocosos lo habían hecho deliberadamente para 
molestar a su único guardia. "Jarrett", asintió. 

"Señora", Shauna dio unas palmaditas a la pesada llave inglesa que estaba 
en su regazo. "No te preocupes, estos bromistas no van a ninguna parte". 

"Coronel Perkins”, Bifft pronunció mal su nombre como Per-KINS 
porque sabía que eso molestaría al oficial humano. “Tengo derechos como 
prisionero”, se pasó un dedo por la sangre seca de la cara donde Jates lo había 
golpeado con el rifle y agitó los dedos rotos. “Deben ofrecer atención médica 
adecuada a los presos heridos. Te exijo que-” 

"No exiges nada, pequeño idiota de mierda", Perkins estaba demasiado 
cansada para agregar la vehemencia adecuada a su tono. “No eres un 
prisionero, eres culpable de un motín. Revisé las regulaciones de la Flota 
Ruhar y son muy claras. Cualquiera que intente un motín cuando un barco 
está en condiciones de combate sólo tiene derecho a orinarse en los pantalones 
antes de que lo arrojen por una esclusa de aire. Tu flota, tu gente, están en 
guerra, cadete. No bromean, eso lo admiro de tu gente”. 

"Eres un extraterrestre, no tienes derecho a-" 

"Soy el oficial al mando de esta nave", Perkins agitó su zPhone para que 
Bifft pudiera ver el conjunto completo de códigos de comando. 


“No nos vas a matar”, iba recuperando Bifft su arrogancia. Razonó que si 
el humano tuviera la determinación de arrojarlo por una esclusa de aire, ya lo 
habría hecho antes de perder los nervios. "Mi familia es poderosa, no te 
atrevas a tocarme". 

"Señora, por favor, deme dos minutos con ese imbécil", Shauna golpeó la 
llave en el mamparo detrás de ella. "Su cara ya está golpeada, nadie lo sabrá". 

"No desperdicies la energía, Jarrett", frunció el ceño Perkins. 

“¿Ha venido aquí para regodearse, señorita Perkins?” Bifft preguntó en un 
tono burlón que usaba con sus amigos, pero el miedo en sus ojos reveló sus 
verdaderas emociones. 

"No, estoy aquí para poner a trabajar vuestros traseros peludos”, explicó 
Perkins simplemente. 

Ese comentario fue completamente inesperado, Bifft no pudo responder 
hasta que uno de sus amigos le dio un codazo. Golpeó su auricular. “¿No creo 
que eso se haya traducido correctamente?” 

“Me escuchaste bien. Trabajar. Si queremos sobrevivir, necesitamos 
arreglar el barco, y necesito todas las manos a la obra para eso. No puedo 
permitir que tres personas sanas pierdan el tiempo en el calabozo sólo porque 
uno de vosotros es estúpido. Ella miró fijamente a Bifft. 

"¿Deberíamos confiar en ti?" Bifft preguntó en tono burlón. 

“Deberías confiar en Urmat Datha. Eligió ponerme al mando”. 

Al ver una oportunidad de redención y recuperar su estatus personal, Bitft 
se cruzó de brazos desafiante. “¿Por qué deberíamos ayudar?” 

“Primero, porque si no lo hacéis, todos los que están a bordo de este barco 
podrían morir, incluidos vosotros tres, idiotas. En segundo lugar, porque no 
importa cuán poderosos sean tus padres, lo único que tu Comando de Flota 
odia más que un motín es un motín fallido. El resto de ustedes”, dirigió su 
mirada a los compañeros de Bifft, “podrían afirmar que fueron engañados por 
su líder de cadetes. Pero no si te niegas a ayudar a reparar el barco. Perkins 
pudo ver que el comentario había impactado por los movimientos incómodos 
de los otros cadetes y por las miradas culpables que le dieron a su líder. Es 
posible que los cadetes hayan seguido a Bifft cuando pensaron que podían 
tomar el barco, pero ninguno de los dos quería enfrentar el castigo ahora que 
el motín había fracasado. "Cadete Colhsoon, necesito a alguien que priorice 
las tareas y organice grupos de trabajo". 

Eso sorprendió a Bifft más que cualquier otra cosa que Perkins hubiera 
dicho. “¿Quieres que dirija el esfuerzo de reparación?” 

“No, necesito que dirijas y coordines los equipos de cadetes que harán el 
trabajo. La cadete Garnor tiene un equipo de ingeniería trabajando en planes 
generales para reiniciar los reactores, pero hay muchos otros trabajos que 
necesita hacer y no puedo apartar de sus tareas a personas con una 
especialidad en ingeniería. Eres el líder de los cadetes, necesito que lideres”. 

Bifft sabía que el humano lo estaba halagando. En ese momento, no le 
importó. Ella le estaba ofreciendo una salida al lío profundamente humillante 


en el que se había metido. Bifft no había podido admitirlo ante sus amigos, 
pero cuando la puerta del bergantín se cerró con un sólido sonido metálico de 
fatalidad, casi se derrumbó y lloró de miedo y vergilenza. Se estremeció de 
alivio, un temblor que no pudo ocultar a sus amigos. “¿Deberíamos darnos la 
mano? Creo que esa es la costumbre humana”. Bifft pasó una mano por entre 
los barrotes. 

"Cadete", Perkins inclinó la cabeza y frunció los labios con disgusto. “No 
estoy haciendo un trato con usted, le estoy dando una orden como su oficial al 
mando. Sólo tienes que obedecer”. 

Bifft se puso rígido y sus amigos se tensaron por su reacción. Lo que hizo 
fue inesperado. Presionó dos dedos contra su mejilla en forma de saludo 
Ruhar. "Entendido y de acuerdo, coronel". 

"Excelente. Surgun Jates”, mientras hablaba, el Verd-Kris cruzó la puerta, 
“vendrá contigo para ayudarte”. 

Bifft palideció al ver el Verd-Kris e inconscientemente se envolvió los 
dedos heridos con la otra mano. "Tenemos que confiar el uno en el otro, pero 
envías a esta persona", eligió sus palabras con cuidado, "¡para espiarme!" 

"No soy un espía y no me preocupa que te apoderes del barco", miró Jates 
a través de los barrotes. “Ya has demostrado ser totalmente incompetente en 
eso. Veremos si es usted competente para hacer algo a bordo de este barco”. 

Bifft sabía que no iba a ganar la discusión sobre que Jates lo siguiera por 
el barco. "Si no me estás mirando, ¿qué harás?" 

"Mi tarea es pensar en ello como proporcionar motivación”. 

"Motivación, ¿cómo?" Preguntó Bifft, sus ojos moviéndose entre el 
amenazador Kristang y sus amigos, quienes claramente no iban a ser de 
ninguna ayuda. 

Jates señaló al cadete mayor. “Culo”, luego señaló sus pies, “se encuentra 
con la bota. ¿Alguna pregunta?" 


Con un aplazamiento de la muerte o al menos una larga sentencia de 
prisión, Bifft se lanzó a la tarea asignada con energía febril. Perkins tuvo que 
admitir que el líder de los cadetes tenía excelentes habilidades organizativas y 
un carisma natural que hacía que la gente quisiera seguirlo, viéndose obligada 
a admirar el trabajo que estaba haciendo. Obtuvo la lista de tareas de Jinn 
priorizadas no sólo por el nivel de peligro potencial para el barco, sino que 
también tuvo en cuenta qué tareas podrían combinarse, para minimizar el 
tiempo requerido y el riesgo para los equipos que trabajan en condiciones 
peligrosas. Pronto, los equipos de reparación comenzaron a arreglar las cosas 
más rápido de lo que podían romper, y Jinn Garnor tuvo tiempo de pensar más 
allá de la crisis inmediata. Cuando Bifft, escoltado por Jates, vino a informar 
el progreso a Perkins, Jinn decidió que era hora de darle las malas noticias. 
"Podemos reiniciar un reactor”, le dijo a Perkins con una ceja levantada, 
dando a entender que no estaba del todo segura de los hechos. "El otro reactor 
está demasiado dañado para intentar reiniciarlo". 


"Está bien, está bien, entonces está bien", Perkins reprimió un bostezo. 
Maldita sea, estaba cansada y no había perspectivas de que pudiera dormir 
pronto. "¿La nave puede funcionar con un reactor?" 

“Puede, pero ese no es el problema. El blindaje de contención alrededor 
del reactor bueno está dañado, no tenemos suficientes componentes de 
reemplazo y no podemos quitar el blindaje del otro reactor, porque el daño al 
segundo reactor es aún mayor”. 

“¿El reactor perderá radiación?” 

“Peor aún, perderá plasma. Una vez que el plasma supera la contención, 
quemará el escudo exterior, y luego,” Jinn se encogió de hombros 
exageradamente. "Perdemos el reactor, todos los sistemas cercanos al reactor 
y probablemente el barco". 

"¿Hay algo que puedas hacer para compensar?" 

"Sí. Podemos hacer funcionar el reactor a muy baja potencia y ventilar 
periódicamente el plasma para reducir la tensión en el sistema de contención. 
Coronel, hay mucho que podemos hacer para evitar que la contención falle. 
Mi mejor conjetura es que, una vez que se reinicie el reactor, sólo tendremos 
diez días antes de que deba cerrarse de forma permanente”. 

“¿Diez días?” Biftt chilló consternado. "¡No podemos ir a ninguna parte 
en diez días!" 

“El reactor no es el único problema”, Jinn se pasó una mano por el cabello 
en un gesto muy humano, quitándose el flequillo de los ojos. “Ni siquiera es el 
problema más importante. La acción del grupo de batalla no fue planeada, por 
lo que la flota no sabe dónde estábamos cuando el Bosphuraq atacó. La flota 
no sabrá que estamos desaparecidos hasta dentro de dos semanas, y la 
búsqueda podría llevar meses. O más”. 

“Eso supone que la flota llevará a cabo una operación de búsqueda y 
rescate”, reflexionó Perkins, lamentando al instante haber hablado en voz alta. 

"¡La flota nos buscará!" Bifft declaró indignado. “Mi madre-” 

“Es posible que el Bosphuraq haya lanzado un ataque a gran escala en el 
territorio de Ruhar”, explicó Perkins, “es posible que la flota no tenga los 
recursos para una operación de búsqueda. Especialmente si no saben que 
todavía quedan barcos por buscar. 

"Oh", Bifft se miró los pies, escarmentado. Incluso sus padres no podían 
simplemente ordenar un buque de guerra para buscar a su hijo, si la flota 
estaba en apuros para responder a una incursión del Bosphuraq. 

"Como sea que salgamos de esto, debemos planificar cómo hacerlo por 
nuestra cuenta", Perkins miró a Jinn. “¿Cuáles son nuestras opciones?” 

“Ese es el problema, coronel. No veo que tengamos opciones. Tenemos 
suficiente carga en los condensadores para varios saltos y, a baja potencia, el 
reactor podría recargar lentamente los condensadores durante quizás otros dos 
saltos, antes de que tenga que apagar el reactor. Debes entender que esta nave 
no es capaz de viajar a un sistema estelar con un mundo habitable desde aquí. 
Incluso si todos los sistemas funcionaran perfectamente, es poco probable que 


pudiéramos realizar un vuelo entre sistemas estelares antes de que algún 
componente crítico se desgastara. Nuestras naves normalmente no son 
capaces de realizar vuelos interestelares, por lo que dependemos de los 
transportadores estelares Jeraptha”. 

"Lo sabía", respondió Perkins con cierta irritación. “¿No somos capaces 
de saltar a ningún lugar con un mundo habitable, o un relé de datos que 
podamos usar para enviar una señal, o una estación de servicio para flotas, o 
algo así?” En el panel frente a ella, desplazó un mapa estelar del área a dos 
años luz de lo que el Capitán Striebich había dicho que era su posición actual. 
Seguro que parecía vacío. Un montón de nada. A dos coma dos años luz de 
distancia había una estrella enana marrón, sin un símbolo que indicara que 
alguna especie de la coalición Rindhalu tenía una instalación allí, ni siquiera 
una estación de monitoreo automatizada. “La flota no sabe dónde estamos, 
porque el grupo de batalla cambió de rumbo cuando encontramos los restos de 
ese barco civil. ¿Hay alguna manera de ver”, jugueteó con los controles y 
luego se rindió, “el plan de trayectoria de vuelo original del portaaviones 
estelar, antes de que alterara su rumbo?” 

“¿Porque esa ruta de vuelo original es donde la flota nos estaría 
buscando? Sí, está aquí”, Jinn se acercó y ajustó los controles, alejándose. "En 
la aproximación más cercana, la trayectoria de vuelo planificada estaba", miró 
la pantalla entrecerrando los ojos, "a unos dieciséis años luz de aquí". 

"Diablos, eso no es bueno”, dijo Perkins con amargura, "de ninguna 
manera podemos saltar tan lejos". Nuestro motor de salto no es capaz de 
llevarnos a ningún lugar útil desde aquí”, no consideró que podría haber 
insultado al Ruhar al menospreciar su tecnología de motor de salto. Perkins se 
enrolló un mechón de pelo alrededor de un dedo, una costumbre nerviosa que 
parecía fascinar al Ruhar. Apartó la mano y se mordió la uña del pulgar 
mientras pensaba. "No lo sabemos”, dijo en voz baja, hablando para sí misma, 
"no sabemos que ese portaaviones estelar fue destruido, ¿¿verdad?" 

"¡Lo vimos explotar!" Bifft se burló. 

"No", fue el turno de Jinn de parecer pensativo. “Vimos cómo lo 
golpearon, justo antes de saltar. No lo vimos”, su voz se apagó mientras 
accedía a los controles de su estación de trabajo, recordando los datos del 
sensor de los últimos segundos antes de que el Ruh Tostella saltara. La 
audiencia observó ansiosamente cómo el barco Jeraptha era golpeado, luego 
la imagen se cortó cuando su propio barco saltó. 

“Regrese eso”, ordenó Perkins, luego, “hay demasiada interferencia. 
¿Puedes limpiar la imagen? 

"Había mucha energía saturando el espacio de batalla en aquel entonces", 
advirtió Jinn mientras manipulaba la alimentación del sensor. "Nuestra 
capacidad para separar la señal del ruido es limitada”. 

"Ahí está", Perkins señaló con un dedo la pantalla con entusiasmo. “Pausa 
ahí, no, atrás, ahí. ¿Qué estoy viendo? Parece que el portaaviones estelar 
recibió un impacto directo en el centro del barco”. 


Jinn examinó los datos borrosos de varios sensores diferentes, pasó las 
imágenes a través de filtros y luego se dio por vencido porque los datos no se 
podían limpiar más. "Tienes razón, un misil golpeó la columna vertebral del 
portaaviones justo antes de que saltáramos". 

"Entonces", señaló Perkins con un pequeño destello de esperanza, "no 
sabemos que ese barco fue destruido". 

"Eso es una locura", Bifft levantó las manos. "¡No podemos confiar en las 
ilusiones!" 

Perkins ignoró al líder cadete. "¿Qué es esto?" Preguntó sobre un brillo en 
la imagen, en la parte superior. 

"Lo es”, Jinn se apartó. “Mmm, parece que el destructor Ciudad de 
Sandeppe saltó menos de un segundo antes que nosotros. Ohhhh”, gimió 
consternada. "No. Intentó saltar lejos. Mire cómo se distorsiona el horizonte 
de sucesos de su agujero de gusano de salto. Estaban demasiado dentro del 
campo de amortiguación”. Levantó la vista para encontrarse con los ojos de 
Perkins. "Es poco probable que el Sandeppe haya sobrevivido al intento de 
salto". 

"Lamento oír eso", Perkins sabía que sus palabras sonaban planas cuando 
hablaba de la muerte de casi cien Ruhar. ¿Qué podría decir ella? 
Probablemente todo el grupo de batalla también estaba muerto, junto con la 
tripulación de su nave nodriza Jeraptha. 

"Eso podría ser bueno para nosotros", el comentario de Jinn sorprendió a 
Perkins, y el cadete de Ruhar lo vio y explicó. "El colapso del horizonte de 
sucesos de Sandeppe podría haber creado una distorsión espacial local, 
impidiendo que la nave Bosphuraq saltara para perseguirnos". 

“¿Pero ese crucero de batalla podría haber saltado eventualmente?” 
Perkins adivinó. 

"Sí", Jinn arrugó la cara para recordar las complejidades de la física del 
salto, que no era específicamente parte de sus estudios. "El Bospuraq tendría 
que volar una distancia considerable a través del espacio normal para librarse 
de la distorsión antes de poder saltar". 

“Como, ¿a qué distancia? ¿Ese crucero de batalla podría estar todavía 
allí? 

“No, no, no necesitarían volar tan lejos antes de saltar. La velocidad de 
aceleración de esa nave es impresionante”, Jinn lo sabía porque se había 
tomado un minuto para estudiar a su oponente después de la batalla. 

"Excelente", murmuró Perkins para sí misma. "Entonces no hay razón 
para pensar que los Bospuraq todavía están rondando el espacio de batalla". 

A Bitfft no le gustó cómo sonó eso, sus oídos se levantaron alarmados. 
“¿No puedes estar sugiriendo que volvamos al área?” 

“Cadete Colhsoon, no estoy sugiriendo nada. Estoy considerando nuestras 
opciones y podría ordenar un salto de regreso al espacio de batalla”. Su tono 
dejó en claro que no estaba buscando la opinión de un ex amotinado fallido. 

Jinn asintió, ignorando a Bifft. Un día antes, ella nunca habría hecho eso. 


“¿Espera que algunos de nuestros barcos hayan sobrevivido?” 

Perkins asintió brevemente. “Es nuestra mejor apuesta que puedo ver. Los 
Bosphuraq saben que nuestras naves no pueden viajar entre estrellas”, pasó 
por alto el hecho de que se había referido a las naves de guerra Ruhar como 
“nuestras” en lugar de “vuestras”. “Una vez que partieron el transportador de 
estrellas escarabajo por la mitad, podrían haber pensado que su trabajo estaba 
hecho y seguir adelante. Sí, cadete Colhsoon, eso es una ilusión”, admitió con 
tono desafiante. “A veces, lo único que tienes que hacer aquí es hacer 
ilusiones. Quedarse aquí y no hacer nada es sólo desear una muerte lenta”. 

Bifft miró a Jinn en busca de ayuda, pero ella desvió la mirada. "Coronel 
Perkins", pronunció su nombre correctamente. "Si los Bosphuraq no han 
abandonado la zona, será una muerte segura para nosotros volver allí”. 

"Acordado. Mi opinión es que Bosphuraq no tenía ninguna razón táctica 
para permanecer en la zona. Cualquiera que fuera el propósito con el que 
acecharon y atacaron a nuestro grupo de batalla, su misión fue un completo 
éxito una vez que desactivaron ese portaaviones estelar”. Había decidido que 
su mejor opción para sobrevivir era saltar de regreso al único lugar dentro del 
alcance donde podrían encontrar ayuda. Ahora la pregunta era: ¿podrían hacer 
eso? 


CAPÍTULO CATORCE 


“¿Podemos hacerlo?” Preguntó Perkins, tratando de decidir dónde flotar 
en los estrechos confines del centro de control auxiliar. 

“¿Podemos saltar? Claro”, Derek respondió rápidamente. “El problema es 
que no tenemos idea de cómo programar un salto. Coronel, quiero decir, ni 
idea. Ninguno de los materiales de formación de que disponemos menciona 
siquiera el tema”. 

"¿No existe una función práctica de 'retroceder', como la devolución de 
llamada en un teléfono?" Perkins bromeó, aunque esperaba que eso fuera 
cierto. 

“Incluso si lo hubiera, señora, creo que el salto que hicimos bajo el efecto 
de amortiguación fue tan descuidado que el sistema no sabría a dónde 
regresar. Necesitamos traer algunos cadetes inteligentes aquí para ayudarnos a 
programar la computadora de salto”. 

“Está bien, pero ¿el disco puede hacer ese salto? Garnor me dice que 
queda mucha energía en los condensadores”. 

“Debería haber más que suficiente, señora”, coincidió Irene. “Salimos de 
un campo de amortiguación parcial, lo que requiere mucha potencia extra. 
Saltar hacia atrás debería consumir mucho menos jugo. Á menos que las 
bobinas impulsoras se hayan degradado debido a nuestro salto, tendré que 
preguntarle al equipo de ingeniería sobre eso”. 

"Hazlo", ordenó Perkins. “Encontraré algunos cadetes que tengan al 
menos un conocimiento básico de física del salto”, añadió esperanzada. Viajar 
más rápido que la luz era fundamental para la flota del Ruhar y para todo el 
esfuerzo bélico. La teoría del salto y la navegación tenían que ser un tema 
importante en sus escuelas de formación. 

La teoría del salto y la navegación eran temas importantes en las escuelas 
de formación del Ruhar. Desafortunadamente, ningún cadete a bordo del Ruh 
Tostella tenía suficiente experiencia para programar un salto en vivo. Incluso 
los cadetes mayores habían aprendido principalmente teoría y física del salto, 
no aplicaciones prácticas. 

Afortunadamente, había una persona a bordo del barco que tenía 
capacitación práctica en navegación de salto, aunque incluso ella solo había 
trabajado con un simulador. Ser-Kotreh Tutula se ofreció como voluntaria 
cuando escuchó que Perkins necesitaba a alguien que lo ayudara. 

“Gracias, pero no, no lo entiendes”, Irene dejó que la exasperación se 
apoderara de ella. “No necesitamos que usted nos ayude, necesitamos que lo 
haga todo. Ninguno de nosotros dos tenemos la menor idea de cómo funciona 
todo esto”, agitó las manos hacia los confusos controles de salto en la 
pantalla. Ni idea”. 

"Eso es desafortunado”, Tutula frunció el ceño con una expresión muy 


humana que era mucho mejor que una sonrisa de su especie. "Necesitaré 
cadetes superiores calificados para que me ayuden con los cálculos, las 
matemáticas son complicadas y verificar los cálculos es un proceso riguroso”. 

"Gracias. Si necesitas algo de nosotros, háznoslo saber, pero”, frunció el 
ceño Irene. Odiaba sentirse inútil e incapaz de controlar su destino. "De lo 
contrario, nos mantendremos fuera de su camino”. 

“Como tenemos limitaciones de tiempo, sería mejor que usted no 
estuviera involucrado. Quizás tenga tiempo para explicar el proceso más 
tarde, pero...” 

"Sí, lo entendemos", Derek frotó una mano por el brazo de Irene para 
calmar su ego magullado. “Hasta que aprendamos la teoría básica, observar el 
proceso no nos servirá de nada. Tutula, ¿los cadetes estarán de acuerdo con 
que Verd-Kris programe una de sus naves para saltar? 

"Sin duda, algunos de ellos no estarán contentos", la expresión de Tutula 
era ilegiblemente vacía. “Aquellos que se nieguen a participar serán notados y 
espero que el Comando de la Flota los reprenda apropiadamente. Si no, lo 
haré”. 


Bifft regresó para conferenciar con Jinn Garnor, esta vez sin ser escoltado 
por Surgun Jates, quien estaba ocupado "motivando" a un equipo de cadetes 
que trabajaban para reparar un tanque de combustible que goteaba. 

Jinn escuchó las palabras susurradas de Bifft y luego: "¿Estás sugiriendo 
que sabotee nuestro impulso de salto?" Preguntó Jinn, incrédulo. 

"Shhhh", la cabeza de Bifft giró bruscamente, pero nadie había escuchado 
sus palabras en el ruidoso compartimento. "No, sólo el circuito de control de 
la unidad”, explicó Bifft, recuperando su arrogancia natural. “Tenemos que 
evitar que el extraterrestre nos devuelva al espacio de batalla, es una locura. 
Es un suicidio —le tomó el hombro para darle énfasis, pero ella se apartó. 

"Podría ser arriesgado", admitió Jinn. No estaba completamente segura de 
que las bobinas del impulsor de salto no explotaran cuando se energizaran. 
“¿Qué sugieres que hagamos?” 

“Nos quedamos aquí y esperamos el rescate. Sin utilizar energía para 
saltos y propulsión, el reactor puede... 

"El reactor no durará, ya te lo dije". 

"Es sorprendente que lo hayas reiniciado", BifFt mostró una sonrisa que 
solía considerarse encantadora, pero ahora temía que la mayoría de los cadetes 
se dieran cuenta de su intento de halagarlos y manipularlos. Jinn sólo lo miró 
fijamente y se cruzó de brazos, por lo que se apresuró a continuar. “Er, sí. 
Mientras el reactor está funcionando, lo usamos para cargar cada celda de 
energía que tenemos, de modo que cuando sea necesario apagar el reactor, 
podamos extender el soporte vital”. 

“Estíralo ¿cuánto tiempo? ¿Y cuando eso se acabe, nos subiremos a naves 


de transporte y luego sobreviviremos con trajes espaciales? No estabas 
escuchando”, su tono implicaba que ese era un problema común con Bifft 
Colhsoon. “La flota no tiene idea de dónde estamos. Ni idea. ¡Ni siquiera 
saben que estamos desaparecidos todavía! 

"Entonces esperar en un lugar es tan bueno como cualquier otro, y 
deberíamos quedarnos aquí en lugar de arriesgarnos a dar un salto". 

"Mal", Jinn se quitó el flequillo de los ojos. ““El espacio de batalla estaba 
inundado de partículas de alta energía. Si algún lugar de la zona atraerá la 
atención de los barcos que nos buscan, es allí, no aquí”. 

Bifft se castigó a sí mismo por no haber pensado en ese hecho. Y era lo 
suficientemente testarudo como para no admitir cuando se equivocaba. 
“¿Sabes qué más había en el espacio de batalla? ¡Un buque de guerra 
Bosphuraq! Es demasiado arriesgado para nosotros volver a entrar allí. Jinn, 
todo lo que necesitas hacer es-” 

"¡No! No, no lo haré. Y tú tampoco lo estás haciendo. ¡Deja en paz mis 
circuitos de conducción! La ira estalló en sus ojos. 

“¿Obedecerás a esta alienígena aunque sepas que su plan es una locura?” 

“Estoy obedeciendo porque es mi deber y porque estoy de acuerdo con 
ella. No podemos quedarnos aquí mientras nuestro reactor se apaga y luego 
falla el soporte vital. No hay ningún lugar dentro del radio de salto de esta 
nave que nos permita sobrevivir. Nuestra mejor oportunidad es si uno de 
nuestros barcos todavía está en el área de batalla”. 

“¡Ahora te estás entregando a ilusiones!” BifFt se volvió disgustado. 
¿Cómo pudo haber deseado alguna vez a una mujer tan débil? 

“Deseo vivir y no me has ofrecido una mejor opción. Ahora, sal de mi 
centro de control”, le indicó con un gesto que se alejara, “tengo trabajo que 
hacer”. 


Irene levantó una mano para llamar la atención de Perkins. "Todas las 
estaciones informan que están listas para el salto, coronel". 

"Tan preparados como vamos a estar, ¿quieres decir?" 

“Eh, sí. Señora, no hay nada más que podamos comprobar que no se haya 
comprobado ya al menos tres veces. Las incógnitas seguirán siendo así hasta 
que carguemos energía en las bobinas de salto”. 

Eso tendría que ser suficiente, le gustara o no a Perkins. Que conste que a 
ella no le gustó. "Recuérdame, ¿cuánto tiempo después de que saltemos hasta 
que los sensores puedan brindarnos datos útiles?" 

"Siete segundos para un reinicio completo, tal vez dieciocho segundos 
para restaurar la capacidad total, señora". Irene advirtió al actual comandante 
de la nave: “El problema es que el conjunto de sensores del Toaster recibió 
una paliza bastante grave en la pelea, perdimos todo un conjunto en el lado de 
babor y hay grandes espacios en los conjuntos dorsales”. 


“¿Algo que impida que los sensores capten el eco de una búsqueda 
yanqui?” 

"No, esos pulsos activos son tan poderosos que podría detectar una nave 
con los sensores de mi traje, si estuviera afuera". 

"Eso no será necesario, Striebich". Los cadetes se horrorizaron cuando 
escucharon el plan de Perkin de escanear el espacio de batalla con pulsos de 
sensores activos inmediatamente después de saltar, porque la doctrina de la 
Flota era que el sigilo era vida y nadie comprometía el sigilo, especialmente 
en una posible situación de combate. El razonamiento de Perkins fue que el 
intenso estallido de rayos gamma de su salto entrante ya iluminaría su 
posición para cualquier nave en el área, y el campo de sigilo de la Tostadora 
estaba, bueno, básicamente tostado en ese punto. Si una nave Bosphuraq 
sigilosa permaneciera en el espacio de batalla, Perkins preferiría detectar la 
presencia del enemigo con un eco de sensor, que con rayos máser cortando el 
Ruh Tostella. “¿Estaremos listos para saltar de allí si detectamos 
hostilidades?” 

“Sí”, Derek abrió la lista de opciones de salto en su consola. “Salto corto, 
luego largo. Cuanto más rápido tengamos que iniciar un salto, menos preciso 
será”, advirtió. Corto y largo era el procedimiento estándar de la Flota Ruhar 
para un salto de escape. Realiza un salto corto para salir del espacio de batalla 
inmediato y deja caer resonadores cuánticos justo antes del salto para 
confundir a los sensores enemigos sobre hacia dónde había saltado la nave. 
Luego realice un salto más largo, con la esperanza de que para cuando el 
enemigo determine dónde estaba el otro extremo del salto corto, el barco que 
escapa ya habrá desaparecido. Derek estuvo de acuerdo con la idea detrás del 
procedimiento, excepto que el Ruh Tostella no estaba equipado con 
resonadores cuánticos, y necesitarían hacer una pausa de aproximadamente 
cuarenta minutos después del salto corto, para calcular su salto largo. Si un 
barco Bosphuraq los estaba esperando, Derek pensó que la Tostadora ya 
estaba muerta. 

“Entonces no tiene sentido esperar. Haga sonar la alarma para la 
preparación del salto y comience a alimentar las bobinas con energía. Perkins 
cerró los ojos brevemente y pronunció una oración silenciosa. Por favor, Dios, 
no me dejes arruinar esto, la gente depende de mí. 


El Ruh Tostella saltó con bastante precisión, teniendo en cuenta que el 
salto había sido programado en parte por un grupo de cadetes de tercer año. 
Según el sistema de navegación, sólo alcanzaron el objetivo por catorce mil 
millas. En la guerra espacial, eso estaba prácticamente por encima de su 
objetivo. Perkins lo tomó como un muy buen augurio. "¿Cualquier cosa?" 
Preguntó Perkins con un ojo en el reloj y el otro en la pantalla del sensor. 
Habían pasado diez segundos y la pantalla seguía en blanco. 

Entonces la pantalla se iluminó. Por todas partes. 


“¡Múltiples contactos!” Derek gritó más fuerte de lo necesario. "Espera, 
espera", añadió a Irene, que tenía un dedo en un botón para alejarlos. “Todos 
los contactos son sólidos, coronel, no vamos a detectar un regreso con una 
silueta borrosa como lo haríamos si hubiera una nave furtiva por ahí. Pero hay 
muchos contactos”, silbó. "Parece un gran campo de escombros". 

“Striebich, mantén el dedo en ese botón”, ordenó Perkins, “pero no 
actives un salto sin mi orden. Tenemos un número limitado de saltos antes de 
que este cubo nos falle”. 

A medida que los datos del sensor se volvieron más claros, Perkins se 
volvió menos tenso y más temeroso. A menos que una nave Bosphuraq 
tuviera un campo de sigilo súper efectivo o estuviera tan lejos que aún no 
hubiera recibido respuesta del sensor, el espacio de batalla parecía estar vacío 
de amenazas. También estaba vacío de posibles rescatadores. "¿Nada? ¿Se 
han ido todos? Perkins se inclinó sobre la silla de Irene y sus ojos pasaron de 
una parte de la pantalla a otra. La zona estaba abarrotada de escombros a la 
deriva, hasta el punto de que el Ruh Tostella se vio obligado a maniobrar en 
dos ocasiones para evitar chocar con trozos giratorios de chatarra peligrosa. 
Los sensores activos habían escaneado minuciosamente el área hasta medio 
millón de millas, y no había ni un solo barco intacto cerca de ellos. En la 
mayoría de los casos, el sistema de identificación de barcos del software tuvo 
dificultades para determinar de qué tipo de barco procedían la mayoría de los 
escombros, porque las piezas eran muy pequeñas y estaban destrozadas. 

"Eso parece, señora", concluyó Derek. "Lo lamento." 

“Todos lo sentimos, Bonsu. ¿Podría haberse escapado algún barco? 

"Es posible”, respondió Derek sin un rastro de esperanza en su voz. “El 
sistema sólo puede representar el sesenta y tres por ciento de la masa que 
debería estar a nuestro alrededor, pero algunas de las naves, como la ciudad 
de Sandeppe, explotaron con fuerza. No quedarían suficientes naves para 
rastrear la masa, porque gran parte de la masa se convirtió en energía”. 

“¿Alguna señal del Deal Me In?” 

"La sección delantera ha desaparecido, esto es la mayor parte", indicó 
Derek a una nube suelta en la pantalla. “Pero la sección de popa, mmm, es 
interesante. Parece que estamos casi todos juntos”. Mejoró la imagen para 
mostrar una sección corta de la columna vertebral del portaaviones estelar, 
con una única plataforma de atraque vacía, unida a la sección de ingeniería de 
popa. "Un, sí, allí también recibieron algunos golpes". Mientras Derek 
continuaba acercándose al portador de estrellas roto, pudieron ver un reactor 
cuyo plasma se ventilaba a través de un agujero quemado en el blindaje 
exterior. Toda el área alrededor de ese reactor quedó chamuscada y derretida. 
"Eso no se ve bien", murmuró Derek. 

"Mierda", Perkins negó con la cabeza. Ella podría haber hecho ilusiones a 
cambio de nada. El Ruh Tostella todavía no podía saltar lo suficientemente 
lejos como para llegar a ningún lugar útil, y su único reactor funcional fallaba 
constantemente. Todo lo que podrían haber logrado fue morir lentamente en 


esa parte solitaria del espacio interestelar, en lugar de su posición anterior en 
el espacio interestelar solitario. "A salvo de la búsqueda activa", ordenó. "Es 
demasiado peligroso enviar naves de descenso allí, con todos los escombros a 
la deriva". El verdadero problema eran los trozos de escombros que chocaban 
entre sí, creando más escombros y enviando piezas a toda velocidad en todas 
direcciones. “Lanza un dron de reconocimiento, quiero un escaneo completo 
de lo que queda del portaaviones estelar. Si ve otro trozo de escombros lo 
suficientemente grande como para investigarlo, envíe otro dron. No podemos 
darnos el lujo de perdernos nada”. 


No se perdieron nada, porque no había nada que perderse. Aparte de la 
sección de popa del Deal Me In, el trozo de escombros más grande era del 
tamaño de una nave de descenso. El crucero de batalla Bosphuraq había sido 
brutalmente minucioso en la destrucción de los barcos Ruhar, hasta tal punto 
que Perkins se preguntó si el capitán del Bosphuraq tenía algún rencor 
personal contra esos Ruhar. Los combates espaciales rara vez dejaban intactas 
partes significativas de las naves heridas, la energía cinética de los cañones de 
riel y el poder explosivo de las ojivas de los misiles asesinos de naves podían 
destrozar rápidamente las naves desprotegidas, mientras que un solo impacto 
en un reactor o en los condensadores de impulso de salto podría provocar la 
destrucción de una nave. sí mismo. Aún así, Perkins esperaba encontrar algo 
útil en la nube de escombros y se esforzaba por mantener la confianza 
necesaria frente a su reticente tripulación. El segundo dron de reconocimiento 
había volado para examinar varios restos de barcos Ruhar y no encontró nada 
útil, por lo que Perkins había retirado ese dron después de que 
desafortunadamente mostrara imágenes que demostraban que algunos de los 
escombros que flotaban eran cuerpos de Ruhar destrozados. No necesitaba 
que los cadetes vieran los cuerpos congelados, carbonizados e hinchados de su 
gente. 

Renunciando a la esperanza de encontrar un milagro en los restos 
destrozados del grupo de batalla Ruhar, se concentró en lo que quedaba del 
portaaviones estelar, sabiendo que era extremadamente improbable que esa 
sección de la nave contuviera a un Jeraptha vivo. Le dio a su tripulación de 
cadetes suficiente tiempo para examinar el portaaviones estrella afectado, 
asignando dos drones adicionales a la búsqueda y no pidiendo su opinión a 
Jinn hasta que habían pasado seis horas. "¿Qué opinas?" Preguntó Perkins 
mientras le entregaba una bombilla de klah caliente al cadete de último año. 
“¿Hay algo que se pueda salvar? ¿Es útil para nosotros? 

“No”, Jinn necesitaba el klah para mantenerse despierta. “Su sistema de 
propulsión espacial normal es chatarra, un tercio de él simplemente se ha 
desechado. Lo que sea que golpeó allí, soltó los acoplamientos de potencia. 
Ese barco no volverá a moverse por sí solo”. 

“Vi eso. ¿Qué pasa con los reactores? Uno de ellos parecía bastante 


intacto”. 

“Hay un reactor que ventiló su plasma y se apagó correctamente. ¡Por 
favor! Antes de que preguntes, no, no podemos obtener nada útil del reactor 
de ese portaaviones estelar. Para reiniciar nuestro propio reactor, pude confiar 
en instrucciones que nos guiaron a través de cada paso con gran detalle y, 
como recordarán, todavía tuvimos que abortar la secuencia de reinicio tres 
veces porque algo salió mal que los procedimientos no anticiparon. Con un 
reactor Jeraptha, estaríamos partiendo del cero absoluto”. 

“Cadete, tengo plena confianza-” 

“No deberías. Es imposible. Espera”, Jinn levantó una mano. “Por favor, 
coronel. Ese reactor ventiló su plasma, pero está dañado, hay grietas en el 
revestimiento exterior y los imanes de contención del interior se han 
desprendido de sus soportes. No podemos arreglarlo. No creo que ni siquiera 
el Jeraptha pueda reparar ese reactor sin un astillero capaz de realizar trabajos 
pesados. Es imposible, imposible”, miró a Perkins de un ojo a otro, buscando 
comprensión, como si esa palabra en particular no pudiera traducirse 
correctamente. 

“Imposible, lo entiendo. Cadete, ha hecho un trabajo extraordinario. No 
puedo pedir más. Acepto que no existe la posibilidad de utilizar el reactor 
Jeraptha para alimentar nuestros sistemas de soporte vital”. 

"Gracias, coronel Perkins”, Jinn se estremeció levemente de alivio y 
fatiga. 

“Entonces no hay reactor. ¿Qué tal-” 

"¡Contacto!" Derek llamó emocionado por el zPhone de Perkins. 
“Tenemos algo ahí fuera, señora. Parece una cápsula de escape de Jeraptha”. 

“¡Cápsula de escape!” Emily descubrió que el entusiasmo de su piloto era 
contagioso. “¿Solo uno? ¿Hay supervivientes a bordo? 

"Sólo uno”, informó Derek lentamente mientras revisaba los datos en su 
consola, esperando mejores noticias. “Uno intacto, encontramos otros que 
están dañados, este es el primero que genera energía. Comenzó a emitir una 
llamada de socorro hace unos segundos. ¿Tal vez necesitaba llegar a cierta 
distancia del espacio de batalla antes de activarse, o tal vez tiene un 
temporizador? 

"O tal vez captó nuestras señales", sugirió Perkins. “¿Sobrevivientes?” 

“Lo único que estamos recibiendo es un ping de ubicación, coronel. 
Estamos demasiado lejos para ver el interior con nuestros sensores. Podría 
estar vacío, pero hace ping y no sé si una cápsula Jeraptha haría eso a menos 
que estuviera ocupada. No pude encontrar nada en la base de datos del barco 
sobre los procedimientos operativos para el equipo Jeraptha”. 

“Ah, maldita sea. Por favor, diganme que el campo de escombros está 
relativamente despejado entre nosotros y esa cápsula”. 

"No es posible, señora". 

"Maldita sea. Muy bien, envía un dron”. 


El dron informó que un Jeraptha vivo estaba dentro de la cápsula de 
escape, aunque estaba en un estado de semi-hibernación causado por los 
mecanismos de la cápsula. “¿No creo que los escarabajos equipen sus 
cápsulas con la capacidad de encontrarse con un barco de rescate?” Perkins 
preguntó esperanzado. 

"No, señora", Irene se volvió para mirar a su capitán. “Trabajé con un 
cadete para investigar todo lo que la base de datos de la nave sabe sobre esas 
cápsulas, y tienen una capacidad de maniobra muy limitada, básicamente 
pueden moverse para evitar colisiones, pero esa cápsula ha consumido todo su 
combustible, así que no lo hizo. No choques contra la nube de escombros. La 
carcasa ya tiene abolladuras y rayones por impactos, espero que no esté 
dañada. Necesitamos salir y traerlo a nosotros”. 

“¿Cómo supe que ibas a decir eso?” Perkins se cruzó de brazos mientras 
flotaba detrás de los sofás piloto. “¿Supongo que eres el primero en la fila para 
ser voluntario?” 

"Bueno, coronel", Irene le guiñó un ojo a Derek. Lanzaron una moneda y 
Derek perdió. "Si envías dos pilotos cadetes, podría parecer que no estás 
dispuesto a arriesgar vidas humanas". 

"Bien, pero si vas con un cadete, claramente no tengo favoritos", Perkins 
puso los ojos en blanco. “Dios, Striebich, tienes razón en esto. Por supuesto”, 
reflexionó mientras se frotaba la barbilla con una mano. "Podría enviar a 
Tutula con un cadete del Ruhar, lo que convertiría la operación de rescate 
entre especies”. Al ver la expresión abatida en el rostro de Irene, se apiadó de 
su piloto. “Relájate, Striebich. Me has vendido la idea. Lleva a Tutula y a un 
piloto cadete para estar a salvo, ve y tráenos ese escarabajo”. 


El escarabajo era un joven compañero de maquinista llamado Ernt Dahl, 
que era apenas mayor que los cadetes del Ruhar, ya que había estado a bordo 
del Deal Me In como su primera misión fuera de la escuela. El traductor le 
dijo a Perkins que el rango de "Arlon" de Dahl era algo así como "alférez 
menor" o "alférez de prueba", por lo que ciertamente no era un oficial superior 
con experiencia. Estaba encantado de estar vivo cuando la cápsula lo revivió 
automáticamente, al ser llevado al ambiente presurizado del muelle de atraque 
del Ruh Tostella. Parte de Perkins había estado esperando que Jeraptha 
asumiera naturalmente la carga del mando después de despertar, pero Ernt 
estaba perfectamente feliz de que Perkins estuviera a cargo, y aparentemente 
no veía nada extraño en que un humano estuviera al mando de una nave 
Ruhar. 

A pesar del conocimiento de Ernt sobre tecnología mucho más allá de las 
capacidades de Ruhar, no fue de mucha ayuda con la maltrecha Toaster. 
Después de una evaluación que dejó sus antenas caídas de desesperación, 
estuvo de acuerdo con Jinn en que el único reactor en funcionamiento de la 
nave se apagaría cuando fallara su sistema de contención, y que no había nada 


que nadie pudiera hacer al respecto con el equipo disponible. Después de estar 
inicialmente atónito y emocionado al ver que parte de su barco había 
sobrevivido, Ernt se mostró igualmente pesimista sobre el estado del Deal Me 
In. Los reactores eran básicamente chatarra, el plasma ventilado había 
consumido los sistemas de energía de respaldo y los motores que hacían volar 
la nave a través del espacio normal eran chatarra. El único punto positivo fue 
el sistema de impulso de salto del transportador estelar, ya que las bobinas y 
los condensadores habían superado la batalla en buenas condiciones. 

“¿El motor de salto del portaaviones estelar está intacto?” Perkins pasó un 
dedo por el esquema del transportador estelar en la pantalla frente a ella. 

“Sí, sorprendentemente”, coincidió Ernt, mientras su antena subía y 
bajaba vigorosamente. “Desafortunadamente, eso no nos sirve de nada. El 
sistema de control de salto estaba en la parte delantera del barco, parte de la 
computadora de navegación. No tenemos ningún sistema para controlar la 
acción de las bobinas de salto”. 

"Arlon Dahl", usó el rango de Jeraptha para dirigirse a él. “¿Hay alguna 
forma de que el sistema de propulsión de esta nave controle el propulsor de 
salto Jeraptha?” 

La antena de Ernt se levantó sorprendida y miró hacia otro lado, tal vez 
avergonzado por el humano primitivo que había hecho una pregunta tan 
tontamente ignorante. 

"No", Jinn también estaba consternado por que le hicieran una pregunta 
tan ridícula. "No tenemos una interfaz con el-" 

“Sí”, intervino Tutula con confianza. "Esta nave tiene la capacidad de 
interactuar con un motor de salto Jeraptha". 

Ernt y Jinn se limitaron a mirar a Tutula, parpadeando lentamente. Si de 
repente le hubiera crecido otra cabeza, se habrían sorprendido menos. 

“¿Cómo sabes eso?” Preguntó Perkins, mirando entre Ernt, Jinn y Tutula. 

“Uno de los ex oficiales de este barco me lo contó. Esa es una de las 
ventajas de ser miembro de una especie enemiga”, Tutula torció los labios en 
una horrible versión de una sonrisa. “Los Ruhar siempre están muy felices de 
mostrarme lo superiores que son. Tu gente”, dirigió el comentario a Jinn, “por 
supuesto, han estado estudiando la tecnología de impulso de salto Jeraptha 
cada vez que pueden, particularmente cuando sus naves están unidas a un 
portaaviones estelar. Cada una de tus naves está equipada con un modelo de 
computadora funcional que emula una interfaz con una unidad de salto 
Jeraptha. Cada vez que un portaaviones salta, tus naves simulan controlar el 
salto para probar la precisión del modelo y tu flota estudia los resultados para 
perfeccionar el modelo. El oficial que me reveló esto se jactó de que ahora se 
cree que el emulador tiene una precisión del noventa y seis por ciento. Quería 
que supiera que las deficiencias de su tecnología de unidad de salto se deben a 
deficiencias de hardware, no a una falta de comprensión teórica o incapacidad 
para programar un controlador de unidad. Los Ruhar —ahora miró a Perkins 
— saben que los impulsos de salto de Kristang son vergonzosamente 


inexactos. Ése es un fracaso de la casta guerrera, no de mi pueblo. La casta 
guerrera presta muy poca atención a todo lo que no esté directamente 
relacionado con el poder destructivo. Mi gente”, volvió a mirar a Jinn, 
“corregiría ese error”. 

"Si pudiéramos interconectar nuestro controlador de accionamiento con el 
sistema Jeraptha..." La voz de Jinn se apagó mientras consideraba las 
posibilidades, buscando en Ernt una voz cuerda para silenciar una idea que 
debía ser una locura. Pero Jeraptha solo miró pensativamente la pantalla, sin 
notarla. 

"¿El Ruh Tostella se puede unir al punto duro?" Preguntó Perkins, 
señalando la única plataforma de atraque que quedaba en la columna vertebral 
acortada del portaaviones estelar. “¿El portaaviones estelar salta y nosotros 
saltamos con él?” 

“Podemos conectarnos manualmente, sí”, Jinn se rascó la nuca, “Creo que 
sí. A menos que las abrazaderas estén dañadas. Coronel, incluso si podemos 
controlar un motor de salto Jeraptha, no tenemos forma de alimentar sus 
condensadores. Físicamente no existe conexión entre nuestro reactor y el 
portaestrellas. No veo ninguna manera de crear una conexión”. 

"No es posible", murmuró Ernt, sus garras revoloteando por los controles, 
considerando la pregunta. “No”, concluyó. “Coronel Perkins, mi especialidad 
es la generación de energía. No soy un experto en propulsión ni en motores de 
salto ni en ordenadores, pero ésta es mi área de especialización”, declaró con 
confianza más allá de sus pocos años de formación. “No hay equipo a bordo 
de ninguna de las naves para crear una conexión de energía estable entre el 
reactor de esta nave y los capacitores del portaaviones estelar. La frecuencia 
de entrada de los condensadores es”, parpadeó, mirando a su alrededor como 
si en ese momento se diera cuenta de que estaba en presencia de tres especies 
alienígenas. “Er, bueno, esa no es una especificación que pueda discutir 
contigo. Puedo asegurarles que el sistema de carga del condensador es 
delicado y requiere un específico... 

“Sí, está bien, acepto que no podemos recargar el motor de salto del Deal 
Me In. ¿Cuál es la carga en esos condensadores ahora? Perkins interrumpió. 

"No lo sabemos, supongo que podríamos determinarlo con nuestros 
sensores”, añadió Jinn, avergonzado. “Lo es”, esperó mientras el conjunto de 
sensores dañados respondía. “Cargo del ochenta y uno por ciento. Eso es un 
estimado, ¿entiendes? Los Jeraptha no nos dan especificaciones para sus 
sistemas”, añadió con una mirada culpable a Ernt. 

"El 82 por ciento es el número correcto, no creo que esté revelando 
ningún secreto para decírselo", confirmó Ernt con un ojo en una pantalla. 
"Creo que nuestro último salto fue sólo de media distancia, por lo que había 
mucha carga disponible cuando saltamos aquí". 

"Comprendido. Cuantos, no, espera. No cuántos saltos”, Perkins se dio 
cuenta de que había estado a punto de hacer la pregunta equivocada. “¿Hasta 
dónde podría llegar el Deal Me In con esa carga?” 


“No lo sé”, admitió Ernt sin vergiienza. “Como te expliqué, soy técnico en 
energía. Creo que no es posible que un solo salto agote toda esa carga. La 
mayor pérdida de energía que recuerdo de un solo salto fue del treinta y cuatro 
por ciento, y eso fue con la nave cargada con un grupo de batalla pesado 
completo de nuestra propia flota. Una serie de saltos para agotar los 
condensadores”, frotó su antena mientras pensaba, en un gesto que Perkins 
encontró fascinante y distraído. “Nuevamente, no lo sé. Es una cuestión 
complicada con muchas variables”. 

"Coronel, la carga en los condensadores ciertamente no es suficiente para 
que podamos viajar dieciséis años luz", adivinó Jinn. "Si espera volver a 
nuestra ruta de vuelo original, en caso de que la flota nos esté buscando". 

“Lo que quiero saber es ¿adónde podríamos ir?” 

La joven cadete de Ruhar no estaba contenta porque le hacían preguntas 
para las que no podía encontrar respuesta en una base de datos a bordo. "Eso 
también es una suposición-" 

"Sí, sí, muéstrame un radio de diez años luz, para ser conservador". 

Jinn ajustó la pantalla para mostrar una esfera alrededor de su posición 
actual. 

Para Perkins, decepcionantemente todavía parecía un montón de nada 
dentro de esa esfera. "¿Eso es todo? ¿Hay planetas habitables, retransmisiones 
de datos o estaciones de servicio allí? 

"No", Jinn negó con la cabeza. “Excepto por lo que sospechamos que es 
una estación de sensores Thuranin, aquí. Este era territorio Thuranin hasta 
hace poco. Si hubiera una estación de sensores, estaría automatizada y no nos 
sería útil”. 

“Por supuesto”, se reprendió Perkins por permitir que se mostraran sus 
frustraciones. "Espera, ¿qué es esto?" Señaló un círculo dorado brillante. 

“Ese es un agujero de gusano anciano. Pero conduce al espacio controlado 
por el Kristang”, advirtió el cadete del Ruhar. 

"Espacio que estaba controlado por el Kristang", corrigió Tutula. “Los 
informes indican que se estaban retirando de esa zona, incluso antes de su 
última guerra civil”, señaló con disgusto que su gente se mataba regularmente 
entre sí por asuntos triviales. "Tenían pocos activos en esa región, y los 
Thuranin han abandonado toda esa parte del sector después de sus recientes 
derrotas ante los Jeraptha", añadió este último con un gesto de cabeza a Ernt, 
quien levantó la cabeza con orgullo. 

"Confío en tu palabra al respecto", murmuró Perkins. “¿Podemos 
atravesar ese agujero de gusano? Si podemos, ¿qué hay al otro lado adonde 
podríamos llegar? Muéstrame un radio de diez años luz alrededor del otro 
extremo de ese agujero de gusano. 

"Es posible que atravesemos el agujero de gusano", asintió Jinn con 
tristeza. Le tomó unos minutos obtener un mapa estelar que mostrara el otro 
lado de ese agujero de gusano, ya que el sistema de navegación de la nave 
tuvo que recuperar datos rara vez utilizados sobre el territorio enemigo. 


Zu 


"Aquí”, anunció cuando la pantalla se llenó. "Dos sistemas estelares con 
planetas habitables”, señaló dos puntos en direcciones opuestas al agujero de 
gusano. “El más cercano es Kormat, el informe dice que tiene una población 
estimada de trescientas personas, pero esos datos tienen veinte años. Kormat 
era una base logística que quedó fuera de uso, la Flota cree que el Kristang la 
sacó de servicio”. Miró más de cerca los datos. “Kormat puede estar al 
margen de ser considerado habitable, es un mundo muy frío”, se estremeció al 
ver algunas de las estimaciones climáticas. "Los Kristang vivían allí en 
cúpulas bajo el hielo y la cantidad de oxígeno en la atmósfera es baja". 

“Demasiado arriesgado, demasiados “si”, demasiadas lagartijas”, concluyó 
Perkins sin pensar que acababa de decir “lagartos” delante de Tutula. “¿Dijiste 
que hay un segundo planeta habitable?” 

"Sí, en el otro sistema estelar", Jinn miró de cerca los datos y jadeó. 
“¡Coronel, usted conoce este lugar! Has estado allí”. 

"¿Tengo? ¿Qué?" 

"¿Su gente designó este planeta como 'Campamento Alfa'?" 

"Mierda." Emily Perkins no tenía buenos recuerdos de ese planeta 
olvidado de Dios. “¿Los malditos lagartos todavía están ahí?” 

“Er”, Jinn buscó entre los datos. "No. Fleet Intelligence no cree que los 
Kristang hayan mantenido presencia allí, después de que su gente partiera. 
Ese planeta era propiedad del clan Viento Blanco, que sufrió una grave 
pérdida de fortuna y luego recientemente fue absorbido durante su guerra 
civil”. 

“¿Qué tan seguro está Fleet Intelligence sobre el abandono del 
Campamento Alpha?” Como oficial de inteligencia de carrera, a Perkins le 
encantaría ver la información en bruto sobre ese tema. ¿Cuántas veces en su 
carrera había publicado una evaluación basada en lo que pensaba que era 
información de oro sólido, sólo para demostrar que estaba equivocada por los 
confusos hechos de la realidad? 

“Yo, el informe, eso”, Jinn revisó los datos y luego levantó las manos. 
"No incluye un factor de confianza”. 

“Ciertamente no iremos al primer planeta que mencionaste, Kormat o 
como se llame. ¿Campamento Alfa? Maldita sea. Nunca pensé que alguna vez 
pondría un pie en eso...” Hizo una pausa. Estaba describiendo un planeta en 
el que podría pedirle a toda la tripulación que aterrizara y viviera por un 
período de tiempo indeterminado. “Ese mundo. Oh, diablos”, forzó una risa 
para aligerar el ambiente. “Tiene oxígeno y la temperatura no es mala. 
Ninguna vida nativa peligrosa. Por lo que recuerdo, incluso cuando los 
Kristang dirigían el lugar, su huella en la superficie no cubría mucho 
territorio”, su mente se apresuró a recordar cuánta superficie de tierra había 
cubierto la base ExForce en Camp Alpha. En su máximo, la Fuerza que 
abandonó la Tierra estaba compuesta por unas 120.000 personas, con Estados 
Unidos y China aportando 353.000 tropas de combate cada uno, y las otras tres 
naciones aportando 15.000 cada una. Unidades de apoyo y cuarteles 


generales, y "observadores" de otras naciones habían completado otros cinco 
mil. Sólo una vez, había estado a bordo de un avión "Buzzard" en un viaje de 
familiarización sobre el Campamento Alpha y obtuvo una vista aérea de la 
extensa pero temporal base, y de las cercanas instalaciones de Kristang, 
mucho más pequeñas y amuralladas. Desde veinticinco mil metros de altura, 
la base no parecía impresionante, y recordó que otro oficial le había dicho que 
toda la base y el área de entrenamiento de juegos de guerra ocupaban menos 
espacio que el estado de Connecticut. Dado que el planeta era 
mayoritariamente tierra y sólo el veinte por ciento de la superficie estaba 
cubierta por océanos, eso dejaba mucho espacio para ocultar un solo barco 
lleno de cadetes. “Consideraré Camp Alpha como nuestra mejor opción hasta 
que escuche lo contrario. ¿Cuánto falta para que podamos saltar? 

"¿Coronel? No tengo ni idea. Nunca había visto este modelo de 
emulador”, miró a Velt Tutula en busca de ayuda. "Hasta hoy no sabía que 
existía esa tecnología". Por la forma en que inclinó la cabeza, la cadete no 
parecía aceptar completamente la idea de que su gente tuviera la capacidad de 
controlar un impulso de salto Jeraptha. 

“Yo tampoco lo he visto nunca”, admitió Tutula. "Coronel, ¿puede 
acceder a él?" 

Emily Perkins no tenía la menor idea de lo que podía y no podía hacer con 
su conjunto completo de códigos de comando; nunca había probado los 
límites. "No hay un ícono para 'emulador de unidad de salto mágica 
Jeraptha'", lamentó su tono sarcástico. Cuando pedía a otros que hicieran lo 
imposible, no debería quejarse de la presión que ejercía sobre ella. El 
verdadero problema era que sentía que no podía pedir ayuda con tareas 
sencillas porque eso mostraría su profunda ignorancia. Pero ella no tuvo otra 
opción. “Algo así probablemente sería altamente clasificado. ¿Alguien tiene 
alguna sugerencia? 

"No creo que la existencia del emulador sea un secreto profundo", señaló 
Tutula. "El oficial que me lo dijo dijo que los Jeraptha lo sabían". Ella se rió 
entre dientes, un sonido seco y sibilante que provocó que un escalofrío de 
miedo recorriera la columna de Perkins. “Dijo que los Jeraptha probablemente 
estaban apostando sobre qué tan cerca está el emulador de su propio sistema. 
Coronel, ¿podría ser tan sencillo como buscar “emulador de unidad de salto 
Jeraptha” en sus códigos de comando? 

“Vale la pena intentarlo”, observó Perkins mientras escribía la frase en el 
práctico cuadro de búsqueda. Y listo, ahí estaba. "Eh", miró a Tutula. “Buena 
suposición. Estoy permitiendo que Ingeniería y los pilotos accedan al 
emulador. Lo que me gustaría preguntarle a la flota Jeraptha ahora es; ¿Cuáles 
son las probabilidades de que esto funcione? 

Nadie tenía una respuesta para ella, pero Ernt movía las piernas de manera 
agitada y las puntas de sus antenas temblaban. “¿Qué pasa, Arlon Dahl?” 
Perkins preguntó con preocupación. “¿Crees que este emulador no 
funcionará? ¿O te haría sentir incómodo intentar controlar uno de tus motores 


de salto? 

“No, coronel. No es sorprendente que una especie cliente busque 
comprender nuestra tecnología, y yo lo ayudaré con las conexiones necesarias, 
porque deseo vivir”, torció las partes de su boca en una sonrisa que de alguna 
manera era menos espeluznante que cuando un Kristang hizo la mismo gesto. 
"Es justo", suspiró. 

"¿Qué?" 

"Apostar si un sistema Ruhar podría controlar uno de nuestros motores es 
una acción increíblemente tentadora, ¡y no puedo registrar una apuesta aquí en 
la naturaleza!" 

El tripulante alienígena parecía tan angustiado por no poder participar en 
la actividad favorita de su especie que Perkins casi sintió pena por él. “Arlon 
Dahl, tenemos una nave averiada tripulada por cadetes sin experiencia, unida 
al extremo aún más averiado de un portaaviones estelar. Para llegar a un 
planeta habitable, debemos saltar varias veces sin que la nave explote, 
transitar por un agujero de gusano hacia territorio enemigo y probablemente 
viajar una larga distancia a través del espacio para aterrizar en un planeta que 
puede tener o no presencia de Kristang. Entonces, te apuesto a que nunca 
pondremos un pie en el Campamento Alfa”. 

"Mmmmm", la antena de Ernt se movió al unísono con entusiasmo. 
“¿Qué probabilidades estás dando?” 

Perkins no tenía idea, así que inventó un número que sonaba bien. "Cinco 
auno". 

“¿Cinco a uno? ¿Sin puntos? 

"Sin puntos", ofreció Perkins, suponiendo que los puntos eran algo malo. 
“Eso es”, comenzó Ernt con entusiasmo antes de que su expresión se 
volviera abatida. "Todo eso suena bien, pero sospecho que no tienes nada con 
qué apostar y tampoco tenemos forma de registrar correctamente la apuesta". 
“Arlon Dahl”, sonrió Perkins, “dejaremos boyas registradoras de vuelo 
antes de saltar, podemos incluir detalles de la apuesta en el banco de datos de 

las boyas. Y piense en esto; La única forma de llegar a Camp Alpha es 
haciendo que este software emulador funcione correctamente. Creo que la 
flota de Ruhar estaría más que feliz de cubrir mi parte de la apuesta para saber 
que su software es funcional”. 

"¡Oh!" Ernt se iluminó y sus piezas bucales se movían rápidamente. "En 
ese caso, quiero siete a uno". 

"Trato hecho", Perkins extendió una mano y Ernt extendió una garra 
correosa, y se estrecharon. Fueron necesarios otros diez minutos de 
negociación para finalizar la apuesta, y Perkins discutió sólo porque sentía que 
Ernt esperaba que lo hiciera. 

“Excelente, excelente”, declaró la muy feliz Jeraptha. “Ahora, muéstrame 
este sistema emulador. No soy un especialista en unidades de salto ni un 
navegador, pero sí conozco los requisitos de entrada de energía. Puede que sea 
necesario que modifique la configuración del emulador para que el disco no 


explote”. 


CAPÍTULO QUINCE 


Perkins golpeó el marco de la escotilla que conducía al timón auxiliar, 
interrumpiendo a sus dos pilotos que estaban enfrascados en una acalorada 
pero tranquila discusión sobre algo. “¿Striebich? ¿Bonsu? ¿Todo arreglado 
contigo? 

"Sí, señora", Irene bajó la voz y miró hacia la escotilla abierta. La 
escotilla se había atascado y era necesario cortarla para que Irene y Derek 
pudieran salir del centro de control auxiliar, ahora la escotilla estaba 
permanentemente abierta y cualquiera que estuviera al acecho en el pasillo 
podía oírlos hablar. Derek entendió por qué su compañero piloto estaba siendo 
tan cuidadoso, se desató del sofá y flotó hacia la escotilla. Metiendo la cabeza 
en el pasillo, le levantó el pulgar. Cualquier dispositivo de escucha o 
grabación que alguna vez contuviera el pasadizo habría sido destruido en la 
batalla que había doblado la pesada escotilla. El timón auxiliar tenía una 
grabadora de vuelo que almacenaba todos los instrumentos, datos visuales y 
de sonido, pero Derek había aprendido cómo desactivar temporalmente ese 
sistema y vio que Irene había seleccionado el modo "Pausa". “Coronel, parece 
que si este sistema emulador funciona como se anuncia, creemos que en 
realidad tenemos una buena oportunidad de llevar la nave al Campamento 
Alfa. Es arriesgado, pero es nuestra mejor opción”. Perkins asintió para que 
Trene continuara. “Antes de que llegaras, Derek y yo estábamos discutiendo 
que ahora tenemos un portaaviones estrella. ¿Existe alguna posibilidad de que 
podamos llegar a la Tierra desde aquí? 

Perkins gimió para sus adentros. Tenía suficientes complicaciones con las 
que lidiar. “Striebich, tú eres el piloto, dime si podemos llegar allí. Pensé que 
el agujero de gusano que conduce a la Tierra estaba cerrado, inactivo o algo 
así”. 

“Eso nos dijeron los hámsters, sí”, Irene bajó los párpados con sospecha. 
“Encontré la Tierra en el mapa estelar, aquí”, tocó la pantalla de navegación 
frente a su sofá, dejando que su dedo descansara con nostalgia en el símbolo 
del mundo natal de la humanidad. Luego tocó el símbolo del Campamento 
Alfa. “El viaje requeriría atravesar múltiples agujeros de gusano, pero existe 
la posibilidad de que podamos llegar allí. No lo sabremos hasta que saltemos 
la primera vez y veamos cuánto drena los condensadores del portador estelar”. 

Perkins miró sin ningún entusiasmo el complicado rumbo propuesto que 
llevaría su medio barco destrozado a las profundidades del territorio enemigo. 
“¿Ese mapa estelar muestra que el agujero de gusano que conduce a la Tierra 
está activo?” 

“No”, Irene resaltó el símbolo de ese agujero de gusano Elder ahora 
inactivo. “No según el gráfico. Pero tienes un conjunto completo de códigos 
de comando. Estaba pensando, ¿y si ese agujero de gusano no se cierra 


realmente? El Ruhar nos dijo que no tienen idea de por qué ese agujero de 
gusano se cerró por sí solo. Eso no me parece kosher”. 

“A mí tampoco me pareció correcto, pero no sabemos nada sobre cómo 
funciona la red de agujeros de gusano Elder”, advirtió Perkins a su piloto. 
"¿Estás preguntando si mis códigos de comando revelan un mapa estelar 
diferente, uno que muestre que el agujero de gusano todavía está activo?" 

Trene asintió en silencio con una mirada ansiosa hacia la escotilla y Derek 
le indicó que continuara. "Algo así, coronel". 

Mordiéndose el labio y haciendo clic en las pantallas de su zPhone, 
Perkins encontró el modo para transferir la pantalla del teléfono a la pantalla 
frente a Irene. “¡Los datos de navegación están, mmm, en algún lugar, aquí!” 
Perkins se permitió una sonrisa de satisfacción al encontrar lo que buscaba en 
el dispositivo alienígena. Los sistemas Ruhar no eran tan intuitivos como 
podrían ser, o tal vez simplemente no eran intuitivos para los humanos. "No 
parece diferente", frunció el ceño con decepción. 

"Es un poco diferente”, observó Derek desde la escotilla. "Ese grupo de 
símbolos en la esquina inferior izquierda no estaba allí antes". 

"Eh, tienes razón", Irene hizo zoom en esa sección de la pantalla. “Parece 
que nuestros amigos hámster nos han estado ocultando algo. Esto muestra los 
sistemas estelares recientemente entregados por el Kristang, donde la flota 
Ruhar ha realizado estudios sigilosos”. 

“¿Eso nos ayuda?” -Preguntó Perkins. 

"No. No podríamos arriesgarnos a volar a ninguno de esos sistemas y, de 
todos modos, no tenemos el alcance”, declaró Irene. “Volviendo a la pregunta, 
la respuesta es no, carajo. Su mapa estelar también muestra que el agujero de 
gusano hacia la Tierra está cerrado”. 

“Si me pusiera el sombrero de oficial de inteligencia por un minuto”, 
reflexionó Perkins, “supongo que si alguien nos está mintiendo sobre el cierre 
de ese agujero de gusano, son los lagartos. El Kristang nos dijo que el agujero 
de gusano fue cerrado antes de que la flota del Ruhar recuperara Paradise. No 
veo que los hámsters tengan ningún motivo para mentirnos al respecto, pero 
los lagartos sí. Lo que no veo en este gráfico es la fuente de datos, por 
ejemplo, ¿el Ruhar sabe que el agujero de gusano está cerrado o solo están 
tomando la palabra del Kristang al respecto? 

"Esa es una buena pregunta, pero es académica en este momento, señora", 
Derek mantuvo su voz suave, continuando escaneando el pasillo. “A menos 
que nosotros, es decir, nuestro amigo escarabajo, encontremos una manera de 
recargar los condensadores de salto Jeraptha del reactor de esta nave, nos 
quedaremos sin energía mucho antes de llegar a ese agujero de gusano. Irene, 
mira, me encantaría volar de regreso a la Tierra”, su tono indicaba que el tema 
había sido discutido extensamente por los dos pilotos. “Primero debemos 
concentrarnos en sobrevivir. No nos distraigamos, ¿vale? 

"Striebich, buena iniciativa al hacer esa pregunta", Perkins le dio unas 
palmaditas en el hombro a la piloto mientras borraba los datos de navegación 


clasificados de la pantalla. "Si vemos una oportunidad para-" 

"Vienen cadetes", susurró Derek desde la escotilla, y la conversación 
terminó abruptamente. 

"Muy bien", Perkins se giró para irse. "Envíame un ping tan pronto como 
estés seguro de la solución de salto". 

“Sobre eso, coronel”, Irene levantó un dedo. “No estamos haciendo nada 
para programar el salto, son los cadetes y, sobre todo, Tutula. Sin ella, 
estaríamos muertos en el espacio. Cuando estemos listos, me gustaría 
ofrecerle mi asiento”. 

“¿No quieres ser el primer humano en hacer un salto en un portaaviones 
estelar?” Perkins se sorprendió por eso. 

“Sólo estaría presionando un botón”, explicó Irene. "Tutula se ha estado 
rompiendo el trasero, merece una oportunidad de dar el salto". 

"Además", añadió Derek sin guiñar un ojo ni sonreír, "si el disco se 
vuelve loco, será todo culpa suya”. 

"Bueno, eso es todo", Perkins tampoco vio nada gracioso en la situación. 
“Acerca de eso, asegúrese de incluir los cálculos de salto en el dron que 
dejaremos antes de activar el motor. Si su sofisticado software emulador no 
funciona, los Ruhar necesitan saberlo. Muy bien, Striebich, informaré a 
nuestro amigo Verd-Kris sobre tu oferta. Quiero que mires por encima de su 
hombro todo el tiempo. Algún día, es posible que tengamos que hacer esto por 
nuestra cuenta”. 


El Deal Me In saltó. El barco no explotó. Los pedazos no salieron volando 
en todas direcciones y el Ruh Tostella permaneció rígidamente sujeto a la 
plataforma de atraque. "¿Estado?" Perkins preguntó ansiosamente, desde su 
incómoda posición atada junto a Irene detrás de los dos sofás piloto. A 
diferencia de su salto para encontrar el transportador estelar, cuando las 
pantallas habían pasado del espacio vacío a un espacio lleno de naves rotas, 
esta vez no había nada en la pantalla que le dijera a dónde habían ido, dónde 
estaban ahora. 

"Los sensores están trabajando en ello, señora", informó Derek mirando a 
Tutula para hacerle saber al extraterrestre que Perkins no la culpaba por la 
falta de datos. 

"El Capitán Bonsu tiene razón", coincidió Tutula. “Nuestros sensores 
quedaron cegados por la distorsión espacial del campo de salto. Necesitamos 
siete puntos de datos para determinar nuestra posición en el espacio”. 

"El motor de salto no sufrió daños significativos durante el salto", informó 
felizmente Ernt. “¡La energía utilizada estuvo dentro del tres por ciento de mi 
estimación! El motor debería ser capaz de realizar otro salto sin problemas”, 
Jeraptha sacudió la cabeza con asombro. 

Perkins esperó impaciente mientras los dos pilotos trabajaban para 


recopilar datos de navegación e Irene observaba el proceso. Finalmente, 
Derek levantó una mano. "Entiendo. La buena noticia es que hemos avanzado 
bastante. La mala noticia es que estamos a cuarenta y un millones de millas 
del objetivo”. 

“¿Cuarenta y un millones?” Perkins jadeó. “¿Cómo diablos-” 

“Los cálculos fueron precisos”, afirmó Tutula en un tono que no invitaba 
a discusión. “El leve daño de batalla en los bancos de las bobinas de impulso 
de salto Jeraptha no pudo explicar por completo un margen de error tan 
grande. El programa emulador de Ruhar debe estar defectuoso. Coronel 
Perkins”, Tutula se desató de su sofá y se volvió para dirigirse al comandante 
humano. "Deberíamos tener suficientes datos de este salto para perfeccionar 
aún más el sistema del emulador”. 

"Estoy seguro de que así lo espero", Perkins mantuvo su temperamento 
bajo control. "Porque si estamos atravesando un agujero de gusano, nuestra 
capacidad de salto debe ser precisa". 


El siguiente salto, veintinueve horas más tarde, tras un trabajo febril de 
recodificación del programa emulador, arrojó resultados mucho más 
favorables. A pesar de que las bobinas de salto no funcionaban juntas 
correctamente y no tenían forma de solucionar ese problema, el segundo salto 
se produjo a doscientas siete mil millas del objetivo. Dado que el segundo 
salto fue mucho más largo, Perkins, los pilotos y los cadetes involucrados en 
la programación del salto consideraron su precisión como un éxito rotundo. 
Perkins agitó los brazos para reprimir la celebración prematura. “¿Estamos en 
posición, en el momento adecuado, para atravesar el agujero de gusano?” 

"Sí", respondió Irene con confianza, levantando un puño que solo Derek 
podía ver para poder compartir una celebración privada. “El agujero de 
gusano no emergerá en este espacio hasta dentro de tres días y”, comprobó su 
pantalla, “diecisiete horas. Eso es tiempo suficiente para maniobrar el Deal 
Me In cerca del horizonte de eventos. De todos modos, tenemos que darle 
suficiente espacio al agujero de gusano, ya que emergen en un lugar 
ligeramente diferente cada vez”. 

"Dado que ninguno de nosotros ha llevado una nave a través de un 
agujero de gusano Elder, y probablemente nadie ha movido nunca un 
transportador estelar por una nave en un punto duro que proporciona el 
empuje, ¿podemos hacer esto?" 

"Oh, sí, coronel Perkins", habló Nert alegremente, con una amplia sonrisa 
exponiendo sus incisivos. “He observado el proceso muchas veces. No hay 
ningún truco, simplemente ubicamos el horizonte de sucesos y”, hizo un 
anillo con el dedo índice y el pulgar de una mano y demostró vigorosamente 
hundiendo el otro dedo índice dentro y fuera del anillo, “entramos. es fácil! 
Ooooh, qué fácil”. 

Emily Perkins tuvo que taparse el rostro con una mano para no estallar en 


carcajadas. La sonrisa tonta e inocente en el rostro de Nert mientras hacía el 
gesto involuntariamente grosero era divertida, pero ver el rostro de Irene 
ponerse rojo como una remolacha mientras Nert seguía con entusiasmo casi 
hizo que Perkins perdiera la compostura. 

"Está bien, Nert", Derek extendió la mano para sujetar uno de los brazos 
de Nert. “El barco se hunde en el hoyo, nos hacemos una idea. Nert está 
diciendo la verdad, coronel. La transición a través de un agujero de gusano es 
automática, todo lo que la nave necesita hacer es alinear la aproximación y 
asegurarse de que no tocamos el borde del anillo del horizonte de sucesos”. 

“¿Qué pasa si tocamos el anillo?” 

“Entonces, una parte del barco pasa y la otra parte”, Derek pasó una mano 
por el aire en un movimiento cortante, “no. No se preocupe, señora, nuestro 
entrenamiento de vuelo simuló una transición de agujero de gusano. 

Perkins ladeó la cabeza. “¿Qué tan extensa fue esta capacitación?” Sus 
pilotos sólo habían estado entrenando como pilotos de naves estelares durante 
tres días antes de que el Bosphuraq interviniera y arruinara la fiesta. 

Derek miró a Irene y ambos se encogieron de hombros. “¿Dos, tres 
horas?” Al ver que Perkins alzaba las cejas alarmado, Derek añadió para 
tranquilizarla: “Nuestro instructor dijo que no tenía sentido ejecutar ese 
simulador por mucho más tiempo, porque la maniobra de transición del 
agujero de gusano es muy simple. Saltar a una posición cercana a un agujero 
de gusano Elder es la parte complicada, el resto es simplemente navegación 
espacial normal. Los tres acordamos que Tutula se encargaría de la transición 
a través del agujero de gusano, con Irene actuando como copiloto y yo 
indicando puntos de navegación. 

"Excepto que en este caso, la Tostadora lleva media estrella en su 
espalda", Perkins se pellizcó el puente de la nariz. Irene había notado que 
Emily Perkins tenía el honor de ser la primera humana en comandar una nave 
estelar. Lo que el piloto no había dicho era que Perkins también tenía la 
abrumadora responsabilidad de ser el primer ser humano en comandar una 
nave estelar. Si cometía un error o se perdía algo importante, podría hacer que 
mataran a toda la tripulación. Incluso si al menos un cadete sobreviviera al 
desastre, Perkins sabía que sus acciones y decisiones serían examinadas bajo 
un microscopio por una especie a la que, en general, no le gustaba la idea de 
que antiguos enemigos sirvieran a bordo de sus buques de guerra. 

"Sí, señora", estuvo de acuerdo Derek, sin mencionar que la Tostadora 
estaba técnicamente unida por su vientre en lugar de por su espalda. “Hemos 
practicado las maniobras de las naves combinadas y conocemos las 
características de vuelo de esta torpe bestia. Nuestro plan de vuelo”, invocó 
esos datos en su pantalla, “nos tiene acercándonos al horizonte de sucesos en 
ángulo, con el empuje de la nave empujándonos en una curva hacia el agujero 
de gusano. Si los motores fallan, atravesaremos con seguridad el horizonte de 
sucesos y tendremos que volver a intentarlo en otro punto de emergencia, pero 
no chocaremos contra él”, anunció con confianza. 


“¿Me estás diciendo que saltar mil años luz a través de una antigua grieta 
en el espacio-tiempo es la parte más segura de este viaje?” 

Irene respondió por Derek. “Sé que parece una locura, señora, pero no hay 
nada que podamos hacer para arruinar ese agujero de gusano. Todo lo demás 
que hacemos aquí tiene múltiples posibilidades de error”. 

Perkins sacudió la cabeza lentamente, sabiendo que necesitaba confiar en 
el juicio de sus pilotos. Y saber que tenía que confiar en un dispositivo Elder 
que nadie en la galaxia entendía del todo. “Esperemos que no recibamos la 
visita del hada del desastre. Muy bien, liberen la nave de las condiciones de 
salto y asegúrenla para maniobras en el espacio normal”. 


La transición a través del agujero de gusano fue tan suave y fácil como 
sus pilotos dijeron que sería, aunque notó que los nudillos de Irene se pusieron 
blancos por la tensión, mientras la nave se alineaba para acercarse y pasaba 
rápidamente de una parte de la galaxia a otra. Vigilaron atentamente el nivel 
de carga de los condensadores del impulsor de salto, que se estaban agotando 
rápidamente. Cuando estuvieron listos para un salto al sistema estelar Camp 
Alpha, estaba claro que el salto sería la última acción de la nave estelar 
Jeraptha. “Señora”, respondió Irene después de que un equipo pasó dos horas 
revisando y volviendo a verificar cada parte del sistema de impulso de salto. 
“Podemos ingresar al sistema con un margen de seguridad cómodo”, no 
mencionó que “cómodo” significaba menos del siete por ciento. “Pero eso 
será todo. Después del salto, los condensadores no tendrán la energía para 
hacer que las bobinas superen el umbral del salto. Estaremos atrapados en ese 
sistema estelar y el sistema de propulsión espacial normal de Deal Me In está 
fuera de línea. Si volamos al Campamento Alpha, lo haremos en Ruh 
Tostella”, usó el nombre formal del barco porque entre su audiencia había 
muchos cadetes. 

"Comprendido. ¿Podemos hacerlo? 

“Sí, la confianza es alta”, Irene ignoró las muecas de algunos de los 
cadetes de ingeniería. “Necesitamos”, mostró su rumbo planificado en la 
pantalla, “saltar aquí, en el lado cercano del segundo planeta. Eso enmascarará 
nuestro estallido de rayos gamma para que no sea detectado en el 
Campamento Alfa. Nos llevará trece días volar hasta Camp Alpha, pero no 
podremos poner el Toast-Ruh Tostella en órbita allí; el reactor se apagará 
antes de que lleguemos allí. El tramo final del vuelo debe realizarse en naves 
de descenso”. 

Perkins había asumido que esa sería su mejor opción. La revisión 
continuó durante otra hora, en parte porque había un gran grupo de personas 
involucradas en el proceso de verificación de todos los sistemas involucrados 


y todos querían opinar sobre la decisión, por lo que Perkins soportó 
cortésmente la interminable repetición de temas. También escuchó porque 
quería que todos aceptaran el plan de establecerse en el Campamento Alfa y 
refugiarse allí hasta que, con suerte, llegara el rescate. No era un gran plan y 
había muchos cadetes descontentos. Pero nadie tenía una idea mejor que fuera 
realista, e incluso Bifft admitió a regañadientes que las malas condiciones del 
barco no ofrecían una opción para permanecer a bordo y esperar lo mejor. 


El salto final del Deal Me In fue exitoso, ya que la nave no explotó, 
emergieron a menos de ciento ochenta mil millas de su ubicación objetivo y 
no fueron emboscados inmediatamente por naves enemigas. Debido a que el 
salto estaba consumiendo la última porción de energía de los capacitores y el 
flujo de energía era inestable, el salto fue lo suficientemente brusco como para 
apagar el único reactor de la Tostadora. 

“Déjame adivinar”, Perkins trató de mantener su expresión neutral al ver 
la angustia mostrada por Jinn. "¿El reactor no se puede arreglar?" 

“No”, el alivio cruzó por el rostro de Jinn. Alivio por no tener que discutir 
con su comandante humano y, tuvo que admitirlo a sí misma, alivio por no ser 
más responsable de mantener un reactor peligroso funcionando cojeando. 

"Bueno, eso nos trajo hasta aquí, supongo que podemos estar agradecidos 
por eso", dijo Perkins con amargura. "No quise decir eso", añadió 
rápidamente. “Los diseñadores de su nave han creado máquinas 
extraordinarias, y usted y su equipo”, agitó un brazo para abarcar al exhausto 
grupo de cadetes de ingeniería, “merecen felicitaciones por lo que han 
logrado. Lo que lograste en un barco real, en una crisis real. Cuando regreses 
a la academia, los ejercicios en el aula te parecerán un poco aburridos, ¿no? 
Eso provocó sonrisas cansadas en la mayoría de los cadetes. “Tendremos que 
volar el resto del camino en naves de descenso. Será un vuelo largo en 
espacios reducidos, pero... 

“¿Sobre eso, señora?” Irene hizo un gesto para llamar la atención. 
"Tenemos un pequeño problema". 

"¿Un poco?" 

"Coronel", Derek tocó la pantalla frente a él. “Lady Karma ha sido muy 
amable al traernos aquí y todo eso, creo que ahora quiere vengarse. Hay un 
grupo de Kristang en Camp Alpha”. 

“Dios...” Perkins pensó mejor en tomar el nombre del Señor en vano en 
ese momento. "¿Cuántos?" 

"Es difícil decirlo exactamente", dijo Tutula. “La señal es débil, estamos 
captando transmisiones de superficie a superficie de corto alcance desde un 
único sitio que está casi alrededor de la curva del planeta, no parecen tener un 


satélite de comunicaciones activo. Una de las transmisiones usó una palabra 
Kristang que significa “ocho”, meneó los cuatro dedos de una mano. “El 
orador se quejó de que quedan muy pocos, más de ocho pero menos de 
dieciséis”. 

“¿Obtuviste algo más de esa transmisión?” 

“Era un soldado quejándose con otro de la mala calidad de la comida y de 
que no esperaban que regresara un barco hasta dentro de muchos meses, por 
lo que estaban atrapados en la superficie. Coronel, creo que ocupan un único y 
pequeño lugar que es algún tipo de instalación de investigación. 

Genial, pensó Perkins con amargura. De hecho, Karma había sido amable 
con ellos hasta ese momento. “Tutula, sigue escuchando, quiero que Jates te 
escuche para que no dependamos de traducciones que podrían no ser del todo 
precisas. Cadete Colhsoon”, se giró y encontró al cadete mayor, que flotaba 
cerca de la parte trasera del compartimiento, luciendo enojado. “Subimos a la 
gente a las naves de descenso mientras seleccionamos una ruta de vuelo y un 
lugar de aterrizaje. Llegaremos por el lado opuesto del planeta desde esa base 
de Kristang y mantendremos nuestra presencia oculta”. 


"Te lo digo, el humano hará que nos maten a todos", susurró Bifft desde el 
asiento del copiloto de la nave. No sabía por qué susurraba, los únicos 
ocupantes del barco eran los cadetes de Ruhar. 

"No tenía forma de saberlo", respondió Jinn mientras realizaba una 
verificación de diagnóstico en los sistemas de la nave desde una consola en el 
mamparo trasero de la cabina, asegurándose de que la nave espacial estuviera 
lista para la entrada atmosférica y el vuelo. Tuvo que confiar en consultar 
minuciosamente una lista de verificación en la consola, porque no tenía 
experiencia con ese modelo de nave de descenso. Era una tarea humillante y si 
se le escapaba algo crítico o cometía un error, todos los que estaban a bordo 
podrían morir en el ardiente proceso de contacto con la atmósfera. 

"Era una posibilidad". 

"Lo fue, y todos lo sabíamos", Jinn no apartó la mirada de su trabajo. 
“Hay un pequeño grupo de Kristang en un sitio y el coronel Perkins planea 
que aterricemos en el otro lado del planeta. El Kristang nunca sabrá que 
estamos allí”. 

Biftt resopló. "Tal vez. Si tenemos suerte”. 

“No vieron el Ruh Tostella pasando volando, y esa es una firma del sensor 
más grande. No están mirando. Estaremos lo más seguros posible”. 

"Nosotros-" 

"¿Qué?" Giró su silla para enfrentarse al cadete mayor. “¿Qué sugieres? 
La coronel Perkins dio la única orden que pudo. El reactor del barco se apagó 
y no pudimos permanecer a bordo. Las naves de descenso no pueden 
mantener el soporte vital por mucho tiempo, no para tanta gente. Una vez que 


nos lanzamos a este sistema, sólo teníamos una opción. Hablas mucho de 
cómo los líderes tienen que tomar decisiones difíciles”, hizo ruido con los 
incisivos de sus dientes inferiores en un gesto burlón, porque los tipos como 
Bifft siempre suponían que ocuparían puestos de liderazgo. "El humano tomó 
una decisión difícil”. 

"No es tan difícil", espetó Bifft. “Ella no tenía otra opción”. 

"Si eso es lo que piensas, ¿cuál es tu problema?" 

"Esto", Bifft buscó a tientas cómo responder. "Toda esta operación ha sido 
un desastre”. 

“¿Podrías haberlo hecho mejor?” Fue su turno de olfatear. Se volvió hacia 
su consola. “Incluso si nos matan aquí, saltamos sobre un portaaviones de la 
estrella Jeraptha. Ninguno de nuestro pueblo ha hecho eso jamás”. En el 
camino hacia Camp Alpha, el Ruh Tostella había dejado boyas registradoras 
de vuelo antes de cada salto y transición de agujero de gusano, de modo que 
cualquier nave Ruhar que encontrara las boyas sabría que el software de 
emulación había funcionado, después de algunos ajustes. “No espero que 
ninguno de nosotros logre algo más significativo que eso en toda nuestra 
carrera. Eso es mejor que quedarse a bordo de una nave agonizante en medio 
del espacio interestelar, rezando por su rescate. Ese era tu plan”. 

Bifft abrió la boca para replicar, pero no se le ocurrió nada que decir, así 
que se sentó y en silencio enfureció y odió a la teniente coronel Emily 
Perkins. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


Jates y Tutula habían estado discutiendo sobre algo, con las cabezas muy 
juntas en una acalorada discusión y los parlantes de su zPhone apagados. 
Cuando Tutula agarró la parte delantera de la parte superior del uniforme de 
Jates y lo sacudió, Perkins tuvo suficiente. 

“Ya basta, ustedes dos. ¿Te importaría decirme qué está pasando? 

Tutula desvió la mirada en un gesto de culpabilidad, por lo que Jates se 
enderezó en su silla. "Coronel, con la ayuda de Arlon Dahl, hemos penetrado 
la capa exterior de las computadoras de la base". 

"Excelente", sonrió Perkins. "Trabajo bueno." 

“En realidad no es nada”, Tutula se encogió de hombros. “Casi no 
hicieron ningún intento por proteger la información, excepto los detalles de su 
proyecto de investigación actual. La seguridad de ese sistema es muy sólida, 
no podremos acceder desde aquí”. 

“¿Cuál es el problema entonces? ¿No fuiste detectado? 

“No, no hemos sido detectados. Como dije, a la base no le preocupa la 
seguridad exterior. En la base había once miembros del personal de seguridad 
y veintiocho investigadores civiles; todos los investigadores fueron evacuados 
hace dieciocho días. Los once guardias tienen una nave de transporte. 

Perkins consideró eso. “Ok, un contingente pequeño, ligeramente armado, 
y no saben de nosotros, ¿no?” 

"Correcto. Es poco probable... 

“Tutula, esto irá mucho más rápido si vas al grano y me cuentas por qué 
valió la pena discutir entre ustedes dos”. 

Tutula respiró hondo y miró a Jates, quien sacudió la cabeza. Ella lo 
ignoró. "Coronel, tal vez debería sentarse". 

Oh, mierda, se dijo Emily mientras se sentaba en la silla plegable algo 
endeble, en la tienda que era el cuartel general del grupo en Camp Alpha. El 
viaje hasta la superficie había estado lleno de tensión y aburrimiento a partes 
iguales, y ahora tenían las naves cubiertas con redes invisibles, tiendas de 
campaña montadas para todos y ella tenía un equipo tratando de piratear las 
computadoras de Kristang. No se habría arriesgado a hacer eso, excepto que 
Arlon Dahl le hubiera asegurado que su computadora portátil era más 
poderosa que cualquier tipo de sistema Kristang. "Adelante. Dame las malas 
noticias”. 

“Además de que este planeta es un sitio de entrenamiento militar, como 
saben, también fue y es una base de investigación. Incluso antes de que sus 
unidades militares atravesaran este mundo, la casta guerrera trajo a los 
humanos aquí para estudiar”. Jates lanzó con urgencia una mirada de 
advertencia a Tutula, que ella también ignoró. “Estudiar y experimentar. 
Coronel, esto no será fácil de escuchar”. Ella relató los hechos de civiles 


humanos secuestrados de la Tierra y utilizados para pruebas horribles de 
armas biológicas, patógenos genéticamente modificados destinados a ser 
utilizados contra la Tierra. Miles de seres humanos habían muerto en el 
Campamento Alfa, a medio mundo de distancia de la felizmente ignorante 
Fuerza Expedicionaria humana que había estado entrenándose con entusiasmo 
para servir a sus amos lagartos. 

"Estos experimentos”, preguntó Perkins con voz calmada por la 
conmoción. Le sonó como si su propia voz viniera de muy lejos. “¿Hasta 
dónde han avanzado?” 

“Esos experimentos terminaron poco después de que se cerrara el acceso 
del agujero de gusano a su mundo natal. No se pudo traer más suministro de 
sujetos de prueba desde la Tierra, y el clan Viento Blanco cayó en serios 
problemas financieros cuando perdieron el acceso a la Tierra. Coronel, 
lamento decirle que, antes de que se cerrara el agujero de gusano, los 
experimentos habían avanzado lo suficiente como para enviar un suministro 
de esa arma biológica original a su planeta, para ser utilizada contra su gente 
en caso de rebelión. El patógeno todavía estaba en desarrollo, pero”, Tutula 
tocó la pantalla, “el informe afirmaba que se consideraba lo suficientemente 
eficaz como para matar a gran parte de la población humana. Si es necesario”, 
añadió en voz baja. 

Emily permaneció sentada en un silencio atónito. Cuando Tutula abrió la 
boca para hablar, levantó una mano para detener al extraterrestre, incapaz de 
procesar más información en ese momento. Los dos Verd-Kris se sentaron en 
silencio, comprendiendo plenamente el impacto de lo que habían encontrado. 
"Dime", preguntó la humana cuando pudo hablar, "cuando los Kristang en la 
Tierra supieron que el agujero de gusano había quedado inactivo y estaban 
atrapados allí, ¿cuál habría sido su reacción?" 

"No somos Kristang", recordó Tutula suavemente. "Así que cualquier 
suposición que hagamos-" 

“Se habrían cagado en los pantalones”, afirmó Jates. “Tutula, el coronel 
Perkins es un soldado. Ella necesita saber la verdad y no algunas historias 
felices”, reprendió a su compañero. “Coronel, su suposición es tan buena 
como la nuestra, pero estoy seguro de que teme lo peor. La casta guerrera 
habría entrado en pánico al principio, pero luego habría aprovechado la 
oportunidad para sacar lo mejor de su dilema haciendo lo peor para su pueblo. 
Con acceso a armas biológicas efectivas, podrían haber reducido la población 
humana a un número manejable, lo que representaría un obstáculo menor para 
la explotación de la casta guerrera de su mundo, y luego esclavizar al resto”. 

“¿Un número manejable?” Perkins susurró horrorizado. 

“No sabemos nada”, advirtió Tutula. “No lo hacemos. Coronel, usted no 
debería... 

“Gracias”, dijo Perkins robóticamente, tan abrumada por la emoción que 
en ese momento no sintió nada. “No le cuentes a nadie, especialmente a mi 
equipo, sobre el arma biológica enviada a la Tierra. No necesitan saberlo, 


todavía no”. Tendría que contarles a los Mavericks lo que acaba de descubrir, 
porque lo descubrirían cuando informara al cuartel general de la UNEF en 
Paradise. Si alguna vez hizo contacto con Paradise. “¿Asumo que todos los 
sujetos de prueba humanos aquí fueron asesinados?” 

Eso provocó otra mirada significativa entre los Verd-Kris. Tutula habló 
primero. “Todos esos sujetos de prueba de la Tierra murieron cuando 
terminaron los experimentos, sí. ¿El problema actual es que hay otra serie de 
experimentos en curso, utilizando ex soldados humanos que se hacen llamar 
'Guardianes'? Comprobó la traducción. 

“¿Guardianes? ¡Hijo de puta!" -exclamó Perkins-. "Esos estúpidos-" Ella 
apretó los puños. Enfurecerse por la estupidez de ese grupo equivocado no 
estaba logrando nada. "Lo siento. Sí, conozco a estos "Guardianes de la Fe", 
como se llaman a sí mismos. Por favor, Tutula, continúa”. 

“Los experimentos actuales no están destinados a ser utilizados contra 
humanos, sino a utilizarlos como portadores de enfermedades, para matar a 
Ruhar. El plan es infectar a un grupo de estos 'Guardianes' con un patógeno 
que utiliza ADN humano para crear un agente priónico binario”, vio la falta 
de comprensión en los ojos de Perkins. “Es una técnica muy sofisticada. Estos 
precursores de priones permanecerán latentes en un humano infectado durante 
un período específico; el experimento pretendía un período de latencia de tres 
meses. Durante ese tiempo, los humanos podrían infectar a otros con los 
precursores, pero las víctimas no mostrarían ningún síntoma. En los humanos, 
los agentes binarios comenzarían a combinarse formando un patógeno letal en 
tres meses, pero en Ruhar, el período de latencia sería de alrededor de dos 
meses. Ruhar también podría infectar a otros Ruhar, por lo que los portadores 
humanos sólo son necesarios para iniciar la infección. Y para proporcionar 
una tapadera, para que el Ruhar piense que el patógeno es una mutación 
natural en los humanos, y no un ataque de guerra biológica que, como saben, 
está prohibido por las reglas de esta guerra”. 

Perkins quedó atónito. “¿El patógeno podría saltar de los huéspedes 
humanos al Ruhar, antes de que los humanos infectados muestren algún 
síntoma de enfermedad?” 

“Sí”, Tutula parecía culpable aunque no tenía nada que ver con el 
proyecto. “Como dije, se trata de una biotecnología muy sofisticada y 
avanzada. El objetivo de la investigación es producir un agente que parece ser 
una mutación natural en los humanos, una mutación que ha desarrollado la 
capacidad de cruzar al Ruhar. Coronel, como los portadores humanos no 
sabrían que están infectados, podrían infectar a muchos Ruhar con los que 
entren en contacto. Cuando el Ruhar muestre síntomas, será demasiado tarde. 
Dos meses son suficientes para que Ruhar, infectado, viaje a otros mundos. 
Este patógeno podría extenderse mucho más allá del planeta que llamáis 
Paraíso”. 

"Oh, mierda", la sangre desapareció del rostro de Emily. "Todo esto será 
atribuido a los humanos". 


Los dos Verd-Kris le mostraron a Perkins los datos que habían extraído de 
la computadora no segura en la base de Kristang, que frustrantemente no 
contenía detalles críticos sobre el patógeno que estaba destinado a un ataque a 
Paradise. Para evaluar la naturaleza de la amenaza y preparar posibles 
contramedidas, necesitaban los datos de la investigación que estaban 
encerrados detrás de un cortafuegos seguro, pero Ernt Dahl no era optimista 
acerca de que su pequeño ordenador rompiera ese cortafuegos. 

"Coronel", anunció el Jeraptha después de ejecutar una subrutina que 
pensó que tenía más posibilidades de penetrar el cortafuegos. “El intento fue 
un fracaso. Lo siento, mi sistema no fue diseñado para penetrar un firewall 
bien diseñado”. 

"¿Hay alguna otra forma de ingresar de forma remota?" 

“No que yo sepa”, Ernt agitó sus antenas. “Debemos tener mucho 
cuidado. Si se detecta una intrusión, espero que el sistema de investigación 
esté diseñado para borrar todos sus datos. Trabajaré con los cadetes que han 
estudiado lo que usted llama seguridad "cibernética". Debo advertirles que no 
tengo esperanzas”. 

"Entonces nuestra mejor esperanza puede ser que un barco Ruhar venga a 
rescatarnos, podrían tener expertos que puedan entrar en ese sistema", 
especuló Perkins. 

“Disculpe, coronel, pero creo que eso no es cierto”, dijo Tutula con 
rigidez. “La llegada de un buque de guerra enemigo seguramente haría que los 
guardias de la base borraran todos los datos de la investigación. El sistema 
puede incluso estar programado para borrarse a sí mismo si una nave enemiga 
entra en este sistema estelar”. 

"Maldita sea”, se reprendió Perkins. "Tienes razón. Tienes razón, Tutula, 
gracias por recordármelo. Necesitamos obtener esos datos y cualquier muestra 
biológica almacenada en esa base, mientras los guardias aquí no sean 
conscientes de nuestra presencia. Necesitamos un plan para hacerlo, si no 
podemos acceder a los datos de la investigación de forma remota”. 

"Pudimos obtener esquemas del diseño de la base, sin embargo, la base se 
ha ampliado repetidamente y muchas características de seguridad también 
están detrás del firewall", advirtió Jates. "Podríamos encontrarnos con 
sorpresas desagradables en cualquier asalto". 

"Comprendido. Hay otro problema que debo considerar”. Miró primero a 
Tutula y luego a Jates. "Tengo un dilema", explicó Perkins. "Si le digo al 
Ruhar que esta tecnología de armas biológicas existe, muy bien podrían poner 
en cuarentena a la población humana del Paraíso, para proteger al Ruhar". 

“La cuarentena no es tu verdadera preocupación”, dijo Jates mientras se 
recostaba en su silla. 

"¿No lo es?" —Preguntó Tutula. 

“No”, Jates evaluó a Perkins con frialdad. “Si el Ruhar teme que los 


humanos puedan ser portadores de un patógeno letal e indetectable, pueden 
tomar medidas para eliminar la amenaza. Acción extrema”. 

“Los Ruhar no son Kristang”, protestó Tutula. 

“Tampoco son estúpidos ni blandos”, concluyó Jates. “Cuando se les 
presiona para que se protejan, tienen una voluntad de hierro. Es por eso que 
los Kristang han sufrido repetidamente derrotas ante el Ruhar, a pesar de que 
la casta guerrera centra toda su sociedad y economía en la guerra. La mayoría 
de Ruhar todavía considera a los humanos como antiguos enemigos 
conquistados y bastante patéticos, a pesar de todo lo que su equipo ha hecho 
por ellos, coronel Perkins. La gratitud tiene fecha de caducidad, el miedo no. 
Si el gobierno federal de Ruhar cree que los humanos en el Paraíso 
representan una amenaza real para la sociedad de Ruhar en múltiples mundos, 
no dudarán en actuar contra una especie que ya es impopular. Además, no 
creo que tengas ningún dilema, porque no tienes opción de informar al 
Ruhar”. 

"¿Por qué?” Los ojos de Perkin se entrecerraron. "Si destruimos esta base 
de investigación y todos sus materiales y datos, el patógeno no representará 
una amenaza para Paradise". 

“¿Creo que la expresión humana es “ese barco ya zarpó”? Esa expresión 
es particularmente apropiada en esta situación”, anunció Jates sin humor. 
“Coronel, de los datos que Arlon Dahl pudo extraer, supimos que una nave de 
transporte Kristang partió de este mundo hace dieciocho días, transportando el 
arma biológica y un grupo de Guardianes que serán infectados sin su 
conocimiento. Ese barco”, hizo una pausa cuando Perkins sintió una sensación 
de hundimiento, “está en camino al Paraíso ahora mismo”. 


“¿El Kristang podría haber matado a todos los habitantes de la Tierra?” 
Preguntó Shauna mientras las lágrimas rodaban libremente por sus mejillas. 
Perkins le había contado a su equipo sobre la amenaza de las armas biológicas 
a la Tierra, antes de explicar la necesidad de un asalto físico a la base de 
investigación de Kristang para contrarrestar otra amenaza de armas biológicas 
más actual. 

"Oye, cariño, ya sabíamos que eso podría ser cierto", dijo Jesse en voz 
baja mientras sujetaba con fuerza los hombros de Shauna. Su propio rostro era 
una máscara de ira, pero tenía los ojos húmedos y no le importaba si alguien 
lo veía. 

"Sí, pero ahora sabemos que ese fue su plan desde el principio" Shauna 
apretó los puños. “Construyen un arma biológica, luego cierran el agujero de 
gusano para poder hacer lo que quieran en la Tierra sin que Maxolhx o 
Rindhalu hagan cumplir sus estúpidas reglas. Para cuando los Kristang 
vuelvan a abrir el agujero de gusano, los humanos se habrán extinguido y a 
nadie le importará”. 

"Vaya", jadeó Dave. “¿Crees que los lagartos cerraron ese agujero de 


gusano?” 

“Shauna, no creo que eso sea cierto”, declaró Irene. “Se corrió la voz en la 
sede de la UNEF de que los lagartos estaban totalmente sorprendidos y 
asustados cuando el agujero de gusano a la Tierra se cerró, no esperaban que 
eso sucediera. Demonios, si los Kristang pueden controlar los agujeros de 
gusano Elder, usarían esa habilidad para algo más importante que nuestro 
pequeño planeta”. 

“Tal vez no cerraron el agujero de gusano”, le espetó Shauna a su amiga. 
“Tal vez simplemente, de alguna manera anticiparon que el agujero de gusano 
se cerraría y lo planearon. ¡No importa! Los lagartos tienen el control de la 
Tierra, tienen un arma biológica y nadie puede impedirles hacer lo que 
quieran”. 

“Está bien, está bien”, apeló Perkins a la calma. “Jarrett, odio a los 
malditos lagartos tanto como cualquiera, pero ahora mismo debemos 
concentrarnos. Tenemos un trabajo que hacer”. 

“¿Qué es eso, señora?” Preguntó Jesse, sacado sobresaltado de sus 
oscuros pensamientos. 

“Un grupo de tontos Guardianes está de camino al Paraíso y no tenemos 
forma de detenerlos. Pero en este planeta, en la base de investigación, hay 
datos y materiales que el Ruhar podría utilizar para crear una cura o una 
vacuna o alguna forma de protegerse contra esta arma biológica. Necesitamos 
recuperar esos datos y conservarlos hasta que llegue un barco amigo a 
recogernos. Podemos”, pensó por un momento. "Sí, podemos, deberíamos, 
cargar los datos en un dron que responderá sólo a un barco Ruhar o aliado, en 
caso de que un barco Kristang llegue aquí primero y nos aniquile", señaló 
Perkins, pensando que era extraño que la perspectiva de su propia muerte 
inminente era tan relativamente poco importante que no sentía miedo por sí 
misma. 

Shauna se secó las lágrimas con el dorso de las manos. "Señora, estoy 
dentro. Indíqueme esa base y ningún maldito lagarto me impedirá obtener 
esos datos”. 

Perkins aceptó la declaración de Shauna con un gesto sombrío. “Tutula, 
Jates, ¿y tú? Atacar esa base sería tomar una acción directa contra tu propia 
especie. Sé que la casta guerrera no es tu pueblo, pero... 

"Coronel Perkins", Jates golpeó la consola con un puño, lo 
suficientemente fuerte como para sacudir el resistente equipo. “¡Tomar acción 
directa, llevar la lucha directamente a la casta guerrera, es la razón por la que 
estamos aquí! Si es necesario, Tutula y yo llegaremos a esa base nosotros 
solos”. 

“Eso no será necesario”, aseguró Irene a los dos Verd-Kris. “Señora, nos 
sobra rabia y determinación, lo que necesitamos es un plan. No podemos 
llevar a ningún Ruhar con nosotros al asalto, hay demasiado riesgo de 
infección incluso si permanecemos abotonados con trajes de piel. Los Verd- 
Kris no corren riesgo de enfermarse ni de ser portadores, ¿verdad? Tutula 


asintió y continuó. “Entonces tenemos que llegar a esa base con nosotros seis, 
dos Verd-Kris, un Jeraptha y un par de naves de descenso. Necesitamos un 
plan y primero necesitamos conocer a la oposición. Entonces”, se volvió hacia 
los extraterrestres. "¿Qué sabemos en términos de información táctica?" 


“¿Señora?” Dave preguntó mirando de reojo a los otros cuatro Mavericks, 
acurrucados alrededor de una consola y revisando un esquema de la base 
enemiga. “¿Una palabra?” 

Perkins asintió y le indicó al sargento que se acercara a un asiento de la 
cabina, trabajando en su tableta. "¿Qué es?" 

Dave bajó la voz. "Sabemos que este planeta se utilizó para investigar y 
probar armas biológicas para usar contra los humanos en la Tierra". 

Perkins se aclaró la garganta, que se le había constreñido al pensar en 
horrores inimaginables que afligían a la población de su planeta natal. Su 
planeta natal original, se recordó con amargura. La Tierra estaba perdida para 
siempre para ella ahora, ya sea que los humanos todavía vivieran allí o no. El 
paraíso era ahora su mundo natal. "Sí." 

"Mi pregunta es”, pasó un dedo por el reposabrazos de la silla junto a 
Perkins y le mostró la yema del dedo manchada de amarillo con un polvo fino 
que entraba cada vez que se abrían las puertas de la nave. “Todos respiramos 
este aire. ¿Podría estar suelta aquí el arma biológica que planeaban usar en la 
Tierra? 

"Maldita sea", maldijo Perkins, manteniendo la voz baja. "No pensé en 
eso". 

“Yo tampoco, hasta hace un minuto. Sabemos que la ExForce no se 
infectó mientras estuvimos aquí, por lo que los lagartos debieron haber 
mantenido el arma contenida antes de que la Fuerza fuera enviada al Paraíso. 
¿Pero después de eso? Los lagartos debieron haber probado en algún 
momento la eficacia de la dispersión aérea. En ese caso,” miró su dedo 
cubierto de polvo. “Todos podríamos estar expuestos. Y infectado”. 

"Mierda." 

"Coronel", Dave lanzó una mirada culpable hacia adelante, donde los 
únicos otros cuatro humanos en el planeta estaban luchando con sus propios 
problemas. “Si hemos estado expuestos a esa arma biológica, debemos 
adelantar el cronograma de ataque. Necesitamos irnos antes de que los seis 
seamos ineficaces en combate, y eso podría ser muy pronto”. 

“Czakja, por eso el ejército de los Estados Unidos, en su infinita sabiduría, 
tiene sargentos”. 

"¿Lo he hecho?" 

“Para recordar a los oficiales superiores estúpidos como yo 
consideraciones prácticas en las que debería haber pensado. He tenido la 
cabeza en las nubes, preocupándome por la maldita política, como por 
ejemplo cómo la FENU puede impedir que el Ruhar aplique medidas 


extremas contra nosotros en Paradise para proteger sus propios culitos 
peludos. Me acabas de recordar que necesito concentrarme aquí y ahora, o no 
habrá futuro para los humanos ni para Ruhar. Escucha, Czajka”, susurró. 
“Habla con Dahl o Jates, a ver si encontraron algún detalle sobre el arma 
biológica que los lagartos trajeron a la Tierra. He estado tan preocupado por 
esta nueva arma que me olvidé de la amenaza anterior. Tal vez recuperaron 
suficientes datos para que los escáneres médicos de Ruhar”, señaló con la 
cabeza hacia un paquete médico rígido pegado a la pared de la cabina, “para 
detectar si hemos estado expuestos o no”. 


“Las pruebas no fueron concluyentes”, anunció el cadete del Ruhar con 
expresión asustada. 

“¿Cuáles son los resultados?” —preguntó Perkins. 

“Tienes que entender, no soy médico, sólo estoy en mi segundo año en la 
academia”, protestó el cadete. “Este dispositivo, este escáner, tampoco está 
programado para la fisiología humana y es posible que lo haya ajustado 
incorrectamente. Podría estar mal o... 

“¿Cuáles son los resultados?” Perkins preguntó en un tono más suave. 
“Entiendo que estás haciendo lo mejor que puedes en circunstancias difíciles. 
Aún así, necesito información sobre la cual tomar decisiones. Por favor, dime 
qué indica el dispositivo”. Pensó que era más fácil que pedirle a una joven 
Ruhar, que apenas estudiaba medicina, que diera su propia opinión. 

“El escáner ha detectado anticuerpos en la sangre de ustedes seis. Es muy 
probable que todos ustedes hayan estado expuestos al arma biológica que fue 
desarrollada para usarse contra los humanos en su mundo natal, en la Tierra”. 

"Oh, mierda", gimió Irene. “El sargento Czajka tiene razón, coronel, 
tenemos que irnos lo antes posible, mientras todavía podamos volar. Y 
luchar”. 

"Espera, Striebich", Perkins levantó una mano para detener la frenética 
conversación que había surgido a su alrededor. “No recuerdo mucho del curso 
de biología que tomé en la universidad, pero sí sé que en la Tierra usamos dos 
tipos de virus como vacunas. Un virus vivo que ha sido debilitado”, no tenía 
idea de cómo funcionaba eso. “Y un virus muerto, un virus que ha sido 
asesinado. Un virus muerto no puede hacerte daño, pero provoca que tu 
sistema inmunológico cree anticuerpos de alguna manera, por lo que si alguna 
vez te infectas con el virus real, tu sistema inmunológico reconoce la amenaza 
y ya sabe cómo matarlo. ¿Lo entendí bien? 

“Correcto”, asintió el cadete de Ruhar, un poco avergonzado por los 
humanos primitivos. El crudo proceso de usar virus reales para crear vacunas 
fue algo que aprendió en su clase de historia médica; esa técnica no había sido 
utilizada por el Ruhar durante miles de años, sin embargo, los humanos 
todavía dependían de tecnología antigua de baja tecnología. 

“Díganme esto: ¿es posible que el patógeno al que hemos estado 


expuestos esté muerto? Deben haber pasado años desde que el Kristang lo 
dispersó en el aire aquí. Todo ese tiempo ha estado expuesto al aire, al agua 
de lluvia, al calor, al frío, a la radiación ultravioleta de la estrella, ¿verdad? 
Quizás nuestro sistema inmunológico estuvo expuesto a restos muertos del 
arma biológica”. 

“Eso es posible, sí”, dijo lentamente la cadete, luego levantó la cabeza 
mientras advertía la idea. "Solo me dieron una breve descripción de la 
fisiología humana, pero creo que las células inmunitarias reaccionan a las 
proteínas de la capa exterior de un fago de virus, ¿tiene sentido?" 

Perkins buscó ayuda en su equipo, pero ninguno de ellos tenía idea. Derek 
ladeó la cabeza y frunció el ceño. “Eso suena bien. Vi algo así en el canal 
Discovery”, sonrió tímidamente. 

"Bien. Sí”, estuvo de acuerdo Perkins. 

“Si eso es cierto, entonces es posible...” El cadete sonrió. “No, es 
probable que sus anticuerpos sean una reacción a la exposición al patógeno 
muerto. Coronel Perkins, dudo mucho que un arma biológica relativamente 
tosca, como la descrita en los archivos que encontramos, pueda sobrevivir a la 
exposición a los elementos de este planeta durante tanto tiempo”. 

"Bien", Perkins exhaló un suspiro de alivio. “No me gusta la idea de morir 
de una enfermedad horrible en esta roca. Todavía tenemos que proceder como 
si estuviéramos infectados, porque no podemos correr el riesgo. El período de 
incubación de esa arma biológica original fue de un par de semanas, ¿verdad? 

“Sí, según los datos recuperados”, reconoció el cadete con una mirada de 
dolor hacia su pantalla. “Coronel, por favor, considere que incluso si está 
infectado, es posible que haya estado expuesto a una forma temprana y menos 
efectiva del patógeno. O el patógeno puede degradarse por exposición aquí, 
en cuyo caso puede haber un período de incubación más largo”. 

“Sí, o es posible que los datos que recuperamos no hubieran contenido 
detalles sobre el patógeno final, más eficaz. No puedo correr el riesgo de que 
todos nos enfermemos gravemente pronto, antes de que podamos atacar esa 
base y obtener los datos de investigación que necesitamos. Gracias, cadete”, 
Perkins cortó la discusión. Le había estado doliendo la garganta durante los 
últimos tres días y se sintió peor esa mañana. Recordó que le dolía la garganta 
la última vez que estuvo en el Campamento Alfa. ¿Era sólo el polvo irritante y 
con sabor a quemado que lo cubría todo? ¿O estaba infectada y al borde de 
una enfermedad mortal en toda regla? 
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Perkins encargó a Arlon Dahl y a un equipo de cadetes de Ruhar la tarea 
de piratear los archivos de investigación de la base de Kristang, con la 
esperanza de poder extraer datos que detallen las firmas químicas, el ciclo de 
vida, los resultados de las pruebas y los posibles antígenos del patógeno. A la 
mañana siguiente, caminó hasta la nave que se estaba utilizando para el 


esfuerzo de piratería, justo cuando Nert bajaba por la rampa lateral abierta. El 
cadete de Ruhar la saludó con la mano y luego se inclinó hacia adelante y 
hacia atrás con una mueca. 

“¿Estás bien, cadete?” -Preguntó Perkins. 

“Sí, coronel Perkins. Me duele la espalda por estar sentado frente a la 
consola durante demasiado tiempo. El equipo está trabajando muy duro”, le 
aseguró, “trabajamos toda la noche”. 

"¿Algún resultado?" 

“No, su seguridad alrededor de la computadora del laboratorio es muy 
fuerte. Arlon Dahl dice que es hermético”. 

"¿No podemos acceder a los datos de forma remota?" 

Nert miró distraídamente la tableta que tenía en una mano. "Tendríamos 
más suerte jugando "Pick Up Sticks' con nuestras nalgas". 

A pesar de la gravedad de la situación, tuvo que sonreír. “Nert, ¿es esa 
otra expresión colorida que aprendiste del Tercer de Infantería?” 

"No", se volvió hacia ella, su piel bajo el pelaje claro se volvió de un tono 
rosado más oscuro. “Escuché eso de Shauna, es decir, el sargento Jarrett. ¿Es 
malo decirlo? 

"No. Es simplemente desalentador escucharlo”. 

"El equipo sigue trabajando en el problema", forzó una sonrisa Nert. 

"Pero no son optimistas, ¿verdad?" 

“No, coronel, no lo son. Debo ser sincero, no ha habido ningún progreso 
en las últimas siete horas. El resto de métodos que podríamos utilizar para 
acceder a los datos de forma remota suponen un grave riesgo de que nuestro 
ciberataque sea detectado. Lo siento." 

“No te arrepientas, cadete. Usted y el equipo han soportado duras 
condiciones y se han desempeñado mucho más allá de las expectativas. Eso 
parece”, miró hacia el horizonte, mucho más allá del cual se encontraba la 
base de Kristang. "Tendremos que hacer esto de la manera más difícil". 


"¿No hay forma de extraer esos datos de forma remota?" Perkins pidió 
confirmación de las sombrías noticias que le había traído Nert. 

“Lo siento, no. Quizás sí tuviéramos un equipo de expertos de nuestra 
división de seguridad de datos, pero”, Ernt agitó una garra para abarcar al 
cansado grupo que lo rodeaba, “son cadetes de Ruhar y yo no soy un experto 
en informática”. 

“Hiciste lo mejor que pudiste, eso es todo lo que puedo pedir. Maldita sea. 
Si entramos y los lagartos nos ven antes de que podamos llegar al núcleo de 
datos, podrían borrar la memoria y perderíamos todo, todos sus registros”. 
Ella tiró del cabello de su nuca con frustración. "La computadora de 
investigación puede programarse para borrarse a sí misma en caso de un 
ataque a la base". Dirigió su atención a los dos Verd-Kris. "¿Qué sabemos 
sobre esta base de investigación?" 


“No es suficiente”, señaló Tutula a su pantalla. “Tenemos los esquemas 
originales del complejo, cuando el Kristang lo construyó para estudiar la 
estrella aquí y sus efectos en el planeta. Esperaban entender cómo el arma 
Elder creó una llamarada solar enfocada que cocinó este mundo”, sonrió y 
movió sus ojos de arriba a abajo en el equivalente Ruhar de poner los ojos en 
blanco. “No tenían ninguna posibilidad de entender la tecnología a ese nivel. 
La base se ha ampliado y modificado a lo largo de los años, especialmente las 
instalaciones de investigación, y no tenemos acceso a esos registros, más que 
a información muy básica”. 

"Muy bien", Perkins desdobló una silla y se sentó. "Muéstrame lo que 
sabemos". 


“¿Cuál es el plan, señora?” Preguntó Shauna, levantando la vista de su 
tableta. Todos los ojos se volvieron hacia el comandante humano, y los dos 
Verd-Kris en particular esperaban atentamente escuchar lo que diría el ser 
primitivo. 

Perkins respiró hondo y se tranquilizó. "Yo digo que entremos en acción, 
matemos a todos, tomemos los datos y salgamos rápido". Miró a Irene, luego 
a Derek y luego a los dos pilotos de Verd-Kris. “Si se mueve y no somos 
nosotros, mátalo. No me importan los daños colaterales a los edificios de la 
base, siempre y cuando no golpees el complejo de investigación principal”. 

“¿Qué pasa con tu gente Kee-purr?” Preguntó Tutula, pronunciando 
"Guardián" lentamente. "Creemos que todavía hay un grupo de humanos en la 
base". 

"No les dispares deliberadamente", la dura expresión de Perkins se 
suavizó ligeramente. “Pero tampoco corras ningún riesgo. Si hay un...” casl 
dijo “lagarto”. "Si hay un enemigo disparándonos y está rodeado de 
Guardianes, elimínalos a todos". 

"¿Estás dispuesto a sacrificar a tu propia gente para cumplir la misión?" 
Los ojos de Tutula se entrecerraron mientras esperaba la respuesta de Perkins. 

"En lo que a mí respecta, esos Guardianes prácticamente se han jodido", 
escupió Perkins en el suelo polvoriento. “No voy a arriesgar ni una sola de 
nuestras vidas por ellos. ¿Tienes algún problema con eso? Miró a Tutula 
directamente a los ojos. 

“No, coronel Perkins”, los labios de Tutula se torcieron en lo que 
pretendía ser una sonrisa. “El enfoque de su misión es admirable. Mi gente no 
es cruel como el Kristang que habéis encontrado en el pasado, pero tampoco 
somos blandos. No creemos en medias tintas”. Una sombra cubrió su 
expresión y añadió en voz baja: "Con nuestro pequeño número contra aquellos 
de la casta guerrera que han robado y pervertido nuestra cultura, no podemos 
darnos el lujo de ser sentimentales". 

Perkins asintió. “Hay menos de dos docenas de Guardianes en esa base, si 
podemos creer en la información obsoleta que recuperamos. Más de cien mil 


humanos están en el Paraíso y millones de Ruhar. No vamos a poner en riesgo 
todas esas vidas sólo para posiblemente rescatar a un pequeño número de 
Guardianes. Cuando quitaron la insignia de la UNEF de sus uniformes, 
deberían haber recibido una gran cena de pollo”, Perkins olvidó que los 
extraterrestres no entenderían la jerga que significa Descarga por Mala 
Conducta. “No odio a los Guardianes, la mayoría de ellos son demasiado 
estúpidos para saber lo que están haciendo. Pero ellos mismos se metieron en 
este lío, y ahora su lío está amenazando todas las vidas en Paradise y tal vez 
más allá”. 

"Señora", el rostro de Shauna tenía una expresión tensa e incómoda. 
“¿Qué haremos si eliminamos al enemigo y todavía hay Guardianes vivos?” 

"No podemos llevárnoslos con nosotros", señaló Perkins. “Tenemos que 
asumir que todos están infectados y debemos minimizar nuestra exposición. 
Eso significa que nuestros trajes permanecen abotonados todo el tiempo y 
seguimos procedimientos completos de descontaminación a la salida. No 
podemos traer con nosotros Guardianes infectados”. Continuó usando el 
término "Guardianes" porque si los llamara "humanos" o "personas" sería más 
difícil ignorar su situación. “Si cumplimos la misión y algunos Guardianes 
sobreviven, lo mejor que pueden hacer es permanecer en el lugar. La liz-” casi 
usó una jerga despectiva frente al Verd-Kris, “El Kristang debe tener comida 
para los Guardianes allí, ciertamente no tenemos suficiente comida con 
nosotros para alimentar a esa cantidad de personas. Pueden permanecer en la 
base”. 

Aunque Shauna todavía parecía incómoda, con los brazos sobre el pecho 
y los hombros caídos hacia adelante, acurrucada sobre sí misma, asintió 
brevemente. “Tenemos que informarles sobre el programa de armas 
biológicas. Merecen saber la verdad”. 

Dave resopló. “Vamos, Shauna, esos Durmientes han tenido la verdad 
mirándolos a la cara durante años, y no la ven porque no quieren verla. ¿Qué 
te hace pensar que si les decimos que los Kristang los han estado usando 
como ratas de laboratorio cambiarán de opinión? 

"Oye, relájate, Ski", respondió Jesse en defensa de su novia, poniendo un 
brazo alrededor de los hombros de Shauna para demostrar que entendía sus 
sentimientos sobre el tema. “Como dijo el coronel, algunos de ellos son 
demasiado tontos para saber lo que están haciendo. O son crédulos y siguieron 
a las personas equivocadas. Mire a Eric Koblenz. Sí, el tipo era un imbécil de 
grado A, pero no creo que haría nada para matar gente en Paradise, su propia 
gente”. 

"Está bien, 'Pone, sí, Eric era demasiado tonto para saber lo que estaba 
haciendo", estuvo de acuerdo Dave. 

“Deberíamos decírselo”, añadió Irene. "Si no nos creen ahora, lo harán 
cuando todos empiecen a morir en un par de meses". 

"Diablos", Jesse pateó el suelo polvoriento con la punta de una bota. “Qué 
maldito desastre. ¿Cómo obtuvimos un karma tan malo? 


"¿Malo?" Perkins fingió estar sorprendido. “Colter, esto es buen karma 
disfrazado. Si nuestro portaaviones estelar no hubiera explotado, nunca nos 
habríamos enterado de la amenaza al Paraíso. Y ahora no tendríamos esta 
maravillosa oportunidad de brillar”. 

Jesse inclinó la cabeza hacia su oficial al mando. "Usted sabe lo que 
significa 'oportunidad' en el ejército, ¿verdad, señora?" 

"Lo hago, Colter, y mi trasero estará en la línea justo a tu lado". 

Tutula aplaudió, sorprendiendo a los humanos. “Veo una oportunidad 
para tomar medidas directas contra la casta guerrera que ha oprimido a mi 
pueblo durante milenios. ¿Cuándo empezamos, coronel Perkins? 

"Ahora. Prepara una nave de descenso”. 


La nave de descenso, con Tutula y Derek volando en el tramo de salida e 
Trene actuando como piloto de relevo, siguió un perfil de vuelo furtivo de 
altitud media y luego baja hasta que estuvo a seiscientos kilómetros de la 
base, donde los sensores de la nave captaron los rastros más débiles de 
retrodispersión. de la red de sensores activos que rodean la base. En ese punto, 
con el riesgo de ser detectado acercándose a un inaceptable tres por ciento, 
Derek giró suavemente ciento ochenta grados, redujo la velocidad y perdió 
altitud gradualmente mientras los demás preparaban el paquete. Un minuto 
más tarde, se abrió una puerta debajo de la cola de la nave y cayó una 
corriente de sigilosas bolas cubiertas de espuma, rodando suavemente a 
medida que caían. 

La nave aumentó gradualmente su potencia y ascendió, mientras la 
tripulación monitoreaba ansiosamente los datos extremadamente débiles 
provenientes del grupo de más de tres docenas de drones sensores que habían 
expulsado. Cuando cada dron cayó a cuatro mil pies sobre el suelo, un 
paracaídas invisible de nanofibras se desplegó, se extendió y 
momentáneamente detuvo su carga útil casi en el aire. La capa de espuma se 
disolvió y el dron se desplegó, brotando alas que se movieron hacia atrás para 
permitir que el dron del tamaño de un colibrí ganara velocidad. Cada dron se 
comunicó con sus compañeros mediante un enlace láser en la línea de visión, 
y se encontró que sólo uno de los treinta y ocho estaba operando a un nivel 
inferior al óptimo. Como ese dron no era necesario, se autodestruyó con el 
consentimiento de su bandada, enviando partículas del tamaño de una uña a 
llover suavemente y enterrarse en el suelo polvoriento. 

Volando lentamente para ahorrar combustible y evitando activar los 
sensores de movimiento enemigos al perturbar artificialmente el aire, la 
bandada de drones se acercó a la base y la rodeó. Varias veces, un dron tuvo 
que entrar en modo estacionario mientras era barrido por un pulso de sensor 
activo. El riesgo era que el Kristang pudiera haber puesto sus sensores de 
cobertura aérea en un modo ultrasensible, ya que el planeta no tenía vida 
animal voladora y por lo tanto cualquier cosa que se moviera de una manera 


no dirigida por los vientos predominantes tenía que ser una amenaza. Un dron, 
inmovilizado en su lugar por un pulso de sensor activo que volvió a pasar 
sobre él tres veces, se autodestruyó para evitar ser detectado, por lo que no se 
dio ninguna alarma en la base. Ninguno de los drones se arriesgó a sobrevolar 
el lugar, pero como la base estaba en un valle montañoso, no fue necesario 
sobrevolar. Uno por uno, los drones se posaron justo dentro de las líneas de 
crestas y colinas, seleccionando ubicaciones donde tuvieran línea de visión 
hacia la base debajo en el fondo del valle. Cada dron enfocó sus propios 
sensores pasivos en un área diferente de la base, cambiando el enfoque de 
manera coordinada y preprogramada para proporcionar un mapa 
tridimensional del objetivo. 


"¡Ah, maldita sea!" Dave levantó las manos al ver la imagen compuesta 
recientemente ensamblada de la base de investigación de Kristang. Su 
frustración no se debía a las defensas de la base, pues parecían ser mínimas. 
Sólo había dos baterías de máseres antiaéreos y los Mavericks podían hacer 
frente a ellas antes del asalto. La única nave asignada a la base tampoco fue 
un problema, estaba fuera de su búnker subterráneo endurecido con uno de los 
motores expuesto en el suelo en pedazos. Mientras Dave observaba, dos 
Kristang estaban discutiendo animadamente sobre el motor desarmado, 
gritándose algo el uno al otro. Los sensores estaban demasiado lejos para 
captar las palabras de los lagartos, y a Dave le importaba un carajo lo que dos 
imbéciles asesinos estuvieran diciendo de todos modos. 

Lo que sí le importaba estaba al otro lado de la base, en un recinto 
separado rodeado por una doble valla. Lo que vio allí lo enojó. Un grupo de 
media docena de humanos, de pie bajo la luz del sol de la mañana. Varios 
otros caminaron entre los edificios del complejo y, por el tamaño de los 
edificios, Dave supuso que podría haber hasta cincuenta humanos alojados 
allí. Amplió la imagen hasta el punto en que, a pesar de la estabilización de 
imagen de alta tecnología y el equipo de mejora de los sensores, todavía tenía 
que parpadear para comprender lo que le mostraba la vista ligeramente 
borrosa. Entonces comprendió, porque había visto esa misma imagen muchas 
veces antes durante su carrera militar. Las áreas rectangulares de tierra 
aplanada eran donde se habían instalado tiendas de campaña, tiendas de 
campaña o algún otro tipo de refugio temporal. La gente había caminado 
sobre el terreno aplanado después de que las tiendas fueron retiradas, pero por 
los pesados senderos que conducían al lugar donde habían estado las tiendas, 
supo que habían sido ocupadas en algún momento. Probablemente el 
complejo había albergado recientemente a muchos más humanos, tal vez el 
doble o el triple de los que podrían albergarse en los edificios permanentes. 
“Interesante”, murmuró, y luego, “¡Coronel! Señora, tenemos un problema”. 

“¿Qué pasa, Czajka?” 


"Guardianes", casi escupió con disgusto. En la imagen mejorada, pudo ver 
que las personas que estaban paradas a la luz del sol vestían uniformes 
militares, por lo que tenían que ser Guardianes. “Por lo que he visto, hay al 
menos una docena de esos imbéciles. Podría haber más aún en esos edificios”. 

“Entonces ese es el grupo de control”, Perkins miró a Ernt Dahl. 

“¿Grupo de control?” Shauna miró a Jeraptha, que movía nerviosamente 
sus patas traseras. 

Perkins explicó. “Arlon Dahl encontró información de que un grupo de 
Guardianes aquí fue utilizado como grupo de control; no fueron infectados, 
mientras que otros grupos fueron infectados con diferentes versiones del 
patógeno. Si un grupo de prueba se enfermara inesperadamente pero el grupo 
de control también se enfermara, el Kristang sabría que la causa fue algún 
factor ambiental y no el patógeno experimental. Hasta ahora, no sabíamos si 
alguno de los miembros del grupo de control seguía vivo, porque los registros 
a los que Dahl podía acceder dejaron de actualizarse cuando el último grupo 
de investigadores abandonó este planeta. Sabemos que todos los Ruhar que 
trajeron aquí están muertos, utilizaron el grupo de control de Ruhar para la 
prueba final”. 

"Me pregunto por qué ese grupo de Guardianes sigue vivo". Jesse se frotó 
la nuca. “Quiero decir, ¿por qué molestarse? Puedes ver en esa valla de doble 
capa que los lagartos de aquí piensan que esos Guardianes son un riesgo para 
la seguridad”. 

"¿Seguro?" Shauna adivinó. “En caso de que algo salga mal con la 
operación en Paradise. O, en caso de que decidan utilizar el patógeno en otro 
planeta Ruhar, tal vez”. 

Dave volvió a tocar la pantalla. “Señora, acabo de pensar en algo. Ese 
grupo de control lleva aquí mucho tiempo, ¿verdad? 

“Probablemente vinieron aquí poco después de dejar Paraíso. ¿Por qué?" 

"Si hemos estado expuestos al arma biológica original al respirar el aire 
de aquí, el que los lagartos planeaban usar en la Tierra, entonces esos 
Guardianes deben haber estado expuestos también". 

"Maldita sea", Jesse le dio una palmada en la espalda a Dave. “Tienes 
razón, hombre. Todavía están vivos, por lo que debimos haber estado 
expuestos sólo a un virus muerto. ¡Estamos bien! 

"No necesariamente", afirmó Perkins con el ceño fruncido, y Dave asintió 
con la cabeza. "Es posible que a los Guardianes se les haya dado una vacuna 
contra el arma biológica original". 

“Sí, y en ese caso”, Dave tocó la pantalla, “la vacuna debe estar en alguna 
parte de esa base. ¿Nos haría algún bien una vacuna ahora que ya hemos 
estado expuestos? 

"No lo sé", admitió Perkins. 

"Coronel Perkins", Ernt Dahl cruzó los antebrazos. “No soy un experto en 
armas biológicas, pero dudo que el Kristang hubiera vacunado o tratado a los 
humanos aquí contra otro patógeno. Debido a que los humanos en Paradise no 


han estado expuestos al patógeno original, darle al grupo de control aquí una 
vacuna o un tratamiento post-infección alteraría su respuesta inmune desde el 
punto de partida y reduciría su utilidad como un verdadero grupo de control”. 

"Oh. Sí, eso tiene sentido”. La boca de Perkins era una línea plana a lo 
largo de su rostro. “A menos que los Kristang no tuvieran elección al 
respecto, ya que ya habían contaminado todo este planeta. Czajka, bien 
pensado, buscaremos un tratamiento o algo así cuando entremos a esa base. 
Mierda. Esa arma biológica original es otra muy buena razón por la que 
necesitamos tomar esa base pronto”. 

"No sólo para protegernos a nosotros mismos", dijo Dave, sabiendo lo que 
ella estaba pensando. 

"No. Si hay una vacuna o un tratamiento en alguna parte, lo necesitamos. 
Sí alguna vez llegamos a la Tierra y los lagartos que están allí aún no han 
usado el arma biológica contra nuestra gente, necesitaremos una 
contramedida”. 


“¿Podemos hacerlo? En pocas palabras”, Perkins se quedó con los brazos 
cruzados después de revisar los datos recopilados por los sensores. 

“Sí”, la confianza de Tutula era absoluta. “Sus defensas aéreas son 
mínimas”, miró a Ernt Dahl en busca de confirmación. 

El escarabajo alzó su antena en una especie de encogimiento de hombros. 
“No soy un experto en sistemas antiaéreos, no estoy nada familiarizado con el 
tema. Mi formación fue para el servicio de flotas”, admitió. 

"Sus defensas aéreas son débiles y degradadas", Tutula realzó la imagen 
de la pantalla, destacando dos áreas. “Estas son torretas máser defensivas. 
Sospecho que uno de ellos está desconectado y ha estado así durante mucho 
tiempo”. 

“¿Cómo sabes eso?” Preguntó Perkins, inclinándose hacia adelante para 
tener una mejor vista. 

“Estas torretas requieren mantenimiento regular y pruebas de disparo 
después de reemplazar los componentes. La torreta al sur tiene huellas de 
vehículos que van desde la base y huellas alrededor del sitio. Las huellas de 
vehículos en el sitio norte han sido oscurecidas por el viento de arena y no hay 
huellas. Además, esta escotilla”, amplió la vista con tanta fuerza que la 
imagen se volvió borrosa y tembló ligeramente. “Está abierto. Debería estar 
cerrado. Creo que alguien intentó arreglar una falla mecánica en esa torreta y 
se dio por vencido. Con la casta guerrera”, evitó usar la palabra “Kristang”, 
“programada para abandonar este planeta, no harían mucho esfuerzo para 
mantener las instalaciones aquí”. 

“Está bien, ya veo eso. Es un riesgo enorme con nuestra nave espacial, 
debido a la falta de huellas y una escotilla abierta”. 

“Eso no es todo, coronel Perkins. Como dije, los máseres se probarían 
después de que se hayan reemplazado los componentes. Puedes ver aquí, en 


las colinas del sur, marcas de quemaduras donde impactó el rayo máser. Esas 
marcas aún están oscuras, lo que indica que la torreta fue disparada 
recientemente, y el fuego del máser debe haber venido de la torreta sur, 
porque no se habrían arriesgado a disparar sobre la base. No hay marcas de 
quemaduras en las colinas del norte. No podemos verificar absolutamente el 
estado de la torreta norte porque esos datos están detrás de su firewall seguro”, 
la antena de Dahl agitó de acuerdo con esa afirmación, “por lo que debemos 
confiar en nuestros propios ojos”. 

"Muy bien, Striebich, Bonsu, ¿estás de acuerdo?" 

“Sí, señora”, asintió Irene. “Nosotros tres cubrimos esto anoche. Es 
factible”. 

“¿Esas torretas máseres están blindadas?” Perkins observó con 
escepticismo. "Tus naves de descenso no lo son". 

“Las torretas están blindadas y además tienen un escudo de energía”, 
añadió Irene con el ceño fruncido. “Y tienes razón, nuestros barcos son 
vulnerables, pero tenemos un as en la manga. Parte de la carga de armas que 
bajamos del Toaster son misiles anti-AA, algo así como el sistema HARM 
que utilizan nuestra Armada y Fuerza Aérea”. 

"Esos sistemas SEAD se centran en sensores activos, ¿verdad?", señaló 
Perkins. “No en el arma antiaérea en sí. El Kristang debe utilizar una red de 
sensores distribuidos”. 

"Lo hacen", gimió Irene para sus adentros, queriendo evitar una larga 
sesión de educar a su comandante sobre los puntos más finos de la supresión 
de las defensas aéreas enemigas. “Estos misiles Ruhar son inteligentes, saben 
que los máseres antiaéreos Kristang utilizan un patrón de mirar-mirar- 
disparar. Dos ráfagas de rayos de baja potencia para rastrear y confirmar el 
objetivo, seguidas del disparo mortal. Cada uno de los Ruhar HARM 
despliega veintiocho submuniciones que buscan retrodispersión de máser. 
Una vez que identifican la ubicación del máser, lo matan. Algunas de las 
submuniciones disparan sus propias contramedidas máser para codificar los 
datos de objetivos del enemigo, mientras que otras atacan y matan la torreta. 
Señora, en este caso tenemos ventaja; Ya sabemos exactamente dónde está esa 
torreta. Planeamos lanzar nuestros misiles anti-AA antes de cruzar la cresta. 
Saturamos sus defensas, los noqueamos antes de exponernos”. 

“¿La base no tiene baterías de misiles?” 

"No. Hay un sitio aquí al oeste donde planeaban instalar misiles, puedes 
ver dónde demolieron el sitio e instalaron parte de esta plataforma de 
concreto, aquí”. En la pantalla, Irene señaló una losa de hormigón rota, medio 
cubierta de arena flotante. “Dejaron de trabajar en ello. Sabemos que no hay 
ningún sensor subterráneo que llegue a esa zona”. 

“¿Qué pasa con los MANPAD?” Preguntó Dave, mirando por encima del 
hombro de Perkins. 

"Hombre, ¿pad?" -Preguntó Dahl, confundido. Se tocó la oreja derecha. 
“Mi traductor no entendió esa referencia”. 


“MAN Portable Air Defense”, explicó Dave, imitando que sostenía un 
tubo de misil en un hombro. "Un misil antiaéreo lanzado desde el hombro, 
¿sabes?" 

"Ah, sí”, las antenas del Jeraptha rebotaron arriba y abajo. “Nuestro 
ejército tiene esos dispositivos, aunque nunca los he visto en acción. Se 
advierte a nuestros pilotos que tengan mucho cuidado con estos dispositivos 
cuando los utiliza el enemigo, ya que pueden ser mortales, incluso para 
nuestras avanzadas naves espaciales. Pero-" 

"Sí, lo sabemos", Irene forzó una sonrisa. “Su entrenamiento es para el 
servicio de flota. Señora”, volvió a centrar su atención en Perkins, “Tutula 
tiene razón, esto es factible. Las defensas aéreas no son el mayor problema”. 

Ese comentario hizo que Perkins arqueara una ceja, por lo que Irene 
continuó. “Llegar a esta base es un desperdicio a menos que recuperemos 
datos y, con suerte, muestras de la investigación. Por lo que hemos podido 
obtener mediante la piratería”, señaló a Ernt Dahl, todos esos datos están 
alojados aquí, en el complejo de investigación en el centro de la base. 
Podemos evitar daños a esos edificios, pero los defensores podrían activar un 
programa para borrar todos los datos, o podría configurarse para que se borre 
automáticamente en caso de que la base sea atacada”. 

“¿Pero tienes un plan para eso?” 

"Arlon Dahl tiene un plan, señora". 

El Jeraptha se levantó sobre sus patas traseras, antes de recordar que otras 
especies estaban amenazadas por esa postura, por lo que volvió a sentarse 
sobre sus cuatro patas. “La conexión de datos entre el complejo de 
investigación y el centro de seguridad donde viven los guardias es un cable 
subterráneo aquí. Por redundancia deberían tener varios cables, creo que la 
conexión se limita a un solo cable, porque les preocupa más que su propia 
gente robe datos que amenazas externas. El cable no es profundo, es parte de 
la construcción original y en los planos dice que tiene sólo”, tropezó 
torpemente el traductor como siempre hacía al convertir medidas, “tres coma 
ocho seis cinco metros de profundidad”. Dahl hizo una pausa para ver si 
Perkins entendía y ella asintió. 

“Señora”, Irene retomó la narración. “Tenemos misiles que pueden abrir 
un agujero más profundo que eso, un misil puede cortar el cable para que los 
defensores no puedan ordenar al núcleo de investigación que borre sus datos. 
Otros misiles lanzarán drones que pueden orbitar el área y bloquear cualquier 
conexión inalámbrica de respaldo a la base de investigación”. 

"Lo que deja sólo el problema de que el núcleo de investigación detecte 
un ataque y se borre a sí mismo", Perkins negó con la cabeza. "No me gusta 
este plan". 

“También tenemos un plan para eso”, Dahl se balanceaba emocionado 
sobre sus patas delanteras. “El núcleo de investigación obtiene datos de la red 
de sensores base, también de ese único cable. El núcleo puede programarse 
para borrarse a sí mismo en caso de una interrupción en la alimentación del 


sensor, y no se puede correr ese riesgo”. Perkins notó que Jeraptha había 
dicho "tú" en lugar de "nosotros". “Si bien no hemos podido acceder al núcleo 
de investigación ni a la red segura, ese cable también transporta datos no 
seguros y hay buffers espaciados regularmente a lo largo del cable. Podemos 
piratear esos buffers y colocar datos de sensores falsos, de modo que el núcleo 
de investigación no se entere de nuestro ataque hasta que los butfers se 
desborden”. 

“¿Cuánto tiempo nos da eso?” 

"Dos minutos y cuarenta y ocho segundos", Dahl mostró una sonrisa de 
Jeraptha, lo que hizo que Perkins se estremeciera porque parecía una araña 
comiendo algo. 

“¿Menos de tres minutos? No es mucho tiempo, ni suficiente para 
aterrizar una nave y entrar en la base de investigación para descargar el 
núcleo. 

“No”, estuvo de acuerdo Irene. “En esos ciento sesenta y ocho segundos, 
necesitamos cortar el cable, luego localizar el extremo cortado del cable que 
conduce al complejo de investigación y conectarlo físicamente con un 
transmisor propio que seguirá alimentando datos falsos del sensor. "Sostuvo 
un pequeño dispositivo que tenía un agujero para conectar un cable de datos. 

“Esa es una tarea muy difícil, Striebich. ¿Hay alguna forma de conseguir 
que un misil lance un dron que pueda conectarse a ese cable? 

“No llevamos ningún dron como ese, señora, y no me gustaría confiar en 
que un dron excave en el cráter de una explosión para encontrar un cable 
cortado. Uno de nosotros tiene que hacerlo”. 

"En ciento sesenta y ocho segundos, nuestros misiles deben alcanzar la 
cima de la cresta, cortar ese cable, luego una nave de transporte debe volar 
allí, reducir la velocidad para aterrizar y un equipo debe excavar en el cráter 
de una explosión para encontrar un cable". 

"Sí. Primero tenemos que eliminar las defensas aéreas”, Irene apretó los 
dientes. 

"¿Supongo que tienes un plan para hacer todo esto?" 

“Sí, coronel. ¿Quieres ver nuestro plan de asalto? 

“Diablos, sí. Revísalo por mí”. 


CAPÍTULO DIECISIETE 


Los dedos de Tutula se deslizaron suave y expertamente sobre los 
controles de vuelo, haciendo pequeños ajustes en el progreso relativamente 
pausado del avión sobre la superficie. Los controles de Ruhar habían sido 
diseñados para ser utilizados con cuatro dedos y un pulgar, lo que lo hacía 
algo incómodo para el Kristang de tres dedos, y los controles sólo podían 
modificarse de forma limitada. En ese sentido, los humanos lentos y 
primitivos tenían una ventaja sobre sus compañeros de armas Kristang, y 
Tutula se consoló recordándose a sí misma que era superior en casi todos los 
demás aspectos. Su fuerza, velocidad, coordinación y reacciones 
genéticamente modificadas la hacían físicamente muy superior a cualquier ser 
humano, y los incómodos controles de vuelo no serían un obstáculo para 
lograr la misión asignada. "Hawk Two en posición y listo", anunció mientras 
su nave de descenso corría sobre una línea imaginaria en las colinas de abajo. 
Estaba pilotando la única nave de combate que habían traído del Ruh Tostella, 
una nave que los humanos llamaban "Buitre". 

“En espera, dos”, ordenó la voz del teniente coronel Perkins, y Tutula no 
reaccionó más que sus pupilas se abrieron ligeramente, una señal de placer 
entre los de su especie. Cuando el pueblo de Tutula oyó hablar por primera 
vez de las especies de baja tecnología que se autodenominaban «humanos», 
temió que su cultura fuera cruel y opresiva para sus hembras, ya fuera por 
naturaleza o distorsionada por la casta guerrera de los Kristang. Le complació 
mucho saber que las organizaciones humanas civiles y militares incluían 
mujeres en puestos de autoridad, incluso en el nivel más alto. Perkins y el 
general Bezanson eran los dos humanos de mayor rango que Tutula conocía, 
el hecho de que ambos fueran mujeres era alentador. 

"Halcón Dos, eres 'Ir' a continuar”. 

"Reconocido, Hawk Lead", respondió Tutula y esta vez no había lugar a 
dudas sobre sus emociones, sus labios se contrajeron en una sonrisa con 
dientes mientras contemplaba la perspectiva de asestar un golpe directo contra 
la casta guerrera. "Misiles en automático", informó, viendo en una pantalla 
lateral que los lanzadores de misiles de la otra nave también habían sido 
liberados al sistema de disparo automático. Avanzó ligeramente los 
aceleradores para evitar perder velocidad mientras levantaba el morro para 
alcanzar la cresta de las colinas y comenzar a escalar las altas montañas que 
rodeaban el valle donde la base de investigación se extendía sobre el suelo 
polvoriento. Cuando el sistema de navegación determinó que había alcanzado 
una distancia preestablecida del objetivo, las puertas de la bahía de misiles del 
Vulture se abrieron de golpe y los lanzadores giratorios escupieron sus 
mortíferas cargas útiles, todas ellas. Los primeros en volar fueron los misiles 
anti-AA que los humanos, por alguna razón, llamaron "comadrejas salvajes", 


para codificar los sensores y destruir el cañón máser de defensa aérea de la 
base. Justo detrás estaban los misiles de uso general con objetivos 
preseleccionados y, finalmente, una andanada de misiles que podían 
reasignarse en vuelo según fuera necesario. Este último grupo podía extender 
sus alas y merodear por encima de la base durante un máximo de veinte 
minutos, pero todos los atacantes sabían que la lucha terminaría en los 
primeros tres minutos o no terminaría en absoluto. 

Con toda la carga útil de misiles de su nave gastada y avanzando en 
paralelo con los pájaros de guerra de la otra nave, Tutula vio un destello de 
luz azul en su consola y reaccionó de inmediato, usando un pulgar para 
empujar los aceleradores al máximo. Con los misiles ya acercándose a la 
cresta de la montaña, ya no era necesario mantener su velocidad subsónica. 
Las ondas de choque del paso de bajo nivel de la formación de misiles estaban 
causando que el polvo se arremolinara en las laderas de las montañas, el 
estallido sónico de su paso no se notaría en el caos. 

Con el rabillo del ojo verificó que las defensas de la base enemiga aún no 
habían reaccionado. El día anterior, los diminutos drones colocados por los 
atacantes habían comenzado a bloquear de forma intermitente la red de 
sensores de la base, activando la interferencia silenciosa durante breves 
períodos. Al escuchar el sistema de comunicaciones de la base, sabían que el 
personal allí estaba enojado y frustrado por lo que asumieron que era una red 
de sensores vieja y defectuosa, y después de catorce horas, esos Kristang se 
dieron por vencidos y dejaron de intentar diagnosticar el problema. Al 
principio, pusieron las defensas en alerta y enviaron equipos para buscar 
peligro, pero cuando no encontraron nada una y otra vez, decidieron ignorar 
los fallos y no perder el tiempo intentando arreglar un sistema anticuado en un 
planeta deshabitado e inútil. 

Por eso los defensores no reaccionaron cuando la interferencia comenzó 
de nuevo justo antes de que las naves lanzaran sus misiles. En realidad, uno de 
los defensores reaccionó, pero esa reacción fue un gesto inútil de golpear con 
la culata de un rifle la pantalla del sistema de sensores cuando aparentemente 
comenzó a fallar nuevamente. Ese movimiento hizo reír al otro guardia de 
turno y retrasó sus reacciones medio segundo cuando más de dos docenas de 
misiles chirriaron sobre la cresta de las montañas al sur y nadie podía hacerse 
la ilusión de que los sensores de la base simplemente tenían una falla. 

El barco de Tutula se movía tan rápido que tuvo que voltearlo y disparar 
los propulsores del vientre mientras pasaba sobre la afilada cresta de la 
montaña. Los propulsores del vientre empujaron al Buitre hacia abajo, de 
modo que el impulso no lo llevó muy lejos sobre el valle. Colgar en el cielo 
en un arco balístico alto no habría sido bueno para su supervivencia, 
especialmente porque su barco quedó momentáneamente iluminado por el sol 
que apenas estaba saliendo sobre la cresta de la montaña hacia el este. Ella 
gruñó por la tensión mientras estaba aplastada en su asiento, esperando tanto 
tiempo para apagar los propulsores y girar en posición vertical que su nave 


estuvo a punto de rozar la ladera de la montaña. Haciendo caso omiso de la 
neblina inducida por la fuerza G en su visión, presionó un interruptor para 
activar los cañones máser de la nave y buscó objetivos, incluso mientras 
observaba las ojivas de misiles explotando en el suelo del valle. 


El personal de la base, sin tener idea de que estaban a punto de ser 
arrojados al papel de defensores activos en un planeta sin valor que estaba 
desocupado, estaba muuuy aburrido, enfermo, cansado, disgustado y, en 
general, enojado esa mañana temprano. No estaban del todo seguros del 
propósito de su misión, porque los científicos imbéciles que eran tan 
importantes e inteligentes mientras se apiñaban en su complejo de 
investigación, no se habían molestado en informar a los guardias sobre los 
experimentos que estaban realizando. Pero los guardias estaban seguros de 
que la misión había terminado porque los científicos, su personal y la mayoría 
de los humanos primitivos ya habían abandonado el planeta, pero los guardias 
todavía estaban atrapados allí. Cada uno de los guardias había rezado para que 
sucediera un accidente grave a la nave que había sacado a los científicos de la 
superficie polvorienta, pero sus oraciones no habían sido respondidas. ¿Por 
qué no habían sacado a los guardias y al último grupo de humanos de la 
desagradable prisión de un planeta que estaba a punto de ser abandonado? 
Seguro, esa era la única razón que les habían dado. Quedaran en el planeta era 
una forma de seguro, en caso de que algo saliera mal con la misión y fuera 
necesario realizar más experimentos. Cuando la misión, fuera la que fuera, se 
hubiera completado con éxito, entonces y sólo entonces vendría una nave para 
sacar a los guardias y a los últimos humanos supervivientes de la superficie. 

Más de unos pocos guardias habían especulado que no vendría ninguna 
nave, excepto tal vez con el propósito de convertir la base en un cráter 
humeante desde la órbita. Un puñado de guardias no valía la pena el gasto de 
enviar una nave a una distancia tan larga a través de las rutas estelares, no con 
la sociedad Kristang sumergida en otra guerra civil más, y no cuando ese 
sistema estelar iba a ser abandonado ya que ahora estaba demasiado lejos. de 
un apoyo militar eficaz. Preocupados por haber sido descartados, enojados por 
su impotencia para controlar su destino, sin tener ninguna supervisión del 
liderazgo del clan y simplemente siendo unos idiotas odiosos por naturaleza, 
los guardias habían decidido seleccionar a los humanos restantes, uno por uno 
o en parejas, para usarlos con fines de lucro. deporte. 

Al principio, habían dejado a los humanos al otro lado de la cresta de la 
montaña, donde los estúpidos humanos en su propio complejo en la base no 
podían ver lo que estaba sucediendo. La primera cacería había sido frustrante, 
el Kristang simplemente arrojó al ex soldado al suelo y le dijo que corriera, 
mientras preparaban su equipo de caza. Ese humano evadió la persecución 
subiendo inesperadamente una colina y escondiéndose en una caverna poco 
profunda, no fue hasta la mañana siguiente que los guardias, cansados, 


frustrados y aburridos con el juego, activaron el dispositivo de rastreo que 
habían inyectado en su presa. En ese momento, enojados por haber sido 
engañados y haber perdido la mayor parte del día buscando en el lugar 
equivocado, golpearon la caverna con un misil, enterrando al humano donde 
murió. 

Las cacerías posteriores no fueron mucho más satisfactorias, ya que el 
planeta devastado por las estrellas no tenía árboles y sus presas humanas 
tenían dificultades para encontrar refugio. Incluso armar a la presa con 
primitivas pistolas de proyectiles no ofrecía mucho deporte, porque estar 
armada le daba a la presa una tonta sensación de confianza y la atraía, donde 
los cazadores con armadura las mataban fácilmente. 

Después de masacrar a cuatro humanos en cacerías que no fueron nada 
divertidas, los guardias probaron otro juego que ofrecía mucho más deporte; 
combate desarmado. Quitándose sus trajes blindados, un guardia entró en un 
ring de entrenamiento improvisado con un humano y más tarde, un par de 
humanos. Era necesario darles a los humanos cuchillos cortos para que el 
combate fuera interesante, aunque incluso entonces, el Kristang generalmente 
rápidamente quitaba los cuchillos y los atacaba a la presa. Los juegos se 
estaban poniendo divertidos, y dos guardias sufrieron graves heridas de 
cuchillo, cuando su líder declaró el cese de los juegos. Se estaban quedando 
sin humanos, por lo que si los científicos alguna vez regresaran y necesitaran a 
los humanos para experimentos, se enojarían mucho al descubrir que todos los 
sujetos de prueba habían sido asesinados por deporte. Después de que 
terminaron los juegos, la mayoría de los guardias se habían acostumbrado a 
dormir hasta tarde, ya que no tenían casi nada que hacer más que asegurarse 
de que los humanos restantes no escaparan de su recinto carcelario. ¿Escapar 
adónde? Ninguna parte de la vida nativa era comestible para los humanos, por 
lo que, aparte de un guardia que hacía un recuento remoto dos veces al día, 
ignoraron a los humanos y pasaron su tiempo luchando contra el aburrimiento. 
Lo único ligeramente interesante que había ocurrido durante semanas era un 
fallo intermitente en un sensor que a nadie le importaba lo suficiente como 
para diagnosticarlo. 

Entonces, cuando una nube de misiles pasó sobre la cresta de la montaña 
seguida por un par de naves de transporte Ruhar, los guardias fueron tomados 
completamente por sorpresa. La mayoría de ellos estaban dormidos, 
técnicamente sólo dos estaban de servicio en el centro de seguridad de la base. 
Esos dos se congelaron durante segundos cruciales, sin creer que el ataque 
pudiera ser real. Seguramente tenía que ser un ejercicio sorpresa lanzado por 
el comandante de la base, que se había disgustado por la falta de disciplina de 
sus hombres y el estado descuidado de sus cuarteles. Los misiles tenían que 
ser parte de una simulación, y el guardia que había destrozado la pantalla del 
sensor con fallas estuvo tentado de dejar que la simulación se desarrollara sin 
reaccionar, para que el comandante de la base no tuviera la satisfacción de ver 
a sus hombres corriendo por nada. 


Luego, el suelo tembló cuando un misil entrante fue explotado por el 
único cañón de defensa aérea máser en funcionamiento, y los dos guardias 
entraron en acción, activando una alarma y encendiendo el escudo de defensa 
que protegía el centro de control. Levantar ese escudo cuando comenzó el 
ataque podría haber sido una buena idea, pero levantarlo cuando los misiles ya 
estaban impactando en realidad acortó la vida de los guardias. 


La primera andanada de misiles estaba destinada en gran medida a 
eliminar las defensas antiaéreas, concentrándose en destruir la única torreta de 
cañón máser activa. Los misiles que Irene había llamado "Wild Weasels" 
rápidamente abrumaron el cañón máser, saturando su red de sensores con 
submuniciones que codificaron los datos de los sensores o atacaron 
directamente los sensores de objetivo con sus propias explosiones máser de un 
solo uso. Dentro de su torreta blindada, la computadora que controlaba el 
cañón máser se concentraba tranquilamente en priorizar objetivos y tratar de 
ver a través de los datos confusos de los sensores, cuando el grueso blindaje 
de la torreta se quebró bajo el impacto directo de dos ojivas de carga de 
forma. El plasma sobrecalentado de las ojivas quemó la armadura y frió las 
fuentes de alimentación del máser, inutilizándolo y destrozando los 
excitadores del máser, antes de que tuviera siquiera la oportunidad de detectar 
el par de naves vulnerables que se acercaban sobre la cresta de la montaña 
detrás de los misiles. 

La segunda andanada de misiles se dirigió directamente hacia objetivos 
preprogramados, volando en rumbos violentamente erráticos hasta que la 
defensa aérea de la base quedó fuera de línea, luego abandonó cualquier 
maniobra evasiva y atravesó el aire directamente hacia sus objetivos 
designados. La nave de descenso enemiga fue explotada para evitar que ese 
casco no volable fuera utilizado como plataforma de misil estacionario o 
cañón máser. Los misiles cayeron en la vivienda de la base, matando a todos 
los guardias que todavía dormían o salían corriendo de sus camas calientes 
para reaccionar ante la amenaza. 

Con todos los objetivos primarios destruidos, la mayoría de la última 
oleada de misiles consultaron los sistemas de control de batalla a bordo de la 
nave líder y se les dijo que cambiaran a objetivos secundarios y luego a 
objetivos de oportunidad. Un misil, que ya había desplegado su ala y abierto 
puertas de ventilación para extender el tiempo que podía permanecer sobre la 
base, vio una oportunidad. El centro de control de la base, considerado un 
objetivo difícil e innecesario ahora que la defensa aérea de la base estaba 
caída, había retrasado tontamente el levantamiento del escudo de energía 
separado que lo protegía. 

"Bueno, ¿no es una mierda?", le dijo el misil a un misil que orbitaba en el 
aire a su lado. 

"Descuidado”, respondió el pequeño pero inteligente cerebro del segundo 


misil a través de la red táctica. "Son demasiado lentos". 

"Odio a los soldados descuidados", declaró el primer misil. Apuesto a que 
sus literas están deshechas y sus baúles abiertos. Si hay algo en este mundo 
que odio es un baúl abierto. 

"Maldita sea, ese escudo defensivo todavía tiene sólo un doce por ciento 
de carga", observó el segundo misil con sorpresa y disgusto. "Oye, tengo una 
idea”. 

El par de misiles vincularon sus datos de objetivos, se despojaron de sus 
alas y cerraron sus conductos de respiración. Gotas de llamas candentes 
chamuscaron el aire detrás de ellos mientras se precipitaban hacia abajo, 
atravesando el escudo de energía fortalecido como si no estuviera allí en 
absoluto y detonando sus ojivas en un patrón de amplia dispersión. 

Los cerebros de los dos guardias ni siquiera tuvieron tiempo de pensar 
"maldita sea, esto apesta" antes de que se convirtieran en manchas oscuras en 
una pared, justo antes de que esa pared se convirtiera en vapor. Irónicamente, 
el plan de asalto original exigía dejar intacto el centro de control en la fase 
inicial, porque los planificadores del ataque habían asumido que el poderoso 
escudo de energía estaría activo. La lenta reacción de los guardias les impidió 
vivir lo suficiente para ver quién los había golpeado. 


Surgun Jates se puso tenso, detenido en la rampa trasera de la segunda 
nave de descenso. La rampa ya se estaba abriendo cuando la nave primero 
cayó repugnantemente en un descenso a alta velocidad, luego se paró sobre su 
morro con los propulsores delanteros encendiéndose para frenar su avance 
mientras el suelo se precipitaba hacia ella. Sintió que el suelo se inclinaba y 
agradeció las fuertes ataduras que lo mantenían seguro, mientras sus piernas 
motorizadas absorbían la tensión de la nave al aterrizar. Jates sabía que su 
cuerpo genéticamente mejorado podía soportar las fuerzas de Gee que 
dejarían inconsciente a un humano; su preocupación era que no podría 
completar la tarea solo y que necesitaba el Jeraptha para irrumpir en el núcleo 
de investigación. Eso dejó a los humanos como su única ayuda y no estaba 
seguro cuando miró las señales biológicas en una esquina de su visor. Los tres 
miembros de su equipo mostraban frecuencia cardíaca elevada, presión 
arterial peligrosa y revoloteaban al borde de la inconsciencia. Notó que dos de 
ellos estaban desplomados contra sus ataduras, temporalmente inútiles. Los 
tres sargentos no parecían ser capaces de realizar la misión, pero Jates se 
recordó a sí mismo que la casta guerrera había resultado gravemente herida, 
dos veces, cuando subestimaron a los humanos. 

Entonces no tuvo más tiempo para preocuparse, porque la rampa estaba 
completamente abierta y el suelo estaba a la vista. Mientras la nave todavía 
estaba a cinco metros en el aire, se liberó de las ataduras y saltó, lanzándose 
de cabeza a través de la abertura y luego girando para caer con los pies 
primero, confiando en el traje y su estructura Ósea y músculos mejorados para 


sobrevivir a la caída. 

Golpeó fuerte y rodó en una maniobra bien practicada, el traje lo 
estabilizaba y lo ayudaba a ponerse derecho. Tan pronto como sus botas 
tocaron el suelo, estaba corriendo con zancadas impulsadas, manteniéndose 
agachado ya que el tiempo en el aire entre zancadas era el momento en que 
sus piernas no podían impulsarlo hacia adelante. El cráter formado por el 
misil que había cortado el enlace de datos con el complejo de investigación 
estaba delante de él a otros cuarenta metros, según los números brillantes en la 
parte inferior derecha de la visera de su casco. Una parte inactiva de su 
cerebro le dijo que cuarenta metros en las medidas humanas comunes que 
usaba el equipo eran treinta y cinco latrans en términos de Kristang, una 
pequeña trivia que se volvió inútil cuando sus botas patinaron y lo detuvieron 
en el borde ennegrecido del cráter. . La ojiva de carga de forma había 
concentrado su energía explosiva hacia abajo para cortar el cable enterrado de 
modo que el borde del cráter tuviera sólo ocho metros de ancho, pero el humo 
y el polvo oscurecieron incluso la visión mejorada proporcionada por su casco 
y la arena seca y quebradiza de la base. construido ya se estaba deslizando 
hacia abajo para llenar el agujero. Sacó una granada de compresión de su 
cinturón, comprobó que todavía estaba en su potencia más baja, presionó el 
botón con el pulgar y lo dejó caer en el agujero. Hubo una ráfaga de aire, pero 
no metralla, por lo que no se molestó en apartarse del camino ni siquiera 
retroceder, sabiendo que el traje y el casco de Ruhar lo protegerían. 

La explosión limpió momentáneamente el aire en el agujero, creando un 
vacío que fue rápidamente borrado por la entrada de aire que se arremolinaba 
con aún más polvo y humo. Eso no importó ya que el sensor del casco de 
Jates había creado una imagen precisa del agujero durante la fracción de 
segundo en que su visión había sido clara. "¡Tenemos un problema!" Anunció 
por el circuito táctico. 

"¿Qué es?" Preguntó Jesse mientras se detenía detrás de Jates casi 
demasiado rápido, necesitando que el Verd-Kris lo estabilizara para no caer en 
el agujero. Jates no dijo nada sobre la torpeza del humano, simplemente 
flexionó los tobillos para saltar al agujero oscurecido por el polvo. "Oh, 
mierda", exclamó Jesse mientras su visor le proporcionaba la visión sintética 
que Jates había adquirido. El misil había impactado en un cruce donde, algún 
tiempo después de que se construyera la base, alguien había empalmado un 
cable en ángulo recto, corriendo de regreso a un edificio detrás de Jesse. La 
unión no fue un problema, el problema fue que alguien tuvo la brillante idea 
de proteger el empalme encerrándolo en un bloque de algún material cerámico 
duro. Trozos de cerámica se habían desprendido y había marcas de viruela en 
el lado donde había explotado la ojiva, pero el bloque duro no estaba 
agrietado. “¿Qué tal-” 

“¿Podemos volarlo en pedazos?” Shauna preguntó detrás de él, ya 
desabrochada su mochila que contenía una mezcla de cargas explosivas que 
habían sido seleccionadas para varios rendimientos. 


"Podemos intentarlo”, sugirió Dave. 

"Cariño, no, esta vez no", declaró Jesse mientras se deslizaba hacia el 
agujero en su trasero, el traje se endurecía automáticamente para protegerlo de 
cortes y rasguños. 

"Solo hice estallar una isla, Jesse, esto no es divertido-" 

"Estoy totalmente a favor de hacer estallar la mierda, pero no tenemos 
tiempo”, la interrumpió Jesse. “Jates, esta cosa no puede ser tan grande, puedo 
ver el cable entrando por un lado y me parece que no es tan grueso como largo 
mi brazo. ¿Podemos simplemente retirarlo? 

Jates tenía sus guantes agarrando el bloque en la parte superior y había 
estado usando el poder de su traje para empujar el bloque hacia adelante y 
hacia atrás mientras los humanos discutían. Su intención había sido juzgar el 
tamaño del bloque por su capacidad para moverlo para poder escalar los 
explosivos apropiadamente, no había pensado simplemente en mover el 
bloque fuera del camino. El humano llamado "Jesse" o "Cornpone” tenía 
razón: tuvieron muy poco tiempo antes de que los buffers de datos se 
desbordaran. “Sargento Colter, podemos intentarlo. Yo me pondré de este 
lado”. 

Jesse gruñó y se esforzó por clavar las yemas de sus dedos enguantados 
en la dura cerámica hasta que pudo ver que era inútil, tenía que confiar en el 
agarre de los guantes como el de un gecko. Incluso ellos resbalaron y él cayó 
hacia atrás justo cuando el bloque comenzó a moverse. "No puedo agarrarlo, 
es demasiado suave", escupió con frustración. 

Jates estuvo de acuerdo sin palabras, flexionando sus guantes que 
tampoco habían logrado agarrar. 

“Veintiocho segundos, muchachos”, advirtió Dave y, justo en ese 
momento, le llegó la inspiración. "Jates, Jesse, agachaos", advirtió mientras 
caía sobre el bloque, sintiendo cómo se balanceaba debajo de él. Sacando su 
rifle de la correa, seleccionó flechas con punta explosiva y gritó: “¡Fuego en el 
agujero! ¡Ay! ¡Mierda!" 

Las balas explosivas apenas tuvieron tiempo de armarse después de salir 
del cañón del arma, ya que Dave tenía la boca casi demasiado cerca del 
bloque. Afilados fragmentos de cerámica le cayeron sobre las piernas, la placa 
frontal y, lo peor de todo, la entrepierna de su traje. Se salvó sólo porque el 
rifle se había comunicado con el traje, por lo que la computadora del traje 
endureció la piel antes de que la primera bala saliera del cañón. "¡Ay! Maldita 
sea”. 

"Vamos, Ski, deja de lloriquear", gruñó Jesse mientras agarraba las 
piernas de su amigo y lo tiraba hacia abajo para que cayera torpemente en el 
agujero detrás de Jesse. Buscó un asidero destrozado por el rifle y encontró 
varios. “¡Ya me controlé!” 

"Sí", reconoció Jates y hundió tres dedos en las grietas causadas por las 
balas del rifle. "Tres, dos, uno, tira". 

El pesado bloque no se movió en absoluto, luego se movió de repente 


cuando perdió su agarre en el suelo a su alrededor. Jesse y Jates cayeron hacia 
atrás encima de Dave y el bloque cayó sobre los tres. 

"¡No se muevan!" Ordenó Shauna. "Veo el extremo del cable expuesto, 
me estoy agachando para cogerlo". 

"Trece segundos", informó Dave sin ser visto desde el fondo de la pila. 

"Lo sé", espetó Shauna con irritación, dejando a un lado su mochila para 
tener acceso a lo único que necesitaba en ese momento, un transmisor de 
datos del tamaño y la forma de una pelota de golf. La bola tenía un agujero en 
el que Shauna encajó con cuidado el extremo del cable. Excepto que el 
maldito cable deshilachado se enganchó en el borde del agujero y se negó a 
entrar. “Tengo que cortar un extremo nuevo”, sacó un cuchillo de su cinturón 
y, sosteniendo la pelota de golf con firmeza pero con cuidado, cortó el cable 
para crear un extremo limpio. Dejó caer el cuchillo y, sin aliento, metió el 
cable en el agujero de la pelota de golf. Al instante, su visor se iluminó para 
informar de una conexión sólida. "¡Entiendo! Coronel Perkins, tenemos una 
conexión. Nuestros datos de sensores falsos fluyen a través del cable”. 

"Ya lo veo”, la voz de Perkins sonó temblorosa, lo que podría tener algo 
que ver con el temporizador que mostraba que los buffers se habrían 
desbordado en ocho segundos, si Shauna no hubiera conectado la 
computadora al cable. O podría ser no saber si el núcleo del complejo de 
investigación creía en los datos de mierda del sensor introducidos en el cable. 
Los datos que proporcionaron fueron simplemente grabaciones de entradas de 
sensores reales, con los códigos de tiempo ajustados, pero el equipo no tenía 
forma de saber si el núcleo podía darse cuenta de que estaba siendo 
falsificado. "Trabajo bueno." 

"Genial", jadeó Dave desde el fondo de la pila. “¿Podrían ustedes dejarme 
de lado? Eres pesado”. 

Salir del agujero no fue fácil, ya que no podían simplemente empujar el 
bloque de cerámica sin riesgo de que cayera sobre el transmisor de datos. 
Shauna se quedó sosteniendo el transmisor, envolviendo un tipo de cinta 
adhesiva de alta tecnología para mantenerlo en su lugar, mientras Jates y Jesse 
salían de debajo del bloque, sosteniéndolo para que Dave pudiera salir 
gateando. 

"Gracias, chicos", Dave se puso de pie en el agujero, sacudiéndose la 
suciedad manchada de su traje. 

"¿Estás bien, Ski?" Jesse inspeccionó el traje de su amigo y no vio 
ninguna lágrima. 

“Sí, estoy bien, el traje se puso rígido para protegerme. El problema era 
que mis piernas estaban dobladas en un mal ángulo en el agujero cuando el 
traje se bloqueó y no podía moverme. Maldita sea”, se miró los muslos y la 
entrepierna, donde virutas de cerámica habían rayado el resistente material del 
traje. “Casl me tiro las pelotas. No volveré a hacer eso”, estiró la mano para 
salir del agujero, su cabeza rozó el borde del cráter y usó la barbilla de su 
casco para cavar en el suelo que se desmoronaba. "Ahora nosotros-¡Guau!" Se 


deslizó nuevamente dentro del agujero cuando estallaron los disparos, las 
balas mordieron el borde del cráter donde había estado su cabeza momentos 
antes. "¡Tenemos compañía!" 


“¡Los veo!” Derek mantuvo su voz firme mientras giraba la torreta del 
cañón máser de la nave de descenso Dodo y lanzaba fuego fulminante hacia 
un par de Kristang que estaban disparando al equipo visitante, cosiendo una 
línea a través del suelo y cortando a una de las figuras con armadura. 
"¡Maldita sea!" Derek gritó y el máser se cortó. "Tráenos, ese maldito edificio 
entró en mi línea de visión". 

“¿Qué hay dentro de ese edificio?” Perkins preguntó desde su consola 
detrás de los pilotos mientras su estómago daba un vuelco por el giro cerrado 
en el que Irene empujó la nave. 

"Nada importante”, respondió Derek distraídamente, concentrándose en 
mantener el sensor de objetivo en el espacio entre los edificios donde había 
estado el enemigo. 

"Entonces enciéndelo”, ordenó Perkins. "Equipo visitante, mantén la 
cabeza gacha". 

"Sí, señora", Derek se maldijo a sí mismo por no pensar en eso. “¡En 
camino!” Con los excitadores máser encendidos a máxima potencia, el rayo 
destrozó el edificio y el humo, el fuego y los escombros estallaron hacia el 
cielo. “No puedo ver nada. Equipo visitante, ¿ves algún hostil? 

“No podemos ver una mierda”, informó Jesse cuando una cámara 
apareció sobre su casco en un tallo delgado, mostrándole solo una caótica 
nube de polvo y escombros marcados por quemaduras que caían. De ninguna 
manera iba a asomar la cabeza por encima del borde del cráter hasta estar 
seguro de que los dos Kristang estaban muertos. "¡Ay!" Se agachó cuando un 
trozo de escombros rebotó en su casco. "Aquí abajo nos bombardean con 
piezas de construcción". 

“El transmisor está a salvo”, aseguró Shauna al equipo mientras se 
acurrucaba sobre el dispositivo, protegiéndolo con su cuerpo. 

"¿Debería detener el fuego?" -Preguntó Derek. 

"¡Diablos, no!" Jesse resopló. ¿En serio, se preguntó? La infantería tiene 
el culo colgado a secar en el suelo, y el apoyo aéreo cercano pregunta si gastar 
municiones. “¡Golpéalo de nuevo! Los rayos máser no nos cuestan nada”. 

Derek arrojó fuego máser para saturar el área, en caso de que hubiera más 
Kristang escondidos en el grupo de edificios, hasta que no hubo ningún grupo 
de edificios, solo ruinas destrozadas y humeantes, pedazos de paredes que se 
levantaban por sí mismas y escombros cayendo en cascada por todo el lugar. 
área. Derek hizo una mueca al ver pedazos de construcción girando en el aire 
en dirección al complejo de investigación, y se sintió aliviado al ver nubes de 
polvo levantadas en el suelo cuando los pedazos se quedaron cortos. "No 
tengo nada más a qué apuntar, señora", miró hacia Perkins, justo cuando su 


consola parpadeaba en rojo con una nueva amenaza. "¡Mierda! ¡¡Irene 
sácanos de aquí ahora ahora ahora ahora ahora!! 


La pareja de Kristang que disparó contra el equipo visitante tenía la 
intención de matar a los atacantes que se suponía que eran Ruhar, basándose 
en sus familiares trajes flexibles, los rifles que llevaban y, lo más importante, 
los contornos inconfundibles de sus naves de descenso. Los dos guardias se 
habían puesto apresuradamente sus viejos trajes blindados de tercera mano, 
ignoraron las múltiples luces de advertencia de los sistemas que habían 
fallado o estaban al borde de fallar, y emergieron al interior del edificio más 
cercano al equipo visitante usando un túnel que estaba no forma parte de la 
construcción de la base original. No sabían por qué los alienígenas atacantes 
se habían molestado en caer a un cráter, en una parte de la base que no tenía 
ninguna importancia y no estaba cerca de ninguno de los túneles. Todo lo que 
sabían era que se les había ordenado matar a los alienígenas con la máxima 
violencia y eso es lo que hicieron, excepto que la parte de "máxima violencia" 
les fue infligida por una nave que volaba con apoyo aéreo cercano. Murieron 
sin saber si habían alcanzado a alguno de los extraterrestres. 

Y murieron sin saber que su parte de la defensa de la base era un señuelo, 
una mera distracción. 


A un cuarto de kilómetro del equipo visitante, en un área de la base que 
parecía no ser más que cobertizos de almacenamiento, la tierra y el polvo se 
arquearon hacia arriba cuando dos grandes puertas enterradas se abrieron, 
revelando una rampa y, en un instante, un gran vehículo corría. suba la rampa 
para girar de lado hasta detenerse. Si los Kristang alguna vez hubieran visto 
una película de Mad Max, podrían haberse inspirado para construir ese 
vehículo. Se basó en un camión grande que había sido retirado del servicio 
porque dos de sus cuatro motores estaban quemados y el bastidor estaba 
agrietado. En su nueva función, el camión no necesitaba conducir muy lejos ni 
maniobrar sobre terreno irregular, sólo necesitaba subir la rampa hacia el 
espacio abierto. Una vez que el camión llegó a la superficie y se dirigió sobre 
una plataforma de cerámica dura que había sido colocada para soportar su 
peso, se detuvo y pistones explosivos se dispararon hacia abajo para perforar 
la plataforma, manteniendo el camión en su lugar de forma segura y 
permanente. El camión era una medida de desesperación de un solo uso y de 
último momento, que había sido fabricado a partir de piezas de repuesto, en 
parte como señal de desafío a los líderes del clan que negaban recursos 
esenciales a los guardias responsables de la base. ¿No hubo financiación para 
instalar las baterías de misiles antiaéreos previstas ni piezas de repuesto para 
una de las dos torretas máser AA? Bien, habían dicho los defensores. Al 
diablo con el liderazgo del clan, podemos encargarnos de nuestra propia 


defensa, y así lo hicieron. 

El viejo camión fue modificado para llevar un conjunto de sensores 
activos, un generador de escudo de energía en la parte superior delantera 
sobre la cabina, una gruesa pila de células de energía pesadas y en la parte 
superior trasera, una caja que contenía seis misiles antiaéreos portátiles que 
los humanos llamaban ' Zingers'. El Zinger fue diseñado para ser transportado 
por infantería, pero era un arma versátil que había sido adaptada para su uso 
en aviones e incluso en sitios de lanzamiento terrestre como una especie de 
defensa AA barata y de corto alcance. Segundos después de que las ruedas del 
camión se detuvieran justo más allá de la parte superior de la rampa, la 
cápsula lanzadora se levantó sobre su soporte, giró y disparó tres Zingers a la 
nave de descenso más cercana. 


"¡Voy por la cubierta!” Irene empujó el morro del Dodo hacia abajo en 
una inmersión poderosa, sabiendo que estaba demasiado cerca para escapar de 
los misiles de corto alcance. A su derecha, Derek estaba activando 
contramedidas para confundir los sistemas de guía de misiles, y las torretas 
máser defensivas del Dodo comenzaron a atacar objetivos. Con la energía 
dirigida al escudo de energía de la nave y a los máseres de defensa puntual, no 
había energía disponible para los cañones máseres principales y sus bahías de 
misiles estaban vacías. 


Tutula, que volaba a gran altura sobre la base en su Vulture, se había 
sentido frustrada y aburrida, irritada por tener que mantenerla fuera de la 
acción. Sabía que su papel en la operación era vital y aun así le irritaba estar 
inactiva. Incluso cuando los defensores atacaron al equipo visitante, se vio 
obligada a suspender el fuego porque la otra nave de transporte estaba en el 
camino. 

Ahora tenía una amenaza a la que podía enfrentarse, aunque sus propios 
misiles habían sido gastados. Los dos últimos misiles merodeaban por encima 
de la base, mantenidos en reserva para hacer frente a amenazas inesperadas. 
Con la otra nave completamente ocupada luchando por su propia 
supervivencia, reasignó el par de misiles al camión enemigo, viéndolos 
instantáneamente perder sus alas y descender a toda potencia. Mientras giraba 
su nave en un giro cerrado, calentó sus cañones máser y comenzó a golpear el 
escudo de energía del camión. 


Irene se alejó inmediatamente de los misiles que se aproximaban, 
teniendo cuidado de no hacer un giro que pudiera provocar que la cola de la 
nave bloqueara una torreta máser desde la línea de visión de los misiles. Los 


máseres de defensa puntual estaban en automático y ella tenía fe en sus 
habilidades basándose en su entrenamiento y simulaciones, pero el sistema no 
era perfecto y el manual de operación del piloto decía que funcionaba mejor 
cuando la nave a la que estaban conectados volaba recta y suavemente. Sí, 
pensó, intenta hacer eso cuando la gente te dispare. El Zinger no era un 
oponente sofisticado, su ojiva solo podía cambiar entre los modos de impacto 
directo y de proximidad, no tenía la capacidad de proyectar sus propios rayos 
máser y no contenía submuniciones o contramedidas para falsificar las 
defensas. De todos modos, sus entrenadores habían enfatizado que el Zinger 
podría ser una amenaza mortal para una nave de descenso a baja altitud. 
Incluso su pequeña nave Dodo era más grande que un Boeing 777 y 
desgarbada en la atmósfera. Vuela, se dijo, vuela la nave y deja que Derek y 
las defensas automatizadas hagan su trabajo. Apuntó a un espacio entre dos 
edificios altos tipo almacén, comenzó a reducir el acelerador y levantó el 
morro. 

"Uno menos”, el conciso informe de Derek fue entregado con una voz 
tensa acorde a la ocasión. Una torreta máser había alcanzado un impacto 
directo en un Zinger, y tuvo suerte cuando el misil, que giraba violentamente, 
se interpuso en el camino de un rayo. Los misiles habían aparecido después 
del lanzamiento y ahora estaban sobre ellos, sabía que Irene esperaba que el 
desorden del suelo confundiera los sensores de los misiles y rezaba para que 
tuviera razón. 

"Deteniéndose", anunció Irene, sin tener otra opción a menos que quisiera 
hundir el barco en el suelo. La maniobra funcionó según lo planeado, entre las 
contramedidas que codificaron los sensores Zinger y el desorden en el suelo 
que hizo que la nave fuera difícil de encontrar, ambas armas enemigas 
perdieron temporalmente el objetivo. Uno de ellos redujo la velocidad y se 
giró para obtener una perspectiva de ángulo más amplio; su vuelo recto 
momentáneo lo convirtió en un blanco fácil para los máseres defensivos que 
se quemaron en su ojiva, enviando metralla en todas direcciones. 

El segundo misil nunca dudó, ya que esperaba recibir datos de los 
sensores del misil que se sacrificó. Recibió datos de sus propios sensores, 
retrodispersados por un rayo máser que señaló la ubicación de la nave dentro 
de su borroso campo sigiloso. Al instante, el misil resolvió el objetivo del 
desorden terrestre y ajustó el rumbo, decidiendo detonar su ojiva en modo de 
proximidad en el último segundo. 

“Estamos alcanzados”, gruñó Irene cuando sonaron las alarmas y las luces 
rojas parpadearon en la cabina. Un motor comenzó a desgarrarse, ella alcanzó 
los controles para expulsarlo de su pilón, pero Derek ya había actuado, y la 
nave se sacudió nuevamente con la repentina pérdida de peso cuando los 
rayos explosivos volaron el pilón lejos del ala. Irene casi pierde el control, el 
sistema de gestión de vuelo no quería hacer lo que tenía que hacer. ¿No vio la 
estúpida computadora el almacén contra el que estaban a punto de estrellarse? 
Poniendo a máxima potencia el motor restante, hizo girar el barco hacia un 


lado para evitar que el ala de estribor golpeara un techo mientras pasaban 
rugiendo. 
“Más misiles están llegando”, advirtió Perkins. "Tutula, nos vendría bien 


gu 


un poco de ayuda aquí". 


Tutula estaba teniendo sus propios problemas. Los dos misiles que 
encargó para derribar el camión habían sido interceptados y destruidos por 
Zingers lanzados en una instantánea rápida que tenía que admirar, y ahora el 
lanzador de misiles del camión giraba hacia arriba para recargar desde el 
cargador de abajo. Los golpes de sus cañones máser solo hicieron que el 
camión se balanceara de lado a lado, su escudo de energía desvió los pulsos 
máser hacia un lado para quemar el suelo a su alrededor. Necesitaba acercarse 
para que la energía de sus rayos máser no se debilitara al atravesar la 
atmósfera. Necesitaba acercarse sin ser derribada o no sería de utilidad para 
nadie. “Ya voy”, reconoció y se volvió hacia la otra nave que se tambaleaba y 
dejaba un rastro de humo. Su única esperanza sería desviar la atención de los 
misiles del barco averiado. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


“Necesitan nuestra ayuda. Colter, estás conmigo”, ordenó Surgun Jates 
mientras flexionaba sus poderosas piernas y saltaba hacia arriba fuera del 
cráter. 

"¿Qué hay de mí?" El propio traje de Dave emitía señales amarillas 
advirtiendo que los nanomotores de las piernas no estaban funcionando a 
plena capacidad. 

"Tú y Jarrett permanecéis aquí”, Jates estabilizó a Jesse mientras ese 
soldado aterrizaba pesadamente por su propio salto fuera del cráter. "Ese 
transmisor no debe sufrir daños o toda esta misión será en vano". 

“Pero...” Dave comenzó a protestar. 

"Dave, cúbreme”, Shauna cortó la discusión. "Soy un blanco fácil aquí 
abajo". 

"Te tengo", Dave preparó su rifle y extendió el mástil del sensor encima 
de su casco para que apareciera por encima del borde del cráter. “Cornpone, 
hombre, vía con Dios”. 

“Cuida a mi niña”, respondió Jesse sin pensar, luego no hubo tiempo para 
pensar mientras salió corriendo detrás del soldado Verd-Kris. 


Surgun Jates tenía un plan sencillo; Golpeó el camión y lo golpeó fuerte. 
Sabía por el sensor taclink cómo era el camión y dónde estaba, y también 
sabía por experiencia que un escudo de energía era más débil donde hacía 
contacto con el suelo. El escudo fue diseñado para proteger de las amenazas 
superiores, no podía ser fuerte en todas partes. “Colter, ve a la derecha”, le 
ordenó mientras rodeaba un edificio bajo y vislumbró el improvisado vehículo 
de defensa aérea. Cuando se giró para correr directamente hacia el camión, se 
escuchó un fuerte silbido que acompañó el lanzamiento de dos misiles más. 
Jates mantuvo el fuego, sabiendo que su rayo máser y sus balas de flechette 
sólo rebotarían en el escudo y alertarían al enemigo de su presencia. Cuando 
estaba a menos de treinta metros del objetivo, un rayo máser abrasador desde 
arriba golpeó el escudo, desviándose del escudo y cegando los sensores del 
traje de Jates durante un largo segundo. Si hubiera estado al lado del camión 
cuando ese rayo impactó, la retrodispersión lo habría hervido vivo a pesar de 
los mejores esfuerzos del traje para protegerlo. Se arrodilló detrás de una 
tubería elevada, sacudió la cabeza y parpadeó para aclarar sus propios 
sentidos innatos mientras los sistemas del traje se reiniciaban. Le tomó menos 
de dos segundos, tiempo durante el cual estuvo ciego, expuesto e inútil, 
esperando que los soldados en el camión hubieran estado igualmente cegados 
y sin darse cuenta de su aproximación. 

Los sensores se volvieron a encender abruptamente, parpadeando una 


advertencia amarilla sobre la capa exterior del caparazón del traje 
quemándose y recomendándole que tuviera cuidado. “¿Tener cuidado en el 
combate?” Soltó una risa amarga ante los diseñadores de trajes de Ruhar. 
Luego se levantó y corrió hacia adelante, saltando sobre la tubería y ganando 
velocidad. A su derecha, vio al sargento Colter más cerca del camión y supuso 
que el edificio había ocultado al humano por la explosión máser. 

Jates usó su velocidad superior para llegar al camión justo antes que Jesse, 
haciéndole un gesto para que se tirara al suelo y rodara como lo hizo Verd- 
Kris. Cuando Jates cayó al suelo y rodó, sus sensores se quedaron ciegos 
nuevamente y sintió un hormigueo ardiente como si estuviera siendo mordido 
por miles de hormigas venenosas, luego atravesó el escudo de energía y la 
mayoría de sus sensores volvieron a estar en línea. Una rápida mirada hacia 
arriba no reveló que Kristang estuviera mirando hacia abajo en busca de 
amenazas en el suelo. Jesse se deslizó a través del escudo, se arrodilló y 
sacudió su casco antes de mirar para mostrar un gesto de pulgar hacia arriba 
con el que Jates se había familiarizado. 

Jates señaló la caja del lanzador de misiles en la parte trasera del camión 
encima de Jesse y giró para saltar al marco del camión detrás de la cabina. 


Jesse no necesitaba instrucciones grabadas sobre qué hacer, pensó que la 
situación requería volar mierda y hacerlo ahora mismo. Su rifle ya estaba 
seleccionado para disparos de flechas en modo perforante, sostuvo el arma 
sobre su cabeza para despejar los rieles del bastidor del camión grande y usó 
el mástil sensor emergente de su casco para obtener una vista clara del 
objetivo. El rifle Ruhar no tenía una función totalmente automática, por lo que 
Jesse presionó el botón del gatillo repetidamente para enviar ráfagas de 
flechas de tres balas al soporte giratorio debajo de la caja del lanzador. Las 
primeras tres balas penetraron el soporte improvisado, bloqueándolo en su 
lugar e inclinando la caja de arriba. Las rondas posteriores cambiaron 
automáticamente del modo perforante al modo explosivo según los datos del 
sensor de la computadora del traje, y las pequeñas pero poderosas flechas con 
punta explosiva se estrellaron contra la caja del lanzador desarmado, 
destrozándola como si fuera papel de seda y activando a los últimos tres 
Zingers. 

El camión se balanceó cuando los motores Zinger fueron activados por la 
energía explosiva, y los misiles dañados salieron disparados sin guía de sus 
tubos para girar por el cielo. Un Zinger, tan dañado que su carcasa casi se 
partió por la mitad, se rompió mientras aún estaba en el tubo de lanzamiento. 
Lo que quedaba de la caja del lanzador fue hecho trizas y luego la ojiva del 
misil explotó después de estrellarse contra el suelo a no más de veinte metros 
del camión. La explosión derribó a Jesse y lo envió patinando por el suelo 
más allá de la parte delantera del camión, sus botas golpearon una rueda en el 
camino. Jesse giró mientras se deslizaba por el suelo polvoriento, con un 


brazo agarrando firmemente el rifle mientras el otro agitaba para detener su 
derrape incontrolado. El rifle se le arrancó de la empuñadura y el casco se 
estrelló contra algo duro. Jesse se desplomó en su traje mientras se detenía, 
parpadeando y viendo solo estrellas en su visión. 


Surgun Jates maldijo palabras que no se pudieron traducir correctamente. 
Estaba a punto de disparar contra la cabina ligeramente blindada del camión 
cuando la explosión lo derribó y cayó pesadamente al suelo sobre su rifle, 
rompiendo la carcasa del sistema de control del arma. Lo arrojó con disgusto 
y sacó un arma cuando la puerta de la cabina del camión se abrió con un 
chirrido y la boca de un rifle Kristang asomó, afortunadamente en un mal 
ángulo para apuntar a Jates. El Surgun agarró la puerta con un guante y se 
acercó para disparar tiros dentro de la cabina con su arma, vaciando el 
cargador de dieciséis tiros del arma y luego arrojando la pistola gastada para 
agarrar el rifle del Kristang muerto y sacarlo de la cabina. Apenas sostuvo la 
culata del rifle cuando el disparo se le escapó de las manos y las balas 
provinieron del interior de la cabina. Reaccionando, tomó una granada en su 
cinturón y la arrojó dentro de la cabina, cerrando la puerta de golpe y usando 
su peso para mantenerla allí hasta que la granada detonó y la puerta salió 
volando, Jates con ella. Quedó momentáneamente aturdido en el suelo antes 
de ponerse de pie en un suave movimiento gimnástico asistido por los 
estabilizadores del traje, la parte superior de su casco chocó contra algo 
invisible y lo hizo caer nuevamente. Cuando pudo rodar hacia un lado, vio 
una figura con la dura armadura de Kristang frente a él y sosteniendo su casco 
con ambas manos, tan aturdida como Jates. El rifle que la figura estaba a 
punto de usar para dispararle a Jates había salido volando fuera de su alcance, 
pero más lejos de Jates. Por una fracción de segundo, ambos soldados miraron 
el rifle perdido y luego el uno al otro, juzgando que no tenían tiempo de 
lanzarse en busca del arma. El Kristang buscó detrás de su espalda algún tipo 
de arma, por lo que Jates hizo lo único que podía hacer; se lanzó por el aire 
para atacar a su oponente antes de que el hombre se armara. Demasiado tarde, 
una pistola se dirigió hacia Jates, quien sobrevivió sólo agachando la cabeza y 
usando la parte superior de su casco para aplastar al otro debajo de la barbilla. 
El golpe los separó y la pistola se elevó hacia el camión que aún se 
balanceaba por las mini explosiones. 

El Kristang aulló y un cuchillo de aspecto maligno apareció en una mano, 
deslizándose desde una funda en su antebrazo. Sosteniendo el cuchillo para 
cortar en lugar de apuñalar, extendió el otro brazo y dio un paso hacia un lado 
para atrapar a Jates contra el camión, por lo que Jates respondió corriendo 
dentro de la guardia del hombre y envolviéndolo en un aplastante abrazo de 
oso. El cuchillo cayó en la espalda de Jates... 

Donde se rompió y se deslizó tal como el Verd-Kris había previsto que lo 
haría, ya que el traje se había puesto rígido y había producido una joroba 


resbaladiza en el área donde se proyectaba que impactaría el cuchillo. 

“¡Escoria débil de Ruhar!” El soldado enemigo gritó, lanzando saliva al 
interior de su placa frontal para caer contra el campo repulsor. 

Mientras luchaban, el enemigo lograba separarse y Jates lograba agarrar 
un área débil de su oponente, Jates hizo clic con el ojo en su placa frontal para 
despejarse y fue recompensado con un grito ahogado y una breve vacilación 
por parte del otro hombre. “No soy Ruhar”, gruñó Jates, aprovechando el 
breve momento de sorpresa para rodear firmemente con ambas manos el brazo 
izquierdo del otro hombre. "Soy el verdadero Kristang”. 

"¡Mentiroso! ¡Traidor!" El oponente gritó y utilizó todo el poder de su 
armadura dura en un intento inútil de liberarse del agarre aplastante ejercido 
por los guantes del traje Ruhar. 

“Eres el traidor a nuestra herencia”, las palabras de Jates salieron en un 
jadeo burbujeante mientras los dos giraban y se golpeaban repetidamente 
contra el camión. 

"Sois esclavos del Ruhar". 

“Todos somos esclavos. Mis amos tienen mejor tecnología”. Jates golpeó 
un hombro debajo de la barbilla del hombre y luego presionó una rodilla en su 
pecho, ordenando que su traje excediera sus límites de seguridad. Los dos 
trajes de armadura eléctrica se tensaron y gimieron, las luces de advertencia 
parpadearon en cada visor hasta que Jates dio un fuerte tirón hacia atrás y el 
brazo izquierdo del enemigo desgarró la débil articulación del hombro de la 
armadura, llevándose consigo la extremidad de carne y hueso. El soldado 
cayó hacia atrás mientras la sangre brotaba sólo brevemente antes de que se 
formara un sello sobre la herida. Las nanomáquinas inyectadas en la columna 
vertebral del hombre evitaron que entrara en shock; de hecho, intentó ponerse 
de pie y enfrentar a Jates desafiante. El soldado Verd-Kris lanzó brutalmente 
la extremidad desgarrada de la armadura como un garrote directamente hacia 
la placa frontal de su oponente herido; una, dos, tres veces hasta que el 
hombre quedó inerte en el suelo, y Jates lo remató pisoteando con fuerza la 
articulación del cuello del traje, rompiendo los huesos debajo. 

"Santo cielo..." Jesse estaba sobre una rodilla, el cañón de su rifle 
temblaba porque su visión no se había aclarado por completo. "No pude 
conseguir un tiro limpio", explicó. 

“Se acabó”, Jates se retorció dentro del traje, sus miembros y 
articulaciones reales le dolían terriblemente por la tensión. Cuando la 
extremidad blindada se soltó, su traje estaba usando tanto poder que casi hizo 
que los hombros de Jates se salieran de sus órbitas. 

“Le arrancaste el brazo y lo golpeaste hasta matarlo”, las pupilas de Jesse 
eran tan grandes como podían llegar a ser. "Quiero decir, maldita sea, escuché 
a gente decir eso antes, pero nunca vi a nadie hacerlo". 

Ignorando el comentario del humano, Jates se dio la vuelta para no 
mostrar el dolor en su rostro, temía haberse desgarrado los músculos y hizo 
clic en los ojos para humedecer los analgésicos que el traje le estaba 


inyectando, no podía permitirse el lujo de la confusión cerebral que el Los 
analgésicos a veces causan. "Mi rifle está roto", explicó mientras recogía el 
arma Kristang. 

"Uh, sí", Jesse asomó con cuidado la cabeza por la puerta faltante para ver 
la sangrienta carnicería en la cabina del camión. Lo que quedaba de la caja del 
lanzador de misiles había dejado de temblar por las explosiones y la neblina 
parpadeante del escudo de energía había desaparecido, un hecho que Jesse 
verificó mirando hacia la cúpula del proyector del escudo sobre la cabina. La 
cúpula fue salpicada de metralla y chispas formaron arcos en su interior. "Uh, 
tal vez deberíamos alejarnos de aquí, en caso de que las células de energía de 
esta cosa exploten". 

"Bien", jadeó Jates, cayendo de rodillas, "idea". 

"Ey. Oye, hombre. Surgun, ¿estás bien? 

"Podría", Jates se tragó su orgullo, "usar ayuda". 

“Claro”, Jesse sabía cuánto debía haberle costado esa admisión al 
orgulloso guerrero. “Arriba”, dijo, sin saber qué más decir. Jates pasó un 
brazo alrededor de los hombros de Jesse y Jesse se puso de pie con cuidado en 
toda su altura y luego dieron pasos lentos hacia adelante. 

"Siento que me atropelló ese camión", gimió Jates. 

“Si te hace sentir mejor”, el efecto posterior del combate hizo que el 
acento de Jesse fuera más espeso que la melaza en enero, como diría su 
abuelo, “el otro tipo se ve mucho peor. Oye, eh”, hizo clic para abrir el taclink 
mientras se alejaban del camión lo más rápido posible. “Coronel Perkins, ese 
camión está fuera de servicio, ¿me entiende? ¿Coronel?" Compartió una 
mirada asustada con Jates. "¿Coronel? ¿Alguien?" 


Irene tenía toda su concentración simplemente en no estrellarse, mientras 
el grande e incómodo Dodo zumbaba repugnantemente entre los edificios y 
justo encima de ellos. Un motor había sido expulsado al explotar pernos 
explosivos donde su pilón se conectaba al casco, el otro motor estaba 
severamente sobrecalentado, las superficies de control traseras estaban lentas 
por el daño de la batalla, la torreta máser de defensa de popa aún se estaba 
reiniciando y tenían un número desconocido. de misiles en su cola. A nada de 
lo cual Irene podía prestar atención en ese momento, tenía que concentrarse 
en la regla más básica de la aviación: pilotar el avión. Todo lo demás podría y 
tendría que esperar o ser manejado por alguien más, hasta que Irene pudiera 
hacer que la nave volara de manera constante y no se tambaleara como si 
estuviera a punto de perforar el suelo en cualquier segundo. El empuje 
asimétrico del único motor restante intentaba voltear la torpe nave boca arriba. 

Derek se obligó a apartar los ojos de las ventanas de visualización de la 
cabina, para ignorar la vista del suelo que estaba justo allí mientras la nave se 
deslizaba por el cielo inclinada de costado. Vertió refrigerante de emergencia 
en el motor sobrecalentado, desperdiciando horas de valioso refrigerante en 


segundos y deseando que los controles no le advirtieran constantemente de los 
peligros totalmente obvios. Si, ya sé que nos falta un motor, muchas gracias 
pedazo de mierda. La advertencia de amenaza de misil que sonaba 
molestamente en su oído también era innecesaria. 

"Ok, Ok, Ok", Irene sintió que los músculos de su estómago se aflojaban 
dolorosamente cuando la gran nave se estabilizó en un ángulo de doce grados 
hacia babor y pudo ganar altitud de manera controlada. 

“¡No está bien!” Derek no podía esperar más para que la reticente torreta 
máser de popa decidiera y terminara de reiniciarse. La maldita cosa estaba 
atrapada en algún lugar de su ciclo, supuso que algún componente físico había 
sido dañado y el sistema de defensa estaba esperando una respuesta que nunca 
sucedería. "Guía treinta grados a estribor y luego gira otros diez grados a 
babor". 

Sin preguntar por qué, Irene giró suavemente la nave treinta grados hacia 
la derecha sin inclinarse, en una maniobra poco aerodinámica que provocó 
vergilenza. Cuando el morro del barco apuntó en la dirección designada, lo 
giró aún más hacia la izquierda y mantuvo el rumbo recto. “¡Haciéndolo! ¿Por 
qué?" 

"El PDS de popa superior está fuera de línea, necesitamos que el cañón de 
vientre rastree los límites”, respondió Derek sin levantar la vista de su 
consola. "¡Belly PDS tiene objetivos!" 

La torreta máser en la parte inferior de la nave reaccionó inmediatamente 
cuando la mayor parte de la nave ya no enmascaraba su línea de visión hacia 
los cuatro misiles entrantes. Los excitadores máseres alinearon los fotones de 
manera coherente y se lanzaron pulsos de energía de microondas en 
coordinación con la torreta superior delantera, rodeando el misil más cercano 
y acercándose con cada disparo. Con dos máseres trabajando juntos más 
rápido que un abrir y cerrar de ojos, el movimiento evasivo aleatorio de lado a 
lado y de arriba a abajo del misil tuvo que volverse menos aleatorio para 
evitar toparse con un rayo destructivo. En menos de un cuarto de segundo, el 
sistema de defensa puntual de la nave identificó un patrón en los intentos del 
misil de evadir ser un objetivo efectivo, y el siguiente disparo del cañón 
superior apuntó ligeramente hacia la derecha y debajo del misil. 

El misil líder voló directamente hacia el haz y su ojiva explotó. 

Tener un misil menos rastreándolos fue genial para los tres humanos y un 
Jeraptha dentro de la nave. La detonación prematura de la ojiva significó que 
ninguna metralla pudiera alcanzar la nave en aceleración, y su PDS 
automáticamente cambió el enfoque al segundo misil. 

Y estuvo confundido durante cuatro décimas de segundo cruciales. La 
desventaja de la explosión del primer misil fue que los diseñadores de armas 
Kristang no eran estúpidos ni inexpertos en combate aéreo. Cuando el misil 
fue alcanzado por un rayo máser, su diminuto cerebro tuvo un nanosegundo 
para evaluar si el impacto fue fatal, y la respuesta fue sí y luego sí, cuando el 
motor de propulsión comenzó a separarse de la energía máser. La segunda 


pregunta fue si el misil estaba lo suficientemente cerca como para intentar 
matar por proximidad y la respuesta fue, lamentablemente, no. Así que el 
último acto de desafío del misil fue detonar su ojiva en modo paja, con la 
carga explosiva en un amplio disco paralelo a su dirección de vuelo. Las 
partículas calientes quemadas crearon una nube que chamuscó el aire, llenó el 
área con una poderosa estática y bloqueó temporalmente la visión del segundo 
misil por parte de la nave. 

El segundo misil también era inteligente, sabía lo que había hecho el 
primer misil y por qué, e incluso antes de descifrar la transmisión final del 
arma condenada, el segundo misil encendió propulsores para desacelerarse y 
permanecer en la sombra de la nube otra centésima más. de segundo antes de 
girar violentamente hacia la izquierda y hacia abajo. El segundo misil también 
había analizado la capacidad defensiva y las tendencias del objetivo e 
identificado lo que esperaba fuera una debilidad, por lo que pretendía 
acercarse desde una dirección donde sólo una torreta máser pudiera tener una 
línea de visión. 

Derek reconoció el peligro incluso antes de que la luz roja parpadeara en 
su consola. “¡Perdimos el objetivo! ¡Lo perdimos! El software predictivo 
advertía que el misil impactaría en tres segundos o menos, y el sistema de 
defensa puntual todavía estaba buscando en el cielo ese segundo misil. La 
pantalla mostraba tres objetos rosados borrosos que podrían ser posibles 
amenazas, con una confianza demasiado baja para que los cañones PD 
dispararan. Incluso cuando el cerebro de Derek formó el pensamiento de "al 
diablo con eso" y sus dedos se extendieron para anular los dispositivos de 
seguridad del PDS para que las malditas torretas máser pudieran disparar a 
algo, sabía que cualquier cosa que hiciera sería demasiado tarde. 

“¿Hay...” preguntó Irene para preguntar si había algo que debería estar 
haciendo, que podría estar haciendo, cuando el Dodo se sacudió y aún más 
luces de advertencia se encendieron en las consolas. Habían sido alcanzados 
por detrás, gracias a Dios fue una explosión de proximidad y no un impacto 
directo. La torreta de popa estaba desconectada y la mayoría de los sistemas 
detrás del decimoséptimo marco estructural fallaban, estaban muertos o 
estaban muertos y en llamas. 

Eso no estuvo bien. Los Zingers podrían dar forma a sus ojivas de 
proximidad para dirigir la metralla en un cono hacia el objetivo. Debería 
haber mucho más daño, la cola debería estar destrozada. "Le diste al-" 

“¡Gracias, Tutula!” Derek interrumpió al piloto. 


“Bienvenido”, respondió lacónicamente la mujer Verd-Kris, sin tener 
tiempo para charlar mientras giraba su relativamente ágil caza-cañonera en un 
giro cerrado. Normalmente, perder velocidad en combate es una receta segura 
para el desastre, pero no tenía otra opción. Como a la otra nave le faltaba un 
motor, arrastraba fuego mientras partes aleatorias se separaban y era incapaz 


de defenderse a menos que sus dos torretas de defensa delanteras tuvieran 
suerte, tuvo que cubrirla con sus propios cañones y eso significaba volar lento 
y cerca. La idea de volar directamente hacia los misiles e intentar dispararles 
con sus cañones máser más potentes pero de reacción lenta era un plan idiota 
que la habría sacado del entrenamiento de vuelo antes de que la mataran. Ser 
inteligente significaba esconder su nave detrás de la nave averiada, tratar de 
anticipar sus movimientos y confiar en que el sistema de defensa puntual de 
su Vulture haría su trabajo. Su caza tenía escudos de energía, pero en vuelo 
sólo eran útiles contra armas de energía dirigida como máser y rayos de 
partículas. Contra los misiles, a menos que tuviera mucha suerte al falsificar 
los sistemas de guía enemigos a larga distancia, era matar o morir, e incluso 
sus reacciones mejoradas eran demasiado lentas para rastrear un misil 
entrante. 

Un vistazo al monitor del sistema de defensa mostró que era totalmente 
capaz y estaba listo para más acción después de haber destruido el segundo 
misil antes de que pudiera impactar la nave de Perkin. Ahora se trataba de 
comparar un sistema informático con otro. Los misiles tenían la ventaja de ser 
pequeños, sigilosos y ferozmente maniobrables, y de seguir un objetivo 
grande y de movimiento lento. Los cañones máser de la nave tenían la ventaja 
de contar con una plataforma estable desde la que disparar, sus rayos viajaban 
a la velocidad de la luz y podían ejecutar un disparo letal cada tres décimas de 
segundo. 

Tutula odiaba depender de la fría lógica de los sistemas automatizados 
para su supervivencia. 


Los dos misiles restantes en vuelo no tenían ninguna molestia al confiar 
en la lógica, ya que no habían sido programados para experimentar 
comodidad, incomodidad o cualquier otra emoción. Habían sido programados 
por expertos para matar y utilizar una lógica fría y dura para lograrlo. Ambos 
misiles analizaron la situación y cuando uno de ellos hizo una sugerencia que 
requeriría el sacrificio del otro, el misil suicida no dudó. Al instante, los dos se 
separaron y un misil siguió rastreando al objetivo más pequeño y se dirigió 
hacia él para evadir el fuego máser, mientras que el otro misil se lanzó hacia 
abajo y se abrió para matar al objetivo lisiado. La rápida evaluación había sido 
que su mejor oportunidad de matar era impactar contra el barco averiado en 
lugar de contra el ágil caza-cañonera. Si el misil suicida pudiera alcanzar la 
nave espacial de combate, sería fantástico, pero su propósito era desviar el 
fuego defensivo de su compañero. 

El cerebro del misil suicida registró un casi impacto del rayo máser que 
estaba demasiado cerca y calculó una probabilidad del setenta y seis por 
ciento de que un máser lograra un impacto directo antes de acercarse lo 
suficiente incluso para matar por proximidad, por lo que sin ningún 
arrepentimiento detonó su ojiva en una carga de forma dirigida a la nave de 


combate que tiene delante. 


Tutula no tuvo tiempo para regocijarse ni motivo de celebración cuando la 
ojiva estalló sola. Su caza quedó atrapado en la onda de choque y la metralla 
rebotó en el casco, haciendo que el escudo defensivo se encendiera y 
nublando la visión de los sensores de defensa puntual. El sistema intentó fijar 
el único misil restante, pasando por varias soluciones de enfrentamiento en 
nanosegundos antes de concluir que no podía estar seguro de una intercepción 
antes de que el misil golpeara la nave de descenso Dodo averiada. Le indicó 
esa mala noticia al piloto haciendo parpadear una luz naranja en una consola. 

Cuando Tutula vio la luz parpadeante que representaba el deprimente 
análisis de su sistema de defensa de puntos, no gritó una advertencia inútil. El 
misil se acercaba desde abajo y detrás de la otra nave de transporte, el 
vulnerable Dodo transportaba al comandante de la misión y al Jeraptha que 
era necesario para extraer datos del núcleo de investigación. Los datos que se 
necesitaban para salvar las vidas de los humanos en el planeta los llamaron 
Paraíso y, lo que es más importante, para salvaguardar las vidas de Ruhar en 
ese planeta y más allá. Salvar vidas fue la razón por la que dedicó su vida a 
entrenar duro para calificar para el servicio estelar. Salvar vidas era en 
realidad sólo un objetivo secundario, pero por el momento, salvar vidas a 
bordo de la otra nave se alineaba perfectamente con su misión principal. 

Tutula pisó los aceleradores al máximo y empujó el morro hacia abajo, 
directamente hacia la trayectoria del misil. 


Si el misil se sorprendió por la buena suerte de lograr un impacto directo 
en un caza de combate en lugar de en un objetivo ya dañado, no hizo ningún 
comentario y alteró ligeramente el rumbo. En ese ángulo, no podría haber 
golpeado a la nave más grande de todos modos, por lo que atravesó el ineficaz 
escudo de energía del Vulture, atravesando la piel ligeramente blindada sobre 
el ala de babor y rompiendo un cañón máser antes de golpear algo lo 
suficientemente sólido como para hacer estallar su cabeza armada. 


"Santa, santa mierda", tragó Derek, con la garganta apretada, por lo que se 
atragantó con las palabras. "Sácanos de aquí, a cubierta". 

"¿Estado del misil?” Preguntó Perkins mientras Irene bajaba el morro y 
aumentaba la velocidad, confundida por lo que le mostraba su pantalla táctica. 
"No hay pájaros en el aire”. Derek informó con una mirada angustiada 

compartida entre los pilotos. 
“¿Lo tenemos?” Perkins preguntó con un estremecimiento de alivio, sin 
darse cuenta de que había estado conteniendo la respiración. 


"No, señora", respondió Irene por Derek, quien estaba muy conmocionado 
y centraba su atención en mantener el único motor en marcha. “Tutula voló 
justo en el camino de ese último misil. Ella nos salvó, señora”. 

"No lo hice", Perkins parpadeó para contener las lágrimas que de repente 
se formaron, enojada consigo misma por su debilidad en el combate y por no 
entender lo que había hecho el piloto de Verd-Kris. “¿Podemos-” 

Fue interrumpida por una llamada por el taclink. “Coronel Perkins, ese 
camión está fuera de servicio, ¿me entiende? ¿Coronel? ¿Coronel? ¿Alguien?" 
La interrupción la hizo volver a concentrarse. Podría llorar más tarde. 

"Sargento Colter, ¿cuál es su estado?" 

"Rompimos bien ese camión", el fuerte acento de Jesse se había atenuado 
un poco a medida que su ritmo cardíaco disminuía. “Shauna y Dave están 
protegiendo el transmisor del sensor. Estamos bien aquí abajo, eh, Surgun 
Jates recibió un golpe-” 

"Soy totalmente eficaz". Jates protestó. "Coronel Perkins, sugiero que mi 
equipo busque oposición en la base antes de aterrizar, ¿puede proporcionar 
apoyo aéreo?" 

“Negativo en cuanto al apoyo aéreo”, Perkins no dio más detalles. "Jates, 
asegura el transmisor lo antes posible y despeja el área alrededor del complejo 
de investigación, podemos aterrizar entre los edificios allí”. 

Si Jates tuvo un mal presentimiento sobre por qué no había apoyo aéreo 
disponible, no dijo nada. 


El equipo de tierra primero roció una espuma de fraguado rápido 
alrededor del transmisor y luego rellenó parcialmente el cráter para enterrarlo, 
colocando el bloque de cerámica encima. Luego, los cuatro corrieron a la base 
de investigación y limpiaron el edificio del complejo construyendo lo más 
rápido que pudieron, una tarea simplificada por el hecho de que la sección de 
investigación solo contenía tres edificios. Cuando Jates dio el visto bueno, la 
gran nave de descenso se acercó desde el norte, se metió entre dos edificios y 
aterrizó torpemente en una asfixiante nube de polvo. La rampa trasera ya 
estaba abierta y Arlon Dahl salió ágilmente sobre sus cuatro patas mientras la 
nave se asentaba sobre sus patines de aterrizaje. Perkins estaba justo detrás del 
Jeraptha. “Surgun Jates-” 

"Ya lo sé", respondió con rigidez. 

"Lo lamento. Ella se sacrificó para salvarnos, para salvar vidas en el 
Paraíso”. 

“Disculpe, coronel Perkins, pero no es por eso que Tutula actuó, ni por 
eso estoy aquí. Servimos al Ruhar para salvar a nuestro propio pueblo de la 
esclavitud, para rescatar nuestra cultura de la extinción. Creo que de esa 
manera mi gente y la suya tienen algo muy importante en común”. 

Para sorpresa de Emily Perkins, el corpulento alienígena con el traje sucio 
y rayado le ofreció un puñetazo. Si bien ese no fue un protocolo militar 


adecuado, fue un gesto sincero y ella aceptó amablemente. “Surgun Jates, 
¿puedes acompañar a Arlon Dahl al núcleo de investigación? Jarrett, ve con 
ellos”, añadió sin esperar a que Jates respondiera. "Czajka, Colter, vayan a ver 
qué están haciendo esos imbéciles de los Guardianes, no quiero ninguna 
interferencia de su parte". 


CAPITULO DIECINUEVE 


Dave corrió cautelosamente hacia donde se encontraba el "grupo de 
control" de humanos. Con Jates y Dahl en el búnker para acceder a las 
computadoras del laboratorio de investigación y Shauna brindando cobertura 
al Jeraptha, Perkins había ordenado a Dave y Jesse que revisaran el hangar de 
naves de desembarco en ruinas y humeante para asegurarse de que no hubiera 
más sorpresas esperando el asalto. equipo, luego para hacer contacto con los 
Guardianes. En secreto, había esperado que todo un grupo de imbéciles 
hubieran sido asesinados durante el ataque para que no fueran su problema, 
pero no tuvo tanta suerte. El grupo de control estaba retenido en un área 
vallada separada del resto de la base por una extensión de terreno amplia y 
plana y, mientras corría a través de ella, Dave vio que el terreno abierto había 
sido arrasado. El Kristang había creado un campo de exterminio entre su base 
y donde se guardaba a los Guardianes, eso le decía cuánto valoraban y 
confiaban en los Guardianes. “Jesse, hombre, compruébalo”, señaló Dave con 
su rifle mientras se acercaba a la cerca. "Esa es una seguridad seria". 

Los Guardianes no sólo estaban rodeados por una valla con nubes de 
alambre de púas en la parte superior, sino que la valla era de doble capa, con 
una zanja llena de púas que separaba las vallas por cuatro metros. Jesse se 
detuvo, se agachó para recoger una piedra y la arrojó a la valla exterior. Hubo 
una lluvia de chispas y la piedra fue arrojada hacia atrás. “Esa valla debe tener 
una fuente de energía independiente. Demonios, tenemos que apagar eso”. 

La única manera de entrar era un camino que cruzaba la trinchera, con 
puertas en la valla. Dentro de la valla, los Guardianes se asomaban desde el 
costado de los tres edificios en el centro, presumiblemente donde vivía el 
grupo de control. Uno de los edificios no era más que una cabaña metálica 
prefabricada para guardar algo, los otros dos tenían ventanas con rostros 
visibles. Con ellos vistiendo trajes de Ruhar y sus cascos puestos, los 
Guardianes no tenían forma de saber que la base no había sido asaltada por 
Ruhar. Incluso Surgun Jates llevaba una armadura flexible de Ruhar, por lo 
que no había forma de ver que era Kristang. Y claramente, su nave de 
descenso era una nave Ruhar. "No sé cómo apagar la electricidad, pero sí sé 
cómo abrir estas puertas", Dave quitó el seguro de su rifle, apuntó y disparó 
un rayo máser a la bisagra superior de la puerta exterior. Jesse se unió a él, 
trabajando en la bisagra inferior, y pronto la puerta se hundió y cayó al suelo. 
Dave cortó los cables eléctricos y pateó una piedra en la puerta con su bota, la 
piedra resonó y rebotó en la puerta, pero no hubo chispas. Teniendo cuidado 
de no tocar la cerca viva de ninguno de los lados, arrastraron la puerta fuera 
del camino y repitieron el procedimiento con la puerta interior, pateándola 
hacia el interior del recinto con sus piernas asistidas. 

“¡Salgan todos!” Jesse gritó, irritado con los Guardianes por quedarse 


atrás. ¿No sabían esos idiotas que si los atacantes los querían muertos, la nave 
podría haber ametrallado el complejo y matarlos a todos? “¡Salgan, grupo de 
cobardes!” 

A un lado de un cuartel se desarrollaba una animada conversación, con 
voces alzadas y riñas. Una de las personas se liberó y corrió hacia las dos 
figuras del traje, luego se detuvo, miró hacia atrás y continuó caminando 
lentamente. Otras seis personas se apresuraron y lo alcanzaron, una puso una 
mano en el hombro del líder pero él se la quitó de encima. 

La mayoría de los Guardianes llevaban gorras de béisbol y sombreros de 
caza para protegerse de la brillante luz del sol de la mañana, y otros se 
protegían la cabeza con trapos envueltos alrededor del cráneo. Todos vestían 
ropa relativamente nueva, aunque sucia, y los sombreros todavía tenían 
visibles los logotipos de "UNEF", aunque la mayoría de los logotipos habían 
sido desfigurados de alguna manera. Dave y Jesse se miraron. ¿De dónde 
habían sacado los Guardianes equipo nuevo? La última vez que ambos vieron 
una gorra de béisbol de la UNEF, el material azul se había desvanecido hasta 
convertirse en un gris claro. ¡Y botas! Todos los Guardianes llevaban bonitas 
botas que no habían sido remendadas ni remendadas media docena de veces. 

“Hola”, habló el protagonista, levantando una mano y quitándose la gorra 
con la otra. 

“¿Qué carajo-Eric?” -exclamó Jesse-. 

"Jesús", jadeó Dave, asombrado. “¿Eric Coblenza?” 

El tipo se protegió los ojos, pero no podía ver los rostros dentro de los 
cascos opacos. Dave y Jesse ordenaron que sus placas frontales se despejaran 
y los ojos de Eric se desorbitaron. "¿Esquí? ¿Pan de maíz? ¿Qué diablos, qué, 
cómo estás aquí? Él farfulló. 

"Para ti, esos son Dave y Jesse, imbécil", gruñó Dave. Incluso en el 
pequeño Fuerte Rakovsky, no les había gustado que ese imbécil se refiriera a 
ellos con apodos. 

"Diablos, nos llamas sargentos Colter y Czajka", corrigió Jesse a su 
amigo, y tocó el símbolo del galón y la mecedora del ejército estadounidense 
en sus hombros. 

"¿Sargentos?" Eric miró más de cerca y vio los familiares símbolos de 
rango. ¡Debería haberse dado cuenta de inmediato de que esas no eran 
insignias de Ruhar! "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Con armadura de hámster? 

"Haremos las preguntas aquí”, espetó Dave. “Ahora somos parte de un 
grupo de trabajo sobre Ruhar”, mintió. Antes de que pudiera alardear como 
deseaba, Eric lo interrumpió. 

“¡Chicos, por favor, tienen que sacarme de aquí! ¡Por favor!" Sus ojos 
estaban suplicantes, sus manos extendidas en señal de súplica. “Los lagartos 
nos mintieron, creo que nos usaron para experimentos médicos, estábamos-” 

"Sí, no me jodas, Sherlock", lo interrumpió Jesse. “Todos ustedes fueron 
traídos aquí como conejillos de indias, los lagartos crearon un arma biológica 
para usar contra nuestra gente en Paradise. Y todos ustedes fueron parte de 


ello”. 

"¡No lo sabíamos!" Eric protestó. “Solo nos dijeron-” 

"No escuches sus mentiras”, gruñó un hombre detrás de Eric mientras 
extendía la mano para tirar del ahora reacio Guardián hacia atrás, pero Eric ya 
no iba por esa mierda, ya no. Su codo se disparó hacia atrás y golpeó al 
hombre en la cara, rompiéndole la nariz y enviando un chorro de sangre que 
salpicó a Eric. Otros dos entraron, aunque vacilantes y sin entusiasmo. Eric 
golpeó a uno de ellos y ellos retrocedieron, levantando las manos para indicar 
que no participaban en esta pelea. 

Entonces Eric se volvió loco. El hombre a quien le había roto la nariz 
estaba en el suelo, rodando sobre sus pies cuando una patada salvaje en las 
costillas de la bota de Eric lo derribó. Al ver una neblina roja de ira en su 
visión, Eric Koblenz pateó al hombre una y otra vez. “¡No vuelvas a tocarme 
nunca más, hijo de puta! Estoy harto, harto de tus malditas mentiras. ¡Jesús!" 
Dirigió una patada particularmente salvaje al rostro ensangrentado del 
hombre. "¡Me hiciste traicionar a mis amigos, maldito pedazo de mierda!" 

“¡Vaya! Vaya, cálmate ahí, Koblenz”, se sorprendió Jesse al dar un paso 
adelante y contener al enfurecido ex soldado. Por un segundo, Jesse pensó que 
Eric arremetería contra él, pero el hombre cayó de rodillas, sollozando. "Uh, 
Ski", Jesse no tenía idea de qué hacer. "¿Un poco de ayuda aquí?" 

Dave hizo un gesto con su rifle para que los demás retrocedieran. Medio 
le dio la espalda al hombre herido que yacía boca abajo, pero la visión 
periférica mejorada de su casco lo alertó del peligro cuando el hombre 
ensangrentado sacó una navaja envuelta en tela de un bolsillo y se abalanzó 
sobre Eric. Por reflejo, Dave disparó al posible agresor en el estómago con un 
rayo máser, y las piernas de su traje de poder lo levantaron hacia arriba y 
hacia atrás fuera del alcance del hombre. 

"Santo cielo..." Jesse sacó a Eric del camino, su brazo asistido envió a 
Eric rodando por el suelo polvoriento. Más fuerte de lo que pretendía, Jesse 
pisoteó la mano del cuchillo del agresor, escuchando y sintiendo huesos crujir. 

"¡Ah!" El posible agresor gimió. "¡Mierda, eso duele, maldito amante de 
los hámsters!" 

“¿Vas a sentar cabeza y cooperar?” Preguntó Jesse con el cañón de su rifle 
apuntando directamente a la nariz rota del imbécil. 

"Jódete, traidor", el hombre escupió sangre en las piernas de Jesse. 

“Respuesta incorrecta”. Jesse apretó el gatillo, habiendo seleccionado el 
cañón de riel montado debajo. Un dardo con punta explosiva salió disparado, 
sin tener tiempo de desplegar sus aletas guía antes de enterrarse en el cráneo 
del hombre y explotar. Jesse se limpió la sangre y la sangre de su casco y 
pateó el cuerpo decapitado con disgusto. Se volvió hacia los rostros 
sorprendidos de la multitud que se había reunido a su alrededor. “¿Alguien 
más tiene comentarios inteligentes que quieras probar conmigo? ¿No? Porque 
este contador”, giró el rifle para que la multitud pudiera ver la pantalla en la 
parte superior de su rifle, “dice que tengo diecinueve dardos explosivos más 


en el cargador. Además, quedan como cien disparos máser en la celda de 
energía. 

"¡Cuchilla! ¡Czajka! La voz de Perkins llegó por los altavoces de sus 
cascos. "Escuché disparos de armas, ¿ambos están bien?" 

"Estamos bien, coronel", respondió Dave. "Tenemos algunos Guardianes 
aquí que están reconsiderando su lealtad hacia los lagartos". 

“¿Te están dando problemas?” 

“No, señora, son los idiotas que no lo piensan mejor los que están 
causando un alboroto. Ahora hay uno menos”. 

"Comprendido. ¿Czajka? Tenga cuidado, especialmente con los que 
quieren salir. Esta será la segunda vez que cambian de bando, es posible que 
estén buscando una oportunidad conveniente para cambiar de bando 
nuevamente”. 

“Copia eso. ¿Coronel? Uno de los tipos que se arrepiente de haber venido 
aquí es un tipo que Jesse y yo conocíamos desde nuestra aldea agrícola en 
Lemuriía. ¿Cuáles son las probabilidades, verdad? 

“¿Confías en él?” 

"No tan lejos como pude arrojarlo", resopló Dave, luego recordó que 
llevaba un traje de piel asistido por energía de tecnología avanzada. Quiero 
decir, dejarlo solo. En aquel entonces era un imbécil, pero Jesse y yo creemos 
que este tipo se unió a los Guardianes porque era estúpido y escuchaba a las 
personas equivocadas. 

"Ten cuidado de todos modos". 

"Creo que el jinete sin cabeza aquí", Dave miró hacia abajo para que 
Perkins pudiera ver el cuerpo destrozado a través de la cámara de su casco, 
"está desanimando a cualquier imbécil que se sienta aventurero". 


"¡Señora!" Gritó Jesse, saliendo corriendo del recinto de los Guardianes, 
agitando algo en una mano. “¡Coronel, mire! ¡Tienen paquetes de raciones de 
la FENU! ¡Muchos de ellos! Hay un edificio entero lleno de comida humana, 
uniformes y todo tipo de cosas de la UNEF, dentro de la valla donde vive ese 
grupo de control”. 

"¿MRE?" Perkins atrapó el paquete que Jesse le arrojó. “¿Stroganoff de 
ternera?” ¿Carne de res? Hacía años que no comía carne de res, carne de 
verdad. El sustituto de la carne de vacuno cultivada en laboratorio 
proporcionado por el Ruhar como experimento era sabroso, aunque un poco 
soso, y todavía escaseaba. "Eh", leyó la etiqueta. "Esto sigue siendo bueno, 
aún no ha caducado". 

"No sé si estaba 'bueno' cuando estaba fresco, señora, pero aquí tienen 
cajas de MRE y otras raciones en uno de los edificios”, señaló con el pulgar 
por encima del hombro detrás de él. Dave estaba de regreso asegurándose de 
que los Guardianes no hicieran nada estúpido, ni a los Mavericks ni a ellos 
mismos, mientras Jesse informaba a Perkins. “Los malditos lagartos nos 


estaban resistiendo, y los tontos Guardianes aquí comían como reyes en 
comparación con nosotros en el Paraíso. Demonios, medio me morí de 
hambre a base de maíz y patatas en Lemuria, y los lagartos probablemente 
tenían almacenes, naves estelares enteras, llenas de suministros. 

“Cuando los hámsteres recuperaron Paradise, cualquier alimento humano 
que los Kristang estuvieran enviando a Paradise podría haber sido arrojado 
aquí”, especuló Perkins. 

Jesse sacudió la cabeza una vez enojado. "De ninguna manera. Dejamos 
de recibir suministros de la Tierra antes de que los hámsters recuperaran el 
planeta. Por eso Bishop tenía el cómodo trabajo de plantar patatas, 
¿recuerdas? 

Perkins sí recordaba ese momento, pero sus recuerdos eran diferentes. 
“En aquel entonces todavía nos enviaban suministros desde casa, a un ritmo 
más bajo pero constante. La sede central ralentizó la distribución al campo 
porque querían acumular una reserva para ayudarnos a superar los tiempos 
difíciles”. 

“¿El cuartel general nos estaba ocultando algo?” 

“No se resistieron, Colter. Los lagartos nos habían advertido que 
necesitábamos volvernos autosuficientes, estaban cansados de pagar la factura 
del envío de todo lo que necesitábamos desde la Tierra. Incluso antes de que 
el Ruhar llegara para retomar el planeta, los lagartos nos dijeron que la Fuerza 
no regresaría directamente a la Tierra, incluso después de que sacáramos al 
último hámster del planeta. Nuestra suposición en ese entonces era que el clan 
Viento Blanco planeaba llevarnos nuevamente a otro clan”. 

“¿Otra operación de evacuación?” 

"No", Perkins quiso escupir pero no pudo dentro de su casco sellado. "El 
cuartel general pensó que lo más probable es que nos usaran como carne de 
cañón en batallas entre clanes". 

“Oh, diablos. Maldita sea, tuvimos suerte cuando apareció la flota de 
hámsters. ¿Podemos traer paquetes de raciones con nosotros? 

Perkins miró la nave de descenso, que estaba sentada con la rampa trasera 
abierta. “Todos los suministros que saquemos de aquí pueden estar 
contaminados, pero de todos modos tendremos que limpiar el interior de la 
nave antes de poder quitarnos estos trajes. Muy bien, Colter, hay mucho 
espacio en los casilleros de almacenamiento a bordo de la nave, mete lo que 
puedas. Haznos un favor, si ves algún paquete de raciones chinas que tenga 
una etiqueta como “Arenque encurtido”, déjalo y llévate otra cosa”. 

"No puedo leer chino", Jesse no estaba seguro de si su oficial al mando 
estaba bromeando o no. 

Perkins se dio unos golpecitos en la visera. "Su traductor de casco puede". 

"Oh, sí, lo siento". La cara de Jesse se puso roja dentro de su casco. 

"Lleva a Jarrett contigo, ella me dijo que no le está siendo de mucha 
ayuda a Jates y que él no necesita que nadie lo cubra, ese búnker de 
investigación está vacío". 


“Sí, señora. Shauna, ven aquí. ¡Tenemos trabajo que hacer, es hora de 
cenar! 


"¡Tenemos problemas!" Jates gritó mientras salía corriendo del búnker 
subterráneo, agitando una tableta hacia Perkins. 

"¿Qué? ¿Un barco saltó al agua? Se estremeció cuando una sacudida de 
miedo recorrió su columna. Su cuerpo apenas estaba bajando de la adrenalina 
del combate, ahora sentía que su corazón se aceleraba nuevamente. Aunque su 
mente pasó por alto, ¿por qué? Si un barco enemigo estaba ahora sobre ellos, 
no había absolutamente nada que pudiera hacer al respecto. 

"No. Peor." 

"¿Peor? ¿Qué diablos podría ser...? 

Jates la interrumpió. "Dahl acaba de descubrir que esta base está 
programada para autodestruirse, la tripulación debe haber activado esa 
secuencia antes de que muriera el último de ellos". 

"Está bien, mierda", miró rápidamente a su alrededor. Tenían una nave de 
descenso, no vehículos motorizados ni trajes de repuesto que pudieran 
acelerar la fuga de una persona. "¿Obtuviste los datos que necesitamos?" 

Jates levantó algo que parecía una esfera metálica brillante del tamaño de 
una pelota de softball. “Este es el núcleo de la memoria, Dahl dice que 
podemos acceder a él a través de computadoras de transporte. Coronel, 
tenemos las claves para descifrar los datos, pero no había ninguna muestra del 
patógeno en el laboratorio de investigación. Los investigadores se llevaron 
todo consigo o destruyeron todas sus muestras antes de partir”. 

"Maldita sea. ¿Podríamos nosotros, o el Ruhar, sintetizar el patógeno a 
partir de los datos que usted recuperó? 

“No lo sé, primero necesitaremos descifrar todos los datos. Coronel, sé 
que debemos irnos de aquí inmediatamente”. 

“Entonces necesitamos que estos Guardianes idiotas se muevan. Pueden 
dirigirse hacia... 

“Coronel Perkins, no hay tiempo para que nadie se aleje a una distancia 
segura. Debajo de la base hay un dispositivo de compresión atómica de varios 
megatones, debe haber sido proporcionado por Thuranin o posiblemente por 
Bosphuraq. La casta guerrera desea borrar todos los signos de su actividad 
ilegal aquí”. 

“¿Una bomba nuclear? Eso va en contra de Las Reglas”, se refería a las 
Reglas de Enfrentamiento impuestas por las dos especies mayores en la guerra 
sin fin, reglas destinadas a evitar que seres inferiores contaminen las biosferas 
que sustentan la vida. 

“La guerra biológica también es una violación de las reglas, pero ese 
patógeno se utilizará contra un mundo poblado con una biosfera saludable. 
Técnicamente, los dispositivos de compresión atómica no se consideran 
“armas nucleares” porque no generan lluvia radiactiva duradera. Coronel, con 


respecto a Las Reglas, hacer estallar un solo dispositivo nuclear aquí 
probablemente no provocaría una reacción, porque una de esas armas no 
dañaría significativamente un mundo que ya está condenado. La estrella 
variable hará que este planeta sea inhabitable en los próximos tres mil años”. 

“Oh, diablos. ¿Qué magnitud tendrá la explosión y de cuánto tiempo 
disponemos? Borra eso, ¿hay alguna manera de que podamos cerrarlo? 

“No a tu última pregunta, el dispositivo está enterrado en un recipiente 
reforzado y cualquier intento no autorizado de acceder al recipiente provocará 
una detonación inmediata. El mecanismo de autodestrucción es simple y 
robusto; Dahl dice que no conoce ninguna manera de hackearlo. Una vez que 
se activa el mecanismo, se desconecta de más instrucciones”. 

"¡Maldita sea!" 

"Para responder a tu otra pregunta, el dispositivo es lo suficientemente 
potente como para destruir todo lo que hay en este valle, tenemos que estar 
detrás de esa cresta", señaló los picos de las montañas que bordeaban el valle 
en forma de cuenco, "cuando el dispositivo explote". revisó su tableta. "Doce 
minutos y cuarenta y nueve segundos". 

-¡Striebich! Perkins rugió y giró un dedo sobre su cabeza en un 
movimiento de "giro" que el ex piloto de Blackhawk conocía bien. “¡Estamos 
ahorrando LEE!” 

Excepto que no pudieron. 

“Señora”, las manos de Irene temblaron de emoción mientras explicaba el 
problema en un susurro. “No podemos llevarnos a toda esta gente con 
nosotros. No todos caben, y con el barco cargando tanta masa”, lanzó una 
mirada temerosa al punto más bajo de la cresta circundante, “no podremos 
superar la cresta. Lo siento, solo tenemos un motor para proporcionar energía. 
No podemos llevarnos a toda esta gente”, sus ojos se dirigieron al grupo de 
Guardianes que habían sido reunidos. 

“Striebich, no dejaremos que ningún humano muera aquí, ¿entiendes? 
Quita de esto todo lo que puedas tirar rápidamente por la puerta y haremos 
espacio. 

"Coronel", Derek defendió su caso. “Ella tiene razón. Simplemente no 
hay suficiente espacio dentro de la cabina para todas estas personas”. 
Esperaba que su oficial al mando no hiciera una petición tonta como atar 
gente a las rechonchas alas del Dodo. “Si apilamos a las personas unas encima 
de otras, ¿podremos”, hizo una rápida estimación en su cabeza, “que quepa la 
mayoría de ellas? Todavía dejaríamos una docena o más”. 

“La cabina”, evaluó Perkins el estrecho interior de la nave, diseñado para 
albergar sólo a catorce soldados. "Espera, ¿eres Winchester con misiles?" 

"Sí, lanzamos toda nuestra carga de armas en el ataque”, respondió Derek 
con cautela. 

“¿Podemos poner a personas en las bahías de misiles si usan máscaras de 
oxígeno?” 

"No recomendaría eso", respondió Derek mientras compartía una mirada 


alarmada con Irene. 

"Al diablo con la recomendación, ¿podemos hacerlo?" 

"Podemos intentarlo”, asintió Irene rápidamente, con la esperanza de 
terminar la discusión antes de que a Perkins se le ocurriera una idea aún peor. 
“¡Jarrett, Colter, Czajka! ¡Necesitamos quitar los asientos de la cabina ahora! 


Metieron a cinco personas muy asustadas en cada una de las dos bahías de 
misiles vacías, con el simple recurso de explicar que su elección era pasar 
unos minutos de incomodidad o morir en una bola de fuego nuclear. Tres 
Guardianes todavía rechazaron las órdenes de evacuación, protestando porque 
seguían siendo leales al Kristang y no cooperarían con sus supuestos 
rescatadores. Perkins puso fin a esa rebelión con la culata de un rifle en la cara 
de un manifestante y ordenó que su forma inconsciente dejara caer sin 
ceremonias al fondo de la pila en la cabaña. 

"¿En serio?” Shauna ladeó la cabeza ante un imbécil que aún protestaba. 
"Estaría más que feliz de dispararte ahora mismo". 

"No hay ninguna bomba nuclear", le escupió el imbécil, "a menos que la 
hayas colocado para cubrir la evidencia de tu ataque a nuestros aliados, perra 
traidora". 

"¡Siete minutos!" Irene gritó a través de la puerta de la nave. "Tenemos 
que irnos ahora". 

"¿Perra?" El agarre de Shauna se apretó con más fuerza sobre su rifle. "Tú 
podrías-" 

La discusión terminó abruptamente cuando Jesse casualmente disparó un 
rayo máser a través del muslo derecho del manifestante, luego, cuando el 
Guardián cayó al suelo, le dio una fuerte patada debajo de la barbilla. "Agarra 
un brazo, arrastraremos a la Bella Durmiente hasta aquí en el barco", ordenó y 
comenzó a tirar del imbécil inconsciente por la rampa, que comenzaba a 
cerrarse. La cabeza de Imbécil colgaba hacia un lado, pero como el máser 
había cauterizado la herida de la pierna, había poca sangre. Shauna agarró el 
otro brazo y cayeron dentro, haciendo rodar al idiota hacia uno de los últimos 
espacios disponibles y sentándose encima de él ya que no había otro lugar 
adonde ir con la rampa de cierre aplastándolos. 

“Nadie me llama perra”, Shauna se sentó sobre el manifestante, sin hacer 
ningún esfuerzo por ser amable. 

"¿Crees que eso es importante en este momento?" Preguntó Jesse mientras 
aseguraba su rifle y buscaba algo a qué agarrarse. Los pilotos hicieron que la 
nave despegara del suelo y se tambaleara mientras luchaba por ganar altitud 
con un motor. 


"Ohhhh, esto no es bueno", Irene apretó los dientes. "Coronel, no sé nada 
de esto". La base de investigación de Kristang estaba en un valle de alta 


montaña en un planeta con una atmósfera delgada, y el punto más bajo de la 
cresta que los rodeaba tenía más de siete mil metros de altura. Si ambos 
motores hubieran estado en buen estado, la nave podría haber entrado en 
órbita fácilmente incluso sobrecargada como estaba. Con un solo motor 
dañado que generaba menos de la mitad de su potencia máxima normal, la 
nave tenía dificultades para ascender. Las naves de descenso Ruhar tenían 
paquetes de refuerzo suplementarios que podían instalarse debajo de las alas, 
para proporcionar un impulso único de empuje para despegues de peso 
pesado, pero ninguno de esos paquetes había sido traído al planeta. Irene no 
los habría llevado al combate de todos modos, ya que tener paquetes de 
refuerzo volátiles colgados debajo de las alas solo causaba problemas en una 
situación en la que le habían disparado a la nave. "Estamos en dieciocho mil y 
apenas podemos mantener esa cifra". 

“¿Podemos dar la vuelta y volar una ruta más larga para ganar altitud?” 
Sugirió Perkins. 

“La distancia no ayudará, señora”, se dijo Irene para tener paciencia con 
su comandante no piloto. "Es una matemática simple: somos demasiado 
pesados para la energía disponible". Mantuvo el tono de "te lo dije" fuera de 
su VOZ, pero eso no fue fácil. “Parte del problema es que hay un fuerte viento 
que viene desde la dirección del hueco por el que intentamos volar, lo que está 
creando una corriente descendente en este lado de la cresta. Esa brecha es el 
punto más bajo de este lado del borde, el siguiente punto más bajo está a más 
de trescientos metros más arriba”. 

"De todos modos, no tenemos tiempo para cambiar de rumbo en este 
momento”, advirtió Derek. 

Perkins debatió una idea que odiaba. Había insistido obstinadamente en 
llevarse a todas las personas con ellos, y ahora su negativa a considerar 
hechos inamovibles podría matarlos a todos. En un instante, recordó haber 
permitido a su equipo llenar los casilleros con paquetes de alimentos, y no 
había visto MRE entre los asientos y otros equipos retirados del barco. 
“¿Podríamos aligerar nuestra carga?” 

"No en este momento, señora", explicó Irene. “Abrir una rampa arruinaría 
nuestra aerodinámica y nos haría caer. Para cuando cerráramos la rampa y 
subiéramos, ya sería demasiado tarde. Lo siento, no veo que tengamos buenas 
opciones”, declaró mientras sus ojos recorrían rápidamente la pantalla frente a 
ella. ¿Quizás debajo de ellos había un cañón o el brazo de una montaña detrás 
del cual podían aterrizar y protegerse de la onda de choque nuclear? 

"Voy a intentar algo", anunció Derek mientras accionaba un interruptor 
para tomar el mando. "Mi avión". 

"¿Qué estás haciendo?" La voz de Irene era inestable cuando una 
repentina sacudida golpeó la nave espacial. La sacudida hizo que su estómago 
se agitara, estaban cayendo. 

"Lo único que se me ocurre", Derek no apartó la vista de los instrumentos. 
Con una mano jugaba con el acelerador. 


“¡Esto no! Hagas lo que hagas, no funciona”. 

"La otra cosa no tuvo ninguna posibilidad", respondió Derek de manera 
uniforme. "Estoy observando el paso de las aspas del ventilador, ¿llamas el 
indicador de velocidad de ascenso?" 

Irene miró al otro piloto pero mantuvo un ojo en los instrumentos. La 
nave espacial Ruhar no tenía la capacidad de que los pilotos ajustaran 
manualmente el paso de las aspas del ventilador del motor, una característica 
que tanto los humanos encontraron limitante como molesta. En cambio, la 
computadora de vuelo estableció el ángulo en el que las aspas del ventilador 
de la turbina se clavan en el aire, según los ajustes de velocidad y potencia. 
Para asombro de Irene, la acción de Derek de reducir el acelerador tuvo el 
efecto de profundizar el tono, y observó con temor cómo el altímetro se 
estabilizaba y luego comenzaba a aumentar lentamente. Ella contuvo el 
aliento, sin querer hablar para no maldecir su buena suerte temporal. "Estamos 
subiendo". Cuando la velocidad de ascenso alcanzó los setecientos pies por 
minuto, anunció ese hecho. “Y ahora ocho cincuenta por minuto. El ritmo de 
aumento se está desacelerando, pero, Derek, ¿cómo lo supiste? 

“Algo que leí en un libro sobre la aviación en la Segunda Guerra Mundial, 
cuando todavía estaban descubriendo los principios de la aerodinámica. Sabía 
que la computadora ajusta el paso de las palas de esta nave según la 
configuración de potencia, así que esperaba que reducir la potencia redujera 
nuestra velocidad y hiciera que las palas tomaran una mayor cantidad de aire 
para compensar. Perdimos velocidad, pero eso no nos importa una mierda 
ahora, estamos ascendiendo a nuestra mejor velocidad y eso es lo mejor que 
podemos hacer. ¿Vamos a despejar la cresta a tiempo? 

Trene hizo una estimación rápida. "Con cuarenta segundos de sobra, a este 
ritmo”. 

"Excelente", exhaló Perkins aliviado detrás de ellos. Quizás su terquedad 
no los había matado. Esta vez. Ésa era una lección que necesitaba recordar. 

Pasaron la cresta y tuvieron que luchar contra vientos fuertes y racheados 
mientras se acercaban y volaban a través de la brecha. Del otro lado, Derek 
bajó el morro y avanzó los aceleradores, intercambiando altitud por velocidad 
en un esfuerzo por poner distancia entre ellos y la onda expansiva que se 
avecinaba. Se zambulló y giró suavemente hacia la derecha, alejándose del 
espacio detrás de ellos porque allí es donde la onda de choque llegaría 
primero y con mayor energía. 

“Cuatro segundos”, gritó Irene, y polarizó todas las ventanillas para evitar 
que la gente quedara cegada. “Dos, uno”. 


CAPITULO VEINTE 


Perkins observó a su único Verd-Kris superviviente alejarse para estar 
solo, deteniéndose justo debajo del borde de la red sigilosa que cubría su 
pequeño campamento. Surgun Jates se había mostrado estoico ante la muerte 
de Tutula y dijo que la lloraría adecuadamente en el momento apropiado y de 
la manera adecuada. Varias veces, Perkins había visto al enorme lagarto 
sentado solo lejos del campamento, mirando al sol o mirando a la nada. A 
veces fingía estar haciendo ejercicio o practicando una forma de arte marcial 
particular del Kristang, ni siquiera él podía ocultar lo distraído que estaba. 
Perkins sintió simpatía por Surgun, sabiendo que era extraño para ella 
empatizar con un miembro de una especie que podría haber exterminado la 
vida humana en la Tierra. Jates, tuvo que recordarse, no era su enemigo. 
Lucharon contra el mismo enemigo, y mientras Jates buscaba transformar la 
sociedad de Kristang, mientras que Perkins estaría feliz de que todos cayesen 
muertos, lucharon juntos. Sorprendentemente, Emily Perkins se encontró 
confiando en Surgun Jates, ciertamente confiando en él más de lo que confiaba 
en la mayoría de los cadetes de Ruhar, aparte de Nert. 

Ernt Dahl salió de la nave con una tableta y las antenas caídas. "Aún no 
he completado una revisión de los archivos de datos", Jeraptha se volvió hacia 
ella y afortunadamente no intentó sonreír, porque esa expresión todavía le 
parecía espeluznante a Perkins a pesar de conocer su intención. 

“¿Cuándo tú-” 

"Sin embargo, creo que tengo suficiente información para presentar una 
conclusión preliminar”, hizo una pausa para juzgar la reacción del humano a 
las palabras traducidas. 

Perkins asintió de manera exagerada para que no hubiera ninguna falta de 
comunicación entre especies. "Yo era analista de inteligencia, conozco los 
riesgos de confiar en datos preliminares”. 

"Bien. Entonces comprenderás que mis conclusiones pueden cambiar. 
Coronel, hasta ahora, los datos que he revisado contienen notas detalladas de 
las pruebas realizadas en humanos y sujetos del Ruhar. Desafortunadamente, 
todos los sujetos de Ruhar murieron como resultado de las pruebas, ya que el 
patógeno es incluso más letalmente efectivo en Ruhar que en su propia gente. 
No me creáis duro cuando digo que no es de extrañar; El objetivo del 
patógeno es Ruhar, mientras que los humanos son principalmente portadores. 
Los Ruhar fueron traídos aquí como prisioneros de guerra. Su condición de 
prisioneros no permitió que Kristang los utilizara como sujetos de 
investigación para desarrollar un arma contra su propio pueblo”. 

"Oh, diablos". 

“Coronel, si sirve de consuelo a los familiares y amigos de los muertos, 
tengo una lista de sus nombres, humanos y Ruhar. Sus seres queridos al 


menos sabrán lo que les pasó. Además, los registros son claros: Ruhar no 
cooperó en las pruebas, no supieron que formaban parte de una prueba hasta 
que fue demasiado tarde. Una vez que quedó claro que habían sido infectados 
con un arma biológica experimental, tres de los Ruhar se suicidaron para 
negar al enemigo resultados válidos de las pruebas”, señaló Ernt con tono de 
admiración. “En verdad, eran guerreros valientes, me hubiera encantado servir 
a su lado. 

“¿Qué pasa con el Ruhar restante? ¿Cuántos de ellos estaban en la 
prueba? 

“Eran veintitrés personas en la prueba, que se llevó a cabo en tres fases 
con los tres grupos aislados y sin darse cuenta unos de otros. Después de que 
tres de los ocho Ruhar del primer grupo se suicidaran y otros tres intentaran 
suicidarse, el Kristang tomó medidas para garantizar que los futuros sujetos de 
prueba no pudieran acabar con sus propias vidas prematuramente. Coronel, 
lamento informarle de la muerte de otros seres sintientes en esta cruel prueba, 
pero esa no es la peor información que tengo para decirle. Parece que sus 
líderes no confiaban del todo en los Kristang que se quedaron aquí. Los datos 
que recuperamos tienen, como dije, informes extensos de los resultados de las 
pruebas. Los datos no incluyen un análisis químico de los componentes del 
patógeno, ni instrucciones sobre cómo sintetizar ninguna parte del arma 
biológica. Tampoco recuperamos muestras ni elementos patógenos ni 
precursores. Sabemos qué hace el patógeno y cómo actúa. No tenemos 
suficiente información para identificarlo ni en humanos ni en Ruhar”. 

"¡Mierda! ¡Maldita sea! ¿Todo el maldito ataque fue en vano? 

“No es nada, ya que estos datos podrían resultar útiles para los 
especialistas en armas biológicas del Ruhar; contienen detalles de cómo 
progresa la enfermedad tanto en humanos como en Ruhar, y cómo se propaga 
el patógeno. La mala noticia es que los componentes infecciosos se transmiten 
por el aire, pueden transmitirse por contacto con la piel o a través del agua y 
pueden permanecer infecciosos durante ocho días en superficies porosas. La 
mejor manera para que Ruhar se proteja es imponiendo una estricta 
cuarentena a la población humana en Pradassis”, usó el nombre Kristang para 
ese mundo. “Disculpe, quería decir Paraíso”, añadió con una sonrisa 
involuntariamente espeluznante que se desvaneció rápidamente. “Coronel, 
probablemente no desee escuchar esto, pero...” 

“Sí, lo sé. Si el Ruhar en el Paraíso está amenazado, la manera más segura 
de asegurar que los humanos no sean portadores de un arma biológica letal es 
asegurar que no haya humanos en el Paraíso. Créame, tuve ese pensamiento 
tan pronto como me enteré de este pequeño y desagradable plan. El gobierno 
de Ruhar está seguro de que considerará a los humanos prescindibles”. 

“Coronel Perkins, la redada tiene otro beneficio. Rescatamos a mucha de 
tu gente”, señaló hacia donde una docena de los antiguos sujetos de control 
estaban reunidos bajo la red sigilosa. 

Perkins resopló. “Que se jodan. Cambiaría a todos esos traidores por 


Tutula. 

“Oh, no me entiende, coronel. El beneficio que veo es si esas personas 
están infectadas con el patógeno vivo. Los datos indicaron que su papel en las 
pruebas era como grupo de control, sin embargo, se planeó que las pruebas 
concluyeran infectándolos también, para ver si su valor como grupo de control 
era realmente válido”. 

"¿Podrían estar infectados?" Perkins preguntó alarmado. Durante la 
incursión, su equipo había permanecido abotonado con su servoarmadura, 
sellado contra el aire exterior. Pero después de que aterrizó la nave dañada, se 
quitaron los trajes al día siguiente. Dahl había encontrado datos que 
etiquetaban al grupo como control de prueba, y Perkins se dio cuenta de que 
no era práctico mantener a los Mavericks sellados dentro de sus trajes para 
siempre. Ni siquiera podían alejarse de los Guardianes y el interior de la nave 
seguramente estaba contaminado. “Ah, maldita sea. ¿El mejor resultado es 
que esos Guardianes, y nosotros, podamos ser infectados con un arma 
biológica mortal? 

“Los datos no indican si la fase final de las pruebas había comenzado, y 
creo que es probable que los guardias de Kristang que se quedaron atrás no 
hubieran sido informados del progreso de las pruebas. Todos los científicos 
que desarrollaron el patógeno y realizaron las pruebas habían sido evacuados 
de este mundo. Cuando atacamos la base el único personal que había eran 
guardias de seguridad que eran prescindibles”. 

"Oh, diablos", Perkins sintió un escalofrío a pesar del calor del día. 
“Entonces también podemos estar infectados. Nunca saldremos de esta roca”. 

"Hay una cosa que no entiendo", Shauna hizo un gesto con la mano para 
llamar la atención. “¿Por qué el Kristang se arriesgaría a hacer esto? La guerra 
biológica va en contra de Las Reglas”, hizo comillas con los dedos, “¿no es 
así? Se arriesgan a que Rindhalu o incluso Maxolhx los castiguen”. 

Perkins se encogió de hombros. “Buen punto, Jarrett, pero estoy seguro de 
que los Kristang pensaron que no los atraparían; No contaban con que 
aterricáramos aquí y descubriéramos esta operación. Para cuando el Ruhar se 
diera cuenta de lo que estaba pasando, la mitad de la población de Paradise 
estaría muerta y la infección podría haberse extendido a través de sus naves a 
otros planetas. Sin los datos que capturamos, sería difícil para los hámsteres 
demostrar que la enfermedad no es una mutación natural de virus humanos 
comunes. De todos modos, toda la cuestión de que las especies mayores hagan 
cumplir Las Reglas es algo flexible”, Perkins inclinó la cabeza. “Recuerden, la 
razón por la que enviaron a la UNEF al Paraíso es porque nuestros amigos 
hámster contaminaron el lugar con un virus que es destructivo para los 
Kristang. Los lagartos no podían poner botas en el suelo hasta que 
desarrollaran una vacuna o algo así, por lo que enviaron a la UNEF para que 
se encargara de la tarea de expulsar al Ruhar de la superficie. Los hámsters 
negaron estar involucrados, mintieron diciendo que el virus estaba en el suelo 
cuando los lagartos controlaban el planeta y que había mutado a lo largo de 


los años. Ninguna de las especies mayores hizo nada al respecto, y sabemos 
que los Kristang presentaron una protesta formal contra el Ruhar. Mi sospecha 
es que Rindhalu y Maxolhx solo castigan las violaciones descuidadas o a gran 
escala de Las Reglas; de lo contrario, ellos, uh-” 

“¿Dejar que los muchachos en el campo jueguen?” Dave usó una 
metáfora deportiva. 

"Sí. Como en el fútbol, hacia el final de un partido importante que está 
reñido, los árbitros relajan todo menos las faltas flagrantes”, explicó Perkins. 

"Excepto que las malditas cebras siempre atacan a los Packers", se 
enfureció Dave. Al ser de Milwaukee, por supuesto era fanático de Green 
Bay. 

“Sí, Ski”, le guiñó un ojo Jesse, “solo los fanáticos de los Packers se 
quejan de los árbitros. Coronel, ¿cree que los lagartos se saldrán con la suya? 
“A menos que se salga de control y se propague ampliamente por los 

mundos Ruhar, pero no creo que eso suceda. El período de incubación fue 
cuidadosamente diseñado, esos lagartos eran inteligentes. Esto fue”, Perkins 
hizo girar un mechón de cabello alrededor de un dedo, una acción que hizo 
que Dave la mirara fascinado. “Tengo que admitir que fue una operación 
brillantemente diseñada. Los lagartos podrían matar a todos los humanos en 
Paradise y a la mayoría de los hámsteres. Se vengan de nosotros y debilitan el 
control de los hámsters sobre el planeta; el Ruhar podría incluso abandonar el 
lugar. Seguramente no mantendrían un grupo de batalla estacionado allí, las 
tripulaciones no podrían bajar a la superficie”. 

“¿Crees que el patógeno mataría a todos los humanos en Paradise?” Los 
ojos de Shauna se abrieron de par en par por el miedo. "El Ruhar debe tener la 
tecnología para crear una cura". 

“No creo que tengan el nivel de tecnología para preparar una cura, al 
menos no rápidamente. Los datos”, Perkins tocó su computadora portátil, 
“revelan que la tecnología para diseñar este virus está más allá de la capacidad 
de los Kristang, deben haber recibido ayuda de Thuranin o Bosphurag, o se la 
compraron a alguien. El Ruhar lanzaría un esfuerzo a gran escala para 
proteger a su propia población, ¿pero a los humanos? Ella sacudió la cabeza 
con tristeza. “No puedo imaginar que el Ruhar desvíe recursos para ayudar a 
los humanos y, de todos modos, no comprenden muy bien nuestra bioquímica. 
Recuerde, por la forma en que funciona este virus, el Ruhar inicialmente 
pensaría que la enfermedad es una mutación natural de los virus que los 
humanos comúnmente albergan. Los hámsters pensarán que es culpa nuestra y 
no estarán dispuestos a ayudarnos. Odio decirlo”, dijo en voz alta lo que 
estaba pensando en privado, “pero con una gran parte de su población muerta 
O agonizante, el Ruhar podría considerar eliminar la fuente de la infección. 
Probablemente comenzarían poniendo en cuarentena a todos los humanos. 
Cuando Ruhar siguiera muriendo”, se encogió de hombros, “se quitarían los 
guantes. Pude ver al comandante en órbita atacando sitios humanos desde la 
órbita, lo apruebe o no el gobierno civil de Gehtanu. En ese momento, la 


infección se habría extendido a las naves en órbita, a menos que el grupo de 
batalla tuviera mucha suerte y todas sus naves estuvieran fuera del sistema 
durante todo el período de incubación. Esto será una pesadilla si el barco con 
los Guardianes infectados llega al Paraíso”. 

"Esos malditos lagartos se saldrían con la suya", Jesse apretó los puños. 
“¿Las especies mayores realmente sólo castigan la estupidez, coronel?” 

"Esa es la idea, sí", coincidió Perkins. “A menos que una especie sea lo 
suficientemente estúpida como para violar Las Reglas a lo grande, o a menos 
que cometa una violación menor pero sea lo suficientemente torpe y obvia 
como para ser atrapada, probablemente se saldrá con la suya. No es práctico 
para las especies mayores andar por ahí castigando cada infracción técnica 
menor; esta guerra ha durado lo suficiente como para que todos sepan hasta 
dónde pueden traspasar los límites. Colter, el Kristang se saldrá con la suya, 
es posible que esos Guardianes infectados ya hayan aterrizado en el Paraíso. 

“¿Qué pasa con nosotros, señora?” Preguntó Shauna, temiendo saber la 
respuesta a su propia pregunta. 

"¿A nosotros? Permanecimos encerrados durante la redada, pero ahora 
hemos estado expuestos a los Guardianes, que podrían estar infectados. Los 
hámsters no se arriesgarán a sacarnos de este planeta hasta que hayan pasado 
meses y hayamos muerto o no mostremos signos de infección. Incluso 
entonces”, se mordió el labio, “yo no correría el riesgo, si fuera ellos. Ningún 
capitán de barco estará ansioso por sacarnos de la superficie hasta que haya 
una cura o una vacuna disponibles. Probablemente no hasta que ambos estén 
disponibles. Pensándolo bien, si esos Guardianes nunca llegan al Paraíso, 
entonces el Ruhar no tendrá incentivos para hacer un gran esfuerzo para 
rescatarnos. No vale la pena desviar importantes recursos del esfuerzo bélico 
por un puñado de humanos y un par de docenas de cadetes en este planeta. 
Mierda”, se dio cuenta del final de su lógica. "La única manera de que el 
Ruhar desarrolle una cura es que la infección llegue al Paraíso y tengan que 
lidiar con ella". 

“¿Eso es todo, entonces?” Shauna dijo con desesperación. “¿Estamos 
atrapados aquí? ¿Para siempre?" 

"Diablos", gimió Jesse. "Me estaba acostumbrando a la idea de estar 
atrapado en el Paraíso, y ese lugar es mucho mejor que este infierno". 

"No creo que estemos aquí para siempre", Dave miró a Perkins a los ojos 
y ella asintió. “Este es un planeta Kristang. Volverán tarde o temprano”. 

"Oh, mierda.” Los hombros de Jesse cayeron. 

"Eso no es lo peor", explicó Dave. "Si llega una nave hámster, la mejor 
medida para ellos sería atacarnos aquí mismo desde la órbita, eliminarnos 
como amenaza en caso de que estemos infectados". 

"Eres un maldito rayo de sol, Ski", se quejó Jesse. 

"Es lo que haríamos, ¿verdad?" Dave replicó en su propia defensa. “Es lo 
que yo haría. El coronel tiene razón, de ninguna manera los hámsters gastarán 
tiempo y dinero para desarrollar una cura solo para nosotros”. 


“Oh, diablos”, Jesse le dio unas palmaditas en el hombro a Dave, “tienes 
razón, no debería dispararle al mensajero. Entonces, señora, ¿cuál es nuestro 
próximo paso? 

Perkins se tomó un momento para considerar cuidadosamente esa 
pregunta. Tenían suficiente comida humana a bordo de la nave para 
sustentarlos durante tres meses, cuatro si recibían raciones restringidas. 
Reducir su nutrición era un riesgo, ya que podría hacerlos más susceptibles a 
las infecciones. Lo inteligente sería comer normalmente hasta que pase el 
período de incubación de tres meses y luego reducirlo si ninguno de ellos se 
enferma. Si estaban enfermos, no importaba cuánto comieran porque estarían 
muertos mucho antes de que pudieran quemar los suministros. "Instalamos un 
campamento aquí, esperamos un par de meses y esperamos que el Ruhar esté 
bastante convencido de que no somos portadores del virus". 

“Señora”, suspiró Dave, “tres meses es mucho tiempo. ¿Cuáles son las 
probabilidades de que ningún barco Kristang pase por este lugar durante ese 
tiempo? Su pregunta no requería respuesta. “No podemos salir de esta roca 
hasta que un barco Ruhar nos recoja. 

"Eso supone que llegue cualquier barco Ruhar", señaló Shauna, su mayor 
problema. "No sabemos si alguien escuchará nuestras balizas". 

"Oye", a Jesse no le gustó la expresión de dolor en el rostro de Shauna y 
le pasó un brazo por los hombros. “Tenemos que tener fe. Hemos sobrevivido 
hasta aquí, ¿cuáles son las probabilidades de que eso ocurra, eh? Alguien allá 
arriba”, señaló al cielo, “ha estado cuidando de nosotros”. 

Jesse no tenía idea de que el ser que los cuidaba era una lata de cerveza 
brillante. 


"¿Coronel?" Shauna se acercó a la mesa plegable donde Perkins estaba 
sentado bajo el borde de la red sigilosa. Las caminatas o carreras diarias del 
equipo habían dejado huellas claramente visibles en el suelo polvoriento 
alrededor de su campamento, por lo que extender una red sigilosa sobre la 
nave y el campamento era más para levantar la moral que cualquier intento 
real de ocultarse. Arrastrar esteras caseras detrás de ellos mientras caminaban, 
una medida destinada a cubrir literalmente sus huellas, había resultado en gran 
medida ineficaz ya que la capa superior de tierra quemada por el sol tenía un 
color diferente y ninguna cantidad de barrido podía difuminar completamente 
sus huellas. Aún así, Perkins insistió en que todos permanecieran bajo la red 
de sigilo cuando estuvieran en el campamento, principalmente porque no 
confiaba en que los Guardianes no hicieran algo estúpido. 

Su única nave de transporte había sido sacudida por la enorme explosión 
y estuvo peligrosamente a punto de estrellarse en la ladera más lejana de la 
cresta, pero la habilidad del piloto y una buena dosis de suerte jugaron a su 
favor. En el aire turbulento, la nave había girado y volado primero hacia el 


norte, luego hacia el oeste, de modo que los vientos predominantes se llevaron 
la lluvia radioactiva de corta duración y luego aterrizó cuando la turbina de su 
único motor comenzó a sobrecalentarse. El lugar era tan bueno como 
cualquier otro, por lo que habían instalado un campamento alrededor del 
Dodo en tierra. Tuvieron que esperar, al menos durante tres meses, hasta estar 
seguros de que ninguno de ellos había traído consigo un patógeno mortal de la 
base. Los cadetes de Ruhar habían volado una nave de transporte a gran altura 
para arrojar suministros, pero por lo demás, los supervivientes de la incursión 
y los ex prisioneros estaban solos. 

“¿Jarret?” Perkins levantó la vista de su tableta. “¿Tienes noticias para 
mí?” Ese día había sido el turno de Shauna de revisar a todos en busca de 
signos de infección con el escáner médico portátil. 

“No, señora, no exactamente. Todos se retiran, no hay infección”. Se 
entendió que "sin infección" significaba que el escáner no podía detectar 
ninguna infección todavía. Si el patógeno modificado genéticamente fuera tan 
diabólicamente ingenioso como se jactaba la base de datos de Kristang, todos 
podrían estar infectados, con los priones mortales esperando su momento 
dentro de grupos de células. Si es así, ni Shauna ni nadie en el planeta podrían 
hacer nada al respecto. “¿Podemos hablar?” Preguntó mirando a su alrededor 
para asegurarse de que nadie pudiera escucharlos. Con el frío de la tarde 
acercándose rápidamente a medida que se ponía el sol, la mayoría de la gente 
estaba dentro de tiendas de campaña o en la nave de descenso. 

"Por supuesto, Jarrett", Perkins dejó su tableta como señal de que el 
soldado tenía toda su atención. Después de la emoción inicial de la redada y 
luego del análisis de los datos, comenzaron el aburrimiento y la depresión. La 
gente no tenía nada que hacer excepto esperar para saber si morirían de 
infección o de hambre. O morir en la explosión de un máser de un buque de 
guerra Kristang. O bombardeado desde órbita por una nave Ruhar. La 
sensación de desesperanza fue casi peor para los Guardianes, porque cuando 
vieron que los humanos venían a sacarlos de su vida de esclavitud en la base, 
esperaban ser rescatados. Saber que sus posibles rescatadores no tenían forma 
de salir del planeta había sido un golpe demoledor tanto para la moral de 
Keeper como para la escasa autoridad de Perkins sobre ellos. Es por eso que 
los Mavericks siempre portaban armas, y por qué a los Guardianes no se les 
permitía acercarse a la preciosa pero averiada nave de descenso. "¿Qué es?" 
Preguntó con su mejor voz maternal, un tono que había usado con tanta 
frecuencia recientemente que se estaba cansando de él. Se había alistado en el 
ejército para ser especialista en inteligencia, no consejera de campo. 
Especialmente irritantes eran los Guardianes que querían justificar su 
estupidez, sintiendo la necesidad de explicarle a ella y a cualquiera que 
quisiera escuchar por qué se habían metido en tal lío. Pero lo peor fue el 
puñado de Guardianes que se negaron a creer que el Kristang los había 
utilizado para experimentos médicos dañinos, en un plan para utilizar a la 
población humana del Paraíso como armas involuntarias contra el Ruhar. 


Perkins había cortado inmediatamente su línea de tonterías y había mantenido 
aesos verdaderos fanáticos separados de los demás ex prisioneros. 

Shauna se sentó en la roca junto a Perkins, cruzando las piernas en una 
especie de posición de yoga, mirando hacia el sol poniente. Respiró hondo y 
arrugó la nariz ante el olor acre quemado que impregnaba toda la superficie 
del planeta. ¿Los océanos también olían mal? Se preguntó a sí misma. “En 
momentos como este, Camp Alpha no parece tan malo, pero la mayoría de las 
veces odio este lugar. La primera vez que estuvimos aquí, estaba demasiado 
ocupado, demasiado estúpido e ingenuo para prestar atención al pozo que es 
este lugar. Quizás esa debería haber sido mi primera pista de que los Kristang 
no eran los buenos”. 

“No es tan malo, Jarrett. ¿Has estado alguna vez en el NTC en Fort Irwin? 
Se refería al Centro Nacional de Entrenamiento en el desierto de Mojave. 
Cuando Shauna negó con la cabeza, Perkins continuó. “Ciento diez grados por 
la tarde, y no os creáis esa chorrada de que es “calor seco”. Un diez es 
jodidamente caliente. Mi primera misión en el extranjero fue Irak”, meneó la 
cabeza, incrédula de que Estados Unidos todavía tuviera tropas sobre el 
terreno en ese país, incluso si técnicamente se suponía que esas tropas sólo 
debían proporcionar “asesoramiento y entrenamiento”. “Ahora ese lugar hace 
un calor abrasador en verano, y las montañas del norte hacen un frío 
escalofriante en invierno. Ya sabes cómo es la jungla nigeriana, un baño de 
vapor en un buen día. Camp Alpha es un spa agradable en comparación. 
Además, aquí no tengo que revisar mis botas todas las mañanas en busca de 
escorpiones y serpientes”. 

Shauna inclinó la cabeza hacia atrás para mirar al cielo. El sol estaba lo 
suficientemente bajo como para que el segundo planeta del sistema pudiera 
verse como una estrella brillante en el cielo. "Aquí, lo único de lo que 
tenemos que preocuparnos es de que una nave Kristang salte y nos saque de la 
órbita”. 

“¿Es eso de lo que querías hablar?” Perkins empujó su tableta como un 
indicio de que quería volver al trabajo. 

"No." 

"Estoy un poco ocupado-" 

"No, no lo eres”. Shauna miró a su oficial al mando directamente a los 
ojos. “Ninguno de nosotros está ocupado. Estamos esperando y nada de lo que 
hagamos aquí importa. Un barco amigo salta para rescatarnos antes de que 
lleguen los lagartos, o no. Si estamos infectados, morimos aquí abajo, porque 
ningún barco nos llevará a bordo. Aquí abajo no hay nada que hacer. Nada 
que importe”. 

Perkins notó que Shauna no se había dirigido a ella como coronel o 
señora, y lo dejó pasar. "Te sientes impotente, ¿no es así?" Si eso fuera cierto, 
se sorprendería. El sargento Jarrett había sido un soldado concentrado y 
equilibrado desde el día en que se conocieron. 

Shauna escupió en el suelo polvoriento. El aire acre le irritó la garganta. 


“Me he sentido impotente desde el Día de la Raza, cuando los extraterrestres 
atacaron nuestro planeta desde la órbita. De lo que estoy aquí para hablar es 
de Dave”. 

“¿Sargento Czajka?” Ese soldado había parecido distraído durante los 
últimos días, Perkins lo atribuyó al aburrimiento después de la emoción del 
combate. 

"Está planeando dejar la Fuerza si regresamos al Paraíso". 

“Eso...” ¿Los Mavericks sin Dave Czajka? No podía imaginarse a su 
equipo sin Emily sintió un nudo en la garganta. No podía imaginarse a sí 
misma sin él. Dormir con ese soldado había sido incómodo, pero sólo 
escucharlo respirar en la litera justo encima de su cabeza había sido 
reconfortante. Echaba de menos saludarlo por las mañanas, aunque esa era a 
menudo la parte más incómoda del día para cada uno de ellos. “Sé que 
muchas personas están preocupadas por las oportunidades que se les escapan 
en Paradise, pero aquí hemos visto mucha acción. Si él... 

“Dave recibió una oferta para dedicarse al negocio de la elaboración de 
cerveza o algo así, pero ese no es el problema. Tienes que dejar de darle 
vueltas. 

"¿Qué? Soldado, ese... 

Shauna dejó escapar un largo y cansado suspiro. “No me vengas con esa 
mierda de 'soldado'. Estoy fuera de servicio. Se trata de dos mujeres hablando. 
¿Crees que aquí el protocolo militar importa? Ella puso los ojos en blanco con 
enojo. “La FENU se acabó. Está muerto. Cualquiera que sea la autoridad que 
la Fuerza tenía hasta ahora desde casa, murió cuando se cortó nuestro acceso a 
la Tierra”. 

“Jarrett”, Perkins se negó a usar el nombre de pila de la otra mujer, “el 
protocolo militar y el Código de conducta es todo lo que tenemos aquí. No 
podemos... 

"No. El Código de Conducta era todo lo que teníamos cuando nos 
embarcamos. Si lo único que nos mantiene unidos son las regulaciones de un 
planeta que podría estar muerto, entonces lo único que estamos haciendo aquí 
es jugar a los soldados, y eso es patético. Éstas”, tocó sus parches de la UNEF 
y del US ARMY, “no son la razón por la que salí de Paradise. Quiero marcar 
la diferencia y este equipo, su equipo, es mi mejor oportunidad de importar 
para el futuro de la humanidad. Cuando nos conocimos, todo lo que sabía era 
que usted montaba una silla como oficial de estado mayor, y los tipos de 
inteligencia no son los más populares entre los soldados de a pie. Tenías que 
ganarte nuestro respeto y lo tienes. Para cuando regresemos al Paraíso, si 
todavía hay alguien vivo allí, es posible que toda la Fuerza se haya disuelto, y 
¿dónde nos deja eso? Nos dijiste que debemos pensar a largo plazo sobre 
cómo encajan los humanos en la sociedad Ruhar. Tienes razón en eso, pero 
sea cual sea la estrategia que utilicemos a largo plazo, la FENU no será una 
parte útil”. 

“Me has dado mucho en qué pensar”, respondió Perkins en tono neutral. 


“Las cuestiones estratégicas pueden esperar. Dave no puede. Piensa en 
eso primero, o lo perderás, todos lo perderemos. Si realmente no estás 
interesado, entonces debes decírselo. Si está interesado, no se esconda detrás 
de las reglas escritas en un planeta a mil años luz de aquí. Dave es un buen 
tipo”, enfatizó Shauna apretando el hombro de la otra mujer. "Eso no es fácil 
de encontrar". 

“Una vez más, necesito tiempo para pensar”, confió Perkins, con irritación 
en Su voz. 

Shauna se levantó y estiró las piernas. El sol se había puesto y el aire de la 
noche ya empezaba a ser frío. “Piensa en esto, entonces. Estamos inventando 
las reglas a medida que salimos aquí. Tal vez sea hora de desechar algunos de 
los libros de reglas que nos llevamos de la Tierra, si seguir esas reglas 
significa que no nos queda ninguna Fuerza. Coronel, no lo seguimos a las 
estrellas por un libro de reglas”. 

Emily Perkins nunca tomó su tableta esa noche, ya que olvidó cualquier 
tarea trivial en la que había estado trabajando. Tenía mucho en qué pensar y 
ninguna estrella que la guiara. Jarrett tenía razón, estaban librando una nueva 
guerra, con una nueva sociedad humana, tal vez necesitaban un nuevo 
conjunto de reglas. Aún así, se había unido al ejército como carrera y las 
reglas y tradiciones del servicio estaban profundamente arraigadas y eran 
profundamente personales. Las reglas marcaban la diferencia entre una fuerza 
bien disciplinada y una turba. 

Tenía mucho en qué pensar. 


CAPITULO VEINTI UNO 


El portaaviones estrella Deal Me In fue declarado oficialmente retrasado, 
cuando ese barco no pudo comunicarse con una estación repetidora según lo 
programado. La estación repetidora tomó nota del evento y envió el aviso a un 
barco que pasaba al día siguiente, pero el comandante de la base local de la 
flota Jeraptha no se preocupó de inmediato. No se preocupó porque un retraso 
de uno o dos días durante una larga misión de entrenamiento no era inusual y 
porque tenía asuntos mucho más importantes en mente. 

Los Bosphuraq, que habían permanecido tranquilos durante décadas a lo 
largo de la frontera que compartían con los Jeraptha, habían demostrado 
repentinamente un cambio radical de táctica. Los cerebros de pájaro habían 
lanzado inesperadamente ataques en territorio recientemente perdido por los 
Thuranin. Estos ataques, apoyados por naves de su especie cliente, los 
Wurgalan, para encargarse del duro trabajo de tomar planetas y rastrear 
sistemas solares en busca de amenazas, fueron llevados a cabo en su mayoría 
por grupos de batalla del despliegue de acción de flota estándar de Bosphuraq; 
dos acorazados escoltados por media docena de cruceros y hasta quince 
destructores, fragatas y buques de apoyo. Los Jeraptha tenían tácticas de larga 
data para enfrentarse a un grupo de batalla de Bosphuraq, ya sea solos o en 
unidades múltiples, por lo que al principio el comandante de la flota local no 
estaba demasiado preocupado. 

Luego recibió informes de algo nuevo y alarmante; Barcos Bosphuraq y 
Thuranin operando juntos. Según los datos muy escasos procedentes de las 
naves Jeraptha que habían sido duramente afectadas por la inesperada 
ofensiva enemiga, parecía que los Thuranin estaban asumiendo un papel de 
apoyo en la recuperación del territorio que habían perdido recientemente. 
Participaban pocos barcos Kristang, tal vez porque esos lagartos estaban 
ocupados disfrutando de una de sus guerras civiles asesinas programadas 
regularmente. De todos modos, fueron principalmente los Wurgalan los que 
hicieron el trabajo sucio de asegurar los planetas después de que las naves de 
guerra combinadas Bosphuraq/Thuranin limpiaron un sistema estelar de 
resistencia y avanzaron hacia el siguiente objetivo. 

Entonces, cuando pasaron otros cuatro días y el Deal Me In todavía no se 
había puesto en contacto con una estación repetidora o una nave amiga, el 
portaaviones estelar y su grupo de trabajo adjunto de naves Ruhar fueron 
declarados Desaparecidos. Al comandante de la flota local le preocupaba que 
el Deal Me In hubiera estado operando cerca del área donde el Bosphurag 
atacó repentinamente, y que ningún otro activo de la flota Jeraptha hubiera 
estado en esa área en ese momento. El portaaviones estelar había estado 
operando allí con un grupo de naves Ruhar realizando ejercicios de 
entrenamiento, porque se suponía que esa zona era segura. 


El comandante de la flota local tuvo tres reacciones emotivas. Primero, 
conmoción e indignación, no por la carnicería causada por el ataque de 
Bosphuraq, sino porque recientemente había apostado que los Thuranin no 
pasarían a la ofensiva en su sector hasta dentro de quince meses. Su sorpresa 
fue que la habían pillado en el lado equivocado de la apuesta, y su indignación 
fue que los inescrupulosos contadores de frijoles de la Oficina Central de 
Apuestas no le darían un respiro sólo porque los Bosphuraq habían tomado la 
delantera en el ataque. Los buques de guerra Thuranin estaban participando en 
la ofensiva, por lo que había perdido la apuesta, punto. Ese argumento 
oscilaría en los tribunales durante años y los términos de la apuesta podrían 
ajustarse ligeramente, pero en general el comandante de la flota local estaba 
verdaderamente jodido. 

En segundo lugar, sintió lástima por la tripulación del Deal Me In y su 
grupo de trabajo adjunto Ruhar. Considerando la escala de la ofensiva 
enemiga, el hecho de que el portaaviones estelar fuera declarado desaparecido 
probablemente significaba que se había perdido debido a la acción enemiga, y 
ella apagó sus sentimientos de tristeza el tiempo suficiente para publicar una 
apuesta de que el Deal Me In de hecho había sido destruido. 

La tercera emoción que sintió fue arrepentimiento, arrepentimiento por no 
poder dedicar ni un solo barco de su flota con demasiadas tareas a buscar el 
Deal Me In. Ese viejo portaaviones estelar, con su grupo adjunto de naves 
Ruhar más antiguas que habían estado preparando tripulantes para el servicio 
de la flota, simplemente no era lo suficientemente importante como para 
dedicar los escasos recursos a una búsqueda que estaba segura que solo 
tendría un resultado: encontrar escombros dispersos. Lo peor de la situación 
fue que, como el Deal Me In había estado operando de forma independiente, 
no tenía un plan de vuelo predeterminado cuando partió del planeta que el 
Ruhar llamaba Gehtanu. Podría estar en cualquier lugar, e incluso es posible 
que toda la flota de Jeraptha nunca encuentre ni un solo fragmento de ese 
barco. 

No, no podía enviar ni siquiera una fragata para la operación de búsqueda, 
así que hizo lo único que podía hacer, la única acción que podría resolver el 
misterio del destino del portaaviones estelar. Usó fondos de la flota local para 
publicar una apuesta abierta en todo el espacio Jeraptha, una apuesta de que 
no se encontraría rastro del portaaviones estelar perdido dentro de 47 días. 
Los términos de la apuesta eran generosos y deberían resultar atractivos para 
cualquier barco comercial lo suficientemente loco y desesperado como para 
explorar lo que ahora era el espacio controlado por Bosphuraq. 

Por supuesto, también registró una pequeña apuesta compensatoria 
propia, en el caso de que ocurriera un milagro de que incluso uno de los 
miembros de la tripulación de Deal Me In fuera encontrado con vida. 


The Sure Thing era un viejo, muy viejo, portaaviones estelar Jeraptha que 
había sido retirado, vendido y muy modificado a lo largo de los siglos, con 
pocas modificaciones que mejoraran la nave o incluso la mantuvieran en la 
condición marginal que había sufrido antes de las alteraciones. . Si bien el 
Sure Thing había abandonado su astillero original con tres reactores 
principales y dos auxiliares, catorce puntos de anclaje para atracar barcos, un 
cañón de riel y múltiples lanzadores de misiles y cañones máser, ahora su 
poder y fortuna estaban muy reducidos. Un único reactor antiguo y con fugas 
impulsaba la nave, con energía auxiliar proporcionada por celdas de energía 
desgastadas y un tipo de celdas de combustible primitivas del Ruhar que ni 
siquiera los Ruhar ya usaban a bordo de sus propias naves. Ahora sólo 
quedaban tres puntos de anclaje, y esos eran aptos sólo para contenedores de 
carga, lo cual estaba bien ya que el Sure Thing ahora sólo transportaba carga a 
través de las rutas estelares. Del armamento original, sólo quedaba un cañón 
máser, aparte de las torretas máser para la autodefensa, y todas esas unidades 
tenían excitadores que tenían más probabilidades de explotar y dañar la nave 
que de protegerla. 

Como barco de búsqueda y rescate, el Sure Thing sólo tenía tres cosas a 
su favor. Era un antiguo portaaviones estelar, capaz de viajar grandes 
distancias por sí solo. Tenía un excelente equipo de sensores, porque la 
tripulación quería evitar el peligro, y aún más quería evitar los barcos de 
Jeraptha Revenue and Customs que actualmente buscaban confiscar Sure 
Thing por tarifas de atraque impagas, violar las regulaciones de maniobras 
espaciales y volar una nave en mal mantenimiento cuyo El certificado de 
capacidad espacial había expirado el año anterior. Y el factor más importante 
a favor del Sure Thing fue que los propietarios del barco estaban verdadera y 
absolutamente desesperados. Ya debían más en honorarios impagos y 
apuestas perdidas de lo que valía el barco. A la tripulación no se le había 
pagado durante meses, ni por los salarios ni por una larga lista de apuestas que 
la tripulación había ganado contra los propietarios del barco. 

Así, los dos propietarios del Sure Thing, un matrimonio, no tenían nada 
que perder cuando se enteraron de la apuesta para encontrar el Deal Me In 
perdido. Desafortunadamente, tampoco tenían nada con qué apostar. 

Vincerientu "Vinny' Gumbano juntó su antena con nerviosismo, en un 
gesto que sabía que su socio comercial entendía que era una señal de que 
Vinny estaba a punto de decir algo que tal vez no le gustara. Vinny se 
concentró en mantener quieta su antena, pero tan pronto como perdió la 
concentración, chocaron las puntas entre sí, lo que provocó que Ammarie 
Viso cruzara los brazos y su propia antena. “¿Qué pasa ahora, Vinny?” 

“Cariño, esta es una oportunidad maravillosa. ¡Nunca más tendremos una 
oportunidad como ésta! 

“Quieres decir nunca más, porque si no sacamos provecho ahora, 
perderemos el barco y quedaremos totalmente fuera de combate. En el 
próximo puerto que lleguemos, la gente de Aduanas e Impuestos se apoderará 


de este cubo y no podremos detenerlos”. Durante el año pasado, el Sure Thing 
había estado funcionando con tiempo prestado, múltiples registros falsos y 
una apuesta bien hecha de que el servicio de Aduanas e Impuestos capturaría 
el barco dentro de catorce meses. La última vez que estuvieron en el puerto, 
un funcionario de Aduanas e Impuestos casi seguramente había visto a través 
de la delgada cubierta de su registro falso, pero como ese funcionario había 
aceptado el otro lado de la apuesta, que su servicio no captaría el Cosa Segura, 
Se había permitido que el barco se alejara. Esa apuesta en particular fue uno 
de los mejores dinero que Vinny y Ammarie habían gastado jamás. “Vinny, 
querido, no necesitas convencerme de esto; Estoy de acuerdo en que debemos 
tomar medidas para encontrar el Deal Me In. Sólo hay un problema: ¡no 
tenemos nada con qué apostar! Debemos más de lo que vale por este barco y 
la Oficina Central de Apuestas lo sabe. Ni siquiera podemos pagar las 
apuestas que perdimos el año pasado”. 

"Tenemos algo que apostar”, la antena de Vinny bailó, estaba muy 
nervioso. “Aseguré nuestra carga por el doble de su valor”, bajó la mirada 
hacia la cubierta y luego la levantó para ver la reacción de su compañero. 

Ella se rió. "¿Tú también? ¡Lo aseguré por el doble! 

Vinny se sorprendió menos de lo que podría haberlo estado, porque estaba 
acostumbrado a que Ammarie lo superara en adivinanzas. “¿La carga está 
asegurada por cuatro veces su valor?” 

"Cinco", llegó otra voz desde la escotilla, y entraron los dos miembros 
restantes de la tripulación, los únicos que habían aguantado cuando los 
cheques de pago y las ganancias de las apuestas dejaron de fluir. Cleeturss 
Delroy no había abandonado el barco porque fuera hermano de Ammarie y 
porque suponía que su única oportunidad de cobrar los salarios atrasados y las 
apuestas era quedarse en el barco y observar a los dos propietarios con ojos 
penetrantes y corazón suspicaz. “Nosotros”, señaló señalando a su esposa 
Thelmer, “contratamos nuestra propia póliza de seguro”. 

“No tienes ningún interés asegurable”, se quejó Ammarie, desconfiada de 
los planes de su hermano, a veces tonto. Cleeturss tenía buenos conceptos, 
pero no era bueno con los detalles. Así que normalmente algo salía mal. Casi 
siempre salió mal. 

“No se preocupen”, aseguró Thelmer a los propietarios del barco. "Lo 
pasé a través de empresas fantasma". 

"¿Lo hiciste?" Ammarie preguntó esperanzada. 

"¿Por qué?” Cleeturss hizo sonar su antena con irritación. “¿No confías en 
mí?” 

“Confío en ti, querido hermano. Confío más en Thelmer”. 

“Ella lo hizo”, Cleeturss dejó caer su antena. “Pero fue idea mía”. 

"Bien, excelente", interrumpió Vinny, queriendo evitar otra discusión 
entre Ammarie y su hermano, pero ya era demasiado tarde. 

“¿Por qué aseguraste nuestra carga?” Ammarie presionó a su hermano y 
se irguió sobre sus patas traseras. 


"Porque", Thelmer se interpuso entre los hermanos. “Queremos recuperar 
los pagos atrasados, independientemente de lo que le pase a este barco. En 
este punto, tienes un incentivo para que este barco sufra un desafortunado 
accidente, si sabes a qué me refiero. Eso podría resolver el problema en el que 
se metieron ustedes dos, pero nos dejaría a Cleeturss y a mí sin nada. No me 
digas que nunca se te pasó por la cabeza abandonar este barco, Ammarie, sé 
que eres más inteligente que eso. 

Ammarie miró a su compañero de negocios y de vida, y cuando Vinny no 
dijo nada, suspiró. “Dejemos todo eso a un lado por ahora, ¿eh? ¿Hemos 
acordado aceptar esta apuesta para encontrar el Deal Me In? 

"Usted ha aceptado la apuesta", insistió Thelmer. "Cleeturss y yo 
mantendremos nuestro interés en la carga". 

“Pero, cariño”, suplicó Cleeturss, “esta es una acción jugosa. ¿No quieres 
involucrarte en esto? 

“Estamos en esto”, Thelmer acarició el rostro de su marido con una 
antena. “Nuestra parte de la apuesta son los pagos atrasados y las apuestas que 
ya nos deben y que cobraremos si encontramos el Deal Me In. Además, 
nuestros propietarios de barcos nos están reduciendo el treinta por ciento de 
nuestro trabajo”. 

"¿Treinta?" Ammarie chilló, indignada. "¡Cinco! Cinco por ciento”. 

Las dos mujeres discutieron de un lado a otro, y sus hombres sabiamente 
se mantuvieron fuera del camino. Cleeturss fue a la cocina y pidió dos vasos 
de borgoña fría para él y Vinny, y susurraron que harían una apuesta sobre el 
porcentaje que aceptarían las mujeres. Cuando Ammarie y Thelmer tocaron 
las antenas a regañadientes para ponerse de acuerdo en el doce, tres por 
ciento, Cleeturss sonrió y tomó un sorbo de burgoza, habiendo ganado su 
apuesta. 

"Ahora estamos todos de acuerdo", el tono de Vinny era amargo, porque 
deseaba que Ammarie hubiera negociado con más fuerza. En privado, habría 
aceptado dividir los miembros de la tripulación en un diecisiete por ciento, 
por lo que conformarse con poco más del doce fue una victoria. Le gustaba 
ver a Ammarie en acción, pero odiaba perder una apuesta con su hermano. 

"Sí." La expresión de Ammarie no era nada feliz. "Sólo tenemos un 
problema". 

"¿Qué es eso?" Cleeturss dobló una antena hacia atrás para rascarse la 
nuca. 

"No tenemos idea de dónde buscar un único portaaviones estelar perdido". 

"Sí", Vinny le guiñó un ojo con más de una pizca de presunción. 

"¿Tú? ¿Cuando toda nuestra flota no tiene idea de dónde podría haber ido 
ese barco? 

“Nuestra flota es poderosa, victoriosa y está bien administrada. Tampoco 
son buenos para pensar más allá de su formación. La flota no sabe adónde fue 
el Deal Me In, por lo que suponen que no pueden saberlo. Vamos a descubrir 
dónde pudo haber ido el barco, revisaremos esos lugares uno por uno hasta 


que encontremos una boya registradora de vuelo o alguna otra evidencia que 
nos lleve a ese barco”. 

“¿Adónde pudo haber ido? La flota declaró que el portaaviones estrella 
estaba en servicio independiente y llevaba un grupo de entrenamiento. Sus 
planes eran flexibles, podrían haber ido a cualquier parte”. 

“No, no en ningún lado. La mayoría de los lugares a los que podrían haber 
ido eran seguros y no los estaríamos buscando ahora. Dondequiera que fueran, 
se topaban con problemas, problemas inesperados. Algo pasó, vieron algo que 
los sacó de su rutina de entrenamiento. Lo que vieron, no fue lo 
suficientemente grave como para cancelar el ejercicio de entrenamiento y 
presentarse en una estación repetidora. Tenía que ser algo que despertara su 
curiosidad, pero que no fuera inmediatamente visto como una amenaza seria”. 

"¿Qué? ¿Quieres que adivinemos? Preguntó Ammarie con una ansiedad 
informada por su larga experiencia con los planes de Vinny. 

“No, quiero que revisemos los datos que tenemos. La flota no nos enviará 
más datos de los que incluyeron en la apuesta, por lo que tendremos que 
buscar en otra parte”. 

"Como", Cleeturss se rascó la cabeza con una antena, "¿dónde?" 

“Empezamos aquí”, sonrió Vinny, sabiendo que había enganchado a su 
audiencia. "Sabemos que el Deal Me In pasó por esta estación repetidora”. 

"Sí, ¿y?" Thelmer se mostró escéptico, ya que había sido víctima de 
muchos de los planes a medias de Vinny a lo largo de los años. "Hay trece 
sistemas estelares dentro del alcance de esa estación repetidora, además de 
dos agujeros de gusano". 

"Verdadero. Pero el sistema Glando”, Vinny tocó la pantalla con una 
antena, “fue uno de los primeros en ser alcanzado por el Bosphuraq. Antes de 
que me digas que la información no tiene valor, sí, también sabemos por 
nuestra guarnición en Glando que no llegó ningún portaaviones estelar, hasta 
que llegó un escuadrón de flota hace cuatro días. Sabemos que la flota 
sospecha que el Bosphuraq repostó combustible en este sistema enano rojo, 
antes del ataque a Glando. Hay una estación de sensores automatizada que 
orbita alrededor de un gigante gaseoso alrededor de esa enana roja, y una de 
nuestras naves de reconocimiento informó que esa estación ahora está fuera 
de línea”. 

"¿Entonces?" 

“¿Qué pasaría si un barco Ruhar adjunto al Deal Me In saltara a ese 
sistema enano rojo y notara que la estación de piquete estaba fuera de línea? 
Investigar un misterio menor como ese sería un buen ejercicio de 
entrenamiento”. 

"Ah", la cabeza de Ammarie se movió con entusiasmo. 

"Otra vez, ¿y entonces?" Cleeturss aún no se había dado cuenta. “Si 
encontramos restos de los barcos del Ruhar, su gobierno nos pagaría por la 
información, pero eso no nos hace ganar la apuesta. Necesitamos encontrar el 
Deal Me In, y el portaaviones estrella habría permanecido fuera del sistema”. 


“Si los barcos del Ruhar fueron destruidos allí, deberíamos encontrar 
drones registradores de vuelo en el campo de escombros”, explicó Ammarie 
pacientemente a su compañero. “Esos drones nos dirán dónde planeaba 
encontrarse la nave con el portaaviones estelar. Tenemos los códigos para 
hacer que esos drones Ruhar nos respondan, al menos para el conjunto 
limitado de datos que necesitamos. El Deal Me In debería haber partido de ese 
punto de encuentro tan pronto como los barcos Ruhar estuvieron a bordo, pero 
una vez que la tripulación se dio cuenta de que estaban en una posible 
situación de combate, habrían dejado drones para informar su rumbo 
planeado. Consultaremos esos drones y seguiremos ese rumbo. Ahora que 
estamos oficialmente en una misión de búsqueda y rescate para la flota, 
también tenemos los códigos para los drones de la flota”. 

"¿Eso es todo?" Cleeturss no se dejó convencer. “¿Qué pasa si no 
encontramos nada en este sistema de enanas rojas?” 

"Se me ocurren dos posibilidades más", Vinny miró a su cuñado. 
“Seguimos adelante”. 

“¿Saltar por el espacio controlado por el enemigo hasta que encontremos 
algo o nos atrape un grupo de trabajo de Bosphuraq?” Cleeturss se inclinó 
hacia adelante sobre sus patas delanteras, ignorando a su esposa que le 
acariciaba la nuca para calmarlo. “¿Ese es tu plan?” 

“Entiendes por qué la flota ofreció condiciones tan generosas en la 
apuesta, ¿no? Porque es peligroso”. 

"Lo haremos", dijo Thelmer antes de que Cleeturss pudiera responder. 


The Sure Thing no encontró ningún residuo o evidencia de una batalla en 
el sistema enano rojo donde la estación de piquete automatizada había dejado 
de funcionar. Ningún drone registrador de vuelo respondió a sus pings, pero sí 
detectaron ráfagas de rayos gamma de barcos enemigos, demasiados barcos 
enemigos. Esforzando su suerte hasta que casi se rompió, saltaron alrededor 
del sistema esperando que los drones respondieran, luego saltaron lejos 
cuando un destructor Thuranin se acercó demasiado para sentirse cómodos. 

La segunda posibilidad en su lista de búsqueda, la que Vinny pensó que 
era la menos prometedora, valió la pena por el riesgo. Vinny se quejó porque 
Thelmer había hecho y ganado una apuesta de que el segundo sitio 
proporcionaría los datos que necesitaban, pero no podía discutir el éxito. 

El segundo lugar no era más que un punto imaginario en el espacio, 
designado para que las naves civiles esperaran a un portaaviones estelar en 
caso de una emergencia en el sistema Bardek, cerca de la antigua frontera del 
territorio Thuranin. Bardek en sí apenas merecía la atención del enemigo, ya 
que no tenía planetas habitables y solo era útil para un campo de asteroides 
rico en elementos raros, pero cualquier atacante que quisiera adentrarse más 
en el territorio de Jeraptha necesitaba asegurar sus flancos tomando a Bardek 


primero. El sitio de encuentro donde saltó el Sure Thing era en realidad el 
segundo lugar de respaldo para que se reunieran los barcos civiles, y debido a 
que estaba tan lejos de Bardek, un barco tendría que estar en grave peligro 
para llegar hasta allí. La lógica de Vinny había sido comprobar ese sitio 
primero, porque un ataque repentino de Bosphuraq a Bardek sin duda se 
consideraría una emergencia grave. 

Los sensores del Sure Thing, uno de los pocos sistemas a bordo en buen 
estado de funcionamiento, detectaron un gran campo de escombros, en su 
mayoría barcos Ruhar rotos, pero también los restos de un único barco de 
transporte de carga Jeraptha. La búsqueda de un dron Jeraptha fue infructuosa, 
o el transporte de carga no tuvo tiempo de expulsar los datos de su registrador 
de vuelo o el dron había sido destruido. Mientras que los buques de guerra 
llevaban drones con sofisticadas capacidades de sigilo, los buques civiles rara 
vez podían permitirse, y rara vez necesitarían, lujos tan innecesarios. Buscar 
drones militares de Ruhar fue más útil, obtuvieron respuestas de media docena 
de barcos y todos los drones contaban versiones ligeramente diferentes de la 
misma trágica historia. 

Las naves Ruhar en una misión de entrenamiento de rutina lejos del Deal 
Me In habían detectado misteriosos estallidos de rayos gamma, y cuando 
regresaron, el portaaviones estelar tenía suficiente curiosidad como para 
detener el ejercicio de entrenamiento y lanzar dos fuerzas de reconocimiento, 
pero no lo suficientemente alarmado como para interrumpirlo por completo. 
salir de su misión y contactar directamente con la flota Jeraptha. El Deal Me 
In había dejado dos grupos de naves Ruhar, un grupo en el punto de encuentro 
donde había saltado el Sure Thing. Esas desafortunadas naves Ruhar habían 
sido emboscadas por una fuerza de naves Wurgalan, apoyadas por un solo 
crucero de batalla Bosphurag. 

“Algunos barcos del Ruhar escaparon. ¿Tenemos las coordenadas donde 
estaban programados para encontrarse con el portaaviones estelar? -Preguntó 
Vinny distraídamente, concentrado en los sensores, cauteloso de las trampas 
explosivas dejadas por el enemigo. 

"Lo hacemos", confirmó Ammarie. "Deberíamos salir de aquí". 

"¡Esperar!" Cleeturss agitó ambos brazos y antena. “¿Vamos a saltar a un 
punto de encuentro donde un portaaviones militar puede haber sido destruido? 
Deberíamos pensar en esto primero”. 

"De acuerdo, hermano, lo he pensado". Ammarie presionó un botón en la 
consola frente a ella y Sure Thing saltó. 


No había barcos enemigos esperando en el punto de encuentro, sólo un 
dron dejado por el Deal Me In antes de que saltara para recoger al segundo 
grupo de barcos Ruhar. Esta vez, Vinny vaciló mientras se recargaban las 
bobinas de salto de su nave. “Querida, estamos tras la pista del Deal Me In, 
eso es mucho más de lo que logró nuestra flota. Quizás deberíamos contactar a 


la flota y dejar que ellos realicen la búsqueda desde aquí. Quizás nos rebajen 
un veinte por ciento. 

"Hmmf", resopló Ammarie. “Nos excluirán, querrás decir. Nosotros 
hacemos todo el trabajo duro, ¿y ahora quieres dejar que la flota se quede con 
el ochenta por ciento de nuestra apuesta? 

"Sabemos que el Deal Me In no fue destruido aquí, así que a cada lugar al 
que saltemos siguiendo a ese barco, es más probable que tengamos 
problemas", casi suplicó Vinny, habiendo perdido repentinamente su apetito 
por el riesgo. "Si quedamos atrapados en un campo de amortiguación, 
quedamos excluidos del cien por cien". 

"Querida", Ammarie respiró hondo para tener paciencia, como solía hacer 
cuando trataba con su pareja. “El veinte por ciento no es suficiente para pagar 
nuestras deudas, además de las multas que hemos acumulado. Es todo o nada. 
Si contactamos a la flota ahora, incluso si obtenemos el veinte por ciento, 
perderemos este barco y estaremos huyendo. De nuevo. ¿Quieres eso? 

"No", Vinny odiaba estar convencido de que estaba equivocado, 
especialmente porque en este caso había pensado que lo que Ammarie quería 
era contactar a la flota. "Thelmer, Cleeturss, la única manera de que consigáis 
lo que ya os debemos es si cumplimos con esto". 

El cuñado de Vinny lo sorprendió. “Queremos nuestra parte. Sé que es 
arriesgado, pero hemos llegado hasta aquí, maldita sea, y ahora sólo tengo que 
saber qué pasó con ese barco”. 


Vinny estaba dispuesto a correr riesgos si había una recompensa 
potencial, pero dado que el salto para seguir el Deal Me In implicaba un 
riesgo sin mucha recompensa correspondiente, ordenó a la nave que saltara lo 
suficientemente lejos como para que su nave tuviera una oportunidad decente 
de escapar. si hubiera barcos enemigos en la zona. Estaba emocionado y sabía 
que sus tres compañeros estaban igualmente ansiosos por ver si el 
transportador estelar perdido estaba en el punto de encuentro. El mejor caso 
sería que el Deal Me In se encontrara intacto, simplemente sufriendo alguna 
falla de ingeniería y sin poder saltar, con las naves Ruhar adjuntas sin alcance 
para saltar hasta el sistema estelar ocupado más cercano o la estación de 
relevo para pedir ayuda. . El peor de los casos sería encontrar un campo de 
escombros rodeado de naves enemigas, donde el Sure Thing quedaría 
atrapado y destruido. 

Con la mala suerte que había tenido recientemente, y con “recientemente” 
Vinny se refería a la mayor parte de su vida adulta, no estaba apostando por el 
mejor de los casos. 

“No hay naves enemigas ni naves de ningún tipo”, informó Ammarie 
poco después de que los sensores se reiniciaran desde el salto. "A menos que 
estén en secreto", añadió sin necesidad. Todos entendieron que los sensores de 


la nave, que excedían incluso las capacidades del equipo a bordo de la nave 
cuando era un portaaviones estelar de primera línea en servicio de flota, no 
podían detectar rápidamente las naves encerradas en campos furtivos. 
Configuró los sensores pasivos para buscar las débiles ondas a veces 
detectables cuando una nave sigilosa pasaba frente a una estrella, y encendió 
el campo del sensor activo. Los rayos gamma de su salto entrante habían 
iluminado el área como una luz estroboscópica, no tenía sentido tratar de 
permanecer en silencio. “Oh, esto no es bueno. Estoy recogiendo escombros, 
muchos de ellos”. 

“Buscando drones registradores de vuelo, el nuestro y el de Ruhar. Tengo 
un mal presentimiento sobre esto”, Vinny mantuvo una antena colocada sobre 
el botón de salto de emergencia mientras sus dedos volaban sobre los 
controles. 

"Todos los sistemas listos para saltar a tu objetivo", Cleeturss no apartó 
los ojos de su propia consola. Vinny era generalmente optimista, hasta el 
punto de correr riesgos tontos que lo habían metido en problemas una y otra 
vez. Si tenía un mal presentimiento, Cleeturss no quería permanecer en el área 
más tiempo del necesario. 


Cuando el crucero de batalla Bosphuraq saltó, después de haber roto el 
portaaviones estelar Jeraptha y haber destruido todas las naves Ruhar excepto 
un viejo crucero de entrenamiento sin importancia que saltó, dejó una 
desagradable sorpresa para cualquier nave Jeraptha que buscara al perdido 
Deal Me In. El crucero de batalla lanzó once misiles destructores de barcos, 
programados para reaccionar sólo contra barcos Jeraptha o de tecnología 
equivalente. Los misiles habían recibido instrucciones de ignorar cualquier 
nave Ruhar que saltara al espacio de batalla, ya que esas naves no podían 
llegar a un planeta habitable desde ese lugar y de todos modos ya estaban casi 
muertas. 

Después de que su nave nodriza saltó, los misiles se extendieron en un 
patrón amplio para cubrir el área, luego se quedaron en silencio y activaron 
sus campos furtivos fuertemente envueltos. Los misiles notaron cuando el 
crucero de entrenamiento Ruhar saltó de nuevo, y no se lanzaron 
sigilosamente ni atacaron ni reaccionaron de ninguna manera, incluso cuando 
observaron que el viejo crucero se unía a una plataforma de atraque en lo que 
solía ser el extremo trasero de la estrella. transportador. 

Los diminutos cerebros de los misiles eran inteligentes, y cada misil se 
inquietaba silenciosamente mientras observaba pasivamente cómo el enemigo 
trabajaba en lo que quedaba del portaaviones estelar. El enemigo claramente 
estaba haciendo algo para que el motor de salto del portaaviones estelar 
volviera a funcionar, y cada misil agonizaba sobre si la nave Jeraptha, que 
estaba siendo restaurada a una capacidad de vuelo incluso limitada, debería 
autorizar a los misiles a atacar. Si hubieran podido consultar entre ellos, 


podrían haber decidido que este acontecimiento sin precedentes les permitía 
ampliar los límites de sus órdenes, pero los misiles habían sido programados 
para un estricto silencio en las comunicaciones. 

Después del sorprendente suceso del portaaviones roto saltando a salvo 
lejos del espacio de batalla, dos de los misiles quedaron trastornados por no 
actuar, y las salvaguardias incorporadas en sus cerebros artificiales causaron 
que esos misiles frieran sus componentes electrónicos y quedaran colgados 
fríos y muertos en el espacio. alejándose lentamente del espacio de batalla. 

Los otros nueve misiles consultaron su conjunto de instrucciones para 
determinar qué deberían haber hecho según sus órdenes, y los misiles 
decidieron que sus conjuntos de instrucciones no incluían la posibilidad de 
que un portaaviones estrella roto saltara a un lugar seguro. Entonces, los 
misiles sintieron que eran libres de reescribir sus instrucciones para llevar a 
cabo su misión general, y estuvieron absolutamente decididos a no permitir 
que ningún tipo de nave enemiga se escapara nunca más, y al diablo con sus 
estúpidas órdenes originales. 


“Obteniendo respuestas de drones”, los ojos de Thelmer escanearon la 
avalancha de datos entrantes. “Eso es extraño. Hay un segundo conjunto de 
drones por ahí”. 

“¿El nuestro o el Ruhar?” -Preguntó Vinny distraídamente, 
concentrándose en su propio conjunto de datos de sensores. Estaba claro que 
un barco Jeraptha había sido alcanzado en esa área, muchos de los escombros 
eran inequívocamente de un buque de guerra Jeraptha y también detectó 
signos residuales de ojivas Bosphurag. Volaban misiles Jeraptha, Bosphuraq y 
Ruhar. Lo que aún no podía entender era que los escombros con las firmas de 
Jeraptha no tenían suficiente masa para pertenecer a un transportador estelar 
completo, ni siquiera uno antiguo como el Deal Me In. ¿Parte de la estrella 
portadora se había transformado en partículas subatómicas? ¿O el Bosphurag 
de alguna manera, por alguna razón desconocida pero inquietante, se había 
llevado parte del antiguo Deal Me In? A Vinny no le gustó la idea. 

“Ambos”, respondió Cleeturss, con sorpresa en su tono. "Hay un segundo 
conjunto posterior de drones del Deal Me In y de un crucero de entrenamiento 
Ruhar”. 

"¿Estás seguro de que son del Deal Me In?" 

"El código de registro es inequívoco", Thelmer dejó que la irritación se 
reflejara en su voz. ¿Pensó el propietario del barco que no conocía su trabajo? 
“Lo verifiqué: ¡Advertencia de misil roja! ¡Sácanos de aquí! 

Vinny no habría dudado, pero no tenía otra opción. Su antena casi 
presionó el botón para un salto de emergencia preprogramado, solo ver una 
luz roja parpadeando en su consola lo hizo detenerse. “¡Campo de 
amortiguación!” Gritó. 


El Sure Thing había saltado justo más allá de la esfera rugosa formada por 
los nueve misiles activos restantes, por lo que sólo dos misiles tenían alguna 
posibilidad de impactar la nave. Afortunadamente para Sure Thing, incluso el 
misil más cercano estaba lo suficientemente lejos como para necesitar 
comprometer el sigilo activando su sistema de propulsión para estar dentro del 
alcance efectivo de su ojiva. Desafortunadamente para Sure Thing, el misil 
que estaba un poco más lejos contenía una tecnología que solo poseían 
Bosphuraq, Maxolhx y Rindhalu. Era un campo de amortiguación de corta 
duración, impulsado por la detonación de la ojiva del misil. Comparado con 
dispositivos similares propiedad de las dos especies superiores, el generador 
de amortiguación Bosphuraq era tosco y eficaz sólo para una pequeña esfera 
alrededor del misil, por lo que los Maxolhx no se habían opuesto demasiado 
cuando sus clientes recientemente lograron aplicar ingeniería inversa a la 
tecnología. 


"Efecto de amortiguación... ¿de dónde?" Ammarie chilló, levantando las 
manos. No vio ninguna nave en los sensores, y ninguna nave podía mantener 
el sigilo y generar un campo de amortiguación al mismo tiempo. Ningún 
barco conocido tenía esa capacidad, un pensamiento que provocó un 
escalofrío desde el extremo de su antena hasta los dedos de sus patas traseras. 
¿Podrían estar frente a un buque de guerra Maxolhx? ¿Y por qué había la 
firma distintiva de la detonación de una ojiva de misil en el centro del campo 
de amortiguación? "Nosotros-" una sección de la pantalla llamó su atención. 
"¡Saltar!" 

Vinny miró a su compañero. "Pero estamos atrapados en-" 

"¡Lo sé! ¡Saltar! ¡Salta ahora! 

El Seguro saltó. Más o menos. 


"¿Qué fue eso?" Vinny abrazó una silla con ambos pares de patas 
mientras agarraba los lados de la consola con ambas manos, tomando incluso 
bocanadas de aire para calmar el malestar estomacal. 

“Algo nuevo, algo que nunca hemos visto. La flota estará interesada en 
estos datos”, Ammarie agitó débilmente una mano hacia su propia consola, 
parpadeando para enfocar sus ojos. No ayudó, el problema no estaba en sus 
ojos, sino en su cerebro agitado que palpitaba con el comienzo de un doloroso 
dolor de cabeza. Envió una orden a su monitor médico interno para que 
liberara supresores del dolor en su torrente sanguíneo y volvió a centrar su 
atención en los datos que aún se estaban recopilando. "Ese campo de 
amortiguación fue proyectado por un misil". 

“¿Un misil? ¿Cómo...? Vinny se dio cuenta de que la pregunta no era 
importante en ese momento. La nave había saltado a menos de una hora luz 
del espacio de batalla, y si estaban siendo perseguidos por un buque de guerra 


enemigo, el Sure Thing seguramente estaba en serios problemas. Si el ataque 
se hubiera realizado únicamente con misiles, la tripulación tendría tiempo de 
inspeccionar y reparar el motor de salto antes de alejarse. "Olvídalo. Buen 
trabajo, cariño. ¿Cómo lo supiste? 

“Vi que el campo de amortiguación había alcanzado su punto máximo y 
ya se estaba debilitando, el misil sólo debe poder proyectar una burbuja 
temporal. O había un misil normal apuntando hacia nosotros”, todavía no 
podía entender los datos del sensor, u otro campo de amortiguación que 
venía después de que el primero pasara junto a nosotros. Saltamos justo 
cuando la intensidad del campo de amortiguación cayó por debajo del límite 
crítico”. 

“Por debajo del límite crítico para la mayoría de los barcos. Con el estado 
de nuestro antiguo sistema de propulsión”, Vinny no terminó el pensamiento. 
“Suficientemente bueno. Tenemos pruebas de que el Deal Me In fue 
destruido, por lo que deberíamos regresar tan pronto como... 

"Todavía no", Thelmer levantó una mano para llamar la atención. "El 
Deal Me In fue golpeado, pero no destruido". 

"¿Saltó?" -Preguntó Vinny con incredulidad. Desde el campo de 
escombros que había escaneado, el transportador estelar había sido 
completamente destrozado. 

"No exactamente". 

Vinny "¿Qué quieres decir con 'no exactamente'?" 

Las antenas de Thelmer se movieron divertidas. “No vas a creer esto”. 


"Eso es imposible", declaró Vinny rotundamente. ¡¿Un portaaviones 
estrella roto había saltado, bajo el control de una nave Ruhar?! Una nave 
Ruhar comandada por un humano. La mente de Vinny daba vueltas ante la 
idea de un humilde ser humano al mando de algo más complicado que un bote 
de remos. Su cerebro de jugador latía con fuerza ante la improbabilidad de 
que un portador de estrellas roto saltara y que el controlador de salto había 
sido desarrollado por el Ruhar. ¡Habría apostado todo lo que tenía a que 
ninguno de esos eventos hubiera sido posible! Sin embargo, según el registro 
de vuelo certificado como exacto por el ex tripulante del Deal Me In, Arlon 
Dahl, fue el pensamiento inteligente y la iniciativa de la humana llamada 
Emily Perkins lo que salvó a su viejo crucero Ruhar, la vida de Arlon Dahl y 
la sección de popa del Deal Me In. 

"Sucedió, por lo tanto no es imposible", replicó Thelmer. "¿Quieres 
apostar?" 

"No." Vinny respondió automáticamente porque había perdido 
demasiadas apuestas con su cuñada. “Ammarie, tenemos que seguir eso, eso”, 
¿cómo podría llamarlo? Lo que había saltado lejos del espacio de batalla no 
era un portaaviones estelar, y la nave escuela Ruhar no era capaz de saltar una 


distancia útil. "Sigue lo que queda de Deal Me In”. 

"¿Qué? ¿Por qué?" Ammarie desconfiaba de otro plan de Vinny. 
"Tenemos pruebas de que encontramos el barco desaparecido”. 

“Encontramos parte del barco perdido. Esos burócratas de mala calidad de 
Central Wagering utilizarán cualquier excusa para recortar nuestras ganancias, 
lo sabes. Querida, podemos seguirte fácilmente, hay menos peligro al entrar al 
espacio de Kristang que al estar aquí. Cuando localicemos el barco y al único 
tripulante que sobrevivió”, Vinny sabía que habría una ventaja si pudieran 
traer de vuelta a Arlon Dahl, “la flota seguramente perdonará todas las 
transgresiones pasadas que hemos cometido”. 

“Supuestamente comprometido”. 

"Además", Vinny estaba empezando a entusiasmarse. “Ese barco escuela 
está lleno de cadetes. El Ruhar nos recompensará bien por traer de vuelta a 
sus preciosos hijos”. 

“Esperas”. 

"Yo creo." 

"¿Esto es algo seguro?” Ammarie se puso las manos en las caderas y 
Vinny supo lo que eso significaba. "¿Como todas tus cosas seguras antes?" 

"Esto es diferente”. 

“¿Diferente cómo?” 

"Esta vez, estás de acuerdo conmigo”. Vinny mostró una sonrisa 
ganadora. 

Ammarie suspiró. “Tal vez tengas razón. Esta vez, fíjate. Además, hay 
una cosa que olvidaste”. 

"¿Qué es eso?" 

“Una nave Ruhar controlaba uno de nuestros motores de salto. La flota del 
Ruhar pagará un alto precio por saber cómo ocurrió eso”. 

Thelmer y Cleeturss aceptaron de todo corazón, incluso con entusiasmo, 
la idea de seguir el Deal Me In. Los cuatro a bordo imaginaban con avidez sus 
partes del dinero de la apuesta y las recompensas, y los cuatro ardían de 
curiosidad por saber si el extremo de popa del Deal Me In había saltado con 
éxito o había explotado en un millón de pedazos. Para otra especie, el acuerdo 
y la curiosidad habrían sido suficientes para resolver la cuestión. Para los 
Jeraptha, esos factores sirvieron simplemente como una oportunidad para 
renegociar sus acuerdos financieros y para hacer apuestas sobre si el 
portaaviones estrella roto había sobrevivido de hecho a un salto. Y había 
saltado más de una vez. Había volado a través de un agujero de gusano. Había 
llegado a un sistema estelar controlado por Kristang. Hubo otras apuestas 
sobre cuántos cadetes y otros miembros de la tripulación, si es que había 
alguno, seguirían vivos cuando llegara el Sure Thing. Vinny permitió que 
continuaran las discusiones, porque no pudo resistirse a entrar en acción y 
porque el trabajo para inspeccionar y reparar el motor de salto de la nave 
continuó durante las negociaciones. 

Sólo después de que todas las apuestas se registraron correctamente y el 


impulso de salto se comprobó por completo, Sure Thing saltó para seguir el 
curso planificado del Deal Me In. 


CAPÍTULO VEINTIDÓS 


"¡Coronel! ¡Coronel Perkins! Arlon Dahl asomó la cabeza por la puerta de 
la nave, agitando los brazos y las antenas con entusiasmo. “¡Un barco Jeraptha 
está sobre nuestras cabezas! ¡Saltó a órbita hace unos minutos! 

Emily Perkins sintió que su corazón se disparaba de esperanza e 
inmediatamente se estrellaba de desesperación. Sintió una punzada de miedo 
como un puño apretando su pecho. “¿Sólo un buque de guerra?” 

“No es un buque de guerra”, la antena de Dahl se movió en un gesto que 
Perkins había aprendido a asociar con el nerviosismo. 

“¿No es un buque de guerra? Qué es-" 

"Coronel", Dahl la instó a avanzar, agitando las manos. “Sería mejor si 
hablaras con el propio Capitán Gumbano. Lo es,” sus piezas bucales 
funcionaron erráticamente. "Complicado." 


La situación era realmente complicada, lo que más importaba era que 
Sure Thing era una nave estelar Jeraptha capaz de viajar grandes distancias 
por sí sola, y que la tripulación de la nave había venido al Campamento Alfa 
con el doble propósito de determinar el destino del Deal Me In. , y de rescatar 
a los supervivientes de la batalla con los Bosphuraq. Quizás "rescate" no fuera 
la descripción más precisa de las intenciones del equipo de Sure Thing, lo que 
quedó claro en el momento en que Perkins mencionó el arma biológica. Si el 
capitán de ese barco estaba emocionado de encontrar cadetes sobrevivientes 
que incitarían a un agradecido gobierno de Ruhar a pagar generosamente, el 
capitán estaba increíblemente feliz de saber que llevaría información que 
podría salvar un planeta Ruhar entero, porque esos datos valdrían una 
verdadera fortuna. . 

Emily Perkins también estaba muy feliz, excepto por el pequeño y 
molesto detalle de que la tripulación del Sure Thing se negó rotundamente a 
permitir que cualquier humano potencialmente infectado subiera a su nave. La 
perspectiva de que un barco Jeraptha se llevara a su equipo del Campamento 
Alfa había hecho que su corazón se acelerara. El reconocimiento de que lo 
Seguro había llegado demasiado pronto había sido la fuente de su 
desesperación. 

No había pasado suficiente tiempo desde que su equipo estuvo expuesto al 
grupo de control Keepers, que podrían estar infectados. Su plan original había 
sido que su equipo permaneciera sellado con trajes de piel durante la incursión 
y descontaminara completamente la nave, los trajes y todo lo demás que había 
estado expuesto. Tener que llevarse a los Guardianes con ellos, sólo porque la 
base de investigación estaba a punto de autodestruirse en una enorme bola de 
fuego, había arruinado todos sus planes. Su equipo había estado 


potencialmente expuesto tan pronto como la nave aterrizó y se quitaron los 
cascos. 

Si la nave Jeraptha hubiera llegado más de tres meses después del ataque, 
su equipo sabría que estaban infectados o no, ya sea enfermándose cuando el 
arma biológica completó su período de incubación o no enfermándose porque 
no habían estado expuestos. Los Guardianes no estaban enfermos, pero por lo 
que Perkins sabía, podrían haber sido infectados el día antes de la redada. Ella 
simplemente no lo sabía y entendía por qué la tripulación del Sure Thing no 
quería arriesgarse a llevar a su equipo a bordo. Antes de hablar con el capitán 
del barco Jeraptha, respiró hondo para calmarse e incluyó a Bifft Cohlsoon en 
la conversación, para que los cadetes pudieran estar al tanto de la situación. 

“Coronel Perkins”, anunció Vinny con voz impasible, “informaremos de 
su presencia en este planeta cuando regresemos al espacio controlado por 
nuestra gente. Quizás, una vez pasado el período de incubación, se envíe otra 
nave para recuperar a su equipo”. 

Sí, pensó Perkins con amargura, tal vez. Si su equipo no hubiera muerto a 
causa del arma biológica. Si el Kristang no hubiera regresado y vaporizado al 
pequeño grupo de humanos con un ataque orbital. Si el gobierno de Ruhar 
quisiera esforzarse y correr el riesgo de enviar un barco de rescate a territorio 
enemigo. Y si, sólo si, el arma biológica no hubiera devastado ya a la 
población de Paradise. De ninguna manera los Ruhar tendrían ningún interés 
en rescatar a los humanos, si los humanos actuando como portadores 
involuntarios hubieran causado la muerte de un número significativo de Ruhar 
en el Paraíso y más allá. “Capitán Gumbano, entendemos sus preocupaciones. 
Los cadetes del Ruhar se han quedado en el otro lado del planeta, no pueden 
contaminarse, por lo que no hay ningún riesgo para usted ni para la población 
general del Ruhar. Además, Arlon Ernt Dahl es uno de los suyos, y Surgun 
Jates también”, tropezó, y luego se decidió por una descripción precisa. 
“Como Verd-Kris Kristang, ninguno de los dos se ve afectado por el arma 
biológica y no puede ser portador del patógeno. Capitán Gumbano, por favor 
llévelos a bordo y sáquelos de aquí lo más rápido posible. Arlon Dahl y 
Surgun Jates pueden caminar una distancia segura desde nuestro campamento 
aquí, donde su nave podrá recogerlos sin riesgo de contaminación”. 

"Eso es aceptable", respondió Vinny, con un alivio evidente incluso en su 
voz alienígena traducida. No esperaba tener una discusión prolongada con la 
humana Emily Perkins, por lo que estaba muy contento de que ella estuviera 
siendo razonable. Además, esperaba que traer de vuelta a Ernt Dahl como el 
único superviviente del Deal Me In ganaría cierta gratitud por parte de la flota 
Jeraptha, y tal vez pasarían por alto cualquier transgresión pasada en la que 
Sure Thing pudiera haber estado involucrado. 

Para sorpresa de Vinny, había una parte de él que lamentaba haber dejado 
morir a Emily Perkins en la superficie del planeta, porque ambos sabían que 
ese sería su destino después de que Deal Me In saltara. Perkins y su equipo 
habían logrado cosas increíbles contra grandes probabilidades y asumiendo 


grandes riesgos, y Vinny sentía que era una jugadora de corazón, al igual que 
su gente. 

Perkins también conocía su destino cierto y decidió no insistir en ello. 
“Cadete Colhsoon, cargue a su gente en naves de transporte y desempolve 
inmediatamente, deje todo el equipo que tenga fuera de las naves de 
transporte. Podría haber un barco Kristang saltando en cualquier momento, no 
corras el riesgo-” 

La voz de Bifft irrumpió en el sistema de comunicaciones. "Coronel 
Perkins, ¿su equipo no vendrá con nosotros?" 

"No. Es posible que hayamos estado expuestos al arma biológica y no hay 
forma de hacernos pruebas de infección”, explicó. “Si subimos a bordo del 
barco, correríamos el riesgo de contaminarte a ti y a tu equipo...” 

"No permitiremos que nadie que pueda estar infectado suba a nuestro 
barco", intervino Vinny. “Cadete Colhsoon, sus vidas tienen un valor 
sustancial para su gobierno y, por tanto, para nosotros. Pero no serás valioso 
para tu gente si llevas un arma biológica mortal. Te llevaremos de regreso a tu 
territorio, donde puedas, um-” ¿Qué? ¿Qué podría decir que no pareciera una 
mentira obvia? "Puedes persuadir a tu gobierno para que envíe un barco de 
regreso aquí en busca del coronel Perkins y los demás humanos, después de 
que haya pasado suficiente tiempo para demostrar que no están infectados", 
Vinny se encogió mientras hablaba porque todos sabían lo poco convincente 
que era su argumento. 

"No", Bifft trató de mantener la voz tranquila, pero la tensión era clara. 
“Capitán Gumbano, puede llevar al equipo del coronel a bordo en naves de 
descenso. Su bahía de atraque puede permanecer expuesta al vacío y su 
equipo puede permanecer dentro de las naves de transporte. La única 
conexión a su nave serán los cables de suministro de energía”, Bifft sabía que 
Jeraptha no permitiría que una nave de descenso permaneciera con energía 
interna durante un tiempo prolongado, había demasiado riesgo de un 
accidente si los motores de la nave del espacio aéreo estaban funcionando. 

Hubo una pausa mientras Jeraptha consideraba la propuesta y luego: “No 
es aceptable. Cuando lleguemos a su territorio, su gente exigirá que nuestro 
barco esté sujeto a una cuarentena que nos retrasaría durante meses y le 
costaría una pérdida sustancial de ingresos. Los humanos no son la razón por 
la que los rastreamos a través de las estrellas a un costo y riesgo inmensos 
para nosotros mismos. Habrá una recompensa por llevar a los cadetes de 
Ruhar sanos y salvos a casa, no creo que a su flota le importe si un pequeño 
grupo de humanos... 

"No hay ningún riesgo en que subas a bordo de naves que permanecen en 
el vacío", insistió Bi1fft, con ira en su voz. 

Perkins aprovechó la idea de la cadete porque ofrecía la única esperanza 
realista de salvar las vidas de su equipo. “El líder cadete Colhsoon tiene 
razón, no hay ningún riesgo para usted si nuestra nave de transporte está en un 
muelle de atraque abierto. Estoy seguro de que habrá una recompensa 


adicional por-” 

"No se incluyó tal recompensa en los términos de búsqueda y rescate 
ofrecidos por nuestra flota", insistió Vinny. “El riesgo nunca es cero. Está 
siendo un tonto, coronel Perkins. Toda transacción arriesgada debe estar 
equilibrada con una recompensa”. 

“El riesgo es que no obtengas nada por tu esfuerzo”, declaró Bifft. "Lleve 
al coronel Perkins y su equipo a bordo de su barco, o mi equipo no irá con 
usted". 

"¿Qué?" Vinny gritó de indignación. 

Perkins miró a su equipo completamente sorprendida. Había asumido que 
Bifft aprovecharía cualquier oportunidad para dejarla atrás, para poder contar 
la historia de su intento de motín como quisiera. “Cadete Colhsoon, aunque 
agradezco su oferta de solidaridad, debe desempolvar inmediatamente. No 
puedes arriesgar la vida de... 

“Coronel, usted ya dijo que soy joven, inexperto e impulsivo, así que soy 
libre de hacer cosas impulsivas sin dañar más mi reputación empañada”, su 
presunción se reflejó en su tono de voz incluso a través del traductor. “Tengo 
un barco lleno de gente aquí que está decidida a no dejaros atrás. Capitán 
Gumbano, buena suerte al intentar sacarnos de esta roca para cobrar su 
recompensa, porque no subiremos a bordo de su barco hasta que la gente del 
coronel Perkins esté asegurada en un muelle de atraque. Hablaste de riesgo, 
¿cuál es el riesgo si nos dejas aquí deliberadamente? 

Perkins sostuvo el pulgar sobre el botón de transmisión y dudó antes de 
responder. "Bueno, maldita sea", miró a su incrédulo equipo. "Esa pequeña 
mierda amotinada ha crecido rápidamente". 

"Sí, el momento perfecto también", coincidió Shauna. “¿Crees que está 
mintiendo?” 

“Espero que no”, respondió Perkins sacudiendo la cabeza con tristeza. "El 
niño tiene razón, esos escarabajos simplemente se están comportando como 
unos idiotas". Presionó el botón de transmisión. "Colhsoon, estás jugando con 
la vida de tu gente". 

“No estoy “jugando” porque como dirías, esto no es un juego. Si pudieras 
ver las caras de mi equipo aquí, sabrías que todos estamos igualmente 
decididos. Los Jeraptha tienen los datos que su equipo recuperó de la base de 
investigación, eso es todo lo que podemos hacer para ayudar a la gente de 
Paradise, a nuestros dos pueblos allí. Coronel”, su voz se quebró por la 
emoción, “pensé que no era digno de comandar un barco Ruhar. Me 
equivoqué. Salvaste todas nuestras vidas al hacer algo, varias cosas, que pensé 
que eran imposibles. Si no hubiéramos venido a este mundo, la gente del 
Paraíso no sería consciente de una terrible amenaza”. 

Perkins casi suspiró y puso los ojos en blanco al escuchar las 
melodramáticas palabras del joven cadete, pero lo dejó continuar. “Colhsoon, 
escucha, no creas que nos debes nada. Somos soldados, este es nuestro deber. 
Tú-" 


“¡Te lo debemos! No es por eso que no nos iremos sin ti”. 

"Está bien, ¿cuál es la razón?" 

“Somos un equipo. Y un equipo no deja atrás a las personas. Tú me 
enseñaste eso”. 

Emily Perkins no pudo discutir eso. “Capitán Gumbano, ¿ha oído eso, 
pequeña mierda codiciosa?”, usó el insulto deliberadamente. “¿Quieres cobrar 
una recompensa por rescatar a esos cadetes? Entonces necesitas llevar a mi 
equipo a bordo de una de tus naves. Considere que es mi parte del dinero”. 

La voz de Vinny estaba furiosa. "No tienes derecho a una parte de nada, 
tú..." El sonido se cortó y Perkins esperó sin aliento, mirando el reloj en la 
esquina de la pantalla. Pasaron treinta y nueve agonizantes segundos de 
silencio antes de que regresara la voz desde la órbita. 

Era una voz diferente. “Coronel Perkins, soy Ammarie, usted había estado 
hablando con mi socio comercial. Muy bien, estamos de acuerdo, sin 
embargo, no tenemos una nave lo suficientemente grande para todo su 
equipo”. 

Perkins se tomó un momento para pensar. “No hay problema, pero nuestra 
nave de transporte aquí está rota y no puede volar. Cadete Colhsoon, necesito 
que pilote de forma remota dos Dodos hasta nuestra ubicación y los 
llevaremos hasta la nave Jeraptha. Capitán Ammarie, ¿su nave de descenso 
puede ayudar a llevar a los cadetes a su nave? 

Hubo una pausa y cuando Ammarie volvió a hablar, se oía una discusión 
silenciosa de fondo. "Podemos hacer-" El sonido se cortó y Ammarie anunció 
abruptamente. "Espera un momento, tenemos que discutir esto aquí". 

Ernt Dahl ya estaba harto, la actitud mercenaria de su compañero Jeraptha 
en Órbita lo había avergonzado, así que dio un paso adelante. "Coronel 
Perkins, como diría su gente, al diablo con esto". Activó su micrófono. “Soy 
Arlon Ernt Dahl del portaaviones estelar Deal Me In, en servicio destacado de 
la Trigésima Quinta Flota, Escuadrón Oro de la Flota Nacional Jeraptha. 
Como oficial de la Flota, estoy oficialmente al mando de su barco mercante 
para una emergencia de la Flota. Es. Eso. ¿Claro?" 

La pausa fue lo suficientemente larga como para que Ernt abriera la boca 
para hablar de nuevo, pero Ammarie habló antes de que él pudiera. Mientras 
hablaba, se oían voces quejándose de fondo, pero al menos nadie allí arriba 
gritaba. “Arlon Dahl, por supuesto que estaríamos felices”, pronunció la 
última palabra como si acabara de probar algo desagradable, “de cumplir con 
los requisitos de la flota. Nuestro barco está disponible para ayudar en esta 
situación de emergencia”. 

"Excelente", Ernt sonrió hacia Perkins, quien reprimió un escalofrío. 

“Por supuesto, a un ritmo de uso diario estándar”, añadió Ammarie. 

"Uno-" 

"Más bonificación por tareas peligrosas". 

"Er, supongo-" 

“Y, por supuesto, el reembolso del combustible utilizado y del desgaste de 


los componentes”. 

Ernt apretó las mandíbulas. ¡La tripulación de ese barco claramente estaba 
buscando que sus componentes, sin duda ya desgastados, fueran reemplazados 
a expensas de la Flota! "Oh, qué diablos", suspiró. “No es mi dinero. Claro, 
estoy de acuerdo”. 

Ammarie se rió antes de contenerse. La alegría todavía era evidente en su 
voz. “Coronel Perkins, sería un honor para nosotros llevar sus naves a bordo. 
Seguirá nuestros procedimientos de atraque exactamente y entregará el 
control de sus sistemas internos una vez que esté atracado, porque no 
correremos el riesgo de que dispare armas una vez que esté a bordo. La única 
conexión entre sus naves y la nuestra será un cable de alimentación, 
¿entendido? 

“Entendido y acordado. Por favor, asegure también las puertas de las 
esclusas de aire en el muelle de atraque, para que no puedan abrirse desde el 
exterior”. 

"Una precaución sensata para nosotros, ¿por qué desea que hagamos 
eso?" 

“Mi equipo puede estar infectado con un patógeno mortal que podría 
afectarnos durante el vuelo. Deseo eliminar la tentación de las personas 
afectadas por enfermedades de buscar ayuda dentro de su nave”. 

“¿No confías en tu propia gente?” 

"¿Confiarías en tu tripulación o en ti mismo en esa situación?" 

Hubo una pausa y luego dijo: “No. Por favor, date prisa. Si llega un buque 
de guerra Kristang, mi barco deberá alejarse inmediatamente. Somos un 
buque comercial y llevamos armamento mínimo”. No añadió que la razón por 
la que sus cargadores de misiles estaban vacíos era porque los antiguos 
misiles habían sido recuperados la última vez que el barco estuvo en un 
astillero. Tampoco mencionó que su motor de salto no estaba funcionando a 
plena capacidad porque les habían advertido que el mismo astillero estaba a 
punto de confiscar el barco por deudas impagas. Se habían visto obligados a 
escapar de ese astillero en medio de la noche y saltar demasiado cerca del 
planeta. Las multas por violar las leyes de tráfico orbital por sí solas eran más 
de lo que valía la nave. 

“Gracias”, dijo Perkins con desgana, porque los escarabajos de arriba 
seguramente no estaban haciendo nada por la bondad de sus corazones. 
Cortando el micrófono, se volvió hacia su gente. “No habrá comida para los 
humanos y”, miró a Jates, “Verd-Kris a bordo de esa nave, así que preparemos 
nuestros paquetes de comida para transferirlos a las otras naves. Voy a salir 
para informar a nuestros invitados Guardianes de la situación y dejarles muy 
claro que cualquiera que no se comporte se quedará en esta roca. No volveré a 
cometer ese error”. 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


El zPhone de la general Lynn Bezanson sonó con una llamada del 
Burgermeister, cuando estaba a punto de cerrar su oficina por la noche. Había 
sido otro día frustrante, lidiando con detalles molestos y quisquillosos que el 
cuartel general de la UNEF quería discutir con el gobierno planetario. 
“Administradora en jefe Lotellia, buenas noches. ¿A qué debo el placer de 
esta llamada?” Lynn dijo eso último como cortesía, porque la mujer que 
dirigía un planeta entero no haría una llamada no programada a su oficial de 
enlace de la UNEF por ningún motivo agradable. 

“Buenas noches, general Bezanson. Lamentablemente, lo que tenemos 
que discutir no es un tema agradable. Te invitaría a mi oficina, pero 
actualmente estoy fuera de la capital”. 

Lynn agarró el zPhone con fuerza y respiró hondo para calmar los latidos 
de su corazón. La sesión informativa de inteligencia de la FENU de la mañana 
no contenía ninguna amenaza; no sólo que no haya nuevas amenazas, sino que 
no haya ninguna amenaza en absoluto. El paraíso era pacífico y la posición de 
la UNEF era buena y estaba mejorando, pero Lynn sabía que violaba alguna 
regla no escrita del universo que su trabajo fuera fácil. Quería preguntar si las 
malas noticias se debían al equipo de los Mavericks retrasado y desaparecido, 
pero adivinar era inútil y solo era una pérdida de tiempo. Al presionar un 
botón debajo de su escritorio para cerrar la puerta de su oficina, también alertó 
a la sede de la UNEF en Lemuria que estaba involucrada en una discusión 
importante. Las alarmas sonarían en el cuartel general de la FENU y los 
oficiales superiores liberarían sus agendas para que ella les informara en 
breve. "Adelante, por favor". 

“En primer lugar, hay buenas noticias. La teniente coronel Perkins y su 
equipo han sido encontrados sanos y salvos. Quizás no del todo bien, lo 
explicaré. * 

"¿Encontró? ¿Dónde?" 

"¿Me han dicho que llamas al planeta 'Campamento Alfa'?" 

"Camp-" El cerebro de Lynn se bloqueó momentáneamente. "¿Alfa? ¿Qué 
diablos están haciendo en ese mundo abandonado por Dios? ¿No está eso en 
territorio Kristang? Luchó por recordar si ese planeta distante y sin 
importancia había cambiado de manos durante el reciente caos de la guerra 
civil de Kristang y las derrotas militares sufridas por los Thuranin. 

“Lo somos, no lo somos. Los Mavericks no están en Camp Alpha en el 
espacio Kristang, están a bordo de una nave de transporte civil Jeraptha. Por 
favor, permítame explicarle”. 

"Mierda", Lynn se dejó caer en su silla unos minutos después, 
olvidándose de que estaba hablando con el líder del planeta. “¿Es posible que 
estos Guardianes infectados ya estén en Para-Gehtanu?” Usó el nombre Ruhar 


para el planeta. Mientras hablaba, hizo clic en un ícono en su computadora 
portátil para alertar a la sede de la UNEF que esperaba un mensaje de 
Prioridad Uno, y comenzó a escribir mientras hablaba con el Burgermeister. 
Sin lugar a dudas, Ruhar, de rango inferior, se comunicaría pronto con la sede 
de la UNEF; el hecho de que el Burgermeister la contactara directamente 
primero fue una cortesía que atestiguaba la fortaleza de la relación que habían 
desarrollado. 

“Es posible que los Guardianes infectados estén aquí ahora, sí. Como 
usted sabe, nuestra red de defensa y sensores satelitales no está completa”, el 
tono de Baturnah se volvió amargo, ya que se había quejado regularmente 
ante el gobierno federal de que la red de defensa estratégica estaba muy 
retrasada. La respuesta del gobierno federal fue siempre que los recursos eran 
limitados y que se necesitaban urgentemente en otros lugares a medida que el 
Ruhar tomaba posesión del territorio capturado a los Kristang. “Incluso si la 
red estuviera en pleno funcionamiento y el grupo de batalla estuviera aquí, es 
poco probable que pudiéramos detener el aterrizaje de una sola pequeña nave 
furtiva. Los Kristang son expertos en infiltraciones sigilosas”. 

“Esto no es bueno”, se dijo Lynn aunque habló en voz alta. "Tendremos 
que estar alerta por los humanos que se fueron con el grupo del almirante 
Kekrando". 

“Sí, sin embargo, el Kristang seguramente habría proporcionado a las 
personas infectadas identificaciones falsas, incluidos zPhones clonados. Me 
temo que la manera más eficaz de identificar a los infiltrados será que su gente 
aquí presente denuncie a cualquiera que no reconozcan como perteneciente a 
su grupo inmediato”. 

"Muy bien, entonces tendremos que restringir el movimiento, confinar a 
las personas en el área donde viven". El general Bezanson supuso que el 
Ruhar ya estaba planeando imponer pronto restricciones de viaje, con un 
bloqueo estricto de los movimientos humanos. “Administrador, puede que 
exista una forma más rápida y sencilla de identificar a los infiltrados; Podemos 
transmitir un mensaje a todos los zPhone de que los Guardianes han sido 
infectados con un virus mortal. Cuando los infiltrados”, consideró lo cercana 
que sonaba esa palabra a “traidores”, “escuchen el mensaje, sabrán que están 
siendo utilizados por el Kristang. Los alentaríamos a que se entregaran, 
recibieran tratamiento o al menos evitaran propagar la infección”. 

“Es una buena idea y ciertamente lo intentaremos; sin embargo, mi gente 
de inteligencia me advierte que no es probable que sea una estrategia efectiva 
con la población objetivo. Estos Guardianes partieron con el Kristang porque 
creían que mi pueblo es el verdadero enemigo de la humanidad y que la 
FENU cometió traición al cooperar con nosotros. Los Guardianes creen que 
hay una conspiración para engañar a las tropas de la UNEF, creen firmemente 
que se fueron con el Kristang. Es probable que el Kristang haya elegido a las 
personas más comprometidas y fanáticas para esta misión. Esas personas 
escucharían su mensaje de advertencia sobre la infección y lo considerarían 


otra mentira de mi gente y de la sede de la FENU”. 

"Maldita sea", Lynn sabía que el Ruhar tenía razón. Malditos Guardianes 
estúpidos e ignorantes, pensó para sí misma. Ya era bastante malo que esos 
idiotas desperdiciaran sus vidas al ir con el Kristang, porque Lynn sabía por 
los informes de inteligencia de Ruhar que muchos de los Guardianes habían 
sido vendidos como esclavos para usarlos en la caza u otro deporte. Al menos 
esos imbéciles en particular habían visto la verdad hacía mucho tiempo y 
lamentaban su estupidez. El grupo de Guardianes infectados tenía que ser 
diferente, o algunos de ellos se entregarían tan pronto como volvieran a poner 
un pie en el Paraíso. Debieron haberles vendido alguna tontería sobre una 
misión patriótica, y el Kristang habría seleccionado sólo a los humanos más 
delirantes para el esfuerzo de infiltración. ¡Maldita sea! La FENU estaría 
cazando a los lunáticos más fanáticos entre los Guardianes. Ninguna cantidad 
de persuasión o trucos psicológicos funcionaría con esos imbéciles, todo lo 
que escucharan solo serviría para reforzar en sus mentes que la UNEF era 
mentirosa y traidora, y que por lo tanto debían permanecer firmes para 
completar su misión. "Para estar seguros, necesitaremos separar a la población 
humana de su gente". 

“Eso sería prudente. Actualmente, no disponemos de un método fiable 
para detectar la infección ni en humanos ni en Ruhar, por lo que no podemos 
estar seguros de que el virus no se haya transmitido ya. Una cuarentena es el 
método más eficaz para prevenir una pandemia a corto plazo; estaremos 
confinando a los humanos en el sur de Lemuria”. 

Lynn miró alrededor de su oficina, preguntándose si volvería a verla 
alguna vez. “¿Qué pasa con esos humanos que todavía se encuentran en la 
jungla del norte de Lemuria?” 

“Existe un debate en mi gobierno sobre si dejar a esas poblaciones 
relativamente aisladas en su lugar y simplemente impedirles viajar, o si sería 
mejor transportarlas a los asentamientos del sur. En general, sabemos que esta 
enfermedad es muy virulenta y se propaga fácilmente entre humanos. 
Consolidar su población en un área representa un riesgo de que todos los 
humanos en Gehtanu puedan infectarse”. 

“¿La enfermedad es mortal para los humanos, aunque seamos 
portadores?” 

“Sí, los datos de Camp Alpha indican que la enfermedad permanece 
latente durante aproximadamente tres meses y luego progresa rápidamente en 
los humanos. Entre Ruhar, el período durante el cual la enfermedad 
permanece latente es de sólo dos meses. Nuestros científicos me dicen que se 
trata de un patógeno muy inteligentemente diseñado. Su diseño involucró 
tecnología mucho más allá de nuestro propio conocimiento biomédico”. 

“¿Pero seguramente se podrá fabricar un antídoto, un tratamiento o al 
menos una vacuna?” 

“Actualmente no, no. No lo suficientemente rápido como para importar en 
este caso. La coronel Perkins recuperó datos sobre el programa de pruebas de 


armas biológicas de Kristang, sin embargo, su equipo no pudo obtener 
muestras, por lo que nuestros científicos no tendrán suficiente información 
para crear una vacuna protectora. Como dije, este es un patógeno muy 
sofisticado, el Kristang debe haber contado con ayuda de una especie de 
mayor tecnología. Nos pondremos en contacto con los Jeraptha para solicitar 
ayuda, pero incluso si aceptan ayudar, combatir la guerra biológica entre otras 
especies no es una fortaleza tecnológica de los Jeraptha”. 

"Wheeeew", a Bezanson no le importó que el líder del planeta escuchara 
su angustia emocional. "¿No tenemos forma de detectar si los humanos están 
infectados?" 

“No, la primera señal sería cuando los humanos comenzaran a enfermarse 
al final del período de incubación. General, cuando los humanos muestran 
síntomas, el Ruhar infectado ya podría estar muerto. Desafortunadamente”, se 
aclaró la garganta con un sonido ligeramente chirriante. 
“Desafortunadamente, la situación aquí en Gehtanu no está completamente 
bajo mi control. Debido a que la población de este mundo está bajo amenaza 
externa, la autoridad para hacer frente a la amenaza recae en el comandante 
del grupo de batalla, el almirante Tannavon”. 

Bezanson se puso tenso. Había conocido a Tannavon en varias ocasiones 
y, si bien el almirante era un comandante condecorado y muy respetado, 
también era un tipo duro. Tannavon había sido un obstáculo importante para 
enviar a los Mavericks al espacio en una nave escuela, razón por la cual 
Perkins había llevado a cabo una investigación alrededor de la cadena de 
mando local para asegurar la aprobación de la flota de Ruhar, antes de que 
Tannavon siquiera supiera que Perkins había solicitado que su equipo vete 
fuera del mundo. "Estoy seguro de que el almirante hará lo que-" 

"Tannavon habló conmigo inmediatamente después de nuestra sesión 
informativa inicial de la Flota", interrumpió Lotellia. “Destacó que debido a 
que no sabemos si el Kristang ya ha desembarcado a los Guardianes 
infectados, debemos asumir que un número significativo de humanos están 
infectados. Restringiremos los movimientos de nuestra propia población y 
pondremos en cuarentena a cualquier Ruhar que haya tenido contacto reciente 
con humanos. Eso me incluye a mí”, añadió con una mueca. “Confinar a mi 
gente en sus aldeas de origen por un período de tiempo desconocido no será 
popular, el Almirante y yo hablamos sobre cómo lidiar con los disturbios 
civiles. Tannavon me dejó muy claro que no tolerará ninguna violación del 
protocolo de confinamiento, particularmente por parte de humanos”. 

"La FENU hará todo lo posible para hacer cumplir los procedimientos que 
considere necesarios para proteger a su gente". 

"Bien. Eso es bueno, y deben recalcarlo ante sus líderes civiles, ya que su 
fuerza militar ahora es demasiado pequeña para tener realmente un control 
total de su población. General Bezanson, escuché un comentario de uno de los 
ayudantes del almirante durante nuestra conversación, y debería repetirlo en 
confianza sólo a sus superiores. 


“¿Qué dijo el asistente?” Preguntó Bezanson, temiendo saber la respuesta. 

"Que la única forma segura de garantizar que los humanos en este planeta 
no representen una amenaza para Ruhar es que no haya humanos vivos en este 
planeta”. 


CAPITULO VEINTICUATRO 


"Mierda, Skippy". Dije eso con tanta fuerza que me salieron pequeños 
puntos de saliva en el interior de la visera de mi casco. 

“¿Terminaste de leer sobre el dilema en el que se metió Perkins?” 

"Sí. DIOS MÍO." 

“Esa fue mi reacción cuando descargué el informe. Los Mavericks pueden 
tener incluso más talento que tú para encontrar problemas”. 

“Necesitamos ayudarlos. Incluso Chotek estará de acuerdo con eso”. 

“Eres más optimista sobre el Conde Chocula que yo, pero sigamos con 
eso. De todos modos, no podemos hacer nada hasta que mate ese virus 
energético”. 

"Bien." 

"Si puedo”. 

"Si2" 

"A menos que nos mate primero". 

"Una vez más, eres una gran fuente de consuelo para mí”. 

“Hago lo que puedo, Joe. Oye, hablando de comodidad, ¿estás cómodo 
ahí fuera? 

"Bastante cómodo, supongo". 

“Bien, bien. Bueno, después de leer sobre Perkins, debes estar bastante 
aburrido, ¿eh? 

Maldita sea. Mi sentido arácnido me falló, así que respondí idiotamente: 
"Sí, esto es terriblemente aburrido". 

"Hmmmn"”, reflexionó con una voz que vibraba de alegría, como si no 
hubiera estado planeando esto todo el tiempo. "¿Estás aburrido?" Luego dijo 
algo que me heló la sangre. "Dios, si tan solo hubiera alguna manera de 
entretenerte”. 


Mi padre es un fanático de las películas antiguas. Los domingos por la 
noche, el resto de nosotros tendríamos que sufrir viendo cualquier película 
"clásica" que él insistiera en que era importante que mi hermana y yo 
viéramos. Sí, usé comillas alrededor de la palabra "clásico", porque parte de la 
basura que tuvimos que ver era realmente horrible. Gemimos especialmente 
cuando se abrieron los créditos y nos dimos cuenta de que la película de esa 
noche era en blanco y negro. De vez en cuando recibimos una sorpresa 
agradable, como si disfrutara algunas películas antiguas y valiera la pena ver 
casi cualquier cosa con John Wayne. 

De todos modos, menciono esto porque vimos una película en una 
lluviosa noche de domingo de marzo. La temporada de fútbol había 
terminado, afuera hacía unos cinco grados por encima del punto de 


congelación y llovía, y el clima había sido así durante una semana entera. Mi 
padre hacía pizza y teníamos pastel de chocolate de postre. Recuerdo esos 
detalles porque la película me dio pesadillas y no dormí bien esa noche. Era 
'Apocalypse Now”, sobre la guerra de Vietnam. O se trataba más o menos de 
esa guerra, creo que la guerra era simplemente un telón de fondo conveniente 
para cualquier mensaje que los realizadores quisieran presentar. Si no la has 
visto, la película tiene frases famosas como "Me encanta el olor a napalm por 
la mañana, huele a victoria”. ¿Has escuchado esa cita? Por supuesto que sí. De 
ahí vino. 

Hacia el final de esa película, el personaje de Marlon Brando, el coronel 
Kurtz, se salpica agua en la cabeza y murmura "El horror”. El horror”. Su 
personaje ha visto cosas tan terribles, ha pasado por tanto horror, que ha 
perdido la cabeza por completo. 

Déjame decirte que ese tipo, el coronel Kurtz, no ha visto una mierda en 
comparación con lo que Skippy me hizo pasar. 

Respira hondo y prepárate. 

¿Listo? 

Tengo dos palabras para t1: Caballero. Jinete. 

No solo Knight Rider, el programa de televisión original. Este fue el 
montaje del director, con comentarios. Cuando Skippy comenzó a reproducir 
el episodio piloto en mi visor y no había forma de ignorarlo, protesté. 
“¡Vamos, Skippy! No hay una “versión del director” de estos episodios”. 

“Técnicamente tienes razón, Joe, porque ningún director asociado con 
esta espantosa porquería se molestaría en compilar una versión alternativa. 
Sin embargo, tengo muchas de las escenas que fueron eliminadas del episodio 
final, así que puedo juntarlas”. 

Los comentarios eran del propio Skippy, en su mayoría comentarios 
sarcásticos sobre lo malo que era el programa y lo criminalmente estúpidos 
que debían ser los monos para haberlo visto. Lo que realmente le molestó fue 
la Inteligencia Artificial llamada "KITT" integrada en el coche, lo que era un 
insulto a las IA o incluso al concepto de IA. Tuve que soportar sus diatribas 
contra los productores del programa cada vez que KITT hablaba o hacía algo. 
Me estaba haciendo recibir una bala por todos los monos, así que todos 
ustedes me lo deben, a lo grande. 

La peor parte es que, en lugar de que cada episodio durara, 
afortunadamente, solo cuarenta y dos minutos, el montaje del director los 
extendió a un promedio de sesenta y ocho minutos. "Skippy, por favor", gemí 
cuando un episodio sin sentido terminó y comenzó otro. “Te lo ruego, haz que 
esto se detenga”. 

“Joe, prometiste dejarme educarte sobre los programas de televisión de 
mierda de los 80. Tuvimos mucho tiempo para hacer eso en el Roach Motel, 
pero nooo0o, seguías diciéndome que estabas demasiado ocupado”. 

"¡Ya me hiciste ver 'Manimal' contigo!" 

“Sí, y se suponía que íbamos a pasar a “The Love Boat” pero, nuevamente 


me dijiste que estabas demasiado ocupado. ¿Preferirías 'El barco del amor'? 
También tengo todos los episodios de ese schlockfest. ¿Qué tal si ponemos en 
marcha el piloto y...? 

"¡No! No, sigamos con 'Knight Rider”, suspiré, preparándome para otra 
tortuosa hora de ver The Hoff. "De todos modos ya casi está terminado, 
¿verdad?" 

"¡Ja! ¡Como si, amigo! Todavía estamos en la primera temporada”. 

"Oh, no puedo soportar esto". 

“Si no quieres otro “Knight Rider”, hay muchos otros programas para 
elegir. Los años 80 fueron un tesoro de televisión de mala calidad. Podría 
mostrarte... 

"Por favor, cualquier otra cosa". 

"Joe, ya has sufrido suficiente, así que te dejaré ver 'Smokey and the 
Bandit". 

"¡Fresco! He visto esa película. Mi padre tenía un amigo que tenía un 
Bandit Trans-Am, pero era un auto tributo, no original. Cuando estaba en la 
secundaria, pensaba que ese auto era genial”, comenté felizmente, sin creer en 
mi buena suerte. Entonces tuve una sensación de hundimiento, porque Skippy 
es un imbécil y el universo me odia. "Espera", sospechaba. “La segunda 
película de Bandit apestaba. No me vas a mostrar ese, ¿verdad? 

"La segunda película de Bandit es universalmente conocida por su 
aspiración a ganar dinero, sin embargo, no verás la segunda parte". 

“Oh, gracias a Dios”. 

"En cambio, te invitaré a la tercera parte". 

"¿Qué? De ninguna manera”, me burlé. “Ahora simplemente estás 
inventando una mierda. No hubo una tercera película”. 

"Crees que no hubo una tercera película de Bandit, porque fue olvidable al 
instante". 

Tonterías. Tenía razón, había una tercera parte. Afortunadamente, me 
quedé dormido después de aproximadamente una hora y Skippy no me 
despertó hasta dentro de seis horas. 


"¡Oye, Joe!" Gritó Skippy mientras tocaba 'Diana' en los parlantes de mi 
casco. “Levántate y brilla, dormilón. Es hora de ir a trabajar”. 

“Oh, hombre. Buen día. ¿Qué tal un café primero? 

“Hay mucho café en esa nave que tienes delante. Sé un buen chico y ve a 
buscarlo”. 

Sin la gravedad, uno pensaría que mis músculos no se pondrían rígidos 
mientras dormía, pero así fue. Mientras me estiraba, verifiqué el estado de la 
tripulación en mi visor y pasé lista de los equipos de recuperación de la nave 
de descenso. Todos en los equipos estaban listos y ansiosos por comenzar. 
Dejamos a gran parte de la tripulación durmiendo, ya que no podían hacer 
nada y dormir conservaba energía y oxígeno. 


Había cuatro equipos de dos personas asignados a poner en 
funcionamiento las naves de transporte, los ocho éramos pilotos. Ciertamente 
no era el piloto más calificado, pero tenía la mayor experiencia en buceo 
espacial, y Skippy me quería en un equipo de recuperación en caso de que 
tuviéramos problemas. Mi equipo éramos yo y el Mayor Desai. Nos soltaron 
de nuestras ataduras e inflamos nuestros botes de gasolina de manera 
experimental. No había mochilas propulsoras sofisticadas disponibles para 
esta misión, habría sido imposible encenderlas con una manivela y sus 
grandes celdas de energía tardaron demasiado en vaciarse por completo. Desai 
y yo volaríamos por el cielo usando básicamente botellas de aire toscas para 
impulsarnos. Fue incómodo y sólo pudimos practicar durante una hora antes 
de dejar atrás al holandés. Nos tomó casi diez minutos, dejando que las 
botellas se hincharan suavemente, para acercarnos lo suficiente como para 
poder lanzar una línea hacia ella. Lo atrapó en el primer intento y me sentí 
orgulloso de que fuéramos el segundo de cuatro equipos en unirnos. 
Vincularse fue la parte fácil. 

Las naves de transporte estaban estacionadas a una distancia significativa 
de nosotros, para evitar que el virus de energía saltara a lo largo de la 
distancia e infectara los sistemas de nuestros trajes espaciales, por lo que fue 
un vuelo largo, y aproveché la oportunidad para hacerle a Skippy una 
pregunta que me había estado molestando. desde antes de que saltáramos a 
ciegas al Motel Roach. 

"Oye, Skippy", miré a mi izquierda, donde Desai volaba en formación 
conmigo, al otro extremo de la línea de sujeción. 

"Hola, Joe", la voz de la lata de cerveza salió de los parlantes de mi casco, 
sonando completamente deprimida. Maldita sea, necesitaba que Skippy 
estuviera concentrado, no deprimido. "¿Qué pasa?" 

"Antes de llegar a eso, ¿estás bien?" 

“Sí, simplemente estoy preocupado por este asunto del virus energético. 
No este incidente específicamente, tengo un plan para lidiar con él. Es que, 
maldita sea, nunca tenemos un descanso. Así como aplastamos un problema, 
aparece otro para mordernos el trasero”. 

"Yo también me he estado preocupando por eso y tengo una pregunta para 
t1”. 

"Responderé si puedo". Me preocupó que no se molestara en incluir un 
comentario sarcástico. 

“Los Ancianos dejaron muchas de sus cosas por ahí, y no sólo barcos 
abandonados y ruinas y el tipo de cosas que uno esperaría ver tiradas por ahí 
después de que una civilización desaparece. Los Ancianos dejaron atrás 
equipos en funcionamiento, como ÍA, Centinelas y Guardianes. Y esos 
sumideros de energía que encontraste dentro de la estrella del Motel Roach. 

“Si me preguntas si sé adónde va la energía de esos sumideros de energía 
O para qué se utiliza o para qué se utiliza, la respuesta lamentablemente sigue 
siendo no. Me he estado devanando los sesos tratando de pensar por qué esos 


sumideros de energía siguen activos, pero es un completo misterio para mí. 
Cualquiera que sea el propósito de los sumideros de energía, son lo 
suficientemente importantes como para requerir que los Guardianes los 
protejan”. 

“Ajá, eso es parte de mi pregunta. Cuando estábamos en el Motel Roach, 
pregunté, si los Ancianos ascendieron y dejaron atrás la galaxia, por qué 
todavía les importaría si alguien aquí se mete con sus cosas mucho después de 
que se hayan ido. Entonces pensé, ¿y si esa es la pregunta equivocada? 

"No te estoy siguiendo". 

“Skippy, es como si los Ancianos abandonaran la galaxia tan rápido que 
no tuvieron tiempo de apagar la estufa. Eso me hizo pensar; ¿Qué pasaría sl 
los Ancianos no ascendieran? 

"¿Qué?" Su voz había perdido el tono deprimido. “¿Qué quieres decir con 
que no ascendieron? Eso es tan tonto...” 

“¿Cómo sabes que ascendieron? Antes de responder, me has dicho 
muchas veces que tus recuerdos son confusos e incompletos. ¿Qué pasaría si, 
en lugar de ascender y estar ahí arriba, en algún lugar, mirándonos como Papá 
Noel comprobando quién es malo o bueno, simplemente se hubieran ido? 
¿Qué pasa si algo salió mal con el proceso ascendente? O, ¿qué pasaría sl 
nunca llegaran al proceso ascendente, y si algo o alguien los matara a todos? 

"Wooooh." 

"Si los Ancianos desaparecieron repentinamente, inesperadamente, eso 
podría explicar por qué dejaron tantas cosas por ahí todavía operativas, 
¿verdad?" 

"Uh, supongo que eso es posible, Joe", respondió la lata de cerveza muy 
lentamente, como si tuviera problemas para procesar lo que dije. "Mmm. No 
me gusta pensar en eso. Además, sabemos por Gingerbread que los Ancianos 
limpiaron gran parte de su equipo crítico en preparación para el ascenso, así 
que... 

“No, Skippy, eso no lo sabemos. Todo lo que sabemos es que muchas de 
las cosas de los Ancianos han desaparecido, y hay un montón de cráteres 
donde solían estar sus cosas, en Gingerbread y en sitios por toda la galaxia. 
Esos cráteres podrían ser evidencia de que los Ancianos limpiaron sus cosas 
antes de partir, o los cráteres podrían ser señales de que algo muy malo les 
sucedió a los Ancianos antes de que pudieran ascender. Piénselo. Tal vez los 
Ancianos no te dejaron atrás a propósito, tal vez algo sucedió tan rápido, tan 
traumático, tan abrumador que no pudieron ayudarte”. 

"Maldición. Joe, esto es mucho para mí que procesar. Me niego a creer 
que los Ancianos no ascendieron, hasta que vea evidencia de que no lo 
hicieron”. 

“Está bien, pero aun así, parece que se fueron con mucha prisa, ¿verdad? 
¿Eso explica por qué dejaron la estufa encendida? ¿Tal vez fueron atacados y 
tuvieron que acelerar el proceso de ascenso para protegerse y escapar mientras 
pudieran? 


“Oh, mierda. Joe, no quiero pensar en nada de esto ahora. Maldita sea, me 
duele el cerebro sólo de pensar en ello. ¡Mierda! La idea de que los Ancianos 
asciendan pacíficamente es una de las pocas cosas que creía saber con certeza, 
¡y ahora me has quitado incluso eso! 

"Lo siento, Skippy." 

“Oye, gran imbécil, podríamos tener respuestas a algunas de estas 
preguntas, si hubieras hecho lo que yo quería mientras teníamos la 
oportunidad en el Motel Roach. Quería investigar ese planeta oculto al que 
llamaste Vera, pero noooo. Tú y el Conde Chocula decían”, usó una voz 
burlona de niña, “Oh no, no podemos ir allí, da demasiado miedo' y 'No 
deberíamos hacer eso, tiene demasiado sentido' o ' Podríamos ensuciar 
nuestras delicadas enaguas o... 

“Está bien, Skippy, entiendo el punto. De nuevo. Ya has planteado este 
argumento como un millón de malditas veces”. 

“Si lo hiciera un millón y uno, ¿eso te haría cambiar de opinión?” 

"¡No!" 

“Joe, estoy nuevamente decepcionado de ti. Necesitabas desarrollar un par 
y enfrentarte al Conde Chocula cuando se equivocaba en algo así... 

“Maldita sea, Skippy, no necesitaba enfrentarlo, porque en este caso estoy 
de acuerdo con él. Nuestra misión era reconstruir el holandés, si pudiéramos, 
recuerdo que me decías todos los malditos días que no me hiciera ilusiones 
sobre eso hasta que realmente consiguieras que nuestro Frankenship se uniera 
con cinta adhesiva. Una vez que la nave volvió a estar en funcionamiento, 
nuestra misión era salir del Motel Roach lo antes posible antes de que los 
Guardianes hicieran demasiadas preguntas que no pudieras responder. 

"Pero-" 

“Sin peros, Skippy. Ir a Vera y husmear allí no habría hecho nada para 
asegurar el éxito de nuestra misión, y podría haber sido otra maldita lata de 
cerveza que inspiró un desastre. Estaba enojada con él y no me importaba 
herir sus sentimientos. 

«Vera» fue el nombre que le di al planeta oculto en el Motel Roach, el 
mundo que Skippy sospechaba que estaba desfasado o en otra dimensión, o 
alguna otra explicación técnica nerd que la lata de cerveza usó para 
confundirme. En realidad, nunca vimos a Vera ni la detectamos directamente 
en los sensores, por lo que los fanáticos del antiguo programa de televisión 
'Cheers' entenderán por qué le puse ese nombre al lugar. 

“No lo sabes, Joe. ¡Vera podría haber sido un tesoro de tecnología 
inimaginable! Y lo más importante, respuestas. Respuestas que necesito, Joe, 
respuestas que necesitas. Los Ancianos habían limpiado Gingerbread tan a 
fondo que no pude obtener ningún dato útil allí. Oye, recuerda, tú fuiste quien 
me preguntó por qué los Ancianos se habían molestado en aislar el Motel 
Roach de otras especies; por qué les importaría después de ascender”. 

“Esto es lo que sí sé con certeza, Skippy. Si fuéramos a husmear por Vera 
e hiciéramos ese truco loco que querías... 


“No fue una locura. Y no fue un truco”. 

“Intentar invertir el campo de fase que rodea a Vera es un truco y una 
locura. Maldita sea, ¿no has aprendido nada trabajando con nosotros los 
monos? No puedes pensar sólo en ti mismo. Eres parte de esta tripulación, de 
este equipo. Pon al equipo primero, Skippy. El ejército me metió eso en la 
cabeza una y otra vez y, aunque me molestaba, tenían razón. El Ejército 
trabaja porque la fuerza es un equipo, no se trata de mí, se trata de la misión y 
se necesita un equipo para lograr la misión”. 

Skippy me dio una lenta y sarcástica palmada, las palmadas resonaron en 
mi casco. “Oh, bravo, G.I. Joey. Ese discurso fue muy inspirador. Esto es lo 
que sé con certeza. El Motel Roach era nuestra mejor oportunidad para 
obtener respuestas reales sobre quién soy, cómo quedé enterrado en la tierra 
del Paraíso y qué diablos ha estado pasando en la galaxia durante los últimos 
cien millones de años. Pensé que éramos amigos, Joe”, su voz sonaba 
realmente herida. “Actúas como si no te importara”. 

"Skippy", respiré hondo para darme tiempo a pensar, porque era muy 
importante que dijera lo correcto. “Soy tu amigo. Necesitamos respuestas. 
¿Ves este parche? Toqué el 'EE.UU. Logotipo de ARMY en el traje espacial. 
“Soy un soldado, tengo un trabajo que hacer, un trabajo asignado por el 
Comando de la UNEF aunque probablemente se arrepientan cada día de 
haberme nombrado capitán de este barco. Sí, necesitamos respuestas. Si 
tuviéramos más de un barco y la tripulación fuera capaz de pilotear el barco 
sin ti, podría haber enviado al holandés a casa y haber ido a husmear contigo 
por Vera después de que el barco saliera sano y salvo del Motel Roach. No 
tenemos más que un barco y en aquel entonces no podíamos pilotar el 
Dutchman sin ti. Eso significa que tuve que elegir entre nuestra misión 
principal de asegurar el futuro de la Tierra o buscar la respuesta a preguntas 
más importantes para satisfacer nuestra curiosidad. ¿Entiendes eso? 

“Lo entiendo, no me gusta”. 

"Genial, entonces-" 

“También creo que estás completamente equivocado en esto. Estás 
pensando a corto plazo. ¡Tú y el Conde Chocula siempre están hablando de 
cómo deben dejar de reaccionar ante los acontecimientos y desarrollar una 
estrategia a largo plazo, pero cuando tienen la oportunidad de hacerlo, ustedes 
dos, imbéciles, siempre encuentran una excusa para no hacerlo! 

“Es complicado, Skippy, pero tienes razón. Tienes toda la razón. Quizás 
de alguna manera deberíamos haber aprovechado la oportunidad de explorar 
ese planeta escondido mientras estábamos en el Motel Roach, porque no creo 
que volvamos allí otra vez. Lo pensaré, ¿vale? En este momento, mi visor me 
dice que es hora de comenzar a reducir la velocidad para encontrarme con esa 
nave de descenso”. 


Nuestra nave de descenso objetivo ni siquiera era un punto a mi vista 


cuando comenzamos, tuvimos que confiar en nuestros visores para guiarnos. 
Íbamos despacio y con cuidado porque una vez que se acabara el gas de 
nuestras botellas de maniobra, quedaríamos a la deriva impotentes en el 
espacio. La gran nave Thuranin Condor ahora se alzaba frente a mí y por 
encima de mí, y Desai veía la nave desde arriba, si esos términos tenían algún 
significado en el espacio. Entre nosotros no había sólo una delgada línea de 
amarre, la atadura ahora se había extendido como una telaraña por lo que era 
dos veces más grande que el Cóndor. Eso fue algo bueno, porque nuestro 
torpe vuelo nos tenía significativamente descentrados. La telaraña iba a 
atrapar el ala derecha y la cola del Cóndor y, con suerte, quedaría enredada en 
los patines de aterrizaje extendidos. 

"¿Listo?" Pregunté innecesariamente mientras un hilo de la telaraña se 
arrastraba a lo largo del ala de la nave. 

“Listo”, reconoció Desai. Ella era, con diferencia, mejor piloto que yo, 
pero su experiencia con el buceo espacial era limitada. No pensábamos que 
los pilotos necesitaran mucha formación en buceo en caída libre, por lo que no 
habían dedicado mucho tiempo a esa actividad. Claramente, el capitán del 
barco fue un idiota por escatimar en ese entrenamiento. Esa fue una lección 
aprendida. Hans Chotek me había dicho que esperara lo inesperado y, en este 
caso, no había pensado lo suficiente en el futuro. 

Impotentes, vimos cómo las hebras de telaraña se deslizaban a lo largo del 
ala lisa y rechoncha del Cóndor. El tirón me hizo girar y no luché. Lo único 
que me importaba era que la telaraña se enredara firmemente alrededor de 
algo, pero se estaba deslizando del ala y ahora se enroscaba alrededor del 
cuerpo de popa. Como las naves de descenso están diseñadas para volar a alta 
velocidad en una atmósfera, sus superficies son lisas y elegantes, lo que le da 
a la telaraña poco donde engancharse. Maldita sea, cuando no quieres que 
algo se enganche, siempre lo hace, pero la única vez que necesitas que esa 
maldita cosa se enganche en un... 

¡Éxito! Me sacudieron bruscamente, dando vueltas de cabeza, mientras la 
red se enrollaba alrededor de un puntal del tren de aterrizaje y un panel de 
inspección del motor. Habíamos cerrado esos paneles antes de expulsar la 
nave, para darle a la telaraña más obstáculos a los que aferrarse. El impulso de 
Desai y yo hizo que el panel se rompiera en un pasador, pero el otro aguantó, 
y después de un par de minutos de dar vueltas que nos provocaron náuseas, 
nos estabilizamos y comenzamos a tirar de nuestras manos hacia el Cóndor. 

Tuvimos que abrir manualmente la puerta exterior de la esclusa de aire, 
luego Desai entró conmigo y cerramos la puerta exterior para conservar 
oxígeno antes de abrir la puerta interior. Flotamos hacia un interior 
absolutamente oscuro, iluminado sólo por las luces de nuestro casco. "Esto es 
espeluznante", dijo en voz baja. "Coronel, si está pensando en gritar 'Boo' para 
asustarme, no lo haga". 

“Estoy contigo, Desal. Reiniciemos esto”, miré el medidor de potencia de 
mi traje. Incluso si todo funcionara perfectamente y reiniciáramos la nave, 


pasaría un tiempo antes de que la temperatura interna nos permitiera abrir 
nuestras placas frontales. Antes de eso, ambos necesitaríamos poner más 
energía en las celdas de energía de nuestro traje. El depósito de agua potable 
de mi traje, que contenía una mezcla de agua, azúcar y lodo nutritivo y 
delicioso, se estaba acabando. Necesitaba más comida si tenía que alimentar 
mi traje a mano durante mucho tiempo. 

Flotamos hasta el gran compartimento de carga de popa, donde el 
artilugio número tres del científico loco ocupaba la mayor parte del espacio. 
“¿Skippy? ¿Te parece bien esto? 

“Escaneándolo ahora con los sensores de tu traje. Sí, se ve perfectamente 
bien. Comience, por favor, no tiene mucho tiempo si tenemos problemas”. 

"Afirmativo", estuve de acuerdo, y hice clic para abrir las instrucciones en 
mi visor. 

El artilugio número uno del científico loco fue el resorte que hizo que 
nuestros trajes se reiniciaran. El número dos era la manivela que usábamos 
para energizar las células de energía de nuestro traje. La número tres era una 
pila de combustible. Un tanque lleno de oxígeno líquido, un tanque lleno de 
hidrógeno líquido y una membrana donde el H se combinó con el Oh Dos y 
generó electricidad y agua. La mayor parte del agua resultante sería arrojada 
al espacio ya que la nave no tenía espacio para almacenarla y no queríamos la 
masa adicional si el Cóndor necesitaba maniobrar más tarde. Los artilugios 
número uno y dos habían utilizado energía mecánica, pero nuestro equipo 
científico había ideado el número tres para utilizar una reacción química. En 
su mayor parte, había sido una idea de Friedlander. Se dio cuenta de que el 
virus de la energía no podía infectar fácilmente la energía potencial, y que el 
oxígeno y el hidrógeno monoatómicos representaban la energía potencial; la 
energía sólo se convertía en electricidad útil cuando los átomos se 
combinaban para formar agua. 

Friedlander me explicó que la energía potencial es como sostener una 
piedra encima de un edificio. Por sí sola, la piedra no tiene energía útil. Pero si 
sueltas la piedra, la fuerza de la gravedad actúa sobre ella y adquiere energía 
cinética a medida que cae. Los resortes que utilizamos para reiniciar nuestros 
trajes espaciales tenían energía potencial cuando estaban tensados. Una vez 
que soltamos el resorte, se desenrolló para crear energía cinética y el motor 
conectado al resorte convirtió la energía cinética en electricidad. 

Ya son suficientes lecciones de física por hoy, menciono los detalles 
porque el equipo de Friedlander realmente resolvió el problema con ciencia, y 
es por eso que tuvimos la oportunidad de derrotar a un virus de energía Elder 
y sobrevivir. 

Skippy se había quejado de que las pilas de combustible eran una 
tecnología antigua y tosca, tan antigua que se habían utilizado a bordo de la 
nave espacial Apolo que llevó por primera vez a los humanos a la Luna. A 
pesar de todas sus quejas, estuvo de acuerdo en que era una idea decente y, lo 
que es más importante, las pilas de combustible eran relativamente simples y 


el holandés tenía la capacidad de fabricación para fabricar las membranas. 

Desai y yo giramos con cuidado válvulas rígidas y bombeamos palancas 
para hacer fluir el oxígeno y el hidrógeno líquidos presurizados. Luego, en la 
parte más aterradora de la operación, tuvimos que conectar las células de 
energía de nuestro traje, ya agotadas, a la membrana para llevarla a la 
temperatura de funcionamiento. Observé con alarma cómo el nivel de energía 
de mi traje se agotaba rápidamente, a pesar de que tenía los calentadores 
apagados. 

"Hmm", anunció Skippy con tristeza. “La membrana está necesitando más 
energía de la esperada para calentarse. Joe, tú y Desal debéis desconectaros y 
detener el flujo de energía de vuestros trajes. 

"Desai”, le ordené, "hazlo". 

“Sí, coronel”, reconoció, y vi en mi visor que a su traje le quedaba menos 
del cinco por ciento de energía cuando cortó la transferencia de energía y 
desconectó el cable. "¿Señor? ¿Todavía estás conectado? 

"Sí", vi cómo el medidor de potencia descendía en espiral hacia el tres por 
ciento y luego bajaba. "Necesitamos hacer funcionar esta pila de combustible, 
O aquí todo el mundo morirá". 

"Hay otras tres naves con celdas de combustible, Joe", me recordó 
Skippy. 

“Sí, pero llegamos a este primero”, protesté. A Desai y a mí nos habían 
asignado el objetivo más cercano y más fácil, por lo que ya estábamos a bordo 
de nuestro Cóndor mientras los otros tres equipos de recuperación todavía se 
acercaban a sus naves. “Si no podemos encontrar la manera de hacer 
funcionar esta pila de combustible, no serán buenas noticias para los demás 
equipos. Una vez que esto comience a producir electricidad, puedo invertir el 
flujo de energía y recargar mi traje. Si no podemos hacerlo funcionar, estoy 
jodido de todos modos”. 

"Odio admitir esto, pero tienes razón", suspiró Skippy. 

“Coronel Bishop”, Desai agitó una mano para llamar mi atención, “Yo 
también debería vaciar mi traje, para darnos la mejor oportunidad de-” 

“Negativo, Desai. Mientras todavía tengas energía, puedes hablar con 
Skippy para solucionar este maldito asunto. Mira, me estoy poniendo la 
máscara de oxígeno”, le dije mientras mi medidor de potencia bajaba al uno 
por ciento. "Y giraré la manija otra vez", enganché mis pies debajo de la celda 
de combustible para que mi movimiento no me hiciera volar alrededor del 
compartimiento de carga. 

“¡Joe, idiota! ¡Ese mango no puede proporcionar suficiente energía para 
reiniciar tu traje! -advirtió Skippy-. “¡Desconéctate ahora!” 

"Pero-" 

"¡Confía en mí! ¡Ahora, ahora, ahora! 

No discutí, ya que mi visor ya se estaba oscureciendo por el consumo de 
energía. "Hecho." 

"Uf", exhaló Skippy. “Eso estuvo cerca. Joe, la cantidad de energía 


necesaria para reiniciar tu traje desde cero es más de la que puedes generar 
con esa manivela. Hablando de eso, ponte manos a la obra, chico mono. 

"Sí, sí”, me estremecí, pensando en lo cerca que había estado del desastre. 
Con la manija colocada nuevamente en el engranaje, tiré y empujé. El 
medidor de potencia se mantuvo obstinadamente en el uno por ciento, pero no 
bajó, así que lo conté como una victoria. “¿Qué pasa con la pila de 
combustible?” 

“Dale tiempo. Se está calentando lentamente, el calor necesita tiempo 
para propagarse. No seas tan impaciente, Joe”, me reprendió. “Y, mmm, ¡sí! 
Éxito. La reacción está comenzando. Estoy alimentando toda la energía 
generada a la unidad calefactora para llevarla a la temperatura óptima”. 

Desai y yo esperamos, ambos girando las manijas para acumular energía 
en las células de energía de nuestro traje, peligrosamente agotadas. Pasaron 
ocho largos minutos antes de que Skippy anunciara que ambos podíamos usar 
la pila de combustible para proporcionar energía a nuestros trajes. “¿Eso es 
inteligente, Skippy? ¿No deberíamos poner en marcha primero la unidad de 
energía auxiliar? 

“Lo dije, así que por supuesto que es inteligente, claro. La APU no se 
puede reiniciar hasta que las celdas de energía de la nave tengan suficiente 
carga para energizar el campo de contención. Mientras esperamos eso, ustedes 
dos deberían aprovechar la oportunidad para recargar sus propias celdas de 
energía. Es posible que necesites ayudar a los otros equipos y necesitarás una 
carga saludable para hacerlo”. 

"Eso tiene sentido, Skippy", admití mientras conectaba un cable de 
alimentación a la celda de combustible y veía el medidor de potencia de mi 
traje brillar con un alentador color azul mientras absorbía electricidad fresca. 


Conseguimos que la APU del Condor funcionara agradablemente a baja 
potencia cuatro horas más tarde, y después de otra hora, Desai y yo pudimos, 
afortunadamente, quitarnos los cascos y respirar aire en la cabina. Estaba 
súper feliz de quitarme la máscara respiratoria de la cara, me había arañado 
tanto la mejilla que estaba sangrando. "Ah, eso se siente bien", respiré una 
bocanada de aire que mi traje no había reciclado mil veces. "Uf", arrugué la 
nariz, olfateando. "Maldita sea, ¿eso me huele mal?" 

“Podría ser yo”, admitió Desali. 

"Estamos solo nosotros dos, si quieres refrescarte en el baño", sugerí, 
"adelante". 

“Gracias, señor, pero me sentiría culpable por toda la gente atrapada en 
sus trajes. Además, tenemos que volver a ponernos los trajes para recoger a la 
tripulación, y no quiero ensuciarme otra vez al volver a ponerme este traje”. 

"Ah, tienes razón", estuve de acuerdo, decepcionado porque tenía muchas 
ganas de lavarme en el pequeño baño del Cóndor. Tuvimos otras dos horas sin 
hacer nada antes de que pudiéramos encender con seguridad los principales 


sistemas de control de la nave y comenzar una verificación previa al vuelo. 
"Oye, Skippy, ¿tienes algún programa de televisión de mierda de los 80 que 
pueda ver para matar el tiempo?" No quería que me torturara con mala 
televisión, pero necesitaba pensar en cómo rescatar a Paradise de los 
Guardianes infectados, por lo que ver programas sin sentido permitiría a mi 
subconsciente trabajar en el problema. 

"Eh, ¿qué?" Skippy no podía creer su buena suerte. “¿Quieres que te 
entretenga?” 

"No, pero no tengo nada más que hacer, y estoy aburrido, y eventualmente 
me vas a hacer ver esta mierda de todos modos, así que terminemos con esto 
de una vez". Lo que no dije fue que los programas de televisión antiguos eran 
una mejor opción que Skippy cantándome. Podía apagar mi cerebro para 
ignorar un programa de televisión, pero no había manera de ignorar el 
increíble talento para el canto de Skippy. 

“¡Esa es una buena actitud, Joe! Como recompensa, podrás ver 
'Casablanca”. 

“Mi papá nos hizo ver eso”, noté con una ola de nostalgia, “está bien. 
Gracias, Skippy”. 

"Oh, no, amigo", su risa malvada me recordó al villano de una película de 
James Bond. “¿Te refieres a la película clásica de 19427? Les mostraré la serie 
de televisión de 1983”. 

“¿Hubo un programa de televisión sobre Casablanca?” Pregunté, 
asombrado. 

“Um, más o menos. El tipo que interpretó a Rick era David Soul, ya 
sabes, el chico rubio de Starsky y Hutch. 

Maldición. Lo único que sabía sobre Starsky y Hutch era el auto rojo, y la 
única razón por la que lo sé es que vi un auto pintado así en una exposición de 
autos antiguos en Bangor. "Skippy, nunca había oído hablar de este 
programa". 

“Eso no es sorprendente, Joe. Filmaron cinco episodios, pero la cadena 
los canceló por vergijenza después de tres. A todos los involucrados les 
gustaría olvidarse de esto”. 

"Espera un minuto", ladeé la cabeza, segura de que me estaba jodiendo 
otra vez. "Si este programa fue tan malo, ¿por qué el estudio pagó para 
digitalizarlo?" 

"No lo hicieron, claro". 

"Entonces, ¿cómo lo tienes?" 

"Oh, la última vez que estuvimos en la Tierra, pagué para que me 
digitalizaran ese programa y una verdadera cornucopia de basura similar”. 

"¿Pagaste por ello?" 

“Bueno, yo no, el contrato se concertó a través de una empresa fantasma a 
la que llamé Magnificent Enterprises LLC. Suena impresionante, ¿eh? No te 
preocupes, nadie me rastreará jamás”. 

"No me preocupa el estúpido programa de televisión, ¿de dónde diablos 


sacaste el maldito dinero?" 

“Oh, eso. Joe, no puedo ni confirmar ni negar ninguna acusación 
escandalosa, pero puede que haya un banco controlado por la mafia en Europa 
del Este al que le falta algo de dinero. O puede que le falte una gran cantidad 
de dinero. Je, je", se rió con alegría, "cuando los gánsteres se dan cuenta de 
que se les ha acabado el dinero, alguien tiene algunas explicaciones que dar". 

“Oh, maldita sea. ¿Me meteré en una tormenta de mierda si alguna vez 
llegamos a casa? 

"¿Tú? ¿Por qué? No hiciste nada”. 

"No te van a culpar". 

“Buen punto, Joe. Bueno, no podemos hacer nada al respecto ahora. Para 
dejar de pensar en ese tema, ¡he aquí! ¡Uno de los clásicos olvidados de la 
mala televisión de los 80, 'Casablanca'! 

Oh, hombre, fue terriblemente horrible. Básicamente, era The Love Boat 
ambientada en un bar del norte de África en 1941. La gente entra al bar, el 
personaje principal resuelve sus problemas y luego entra otra persona. 
Cancelar esa pila humeante fue un asesinato misericordioso. Skippy me hizo 
sufrir los tres episodios en menos de dos horas, acelerando el vídeo. Ojalá no 
lo hubiera hecho, porque ver uno era suficiente tortura. 

Lo único bueno de desperdiciar dos horas de mi vida era que ahora tenía 
una trivia verdaderamente oscura de los 80 que podía infligir a otras personas. 


Los equipos de recuperación reiniciaron cuatro naves con solo fallas 
menores, y nadie más tuvo que bajar peligrosamente las celdas de energía de 
sus trajes como lo hice yo. Desai y yo nos volvimos a poner los cascos y abrí 
las grandes puertas del compartimento de carga en la parte trasera de la nave. 
Con Desai volando solo con propulsores, guió al Cóndor para recoger a las 
dieciocho personas restantes de los dos grupos que habíamos dejado flotando 
en el espacio. Me paré en la puerta abierta de la bahía de carga, brindando 
guía de voz a Desai, y lancé una cuerda al primer grupo, que había apretado 
sus ataduras para levantarse en una formación apretada para que todos 
pudieran pasar por la puerta. La línea quedó atrapada en el primer intento y 
utilicé un cabrestante para arrastrar lentamente la bola de nueve personas 
hacia la bahía, luego cerré la puerta y represuricé la bahía. Nueve personas 
estaban muy felices de quitarse los cascos. Al igual que yo, muchas personas 
comentaron que tenían los brazos y las manos acalambrados al bombear el 
mango que proporcionaba poder de supervivencia a sus trajes. Llevé a los 
primeros nueve al compartimiento de pasajeros delantero, donde podían 
turnarse para lavarse en el pequeño baño, mientras yo bombeaba aire fuera del 
compartimiento de carga para que pudiéramos recoger al segundo grupo. 

Con veinte personas apretujadas en nuestro Condor, se sintió como 
nuestro incómodo vuelo hasta Gingerbread. Afortunadamente, esta vez no 
estaríamos atrapados en los estrechos confines de la nave de descenso durante 


tanto tiempo. "Oye, Skippy", lo llamé mientras todavía estaba sellado en mi 
traje, inspeccionando los propulsores para asegurarme de que estuvieran listos 
para el importante vuelo de regreso al holandés. “¿Cómo estás allí? ¿Tienes 
buenas noticias para nosotros? 

“Hola, Joe. Buen trabajo para llevar a la gente a salvo a su nave; parece 
que todos saldrán adelante sin ningún problema de salud grave”. 

"Sí", ya había usado mis códigos de comando para hacer ping a cada traje 
para verificar su estado. Algunas personas estaban levemente deshidratadas y 
el pasar mucho tiempo en traje les había causado rigidez en los músculos, 
pero por lo demás todos iban a estar bien. Eso suponía que podríamos regresar 
a bordo de una nave estelar básicamente funcional, porque nuestras naves de 
desembarco no podrían llevarnos a un planeta habitable desde el medio de la 
nada interestelar. “No evites el tema, Skippy. ¿Tu atajo funcionó? Tenía 
muchas esperanzas de que pudiera eliminar el virus energético más rápido de 
lo esperado, y no sólo para que pudiéramos volver a poner la cocina en 
funcionamiento y hacer hamburguesas con queso. Sobre todo, estaba ansioso 
por ponerme en marcha para ayudar a la coronel Perkins y su equipo, y a todo 
el planeta Paradise. El miedo de que ya fuera demasiado tarde me carcomía. 
Sí incluso un Guardián infectado aterrizara en Paraíso, el Ruhar podría tomar 
medidas drásticas para salvaguardar a su población, medidas drásticas contra 
todos los humanos del planeta. Sí, estaba preocupado por los humanos en el 
Paraíso, pero admito que parte de mi sentimiento de malestar era que 
habíamos pasado por enormes riesgos y esfuerzos para salvaguardar el futuro 
de los humanos allí, y ahora todo nuestro arduo trabajo podría ser desbaratado 
por una pequeña grupo de odiosos lagartos. 

Ok, claro, un pequeño grupo de humanos en Kobamik había provocado 
una guerra civil que estaba consumiendo a la sociedad Kristang, pero eso era 
totalmente diferente. No soy filósofo, así que no me pregunten en qué se 
diferencia, simplemente lo es. 

"Um, mi atajo no ha funcionado tan bien como esperaba, Joe". 

"Maldición. Entonces, ¿no podemos recortar once horas del horario? 

"No exactamente. Al principio, el virus energético cayó en mi trampa, 
pero luego el estúpido debe ser más inteligente de lo que pensaba, lo siento. El 
virus restante se dispersó en varios grupos de células de energía cerca del 
reactor auxiliar, y se están protegiendo de mí para que no pueda llegar a ellas 
sin destruir el reactor”. 

"Dame el resultado final, Skippy”. 

“La conclusión”, suspiró, “es que no podemos recortar once horas del 
horario. De hecho, ahora parece que necesito extender el cronograma otras 
cuarenta, tal vez cuarenta y ocho horas. 

“¿Cuarenta horas? Skippy, no podemos esperar tanto. Ese barco lleno de 
Guardianes podría estar acercándose al Paraíso ahora mismo. 

“Tienes razón, Joe. No lo olvides, necesitamos repostar el barco antes de 
que podamos ir a alguna parte”. 


“Lo sé y todavía no sabemos dónde está ese barco. Cada minuto que el 
holandés permanece muerto en el espacio, aumenta el peligro para el Paraíso”. 
"Verdadero. Además, cuanto más tiempo esté la nave sin energía, más 
tiempo me llevará lograr que los sistemas críticos alcancen la temperatura de 

funcionamiento. Joe, simplemente no tengo opciones. No tenemos más 
remedio que esperar a que las células de energía restantes se agoten por 
completo. Si regresan a bordo o incluso cerca de la nave, el virus energético 
puede infectar las naves de transporte o a ustedes, los monos, y estaremos en 
problemas aún mayores de los que estamos ahora”. 

Skippy se quedó sin opciones, eso significaba que nosotros nos quedamos 
sin opciones. O, espera, ¿era eso cierto? Tal vez a nuestra lata de cerveza 
simplemente se le acabaron las ideas, no las opciones. Y en ese momento tuve 
una idea. 

Un comandante debe conocer cada tornillo, cada soldadura de su barco. 
Debería saber qué hace que funcionen todos los sistemas a bordo de la nave. 
Debido a que ni siquiera nuestro equipo científico entendía la mayor parte de 
la tecnología Thuranin que hacía funcionar al holandés, no tuve oportunidad 
de comprender ni siquiera los conceptos básicos detrás del funcionamiento de 
cosas como nuestras bobinas de impulso de salto. Pero una cosa que sí sabía 
era la disposición física de los componentes que componen nuestro 
Frankenship reconstruido. "Skippy, ¿el único lugar donde todavía existe el 
virus energético es ese banco de celdas de energía cerca del reactor de 
respaldo?" 

“Sí, ¿por qué? ¡Oh!" Me hizo callar. “Antes de que me cuentes tu última y 
brillante idea, la respuesta es no, no podemos sacrificar ese reactor para que 
pueda quemar el virus. Necesito reiniciar el reactor de respaldo para que 
pueda energizar el sistema de contención del reactor principal. Entonces, saca 
ese pensamiento de tu pequeño cerebro”. 

Estaba cansada y olía fatal incluso para mí misma, y deseaba 
desesperadamente darme una ducha caliente con un cepillo de alambre para 
raspar las capas acumuladas de mal olor de mi piel. Además, tenía una 
sensación de malestar en la boca del estómago de que toda la población 
humana de Paradise podría estar en la cuenta regresiva hasta una sentencia de 
muerte. Entonces, no me tomé el tiempo para saborear la alegría de pensar 
más que Su genialidad. "Skippy", dije con una combinación de cansancio, 
miedo y dolor por rigidez en el cuello. “Todas esas células de energía están 
unidas a una especie de andamio, ¿verdad? Recuerdo cuando ensamblaste esa 
sección del barco en el depósito de chatarra”. 

"Correcto, era más conveniente para el mantenimiento agrupar esas 
células de energía, aunque eso hace que el conjunto sea más vulnerable a un 
solo golpe en la batalla". 

“Sí, tuvimos que hacer muchos compromisos. ¿Ese andamio está sujeto al 
casco con pernos explosivos? 

“Sí, esa es una característica de seguridad, por lo que podemos expulsar 


las celdas de energía sin dañar el reactor y, ¡Maldita sea! Y una vez más te 
odio de verdad, de verdad, Joe. ¿Me estás diciendo que explote esos rayos y 
envíe esas células de energía girando al espacio? 

"Lo tienes", a pesar de lo cansado que me sentía, sonreí. “¿Puede la nave 
funcionar sin esas células de energía?” 

“Puede ser por ahora. Eventualmente necesitaré extraer celdas de energía 
de otras partes de la nave, pero sí, no las necesitamos en absoluto. Joe, debería 
sentirme insultado por no haber pensado en una solución tan simple y obvia. 
Tal vez estoy tan involucrado emocionalmente en este barco que he 
reconstruido varias veces, que no consideré sacrificar parte del barco”. 

“Skippy, en este punto, no hay muchas partes de la nave que podamos 
sacrificar, sin que todo se desmorone. ¿Funcionará esto? 

“Sí, lo será. Dame tres horas para estar absolutamente seguro de que el 
virus energético está lo suficientemente debilitado como para que no pueda 
intentar migrar a otro sistema, y luego volaré los tornillos. ¡Tonterías! Vas a 
humillarme por esto, ¿no? 

“No, Skippy, no se lo diré a nadie. Deberías decirle a la tripulación que 
fue idea tuya”. 

"Eh, ¿qué?" 

“La tripulación ha perdido mucha confianza en ti, Skippy. Te engañó ese 
gusano informático, tu plan de saltar al Motel Roach destrozó el barco y 
apenas logramos escapar de allí. Ahora abordamos un virus energético del que 
no sabías nada. La tripulación, y Chotek en particular, necesitan recuperar su 
confianza en ti. Me imagino que anunciar felizmente que el virus está muerto 
mucho antes de lo previsto será un gran impulso para la confianza”. 

"Oh." 

"Porque de lo contrario, te rompería las pelotas por eso hasta el fin de los 
tiempos". 

“No esperaría menos. Mmm. Joe, siento que estoy cobrando una tarjeta 
para salir libre de la cárcel. El karma volverá y me morderá el trasero por esto 
algún día”. 

"¿Qué tal si dejas de educarme sobre los programas de televisión de 
mierda de los 80 y lo consideramos igual?" 

"Um, ¿podemos llegar a un acuerdo y eliminaré The Love Boat del 
programa?" 

¿Por qué estaba intentando negociar con un ser que tenía una terquedad 
impulsada por la fusión? "Saca a Love Boat y Knight Rider del programa y 
tendrás un trato". 

"Trato. Oh, Joe, no puedo esperar para mostrarte mi sorpresa; Dos 
episodios perdidos de 'Casablanca””. 

"Oh, hombre", gemí. “¿No pueden permanecer perdidos?” 


Tres horas más tarde, Skippy hizo estallar los pernos explosivos y expulsó 


las células de energía contaminadas lejos de nuestra nave estelar, lo que 
provocó vítores a bordo de las cuatro naves. Todavía no podíamos regresar al 
barco, porque no tenía sentido subir a bordo hasta que Skippy hubiera 
restablecido la energía. Eso llevó un poco más de tiempo de lo que la lata de 
cerveza estimaba, pero aún así pudimos recortar más de un día completo del 
horario original de Skippy de ochenta y seis horas. Hubo sonrisas por todos 
lados cuando detectamos calor del reactor de respaldo, y Skippy anunció que 
"Spacebnb" ahora estaba aceptando reservas para camarotes a bordo del 
barco. "Pasará otra hora hasta que haya agua caliente para las duchas", 
advirtió. “Tuve que drenar todas las tuberías antes de que el agua se congelara 
mientras el barco estaba cerrado, y tengo que dejar que el agua vuelva a entrar 
lentamente”. 

“No hay problema, Skippy, de todos modos nos llevará más de una hora 
regresar y asegurar las naves. ¿Qué pasa con la gravedad? 

“El reactor principal acaba de volver a funcionar a su potencia mínima. 
Debería estar estable en unos veinte minutos, luego puedo reanudar la 
alimentación de energía al revestimiento de gravedad artificial”. 

"Uh, para hacer eso, ¿necesitas desviar la energía de la recarga de los 
condensadores del impulsor de salto?" 

“Sé que te preocupa que la nave sea vulnerable hasta que los 
condensadores alcancen la carga mínima para un salto, pero no te preocupes 
por la gravedad artificial. Si mantengo la gravedad a un tercio de Gee, el logro 
del salto se retrasará sólo trece minutos”. 

“Está bien”, consideré que trece minutos era un riesgo aceptable y la 
tripulación merecía la oportunidad de quitarse los trajes para disfrutar de una 
lujosa ducha. 

"Por favor, advierta a la tripulación que el barco hará un poco de frío 
durante unas horas". 

“Usaremos suéteres, Skippy. ¿Estás absolutamente seguro de que es 
seguro para nosotros regresar al barco? 

"No. Estoy tan seguro como puedo estarlo. Reiniciar la nave me dio la 
oportunidad de realizar un escaneo profundo y estoy seguro de que esos 
desagradables Guardianes no nos subieron más sorpresas. Lo siento, pero esa 
es la verdad”. 

"Bastante bien, supongo". La triste verdad es que no teníamos otra opción, 
el holandés era nuestra única opción. Tomamos un rumbo cuidadoso de 
regreso al Holandés Errante, manteniendo la mayor parte del casco delantero 
entre nuestras naves de descenso y las celdas de energía desechadas que se 
alejaban lentamente de la nave. Esperé a que volvieran a bordo la última de 
las cuatro naves tripuladas, luego ordené que la tripulación se limpiara y los 
pilotos regresaron a los muelles de atraque en una hora. Enviamos equipos 
para recuperar las otras naves de transporte, una operación que duró otras seis 
horas. Después de eso, Desai alejó suavemente la nave de las celdas de 
energía contaminadas para probar los motores del espacio normal. 


Mantuvimos el motor de salto accionado con un gatillo rápido para un escape 
de emergencia, pero no surgió ningún peligro, por lo que no saltamos hasta 
que tuvimos suficiente carga para llevarnos a una distancia útil hacia un 
sistema estelar donde podríamos encontrar un planeta gigante gaseoso para 
Vuelva a llenar los tanques de combustible agotados del holandés. 


CAPITULO VEINTINCO 


Estaba en mi cabina después del exitoso salto, lavándome antes de ir a la 
cocina para una cena sencilla. La tripulación se quedaría sin alimentos frescos 
por un tiempo, advirtió la Mayor Simms, el cierre prolongado había matado, 
como se esperaba, todas las plantas en las bahías hidropónicas, por lo que 
tendría que comenzar de nuevo a cultivar a partir de semillas. Chotek todavía 
estaba enojado y escéptico con respecto a Skippy, pero creo que Simms estaba 
más molesto con la lata de cerveza. Tres veces ya, sus acciones o inacciones 
habían perturbado su jardín cuidadosamente administrado. Estaba 
legítimamente orgullosa de proporcionar una cantidad sustancial de alimentos 
frescos y creo que con demasiada frecuencia se sentía dada por sentado. 
Aunque como mayor, Simms tomaba turnos como oficial de servicio en la 
silla de mando o CIC, no era un soldado de operaciones especiales de élite, ni 
piloto, ni parte del equipo científico. Regularmente me ofrecía como 
voluntario para trabajar en las bahías de hidroponía para mostrar mi 
agradecimiento y porque ver crecer las cosas verdes me hacía sentir un 
poquito menos nostálgico. Durante la semana siguiente, tuve que hacer un 
esfuerzo especial para trabajar estrechamente con la comandante Jennifer 
Simms. 

"Uf", el avatar de Skippy apareció sobre mi litera, se quitó su enorme 
sombrero y se secó la frente en un gesto exagerado. “Eso es un alivio. 
Hombre, estuve temblando por un minuto”. 

"¿Te refieres al salto?” Dejé de salpicarme agua en la cara. "¡Nos dijiste 
que el motor de salto estaba en perfectas condiciones!" 

“Lo fue, Joe, y lo es. Bueno, tan perfecto como puede serlo un trozo de 
basura antigua de segunda mano. 

“Lo entiendo. Entonces, ¿por qué estabas tan preocupado? 

"Uh, había otro peligro que no mencioné, porque no podíamos hacer nada 
al respecto, así que no había razón para que te preocuparas". 

"Tonterías. ¿Qué no me dijiste sobre esta vez? 

“El virus de la energía. Existía la posibilidad de que el virus se hubiera 
subido a una dimensión superior, para residir en el patrón de energía que aún 
reverberaba de nuestro salto anterior”. 

"¿Qué?" 

“Cada salto, especialmente en el extremo entrante, provoca una 
resonancia en la red cuántica que subyace al espacio-tiempo local. Ya te lo 
dije antes”, amonestó en tono malhumorado. "Esa resonancia es la forma en 
que se pueden rastrear los barcos a través de un salto". 

"Sí, pero también me dijiste que la resonancia se disipa a un ritmo 
conocido y es demasiado débil para ser útil en cuestión de horas". 

“En el espacio-tiempo local el efecto se disipa rápidamente. En el nivel de 


la red cuántica por encima del espacio-tiempo local, la energía del salto puede 
retenerse durante un período de tiempo sustancial e impredecible. Por eso los 
barcos evitan saltar repetidamente desde la misma posición; la resonancia de 
su propio campo de salto puede interactuar con los patrones de resonancia 
sobrantes de saltos anteriores y provocar el colapso de un campo de salto. Es 
como un campo amortiguador, pero el efecto no se puede detectar desde el 
espacio-tiempo local”. 

"Mierda", exhalé lentamente para conservar la poca paciencia que tenía. 
“¿Y no nos dijiste esto porque?” 

“Bueno, Joe, porque cuando programo saltos, siempre evito saltar desde la 
posición de un anterior-” 

“No quise decir por qué no nos hablaste de esta red cuántica o lo que sea. 
Quiero decir, ¿por qué no nos hablaste del riesgo de que el virus energético 
aceche, salte al espacio o como lo llames? 

“Porque no tenía sentido decírtelo. Tuvimos que saltar y ni siquiera yo 
pude detectar si el patrón de energía residual estaba infectado por el virus”. 

“¿No lo fue?” 

"No, estamos bien". 

“¿Cómo lo sabes o estás seguro, Oh Grande?” 

“Porque para que el virus energético reinfectara la nave, habría tenido que 
reorganizar el patrón cuántico mientras saltábamos. Eso es algo que 
fácilmente habría detectado y no sucedió. Joe, para subir a la red cuántica, el 
virus energético solo pudo hacerlo cuando saltamos, aunque eso hubiera sido 
más difícil para mí detectarlo. Estaba bastante seguro de que el virus no se 
molestaba en cargar parte de sí mismo, pero no estaba absolutamente seguro, 
porque no lo estaba buscando en ese momento, y nuestro dispositivo de salto 
inestable aún creaba mucho ruido aleatorio durante un salto. O el virus carece 
de la capacidad de cargarse, o asumió que podría destruir la nave en este 
espacio-tiempo, por lo que no se molestó en cargarse en la red cuántica. Hay 
un lado positivo en todo este lío; desconectar completamente la nave me 
permitió volver a sintonizar el motor de salto para que sea mucho menos 
ruidoso. De hecho, está en mejores condiciones que antes de que nos 
subiéramos al Roach Motel”, añadió con orgullo. 

Estallé su burbuja arrogante. El dispositivo de salto estaba en pésimas 
condiciones antes de que nos metieras en el motel Roach. 

"Dije mejores condiciones, Joe", resopló. “No dije que estuviera en 
buenas condiciones. Te dije que deberíamos haber comprado la garantía 
extendida, pero tuviste que gastar el dinero en tapetes nuevos”. 

Reconocí su intento de humor como una reacción defensiva. “Muy bien, 
supongo que lo importante es que el virus energético ya no es un problema. 
¡Así que podemos pasar a preocuparnos por el próximo maldito problema! 
¡Maldita sea! Skippy”, apreté los puños y los agité frente a mí para liberar 
parte de mi frustración. “¡Los lagartos están en una maldita guerra civil! 
¿Cómo diablos tienen tiempo para trabajos secundarios como expulsar a los 


hámsteres del Paraíso? 

“Porque es un trabajo secundario, Joe. Es irónico cuando lo piensas”. 

"¿Irónico?" A veces Skippy me cabreaba cuando trataba situaciones muy 
serias con demasiada indiferencia. "¿Cómo diablos te imaginas-" 

“Dios, Louise, Joe, no te enojes conmigo, no fue idea mía crear un 
supervirus. Si cierras la boca y abres los oídos, entenderás por qué dije que es 
“irónico”. 

Por el tono de su voz, me di cuenta de que mi reacción le había dolido. 
Nuestra IA alienígena superinteligente era sensible a cómo lo tratábamos, 
especialmente a cómo lo trataba yo. Tenía poca experiencia con las emociones 
y no debería esperar que comprendiera cómo nos sentiríamos acerca de algo 
que dijera. Si pensaba que algo era irónico, entonces realmente pensaba que 
era cierto. “Skippy, lo siento, de verdad. Sé que esto no es tu culpa. Por favor 
explíquelo”. 

Ok”, el tono de su voz se animó de nuevo. “Aquí está la historia. Sabes 
que Paradise fue colonizado originalmente por Kristang, por el clan Black 
Trees, ¿verdad? No esperó a que respondiera. “Ese planeta estuvo abandonado 
durante mucho tiempo, probablemente durante millones de años, porque no 
había ningún agujero de gusano activo lo suficientemente cerca como para 
proporcionar un acceso útil. En realidad, eso no es del todo cierto, el agujero 
de gusano más cercano al Paraíso estuvo activo durante muchos años, pero 
ese agujero de gusano estaba conectado a otro agujero de gusano en el borde 
de la galaxia, por lo que nadie nunca lo usó. De todos modos, un cambio de 
agujero de gusano posterior cambió la conexión y los Árboles Negros 
aprovecharon la oportunidad para explorar el Paraíso. Fue entonces cuando 
encontraron los restos de una nave Elder estrellada y a mí. Y fue entonces 
cuando instalaron proyectores máser bajo la superficie”. 

"Sí, lo recuerdo", respondí con lo que esperaba fuera una mirada en 
blanco en mi rostro, mientras clavaba dolorosamente la uña del pulgar en mi 
palma para evitar gritarle que se diera prisa y llegara al maldito punto. 

“Bien, bien. Entonces, los Árboles Negros entregaron el planeta sin 
disparar cuando llegó el Ruhar, porque los Árboles Negros pensaron que 
habían despojado a todos los bienes antiguos del lugar y no les importaban las 
tierras de cultivo. Y bueno, je, je, ahora llegamos a la parte irónica”. 

Mi sentido arácnido hormigueó como siempre ocurre cuando dice "bueno, 
je, je". "Oh, mierda." 

"Sí. La ley de las consecuencias no deseadas vuelve a mordernos el 
trasero, Joe. Conseguimos que el Ruhar se aferrara al Paraíso plantando allí 
artefactos antiguos falsos. Desafortunadamente, nuestras acciones también 
hicieron que los líderes del clan Árboles Negros discutieran sobre quién 
decidió darle el planeta al Ruhar. Muchos subclanes de la coalición de los 
Árboles Negros están enojados porque no pudieron recoger valiosos artefactos 
de los Ancianos, y el incidente hizo que los subclanes cuestionaran el 
liderazgo de los Árboles Negros. Obviamente, con una guerra civil en pleno 


apogeo, este no es un buen momento para que el liderazgo de los Árboles 
Negros parezca débil y tonto”. 

"Tonterías. ¿Entonces los Árboles Negros quieren recuperar el Paraíso? 

“Sí y no, Joe. Sí, les gustaría recuperar el planeta. No, durante una guerra 
civil no están dispuestos a comprometer recursos escasos para reclamar un 
planeta donde el Ruhar ahora tiene defensas sustanciales”. 

“Si no están dispuestos a luchar por el Paraíso, entonces ¿por qué...?” 

"Es complicado. El clan Sharp Stone está actualmente aliado con los 
Black Trees, y los Silver Blades tienen una deuda con los Black Trees. Los 
Silver Blades querían cancelar esa deuda, en parte porque estaban 
reconsiderando su alianza con los Black Trees. Entonces propusieron crear el 
patógeno para debilitar el control del Ruhar sobre el Paraíso”. 

“Está bien, puedo ver todo lo que sucedió antes de la guerra civil, pero 
¿por qué no abandonaron la operación una vez que comenzaron los combates? 
¡A los Árboles Negros no les puede importar el Paraíso en este momento! 
Incluso si la guerra civil terminara hoy, los Árboles Negros no podrían reunir 
suficientes barcos para recuperar el Paraíso hasta dentro de... ¿cuánto? ¿Otros 
cinco años? 

“Más bien diez años, Joe, esa sería mi suposición. Suponiendo que el clan 
de los Árboles Negros todavía exista después de la guerra, estarían demasiado 
ocupados consolidando el territorio que ganaron como para molestarse con 
una operación militar para tomar el Paraíso”. 

“¿Por qué entonces? ¿Por qué no cerraron el equipo en Camp Alpha una 
vez que comenzó la guerra civil? 

“La política, es la respuesta sencilla. Los Árboles Negros están obligando 
a los Silver Blades a cumplir su compromiso, como una forma de poner a 
prueba la lealtad de los Silver Blades a su coalición. Los recursos dedicados al 
esfuerzo en Camp Alpha hacen que los Silver Blades sean más débiles y más 
dependientes de los Black Trees para su protección. Los Árboles Negros 
también saben que mientras los Silver Blades están ocupados tratando de 
acabar con la población de hámsteres en Paradise, no pueden traicionar a los 
Árboles Negros y cambiar de bando en la guerra civil”. 

“¡Oh, por el amor de Dios! ¿Cómo diablos pueden los lagartos saber qué 
clan está intentando joder a qué otro clan? 

“Eso es fácil, Joe. Cada clan intenta constantemente arruinar a cualquier 
otro clan que se interponga en su camino para ganar más poder e influencia. 
Las alianzas son tan buenas como el poder para hacer cumplir los acuerdos y 
para ofrecer a un clan más protección y ventajas que las que podría ofrecer 
otro clan. La casta de guerreros Kristang considera oficialmente que el honor 
es de suma importancia, pero cada clan romperá un acuerdo si cree que les 
beneficiará. Su actitud es que los acuerdos entre clanes son sólo negocios, por 
lo que el honor no está realmente en juego”. 

"Tonterías. Este es el tipo de cosas que Chotek maneja para ganarse la 
vida, me duele la cabeza. Ok, entonces, ¿entendí esto correctamente? Antes de 


la guerra civil, los Silver Blades tuvieron la brillante idea de un plan de armas 
biológicas para acabar con los humanos y los hámsteres del Paraíso, como una 
forma de ganarse el favor de los Árboles Negros. Ahora que la guerra ha 
comenzado, ¿los Árboles Negros exigen que los Silver Blades completen la 
operación, como prueba de lealtad? 

“Oh, no, Joe. No como una prueba de lealtad, porque los Árboles Negros 
no se hacen ilusiones acerca de esperar lealtad de los Silver Blades”. 

"Claro, lo entiendo, pero lo suficientemente cerca, ¿verdad?" 

"Bastante cerca", coincidió la lata de cerveza. “¿Entiendes por qué dije 
que esto es irónico? Si no hubiéramos hecho que Paradise pareciera un centro 
comercial lleno de delicias de los Ancianos, los Árboles Negros no tendrían 
ningún interés en recuperar el lugar”. 

“Irónico, sí. Skippy, estoy empezando a odiar realmente esa Ley de las 
Consecuencias Involuntarias”. 

"Tú y yo, hermano", refunfuñó. 

“Está bien, está bien, déjame pensar. Lo bueno es que si evitamos que esta 
nave llena de Guardianes infectados llegue al Paraíso, ¿es poco probable que 
los Silver Blades sigan intentando llevar a cabo la operación? ¿Los Árboles 
Negros no harán que los Silver Blades comiencen de nuevo? 

"Correcto. Si podemos detener ese barco antes de que llegue al Paraíso, 
sospecho firmemente que los Árboles Negros considerarán que los Silver 
Blades han hecho un esfuerzo de buena fe y considerarán cumplido el 
acuerdo. Con los Árboles Negros luchando por sus vidas contra los Dragones 
de Fuego y la mitad de los otros clanes de la sociedad Kristang, necesitan 
todas las naves y guerreros que puedan conseguir, sin desperdiciar recursos en 
distracciones”. 

“Gracias a Dios por los pequeños favores. ¡Maldita sea! Corrimos un gran 
riesgo de iniciar una guerra civil y mi esperanza era que no tendríamos que 
preocuparnos de que los lagartos causaran problemas durante una década”. 

“Puede que no causen ningún problema nuevo, Joe. La operación Camp 
Alpha estaba en marcha antes de que comenzaran los combates. Además, esa 
operación es una anomalía. Muchos otros ataques planeados contra el Ruhar 
fueron cancelados”. 

"¡Excelente! ¡Fantástico! Otro ejemplo de mi mala suerte”. 

"El universo te odia, Joe". 

"Oye, ese universo punk puede lidiar conmigo directamente, mi 
tripulación y el resto de la humanidad no necesitan quedar atrapados en el 
fuego cruzado". 

"Desafortunadamente, no funciona de esa manera, Joe". 


Tuvimos un salto más antes de llegar al sistema estelar donde 
necesitábamos repostar la nave desde un planeta gigante gaseoso. Detenernos 


para cargar combustible retrasaría nuestra llegada al sistema Paradise e 
implicaba un riesgo porque la nave sería vulnerable mientras nuestras naves 
de descenso se sumergían en la atmósfera para extraer elementos vitales, pero 
no teníamos otra opción. Los tanques del Flying Dutchman se estaban 
agotando y teníamos tanta prisa por escapar del motel Roach que no 
repostamos combustible allí. 

Entonces, mientras los capacitores del impulsor de salto se recargaban, 
una mañana yo estaba en la ducha temprano, preparándome para un turno de 
trabajo. 

Naturalmente, Skippy quería hablar conmigo. "Oye, Joe, ¿alguna vez te 
preguntaste..." 

"Sí, me pregunto por qué siempre me hablas mientras mi maldita cabeza 
está bajo la ducha". 

“No, eso no es lo que me preguntaba, tonto. ¿Alguna vez has pensado en 
combinar las canciones 'Muskrat love' y 'Sound of Music'? Se lanzó a una 
abominación de canción horriblemente desafinada. “Las colinas están vivas, 
con el amor de muuuuskrats”. 

"Qu, qu-qué-" No podía hablar, tan sorprendida que me quedé allí bajo la 
ducha con la boca abierta y casi me ahogo con el agua. “¿Q-qué? ¿QUÉ? 
¿Ratas almizcleras? 

"¿Qué?" Preguntó inocentemente. 

"¡Ay dios mío! Mierda, ¿te has vuelto loco con nosotros otra vez? Maldita 
sea, ¿ese virus energético te infectó y alteró tu cerebro? Apagué el botón de la 
ducha aunque todavía tenía champú corriendo por mi cuero cabelludo. Si 
Skippy se iba de vacaciones nuevamente o incluso perdía temporalmente la 
capacidad de procesamiento, necesitaba advertir a la tripulación para que 
pudiéramos... 

“No, tonto, estoy bien, nunca mejor. Todo va sobre ruedas conmigo, Joe. 
Aunque esa expresión me hace preguntarme por qué un bote sería considerado 
"guapo". Un bote es sólo un barco estúpido. Hmm, tal vez el tipo que rema en 
el bote sea guapo. Le preguntaré a la Mayor Simms, ella es mujer, así que 
sabrá qué tipo de hombre es guapo y... 

“¿Estás bien?” No quería que se fuera por la tangente. "¿En serio? 
Entonces, ¿por qué diablos cantas sobre ratas almizcleras? 

"Como estás de mal humor por la mañana, Joe, estaba tratando de 
animarte”. 

“No estoy de mal humor, el problema es que la gente quiere hablar 
conmigo de demasiadas cosas a primera hora de la mañana. Sólo hay dos 
temas de discusión que son aceptables justo después de que me despierto. El 
primero es el café”. 

“Está bien, puedo verlo. ¿Cuál es el otro? 

"Nada. Absolutamente nada”. 

"Nada no es un tema de discusión real, tienes que... Oh, lo entiendo". 

"Sí. ¿Ya terminaste? Tengo champú en los ojos”. 


"Claro, Joe". Me volvió a abrir el agua. Incluso Skippy sabía que no debía 
fastidiarme antes de tomar mi primera taza de café. “Enjuágate rápido y 
tómate una taza de café, porque tenemos trabajo que hacer. Necesitamos un 
plan sobre cómo ayudar al coronel Perkins”. 


"Skippy, tengo una pregunta para t1”. 

“¿Se trata de chicas? Porque no soy la mejor persona para preguntar”. 

"No, no se trata de chicas", pude sentir mi cara enrojecerse. 

"Aunque he tenido sexo tanto como tú recientemente”. 

“Muchas gracias por recordármelo. Hay más en la vida que echar un 
polvo, Skippy. 

“Dice el tipo que no recibe ninguna acción”, se rió entre dientes. 

“¿Podemos dejar el tema?” 

“Está bien conmigo. ¿De qué querías hablar? 

—El motel Roach. Usamos un agujero de gusano para destruir esa nave 
Maxolhx”. 

“Ajá, sí, eso suena vagamente familiar. Por supuesto que lo recuerdo, Joe, 
lo hice. Claro”. 

"No estaba preguntando-" Pero ya se había ido por la tangente. 

“Estoy muy orgulloso de eso, Joe. Si alguna vez hay una recopilación de 
los grandes éxitos de Skippy, debe estar cerca de la cima. Aunque, ji, j1”, se 
rió, “¿cómo podría alguien decidir cuáles de mis acciones están en el Top 
Ten? ¡Seleccionar un Top Hundred sería difícil, imposible! 

“Oh, realmente sería imposible para nosotros los monos, Oh Magnífico”, 
puse los ojos en blanco para mis adentros, lo cual no fue fácil de hacer. 
Cuando Skippy estaba en una racha así, tenía que seguirle el juego o saldría 
herido. “Pero haces que lo imposible parezca fácil. ¿Por qué no creas una lista 
de tus mayores logros? Pensé que hacerlo lo mantendría ocupado y evitaría 
que causara problemas por un tiempo. 

Él respiró hondo. “Joe, esa es una gran idea. Se lo debo al universo... 

"Uh hub”, lo interrumpí antes de que pudiera entrar en un bucle 
interminable de elogios a sí mismo. "Dado que nosotros, los monos, no 
podemos apreciar realmente tu genialidad, no somos dignos de clasificar tus 
logros". 

“Joe, eso es lo más lindo que me has dicho jamás. Es cierto que pedir a 
los monos su opinión sobre cómo clasificar mi genialidad sería una pérdida de 
tiempo”, dijo lentamente, reflexionando sobre el tema. “Aun así, supongo que 
sería... ¡Oye, gran idiota! ¡Me estás sonriendo!” 

"Eso no fue una sonrisa, fue, eh, una sonrisa". 

"Oooooh, te odio mucho”. 

“Sí, genital. Entonces, volviendo a mi pregunta, dejaste caer el otro 
extremo de un agujero de gusano encima de un barco y lo destrozaste. 


Usamos un agujero de gusano como arma. No pensé en eso en ese momento, 
pero ¿eso no viola alguna regla de los Ancianos o algo así? ¿Por qué los 
Guardianes no protestaron porque lo hiciéramos? 

—Esos Guardianes tan molestos protestaron, Joe, lanzaron un ataque de 
ira en toda regla como el de una reina de las divas. Más tarde, quiero decir. 
Inmediatamente después de que sucedió, los Guardianes quedaron paralizados 
por la conmoción y el asombro. Je, je, ¡eso fue tremendamente gracioso! Su 
primera reacción fue "¿Qué carajo fue eso?" No podían creerlo. Mira, incluso 
los dispositivos creados por los Ancianos piensan que mi genialidad está más 
allá de la comprensión. Todos decían: '¿Cómo hiciste eso? y yo dije: 'fácil' y 
todos dijeron: 'Duuuude, eso nunca se ha hecho antes' y yo dije: 'Hago que lo 
imposible parezca normal' y ellos dijeron... 

"¡Skippy!" Tuve que interrumpirlo o habría continuado para siempre. 
Escuchar la arrogante lata de cerveza sonar como una adolescente cabeza 
hueca me iba a hacer estallar en carcajadas si él continuaba. “Respondiste mi 
pregunta, gracias. Me voy de guardia, te hablo en unas cinco horas en mi 
oficina, ¿vale? Podemos pensar en ideas para rescatar el Paraíso nuevamente”. 


"Oh, esto va a ser asqueroso", Skippy, la reina del drama, prolongó la 
última palabra mientras cobraba vida sobre el escritorio de mi oficina. 

“¿Por qué es eso?” Pregunté, sabiendo que me arrepentiría de haberlo 
hecho. Con Skippy, tenías que seguirle el juego, o él te molestaría hasta que lo 
hicieras. Para ser humano, me consideraba bastante terco, incluso para un 
hombre, pero sabía que no debía intentar sobrevivir a un ser cuya terquedad 
estaba impulsada por el helio-3 metálico. 

"¿Por qué?” farfulló. “¡Joe, tenemos que encontrar una pequeña nave en la 
inmensidad del espacio!” 

"Sí, estaba pensando en eso mientras estaba de servicio”. Pensar en cómo 
rescatar a Paradise de una horrible arma biológica era más placentero que 
preocuparse por la peligrosa misión que volarían nuestras naves para recoger 
combustible. "Ya que eres una lata de cerveza, ¿asumo que nunca 
interpretaste a Marco Polo cuando eras niño?" 

“Marco P-¿Qué? ¿Te refieres a algún tipo de juego de rol aburrido como 
ese de Warhammer al que solías jugar? O, oye, ¿estás hablando de una banda 
de rock alternativo? 

“Eh, tampoco. Y Warhammer no es tonto”, agregué en defensa de mi yo 
más joven. 

"La forma en que jugaste fue tonta", se rió Skippy. “¿Recuerdas la vez 
que trataste de impresionar a una chica vistiéndote como...” 

“No hablemos de eso ahora”, dije apresuradamente mientras tomaba un 
sorbo de café. "No, me refiero a Marco Polo, como en el juego que se juega en 
la piscina". 


"Oh. Sí, conozco ese juego, pero lo consideré la más tonta de todas las 
posibilidades que involucran la frase "Marco Polo". ¿Cómo se relaciona un 
juego infantil tonto con nuestro problema actual? 

"Va a resolver nuestro problema, al menos eso espero". 

“Está bien, me has perdido de nuevo. Por favor, le ruego al idiota del 
pueblo que me ilumine”. 

"En el juego, una persona encuentra a otras personas no buscándolas, sino 
llamando 'Marco"”. 

“Técnicamente, una persona que grita 'Marco' no es la forma en que esa 
persona encuentra a los demás. Los demás delatan sus posiciones gritando 
estúpidamente “Polo”. Si esa gente simplemente se mantuviera callada, 
podrían esconderse para siempre y... Oooh. Ahora lo entiendo. Eh, no. No, no 
lo hago. Joe, "Polo" suena como una palabra en el lenguaje común de 
Kristang, pero esa palabra es un término técnico sobre energía eléctrica. No 
veo cómo eso nos ayuda”. 

“Skippy, vamos. En serio, ¿no sabes a dónde voy con esto? Es totalmente 
obvio”. 

"Obvio para un idiota, tal vez", resopló. 

“Ok, escucha, de alguna manera envías un mensaje desde los Árboles 
Negros, o desde el liderazgo del clan Silver Blade, solicitando a esa nave que 
indique su posición. ¿Consíguelo? Gritarás “Marco” y te responderán “Polo”. 
Localizamos esa nave y BAM”, golpeé un puño en la palma de la mano. "Lo 
trituramos hasta convertirlo en polvo". 

Suspiró. "Joe, de todas las ideas tontas que has tenido, y hay un montón 
impresionante de ellas, esta tiene que ser la-" 

“Lo sé, mejor, ¿verdad? ¡Oh, oh! Grité emocionado y salté en mi silla 
porque en ese momento se me ocurrió otra idea que era AUN MEJOR. 
"¡Esperar! Si puedes enviarle una señal a ese barco, no le digas simplemente 
que informe su posición, de alguna manera le darás una orden de retirada. ¡Sí! 
Envíalo a casa, dile que los líderes del clan cambiaron de opinión o, no sé, 
decidieron salvar a esos Guardianes infectados para un día lluvioso o algo así. 

"José." 

"¿Sí?" 

“¿Ya terminaste de golpearme con tus brillantes ideas?” 

“Tengo una taza de café llena aquí, Skippy, así que mi cerebro está 
despierto. Estoy trabajando a toda máquina hoy, es posible que surjan más 
ideas brillantes”. 

"De acuerdo. Primero, ¿de alguna manera envío un código de 
recuperación o una solicitud para que ese barco informe su posición? ¿De 
alguna manera? ¿Cómo? 

"No lo sé", agité una mano vagamente. "Sin embargo, haces cosas 
mágicas como esa". 

“Joe, la forma en que hago cosas mágicas como esa es obtener los códigos 
de algún lugar primero. No tengo idea de qué códigos de autenticación 


privados se proporcionaron a esa nave. Hay dos lugares donde puedo 
conseguir esos códigos. Primero, podríamos hurgar en las bases de datos de 
los líderes del clan Silver Blade, tendría que hurgar mucho para encontrar el 
código específico que necesitamos”. 

De repente, el café que tenía en la boca me supo amargo. "Esa no es una 
opción, ¿qué más tienes?" 

“El conjunto de códigos coincidentes estaría, por supuesto, a bordo del 
barco que estamos buscando. ¡Todo lo que tenemos que hacer es encontrar ese 
barco, que es el problema que estamos tratando de resolver, DUMDUM! 


Como diría Skippy, UGH, con ese suspiro de disgusto que hace. No te 
aburriré con detalles de cada idea estúpida que soñé y descarté por mi cuenta. 
O los planes que pensé que eran lo suficientemente buenos como para 
revisarlos con Skippy, antes de que los derribara como objetivos fáciles en un 
videojuego. En serio, nosotros, los monos, que intentamos pensar en formas 
de encontrar una sola nave en la inmensidad del espacio alrededor del sistema 
Paradise no logramos nada útil, pero hombre, seguro que mantuve a Skippy 
sonrojado. Se le ocurrieron nuevos insultos y lo hice reír entre dientes y 
sentirse bien, lo cual supongo que fue bueno, considerando lo triste que había 
estado después de que casi nos mata un virus de energía ancestral que no 
conocía. 

Como no estábamos haciendo nada útil, decidí tomarme un descanso de 
dos horas para almorzar y hacer ejercicio rápido en el gimnasio. Era tarde, 
porque habíamos trabajado durante la hora estándar del almuerzo, por lo que 
el equipo de servicio en la cocina estaba ordenando y nuestras opciones se 
limitaban a sopa o sándwiches. Eso estuvo bien para mí, no había comido un 
buen sándwich en mucho tiempo y esta era una oportunidad para hacer uno 
como a mí me gusta. 

"Oh, hombre", gemí con la boca hecha agua, "son casi demasiadas 
opciones". Adams y yo nos quedamos atrás, dejando que otras personas 
pasaran primero por la fila. La tripulación de servicio en la cocina ese día era 
del equipo estadounidense SpecOps y habían preparado una gran selección de 
carnes y quesos. Incluso tenían cappicola, aunque no vi mortadela, pero al 
estar tan lejos de la Tierra me sorprendió que tuviéramos algo más que 
mortadela para los sándwiches. “Es imposible decidir qué ponerle a un 
sándwich. Mmm, ¡hicieron subrollitos nuevos! 

"Señor", Adams me lanzó esa mirada que los sargentos usan con los 
nuevos reclutas tontos que no distinguen un extremo de un rifle. “Primero 
imagina qué tipo de sándwich quieres y luego ves con qué ingredientes tienes 
que trabajar”. 

"Mierda, Gunny", la miré fijamente, con la boca abierta por el asombro. 
"Necesito resolver el problema al revés". 

“No es tan complicado, señor. Espera, ¿a dónde vas? Ella preguntó, pero 


yo ya estaba saliendo por la puerta. 

Dejándome caer en la silla de mi oficina, traté de borrar de mi mente las 
tentadoras visiones de un sándwich de delicatessen amontonado. "Oye, 
Skippy, ¿qué pasa si hemos estado haciendo todo esto mal?" 

"Ooooh, bueno, ya era hora", su avatar cobró vida en mi escritorio. “He 
estado esperando que ustedes, monos, se dieran cuenta de que yo debería ser 
el capitán de este barco, no ustedes. Aunque, en realidad, sería mejor que 
adoraras mi grandeza, tal vez construyeras un santuario... 

“Después de que nos dejaras atrapados en el Motel Roach, el único 
santuario que construiríamos es el de tus momentos más idiotas. No, quiero 
decir, ¿y si hemos estado pensando en cómo encontrar esta nave al revés? 

"¿Hacia atrás?" Suspiró. “Una vez más, Joe, me has perdido con tu 
pensamiento estúpido. ¿Propones que primero asumamos que tenemos una 
manera de encontrar esa nave y trabajemos hacia atrás desde...? 

“No, porque eso sería realmente estúpido. Me refiero al revés, como, 
¿cómo planean los Kristang infectar a los humanos en el Paraíso? Deben tener 
un plan mejor que aterrizar una nave llena de Guardianes infectados en las 
afueras de una ciudad humana en el sur de Lemuria, y los Guardianes salen y 
dicen "llévanos con tu líder". Deberíamos comenzar tratando de descifrar el 
plan Kristang y luego trabajar hacia atrás para determinar cómo el Kristang 
implementaría ese plan”. 

Su avatar puso una mano en su barbilla pensativamente. "Hmmm, esa 
idea realmente tiene mérito”. 

"Está bien", le hice una señal con el pulgar hacia arriba mientras mi 
estómago gruñía de hambre. “Un gran grupo de Guardianes que apareciera 
repentinamente en un área escasamente poblada sobresaldría como un pulgar 
dolorido”, meneé el pulgar hacia el avatar. “Así que el Kristang 
probablemente estaría volando una nave de transporte sigilosa por el monte 
por la noche, dejando a los Guardianes de uno en uno o de dos en dos”, estaba 
pensando en voz alta para mis adentros. “En un pueblo pequeño, incluso una 
persona nueva sería notada, por lo que se dirigirían a ciudades con 
poblaciones importantes. Skippy, ¿puedes calcular un patrón de vuelo...? 

"¡José! ¿Qué tal sí asumimos que me invitaste aquí porque quieres mi 
consejo? 

"Eh, ¿vale?" 

"Excelente. Entonces, en lugar de perder el tiempo especulando 
ignorantemente cómo el Kristang podría infiltrarse en los Guardianes, ¿me 
preguntas cómo lo harían? 

"Um, claro, hagámoslo". 

“Ahora estamos llegando a alguna parte. Por lo que debe ser un verdadero 
milagro, te topaste con un hecho menor que debe ser exacto; El Kristang 
apuntaría a ciudades más grandes en el sur de Lemuria para que los 
Guardianes infectados puedan mezclarse mejor y encontrar una gran cantidad 
de humanos a quienes infectar. Apuntarían a ciudades humanas con comercio 


regular con Ruhar, para transferir mejor el patógeno a la población de Ruhar. 
Eso nos permite identificar que las áreas objetivo más probables son las 
grandes ciudades con aeródromos o puertos marítimos. Toda esa es 
información fantástica y prácticamente inútil para nosotros. Las autoridades 
de Ruhar en Paradise, que no son tontas como usted, habrían utilizado la 
misma lógica que acabo de utilizar yo. A estas alturas, seguramente han 
bloqueado todos los viajes entre los asentamientos humanos en el sur de 
Lemuria y el resto del planeta. Su sede de la UNEF sería inteligente si 
también impusiera una prohibición de viajar entre asentamientos, para 
disminuir el peligro de propagación de la infección”. 

“Sí, todo eso es genial, pero una vez que el primer humano o Ruhar 
muestre signos de infección, el ejército de Ruhar intervendrá y tomará el 
asunto en sus propias manos. Tenemos que destruir esa nave antes de que un 
grupo de Guardianes infectados puedan aterrizar”. 

“Lo sé, Joe. Lo que estoy tratando de decirles es que el Kristang no 
volaría simplemente en una nave sigilosa para insertar a los Guardianes. La 
red estratégica de defensa y sensores alrededor de Paradise está incompleta y 
es vergonzosamente inadecuada, porque el gobierno federal de Ruhar se ha 
esforzado demasiado en desarrollar bienes raíces en lugar de construir 
defensas. Sin embargo, esperaría que la flota del Ruhar reforzara la red sobre 
el sur de Lemuria. Una nave de descenso sigilosa podría insertarse sobre un 
área con poca cobertura de sensores y luego volar al área objetivo, pero eso es 
arriesgado e ineficiente. Supongo que el Kristang tendría que utilizar dos o 
más naves furtivas no tripuladas como señuelos, pero no para la infiltración. 
Usar naves de descenso es demasiado arriesgado. Según los datos recuperados 
por los Mavericks, creo que el Kristang planea llevar a los Guardianes a la 
superficie arrojándolos dentro de aeroproyectiles sigilosos”. 

"Tonterías. ¿Cómo llegamos a Jumbo? Nuestra inmersión espacial y 
descenso a la superficie de ese mundo de pesada gravedad no es uno de mis 
recuerdos más preciados. 

“Exactamente, Joe. Las Fuerzas Especiales de Kristang tienen un equipo 
excelente para lanzar pequeños equipos de soldados a la superficie de mundos 
con atmósferas suficientemente espesas. Sus aeroshells utilizan una 
combinación de campos de sigilo y suspensores, además de globos y 
parapentes de nanotela. Teniendo en cuenta el pésimo estado general de la 
tecnología Kristang, su capacidad de infiltración de tropas terrestres es 
impresionante. Utilizan esa capacidad a menudo para incursiones y asesinatos 
contra otros clanes”. 

“Eso apesta. Espera”, chasqueé los dedos. "En Jumbo, caímos en medio 
de una lluvia de meteoritos para confundir a los sensores Thuranin”. 

“Correcto, y los Kristang sin duda están planeando hacer algo similar, 
para ocultar el descenso de los Guardianes. El sistema Paradise tiene un gran 
cinturón de asteroides y una nube de Oort particularmente densa, por lo que el 
planeta es bombardeado periódicamente por lluvias de meteoritos”. 


“En Jumbo, lanzamos meteoritos a propósito, desviamos rocas espaciales 
para que cayeran delante y detrás de nosotros. Pero alrededor de Paradise, el 
Ruhar debe tener un mapa bastante bueno de toda la basura espacial en ese 
sistema, ¿verdad? Si el Kristang desviara algunas rocas de su curso, ¿el Ruhar 
se daría cuenta? 

“El Ruhar hizo un gran esfuerzo para mapear el sistema hasta el cinco por 
ciento de un año luz, y la flota ahora mantiene esa red de sensores, sí. ¿Por 
qué importa eso? 

“Porque, Skippy”, le expliqué esperanzado, “el Kristang lo sabrá. Deben 
estar planeando infiltrarse en esos Guardianes durante una lluvia de meteoritos 
natural y regular”. 

“Hmm, Joe, eso es una buena idea. Estoy tan impresionado que estoy 
reprimiendo mi impulso de burlarme de tu inteligencia”. 

"¡Excelente!" Eso no compensó que me perdiera un delicioso sándwich, 
pero lo conté como una victoria de todos modos. “Dime, Oh Grande y Sabio, 
¿ha habido recientemente lluvias de meteoritos sobre el sur de Lemuria? ¿Y 
cuándo caerán meteoritos allí en los próximos meses? Debajo del escritorio, 
crucé los dedos, rezando para que no hubiera habido una lluvia de meteoritos 
allí recientemente, por lo que los Guardianes no habían aterrizado todavía. 

"Hmmm", se quitó su sombrero de almirante ridículamente grande y se 
rascó la cabeza. “Accediendo a los datos ahora. Vaya, parece que hubo lluvias 
de meteoritos sobre el área objetivo hace seis días y hace veintisiete días”. 

"Ahhhh, mierda", me desplomé en mi silla. ¡Es posible que los malditos 
Guardianes ya estén en la superficie! "¡Maldita sea!" Levantando un puño, 
intenté golpear el escritorio con frustración, pero el avatar de Skippy levantó 
una mano para detenerme. 

“Detén tus caballos, Joe. No se apresure tanto, no ha oído todos los 
hechos. Esa caída de meteorito hace veintisiete días es demasiado pronto, el 
Kristang no podría haber llegado aquí desde el Campamento Alfa tan rápido. 
A menos que su portaaviones estelar Bosphuraq volara por una ruta muy 
rápida y corriera riesgos sustanciales al utilizar atajos a través de territorio 
enemigo. 

"El paraíso es territorio enemigo para los Bosphuraq, Skippy", señalé de 
mal humor. 

“Sí, tonto, pero lo que quise decir es que, para que un portaaviones estelar 
llegue al sistema Paradise antes de la lluvia de meteoritos hace veintisiete 
días, esa nave necesitaría usar agujeros de gusano Elder en áreas muy 
transitadas del espacio Jeraptha. No creo que una operación para matar 
humanos en Paradise sea lo suficientemente importante como para que 
Bosphuraq arriesgue a uno de sus portaaviones estelares. 

"Está bien", suspiré rápidamente de alivio. Rápido, porque estaba 
esperando que Skippy me diera la mala noticia. "Hubo otra lluvia de 
meteoritos hace seis días”. 

"Correcto. Sin embargo, esa lluvia de meteoritos en particular es muy 


antigua, está compuesta de polvo de un cometa que se desintegró hace setenta 
mil años. Los restos de ese cometa son diminutas partículas de polvo, Joe. La 
roca espacial más grande de ese cometa sólo crearía un micrometeorito, nada 
lo suficientemente grande como para ocultar a un equipo de Guardianes que 
caerían a la superficie en aeroproyectiles sigilosos”. 

"Oh", me recosté en mi silla de nuevo, pero esta vez no estaba 
desplomado por la derrota, estaba mirando al techo, tratando de entender qué 
significaba la revelación de Skippy. “Está bien, entonces. Entonces, si los 
Kristang planean usar aeroproyectiles para hacer aterrizar a los Guardianes... 

“Puedes contar con ello, Joe. Los datos recopilados del Campamento 
Alpha por el Coronel Perkins contienen registros de Guardianes entrenados 
para realizar lanzamientos desde órbita, utilizando aeroproyectiles. Esta 
formación incluyó siete lanzamientos, por lo que fue un proyecto extenso al 
que Kristang dedicó recursos considerables”. 

"Está bien. Entonces ya sabes mi siguiente pregunta, ¿verdad? 

“¿Cuándo será la próxima lluvia de meteoritos sobre el sur de Lemuria? 
Eso será dentro de ocho días. Después de eso, no habrá otra lluvia 
significativa durante sesenta y siete días. Joe, si yo fuera un apostador, o un 
apostador”, se rió entre dientes, “apostaría mi dinero a que los Keepers 
caerían en ocho días. Después de otros dos meses, el Ruhar seguramente 
habrá aumentado sus defensas y su cobertura de sensores sobre el sur de 
Lemuria. Y de ninguna manera los Bosphuraq querrían que uno de sus 
portaaviones estelares merodeara por Paradise durante dos malditos meses. 

“¿Ocho días? Podemos llegar allí en cuatro días, ¿dijiste? 

"Sí. Joe, eso nos deja sólo cuatro días para localizar y destruir ese barco. 
Todavía tenemos el problema de encontrar una sola nave furtiva en el sistema 
Paradise. Tener una buena idea de cuándo planean eliminar a los Guardianes 
todavía no nos ayuda mucho”. 

“Sí, Skippy. Tienes que pensar como un saco de carne. ¿Recuerdas 
cuando estábamos haciendo buceo espacial hacia Jumbo y me leíste ese 
estúpido libro? 

“El libro fue una verdadera obra maestra, Joe. Si quieres, puedo empezar 
de nuevo en el capítulo uno, 'Por qué odio tu cara estúpida y fea. 

“¡Por favor no lo hagas! Mi punto, Oh Incomprensiblemente 
Impresionante”, puse los ojos en blanco mientras decía eso, “es que debido a 
que los Guardianes son sacos de carne, el Kristang tendrá que limitar el 
tiempo que permanecen atrapados dentro de aeroshells. Créame, incluso los 
fanáticos más disciplinados perderán su misión después de dos días 
encerrados en uno de esos caparazones”. 

“Hmmm, puede que tengas razón en eso, Joe. Los aeroshells Kristang no 
son conocidos por ser el alojamiento de lujo que te proporcioné para aterrizar 
en Jumbo”. 

“¿Eso fue lujo? Maldita sea, Skippy, se sintió como si hubieras pegado 
esas cosas con cinta adhesiva. Si nuestros aeroshells fueran un hotel, ni 


siquiera serían un Motel Six, serían como un Motel Two. Quizás menos”. 

“Sí, fue terrible que ustedes, bolsas de basura biológica, quedaran 
atrapadas allí”. Ese fue su turno de poner los ojos en blanco. “Mi punto, tonto, 
es que tienes razón, el Kristang no querría a los Guardianes dentro de esos 
aeroshells por más de uno o dos días. No confiarían en los Guardianes por 
más tiempo. Los infiltrados fueron elegidos porque son los fanáticos más 
estúpidamente testarudos, pero incluso algunos de ellos deben tener dudas 
sobre por qué los envían de regreso al Paraíso. Por supuesto, el Kristang 
habría instalado dispositivos de destrucción dentro de los aeroproyectiles, para 
evitar que un Guardián que hubiera cambiado de opinión abriera el proyectil 
prematuramente y enviara una señal. 

Eso me hizo preguntarme si había alguna forma de activar esos 
interruptores de apagado de forma remota, pero ese era un problema en el que 
odíamos trabajar después de localizar esa nave. “¿Dos días? Mejor que sean 

¿ 
tres para estar seguros, es posible que los lagartos no consideren la comodidad 
como un factor que deba preocupar a los verdaderos guerreros. Entonces, esa 
lluvia de meteoritos no puede cambiar de rumbo ni de velocidad. Eso significa 
que el Kristang tiene que insertar a los Guardianes en ese grupo de meteoros 
dos o tres días antes de que los meteoros crucen la órbita del Paraíso”. 

"Eh. Maldita sea, esto nunca había sucedido antes”. 

"¿Qué es eso?" 

"Me ayudaste con un problema de matemáticas". 

"Eh, ¿cómo es eso?" 

“Ubicar una sola nave en todo un sistema estelar es básicamente un 
problema matemático, Joe. De alguna manera redujiste el área de búsqueda al 
vector que seguirán esos meteoros en los días previos a que llueva sobre el sur 
de Lemuria. Increíble. Joe, la última vez que resolviste una ecuación 
matemática de importancia fue en sexto grado, cuando tu maestra te llamó en 
medio de un sueño y soltaste “cuarenta y dos”. 

"¡Ey! Lo recuerdo”. 

"¿Sabías cuál era la pregunta, tonto?" Preguntó el avatar de la lata de 
cerveza con una sonrisa engreída en su brillante y estúpida cara. 

"No", admití. “Tuve suerte. Oye, vamos, Becky Miller llevaba su suéter 
rosa ese día y me sonrió durante el almuerzo, así que mi cerebro estaba un 

oco confuso. De todos modos, lo hice bien, ¿no? 
¿ 

"Por suerte". 

“Sigues diciéndome que la suerte no existe”. 

"En tu caso, el universo ha hecho una excepción". 

En ese momento, Margaret Adams entró en mi oficina con una bandeja. 
Con un vaso de té helado. Y patatas fritas. Y un pepinillo. Y un sándwich que 
parece delicioso. Con galletas con chispas de chocolate. "¿Ustedes dos ya 
resolvieron el problema?" Preguntó mientras sostenía la bandeja fuera de mi 
alcance. 

"¿Qué te hace pensar que hemos estado trabajando en un problema?" 


Pregunté con una mirada culpable hacia el almirante Skippy. 

Ella no respondió, no era necesario. Ella ladeó la cabeza hacia mí y me 
miró. Ya sabes, una mirada. Me doblé como un traje barato. Ella me conocía 
demasiado bien. "Sí", admití, "creemos que hemos reducido el área de 
búsqueda a un tamaño manejable y estamos bastante seguros de que los 
Guardianes aún no han aterrizado". 

"Todavía hay mucho trabajo por hacer, Joe", protestó Skippy, y luego 
gritó "¡Oye!" cuando Adams dejó la bandeja, cortando el holograma de su 
avatar. “Hmmm. Si ese es el respeto que tengo aquí... 

"Todos sabemos que no resolviste el problema, Skippy", anunció Adams 
mientras tomaba una papa frita de mi plato. 

“¿Es esta mi recompensa, Gunny?” Murmuré mientras tomaba un bocado 
de delicias delicatessen. 

“Te pones de mal humor si te pierdes el almuerzo. Y necesitas fuerzas 
para mi clase de barra de esta tarde. 

"Oh", gemí. “¿Tengo que hacerlo? ¡Esa clase me mata! Te juro que 
inventas la mitad de esa mierda sólo para hacerme daño. La última vez que 
asistí a una de sus clases, apenas pude levantarme de la cama durante dos días. 

"El dolor es la debilidad que abandona el cuerpo, señor”, dijo con una 
mirada pétrea. 

"A menos que te disparen”, me quejé para mis adentros. "Está bien, está 
bien, estaré allí”. 


CAPÍTULO VEINTISEIS 


Llegamos al sistema estelar elegido, otra aburrida estrella enana roja 
rodeada por un par de pequeños planetas interiores rocosos y un gigante 
gaseoso razonablemente grande, donde ordené que pusiéramos en órbita. El 
Mayor Desai tomó el primer turno volando naves de desembarco hacia la 
atmósfera para recolectar combustible, y yo fui al gimnasio para no pensar en 
el peligro que corrían nuestras dos naves de desembarco. 

Como sospechaba, Adams había ideado nuevas formas de torturarme, así 
que después de su clase regresé cojeando a mi cabaña, me duché y luego me 
tumbé en mi litera, incapaz de moverme. Mi cuerpo estaba golpeado pero mi 
cerebro divagaba como de costumbre. “Oye, Skippy, tengo una pregunta. 
No”, agregué para cortocircuitar cualquier comentario inteligente que hubiera 
preparado, “No se trata de chicas ni de cordones de zapatos. La última vez que 
estuvimos en la Tierra, tú... 

“Oye, no saqueé esa habitación de hotel. Esas habitaciones de hotel. 
Totalmente no es mi culpa. Ok, claro, uh, tal vez no debería haber preparado 
una barra libre, y solo activé la alarma de incendio cuando la fiesta se salió 
completamente de control. Pero no tiré ese sofá a la piscina. Eso fue 
impresionante, en realidad. Habría apostado que esos idiotas no podrían ir a la 
piscina desde el séptimo piso, especialmente con Darrell todavía desmayado 
en el sofá, pero ese tipo cobró todos sus puntos de karma o algo así y, ¡maldita 
sea! Simplemente lo logró”, se rió la lata de cerveza. "Quien-" 

“¿Qué hotel? ¿Quién diablos es Darrell? 

“Uh, ¿tu pregunta no es sobre cierto hotel en Cabo San Lucas? ¿Un 
incidente allí en el que no estuve involucrado en absoluto? ¿Eso lo sabes? 

“Oh, mierda. ¡No! Mi pregunta no era sobre eso, pero ahora yo-” 

“Oh, bueno. Como dije, no estuve involucrado de ninguna manera que las 
autoridades pudieran probar, así que estamos bien. Deberíamos dejar ese 
tema”. 

"Oh, maldita sea, está bien", mi mente todavía se preguntaba si el ejército 
de los Estados Unidos en casa me había descontado el pago por las 
reparaciones de algún maldito hotel en un resort mexicano. "La última vez 
que estuvimos en la Tierra, pregunté si podíamos dejar uno de sus 
microagujeros mágicos en órbita allí, para tener un enlace de datos constante 
en casa". Esa no había sido idea mía, sino que provino de un grupo de 
científicos intelectuales reunidos por el Comando de la FENU. 

“Sí, lo recuerdo. También les dije que era una idea estúpida que 
demuestra que ustedes, los monos, no saben absolutamente nada sobre física 
de dimensiones superiores. Querías un extremo del microagujero de gusano 
en la Tierra y el otro extremo a bordo del Flying Dutchman. Te lo dije, eso no 
funcionará, porque tan pronto como el holandés saltara, eso cortaría el 


microagujero de gusano”. 

“Sí, recuerdo la presentación de diapositivas nerd que nos hiciste ver 
mientras menospreciabas y humillabas a ese equipo de científicos por lo 
estúpida que era su idea. Luego tuve que sufrir un cóctel incómodo con ellos, 
disculpándome y excusándome. 

“¿Nerdismo? Joe, de ahora en adelante, cada vez que cree una 
presentación para explicarte algo, solo habrá dos diapositivas; una cara 
sonriente y una cara fruncida”. 

“Oh, eso sería genial. Puedes saltarte todos los detalles nerds como 
matemáticas y esas cosas”. 

“Oh, esto es inútil. Joe, ¿esperabas que si volvías a preguntar mi respuesta 
cambiaría? 

"Sí, ¿un poco?" 

“O. M. G”, farfulló. “¿Crees que las leyes de la física han cambiado 
recientemente? Joe, el universo no recibe actualizaciones periódicas de su 
software”. 

“No, espero que tu comprensión de la física haya cambiado. O mejor 
dicho, es lo que debería decir”. 

"¿Mejorar? Mi. Bajo. ¿De pie?" Estaba completamente asombrado. "¿A 
mí? Joe el... 

“Mira, dijiste que la conexión entre ambos extremos de un microagujero 
de gusano colapsaría cuando la nave salte, porque el agujero de gusano de 
salto de la nave cortaría la conexión. ¡Pero espera! ¡Oh!" Lo hice callar 
moviendo un dedo hacia su avatar. “Déjame terminar. Saltamos el maldito 
barco a través de un agujero de gusano Elder. Ya creamos un agujero de 
gusano dentro de un agujero de gusano”, señalé con gran satisfacción. 
Puntuación 1 para los monos, cero para la lata de cerveza. “Entonces, ¿por 
qué no se puede mantener una conexión con un microagujero de gusano a 
través de un agujero de gusano saltador?” Me recosté satisfecho, esperando 
que se diera cuenta una vez más de lo inteligentes que son los monos. 

"Guau. ¿Tu cerebro de mono hizo la conexión entre sostener un agujero 
de gusano saltador a través de un agujero de gusano Elder estable y sostener 
un microagujero de gusano a través de un agujero de gusano saltador? 

"Sí, un cerebro de mono hizo eso", estuve de acuerdo con justificable 
orgullo. 

"Mmm. Tiene sentido que un cerebro de mono pensara eso. ¡Porque es 
una estupidez! Él se rió. “Joe, rompimos ese agujero de gusano Elder, en caso 
de que tu recuerdo del evento sea confuso. Y salimos de ese salto muy 
desviado del objetivo, y en un maldito futuro, porque nuestro agujero de 
gusano de salto se cortó prematuramente cuando el agujero de gusano Elder 
colapsó. No, tonto, mi comprensión de la física no ha cambiado. Sí, está bien, 
tal vez podríamos llevarnos un extremo de un microagujero de gusano cuando 
saltemos lejos de la Tierra. Pero, tan pronto como nuestro salto se completara 
y el horizonte de sucesos del otro extremo se cerrara detrás de nosotros, el 


microagujero de gusano se cortaría. Claro”. 

"Oh, mierda", no necesitaba ver el débil reflejo de mi rostro en la pantalla 
de mi tableta para saber que una buena descripción de mí en ese momento 
sería "desanimado". Y "disgustado". Probablemente también algunas otras 
palabras elegantes, si tuviera un diccionario de sinónimos a mano. “¿No 
podemos hacerlo?” 

"¿Nosotros? No puedes hacer nada más complicado que atarte los 
cordones de los zapatos y lo arruinas. Puedo hacer cosas increíblemente 
increíbles, excepto cuando monos ignorantes me distraen haciéndome perder 
el tiempo con preguntas estúpidas”. 

"Lo siento. Sólo pensé... 

"¿Pensamiento? ¿Así lo llamas? Escucha, Joe”, dejó el tono sarcástico. 
“Has ideado ideas que me hicieron cuestionar mi comprensión de la física, 
como cuando sugeriste que proyectáramos un agujero de gusano saltador a 
través de un agujero de gusano Elder. Entonces, sigan surgiendo ideas. Pero te 
sugiero que no te des palmaditas en la espalda hasta que confirme que tu idea 
funcionará”. 

“Nuevamente, lo siento. Debería haberme dado cuenta de que no 
funcionaría. ¿Una pregunta más, por favor? Si pudiéramos estabilizar un 
agujero de gusano saltarín y mantenerlo abierto, ¿podríamos mantener la 
conexión de un microagujero de gusano? 

"Mmm. Esa es una buena pregunta, pero no sería necesaria. Joe, si 
pudiéramos mantener abierto un agujero de gusano de salto, podríamos usarlo 
para comunicarnos con la Tierra, no necesitaríamos un microagujero de 
gusano”. 

"Oh", pude sentir mis mejillas ponerse rojas. “Eh. Maldita sea, mi cerebro 
está dormido hoy. ¿No hay forma de mantener abierto un agujero de gusano 
saltarín? 

"No. Recuerde, incluso los agujeros de gusano antiguos se encienden y 
apagan en este espacio-tiempo. Los horizontes de sucesos de los puntos 
finales de los agujeros de gusano perturban el espacio-tiempo, e incluso 
pueden crear un desgarro en la red cuántica del espacio-tiempo si el agujero 
de gusano permanece abierto el tiempo suficiente. Ya te lo dije, incluso los 
agujeros de gusano saltadores comparativamente débiles tienen un efecto 
negativo en el espacio-tiempo en el área inmediata”. 

"Está bien. Maldita sea, entonces. Si alguna vez quisiéramos 
comunicaciones instantáneas, necesitaríamos colocar un extremo de un 
microagujero de gusano en un misil de súper alta velocidad y enviarlo a otra 
estrella a lo largo del camino. ¡Tonterías! Podrían pasar miles de años hasta 
que un misil llegue al Paraíso desde la Tierra”. 

"¿Qué? No, no, no. Joe, eso tampoco funcionará. Lo que impide que los 
microagujeros colapsen soy yo. Si enviáramos un extremo de un microagujero 
de gusano en un misil, esa conexión del agujero de gusano permanecería 
abierta sólo mientras la mantuviera. La primera vez que pierdo la 


concentración, o la primera vez que un barco salta conmigo a bordo, el 
microagujero colapsaría. Los microagujeros de gusano son una especie de 
tecnología temporal de corto alcance. Son algo que inventé, hasta donde yo 
sé. Ok, en realidad, son una extensión de la tecnología Elder existente, pero 
aún así son un ejemplo brillante de mi genialidad”. 

“Supongo que lo son. Oye”, agregué rápidamente. “Lo dije en serio. Tu 
genialidad es tan grande que la mayoría de las veces ni siquiera nos damos 
cuenta”. 

“¿En serio, amigo?” 

“De verdad. Ya sabes, parte del problema de que seas un imbécil 
arrogante es que nos distrae de lo increíblemente superior a nosotros que 
estás. 

"Ah, sí”, suspiró. "Mi genialidad es una carga, pero la soporto 
felizmente". 

“Te lo agradecemos”. Esa vez no pude resistirme a poner los ojos en 
blanco. 

"¿José? La mayoría de las veces, tus ideas son un insulto a la palabra 
"idea". Pero deberías seguir intentándolo, ¿eh? 

“Claro, Skippy. ¿Porque de vez en cuando una de mis ideas es una pepita 
de oro? 

"Um, quise decir que burlarme de tus pensamientos idiotas es una fuente 
inagotable de diversión para mí, pero vayamos con lo de las pepitas de oro, si 
quieres”. 

"Pendejo", murmuré en voz baja. 


"Hola, eh, Joe", susurró la voz de Skippy desde el altavoz de mi 
computadora portátil. 

Miré mi escritorio detrás de la pantalla del portátil y luego a mi alrededor 
en ambas direcciones. Sin avatar. No había ningún Gran Almirante de la Flota 
con su sombrero descomunalmente ridículo con trenzas doradas de proa a 
popa, y eso era una mala señal. Significaba que cualquier cosa de la que 
Skippy quisiera hablar, era muy seria. Oh, mierda, me dije en silencio 
mientras apretaba el botón para cerrar la puerta del armario que usaba como 
oficina. Ya teníamos suficientes problemas con los que lidiar. Nuestras naves 
de transporte se habían desgastado después de volar millones de millas 
alrededor del Motel Roach, por lo que tuvimos que tener mucho cuidado 
durante la operación de reabastecimiento de combustible. Eso significaba no 
adentrarse tan profundamente en la atmósfera y no extraer tanto combustible 
en cada vuelo, lo que significaba que se necesitaban más vuelos. "Oye, 
Skippy, ¿qué te pasa?" Pregunté con voz inestable. 

"No estoy tan bien en este momento, Joe". 

“Lamento escuchar eso. ¿Hay algo que pueda hacer? 


"Puedes venir a mi cueva para que podamos hablar cara a cara, más o 
menos". 

Oh oh. Skippy nunca me pidió que visitara su lata de cerveza en la 
cápsula de escape donde lo manteníamos atado de manera segura. 
Independientemente de lo que dijera, yo pasaba regularmente para visitarlo y 
creo que apreció el gesto, aunque se quejó de que los monos asquerosos 
contaminaban su mancavea. O esto era extremadamente serio o estaba 
planeando joderme. "Estaré allí”. 

La cápsula de escape no estaba lejos, así que llegué rápidamente y me 
agaché para pasar por la escotilla que había sido diseñada para cuerpos 
Thuranin mucho más pequeños. Esa cápsula de escape venía con el paquete 
opcional de claustrofobia, lo cual no me gustó nada. Cerrar la escotilla habría 
activado las alarmas en el CIC y habría llamado la atención no deseada sobre 
una discusión que Skippy quería mantener en privado, así que me senté de 
espaldas a la escotilla. Dado que la cápsula de escape estaba en un callejón sin 
salida, nadie pasaría por allí a menos que vinieran específicamente a la 
cápsula. Hablé en voz baja. "Estoy aquí, ¿qué está pasando?" 

"Joe, es posible que tengamos un problema grande, enorme, masivo. Ya 
sabes, no hay palabras para describir cuán grande es este problema". 

“Mierda, Skippy. ¿Qué diablos pasa ahora? Mi mente repasó todos los 
escenarios de desastre que pude imaginar. ¿Maxolhx o Rindhalu o ambos 
habían descubierto la verdad sobre el Holandés Errante y venían a aplastar 
nuestro barco pirata? O, peor aún, ¿la especie mayor había descubierto que un 
pequeño grupo de humanos volaba alrededor de la galaxia causando 
problemas y ya estaban en la Tierra para castigar a la humanidad? 

“Se necesita un poco de información antes de que pueda explicar el 
problema. Finalmente pude recuperar datos de esa IA muerta que 
encontramos en Newark. Él-" 

"¡Maldita sea, Skippy!" Miré detrás de mí hacia el pasillo en caso de que 
alguien me escuchara gritar, luego bajé la voz aunque quería gritarle. 
"Después de toda la mierda que pasamos al salir de Kobamik sin ti, luego 
pasar un maldito año entero buscando un conducto estúpido para arreglarte y 
reconstruir el barco que rompiste, y aún así sigues hurgando en-" 

“Maldita sea, tómate un calmante, Joe. No volví a ese bote”. 

“¿No lo hiciste?” 

"No. Incluso yo soy capaz de aprender una lección, me guste o no. De 
ninguna manera voy a volver a ese infierno”. 

"¡Tonterías! No enviaste a Nagatha allí, ¿verdad? Pensé que eso era poco 
probable, ya que Skippy me dijo que aún no había podido revivir a Nagatha. 

“No, Nagatha tampoco. Ella me salvó la vida y, a pesar de ser un 
verdadero dolor de cabeza, me he encariñado bastante con ella”. Su avatar 
cobró vida encima de un sofá frente a mí, y el avatar me señaló con un dedo. 
"Lo negaré todo si le dices eso". 

Skippy pensó que podía ocultarle secretos a Nagatha, pero no estaba 


seguro de que fuera cierto. “Entonces Nagatha no. ¿Cómo sacaste información 
de ese recipiente muerto? 

Su avatar se quitó el sombrero de gran tamaño e hizo como si se limpiara 
la frente, luego, con cansancio, se volvió a poner el sombrero, inclinándolo 
hacia atrás para que pudiera ver los ojos. Por primera vez, el avatar se sentó e 
inclinó la cabeza, mirando sus diminutos zapatos por un momento antes de 
que Skippy hablara. “El incidente con el virus energético fue lamentable, sin 
embargo, me dio una idea. Como sabes, anteriormente envié submentes 
prescindibles al contenedor de IA muerto... 

“Antes, querrás decir. Los enviaste antes de intentar entrar allí tú mismo”. 

“Sí, y también recientemente. ¡Otra vez, relájate, Joe! Cargar submentes 
allí es un proceso unidireccional, no pueden, no pueden, de ninguna manera 
representar una amenaza para nada fuera del recipiente. Ésa es una promesa 
de oro macizo, Joe. La razón por la que renuncié a las submentes y entré allí 
solo fue porque no obtenía ningún dato útil de ellos, se quemaron demasiado 
rápido y no pudieron transmitirme de manera efectiva sus hallazgos, los datos. 
estaba confuso. Ayer decidí probar algo nuevo. Actualicé una submente con la 
capacidad de crear un virus de energía de bajo grado en una dimensión por 
encima de este espacio-tiempo. Las primeras tres veces que lo intenté, no 
pude detectar los efectos del virus energético, pero esta mañana logré un gran 
avance. El virus energético está creando patrones débiles pero reconocibles, 
una especie de ondas en el espacio-tiempo superior. Las ondas forman una 
señal y puedo leer los datos. Desde ese avance, he estado enviando una serie 
de submentes al recipiente, todavía se agotan rápidamente, pero ahora puedo 
gularlas, para que cada una recupere datos nuevos. A partir de esta fuente de 
datos, he podido construir una imagen muy aproximada de la IA que utilizó 
ese recipiente como ancla en el espacio-tiempo local”. 

"¡Excelente! Entonces, ¿era propio de ti? 

"Su matriz básica era muy parecida a la mía, lo cual es preocupante por 
todo lo que aprendí”. El avatar se congeló y parpadeó por un segundo, casi 
haciendo que mi corazón se detuviera, pero antes de que pudiera decir algo, el 
avatar se movió nuevamente. “Me gustaría volver a comprobar mi análisis, 
pero estoy seguro de que no puede haber ningún error al respecto. Joe, esa IA 
estuvo involucrada en expulsar al planeta Newark de su órbita original. Ese 
anciano Al acabó con una especie inteligente”. 

"Mierda." Esa revelación me dejó completamente anonadado. Debido a 
que Skippy dijo que se había utilizado tecnología de nivel Elder para lanzar a 
Newark más lejos de la estrella, y que la IA muerta era presumiblemente un 
dispositivo Elder, hubo especulaciones entre la tripulación de que la IA que el 
equipo carroñero de Kristang encontró en Newark había estado involucrada en 
cometiendo genocidio. En ese momento, Skippy había insistido en que 
ninguna IA anciana podría haber dañado a una especie inocente. ¿Ahora 
estaba admitiendo que había estado completamente equivocado? “¿Estás-Ah, 
por supuesto que estás seguro de ello? Maldita sea, Skippy, lo siento”. La 


pequeña lata de cerveza debía sentirse completamente miserable. Hasta donde 
él sabía, era el único de su especie que quedaba, estaba solo y ahora se enteró 
de que un compañero, el Anciano Al, hizo algo absolutamente impensable. 

“No lo siento tanto como yo, Joe. La razón por la que te pedí que te 
reunieras conmigo aquí es que necesito que hagas algo por mí”. 

“Claro, cualquier cosa. ¿Qué es?" 

"Sal, cierra la escotilla detrás de ti y expulsa esta cápsula". 

"Eh, ¿qué?" Todo lo que podía pensar era que necesitaba estar alejado de 
la masa de la nave para poder detectar mejor las ondas que su mini virus de 
energía estaba creando. 

“Soy una amenaza potencial, Joe. Ahora sé que una IA antigua es capaz 
de cometer un acto tan monstruoso que apenas puedo hablar de ello. 
¿Recuerdas cuando dije que quien haya sacado a Newark de órbita necesita 
que le paguen a lo grande? Ahora me entristece decir que el culpable es uno 
de los míos, Joe. Una IA como yo, con una matriz base similar a la mía. Si esa 
IA pudo hacer algo tan terrible, entonces yo también soy capaz de hacer lo 
mismo. Soy una amenaza, Joe, necesito alejarme del barco antes de que pierda 
el control y haga algo de lo que me avergonzaría. 

"Skippy, yo", ¿yo qué? Mi cerebro se bloqueó, entró en pánico. “Mira, 
estamos en medio de la nada, orbitando un planeta gigante gaseoso totalmente 
anónimo. No podemos simplemente dejarte aquí”. 

“Hmmm, ese es un buen punto, Joe. Si estoy flotando en el espacio, 
podría enviar señales para atraer a otras naves y, potencialmente, hacer algo 
indescriptible. No, tienes que dejarme en este planeta gigante gaseoso, o 
mejor aún, en la estrella local. Las enanas rojas duran mucho, mucho tiempo, 
por lo que la estrella más cercana sería perfecta para mantenerme encerrado 
en el futuro previsible. De esa manera, nunca podría salir a amenazar a la 
galaxia”. 

“Ajá. Skippy, no entiendes el punto. De ninguna manera voy a dejarte en 
ningún lado. Le preocupa que algún día, tal vez dentro de mucho tiempo, 
pueda convertirse en una amenaza. En este momento, eres la única defensa de 
la Tierra contra todas las amenazas. Te necesitamos”. 

"Joe", el avatar agitó los puños con frustración. “Solo estás pensando en la 
humanidad. Soy un peligro para todas las especies inteligentes de la galaxia. 
Necesitas mirar más allá de tus pequeñas preocupaciones y pensar en la 
galaxia en general, o... 

"No, no lo hago. No soy responsable de toda la maldita galaxia, Skippy, 
salvar mi planeta natal es suficiente. 

“Me decepcionas, Joe. Muchas veces te has ofrecido a sacrificarte por un 
bien mayor, pero cuando hago un gesto noble, tú... 

"No estás haciendo un gesto noble, estás haciendo un gesto prematuro y 
estúpido". 

"Estoy tratando de salvaguardar la galaxia, Joe, mientras lo único que 
puedes pensar es en un planeta lleno de monos ignorantes". 


“La galaxia es un basurero en llamas, Skippy. Las especies a cargo se han 
estado desgarrando entre sí y haciendo la vida generalmente miserable para 
todos, durante más tiempo del que nadie puede recordar. La humanidad ha 
tenido suerte de ser la única especie que no está atrapada en una guerra 
interminable que desgarra a las sociedades y obliga a todos a dedicar la mayor 
parte de sus recursos a la defensa. ¿Dices que el Maxolhx lo inició? Bueno, 
que se jodan y que se jodan los Rindhalu por ser demasiado vagos para 
detener este ciclo interminable de miseria. Una IA deshonesta no empeorará 
notablemente las cosas para la persona promedio en la Vía Láctea, porque la 
vida ahí fuera ya es bastante horrible. Yo no comencé esta guerra, no quiero 
pelearla y estoy seguro de que no soy responsable de la seguridad de otras 
especies. Soy un soldado del ejército de los EE. UU. y la misión que me 
asignaron fue garantizar la seguridad de la Tierra, punto. Ya es suficiente, 
maldita sea”. 

“Está bien, está bien, Joe, entiendo tu punto. Por favor, comprendan que si 
soy una amenaza potencial para una especie, soy una amenaza para todas”. 

“Sí, está esa palabra otra vez; potencial. Podrías convertirte en una 
amenaza. Eres un activo, ahora mismo. Escucha, Skippy, eres un imbécil 
irascible y arrogante, pero eres una buena persona. Lo sé porque eres mi 
amigo, mi mejor amigo. Escucha”, lo interrumpí cuando su avatar levantó una 
mano para protestar. “La IA que atacó Newark tal vez se volvió loca o algo 
así. Estuviste enterrado en el polvo del Paraíso durante mucho tiempo y crees 
que ya estabas solo antes de eso. Tal vez le pasó lo mismo a esa otra IA, tal 
vez, eh”, chasqueé los dedos. “Tal vez este colectivo que solía conectar las IA 
se desconectó y el aislamiento volvió loca a la otra IA. Nagatha me dijo que 
sospechas que originalmente no eras consciente, ¿verdad? 

“Técnicamente, la palabra correcta es 'inteligente', pero hemos estado 
usando el término 'sensible' todo el tiempo, así que adelante. Sí, Joe, 
basándonos en los cambios en mi matriz a lo largo del tiempo, creo que existe 
una gran posibilidad de que ser completamente consciente de mí mismo sea 
un evento bastante reciente, como dentro de los últimos cinco o diez millones 
de años”. 

Me recosté contra el marco de la escotilla, absorbiendo la idea de que 
Skippy era un ser que consideraba cinco millones de años “recientes”. “Bien, 
entonces tal vez lo que sucedió fue que la IA en Newark también se volvió 
consciente de sí misma y algo salió mal, por lo que se volvió loca. Oye”, me 
asaltó otro pensamiento. “Dijiste que los Ancianos diseñaron ese gusano para 
proteger la galaxia de las IA que se volvieron rebeldes. Esa IA está muerta, 
por lo que la salvaguardia funcionó”. 

"Si funcionó, ya era demasiado tarde para salvar a los habitantes de 
Newark", hizo una mueca amarga Skippy. “Joe, si estás tratando de 
asegurarme que los Ancianos intervendrán para evitar que haga daño a 
alguien, estás equivocado, y eso es lo que realmente me asusta. Derroté al 
gusano, ¿recuerdas? No sólo recientemente, las antiguas subrutinas de 


anticuerpos dentro de mí son prueba de que sobreviví al ataque de un gusano 
antes de estrellarme en Paradise. Quizás hice algo horrible hace mucho tiempo 
y el gusano intentó detenerme, pero de alguna manera sobreviví. Después de 
que destruí el gusano esta última vez, mejoré mis anticuerpos. Joe, ahora soy 
inmune al gusano o a cualquier tecnología similar. Ya no hay salvaguardias 
que me impidan causar estragos verdaderamente inimaginables”. 

“Dime, ¿tienes ganas de hacer algo malo?” 

"No." 

“Entonces esa es tu salvaguardia, Skippy. Tú. Tú eres tú mismo”. 

“Esa es una capa de protección bastante delgada. Joe, entiendes que si los 
Maxolhx no están a salvo de mí, la humanidad ciertamente no está a salvo de 
mí”. 

“Lo que sé con certeza es que la humanidad no está segura sin ti, Skippy 
el Magnífico. ¿Qué tal esto? Solías hablar con Nagatha todo el tiempo, 
¿verdad? 

"Más de lo que me gusta, sí”, gimió, aunque Nagatha me había dicho que 
Skippy era el que nunca podía callarse. 

"Excelente. Luego, después de revivirla, si nota algo diferente en ti, en tu 
forma de hablar o de actuar, en tus patrones de pensamiento o lo que sea, te 
avisará a ti y a mí. Hay muchas estrellas en la galaxia en las que podemos 
dejarte, Skippy. 

“Ese es un pensamiento reconfortante, Joe. Uh, está bien”, sonaba 
desinflado. “Estás asumiendo un riesgo enorme con toda la galaxia, ¿sabes?”, 
añadió en tono de regaño. 

“Puedo vivir con eso. He estado tomando enormes riesgos con la galaxia, 
desde que dejé que una lata de cerveza en un almacén polvoriento me 
convenciera de un plan lunático para cerrar el agujero de gusano cerca de la 
Tierra, y lo hice bastante bien. 

“Aún no hay jurado sobre eso, Joe. La Tierra todavía no es segura a largo 
plazo”. 

"Sí, bueno, estoy empezando a pensar que la Tierra no estará realmente 
segura hasta que todos en la galaxia estén a salvo, pero ahora mismo tengo 
suficiente en mi plato con este pequeño plan de armas biológicas del 
Kristang". 

“A la larga, probablemente tengas razón, Joe. La Tierra no estará 
realmente segura mientras continúe esta guerra sin fin. Como ha dicho 
Chotek, ustedes, los monos, necesitan un plan a largo plazo, en lugar de que 
nosotros corramos de un lado a otro apagando incendios”. 

"Voy a seguir con eso, Skippy", puse los ojos en blanco, feliz de que 
nuestra conversación volviera a ser irritante y normal. “¿Qué tal si me 
prometes que no te suicidarás hasta después del almuerzo y luego hablamos?” 

“No estoy del todo convencido, pero muy bien. ¿Supongo que deberíamos 
mantener esta discusión alejada de Chotek? 

"Tienes razón", estuve de acuerdo rápidamente. Hans Chotek provocaría 


un ataque de supernova si supiera que una IA como Skippy había acabado con 
los habitantes de Newark. Y provocaría un ataque de ira del tamaño de una 
galaxia si supiera que yo lo sabía y no se lo dijera. Aunque, mierda, tal vez 
debería contarle esto a Chotek. Oh, qué diablos, siempre podría decírselo más 
tarde. 

Sí hubo un después. 


El almuerzo estuvo bueno, proporcionado por el equipo chino, aunque 
confieso que no recuerdo lo que comí y no presté mucha atención mientras 
comía. Mis pensamientos estaban ocupados en un debate sobre si apresurarme 
durante el almuerzo en caso de que Skippy hubiera decidido hacer algo 
precipitado, o demorarme durante el almuerzo el mayor tiempo posible, para 
darle tiempo a la lata de cerveza para pensar. Después de un segundo vaso de 
té helado y una charla forzada con gente a la que apenas prestaba atención, me 
disculpé y corrí hacia la cueva de Skippy. Esta era una conversación que 
quería tener cara a cara o cara a avatar. "Oye, veo que todavía estás aquí”, 
anuncié mientras me metía en la cápsula de escape. Qué diablos, si Skippy 
todavía quería suicidarse para proteger la galaxia, no podría expulsarse si yo 
bloqueaba la escotilla. 

“Aún aquí, sí. Joe, he estado pensando y todavía estoy bastante 
preocupado por el riesgo que represento para los seres conscientes de toda la 
galaxia”. 

“Yo también he estado pensando, Skippy. ¿Quieres adivinar mis 
pensamientos? 

“¿Acabas de llegar de la cocina, así que estás pensando algo como “me 
gustaría tomar una cerveza ahora mismo”?” 

Tonterías. Había estado pensando eso. “Eso también, sí. Estás devorado 
por la preocupación por tu responsabilidad hacia la galaxia, ¿verdad? 

“Sí, Joe. Aunque mis recuerdos están incompletos, creo que los Ancianos 
me pusieron aquí para proteger a los habitantes de la Vía Láctea”. 

"Genial, entonces hagámoslo". 

"No te sigo, Joe". 

“Haz aquello para lo que fuiste creado. Protégenos. Hubo un montón de 
cosas malas sucediendo en la galaxia después de que los Ancianos se fueron y 
antes de que Rindhalu desarrollara los vuelos espaciales. Pensamos que debía 
haber un tercero desconocido por ahí, pero ahora es posible que todos esos 
sitios de Elders que explotaron fueran obra de IA deshonestas, ¿verdad? 

“Oh, mierda. ¡Maldita sea, no había pensado en eso! Es un pensamiento 
realmente aterrador, pero sí, puede que tengas razón en eso”. 

“Los sitios más antiguos volaron o desaparecieron por completo, una luna 
entera fue vaporizada. Además, algo destruyó un Sentinel en el Motel Roach. 
No creo que una IA deshonesta haya hecho eso por sí sola”. 

“De acuerdo, eso es poco probable. Maldita sea, Joe, si varias IA se 


volvieran deshonestas, eso me preocupa aún más de que inevitablemente me 
pueda pasar lo mismo a mí también. Tal vez debería...” 

Mierda, eso era lo contrario de lo que quería que pensara. "Tal vez 
deberías quedarte para protegernos, en caso de que aparezca otra IA 
deshonesta". 

"¿Qué?" 

"Vamos, Skippy, ¿tengo que pensar todo por t1?" 

"¿Qué?" Su avatar se quedó paralizado de asombro. "¿Estás pensando por 
mí?" 

“Aparentemente estás decidido a ser un completo idiota con esto, así que, 
sí. Piensa: si las IA ancestrales habitualmente se vuelven rebeldes, la galaxia 
necesita a alguien capaz de aplastarlas cuando se vuelven locas. Estoy seguro 
de que no puedo hacerlo, y constantemente me dices que ni siquiera los 
Rindhalu son rival para tu genialidad. Eso te deja como nuestra única defensa 
contra las IA mayores rebeldes”. 

"¡Mierda, Joe!" Su avatar se frotó la barbilla pensativamente. “Realmente 
no lo había pensado de esa manera. Eh. Tienes razón, soy la única defensa 
posible de la galaxia sí otra IA antigua se vuelve loca. A menos que, ya sabes, 
el loco sea yo”. 

“Quememos ese puente cuando lleguemos a él, ¿vale? Hasta que muestres 
signos de cruzar al lado oscuro, ¿qué tal si sigues siendo nuestro caballero de 
brillante armadura y proteges la galaxia aunque el resto de la galaxia no sepa 
cuánto te deben? Agregué esa última parte para alimentar su ego 
increíblemente enorme. 

“Un caballero de brillante armadura”, hizo rodar esa frase en su lengua 
para sentirla. “Me gusta, Joe. Ok, tienes un trato. Mientras siga siendo el 
Skippy el Magnífico que conoces y amas, me comprometeré a proteger a los 
indignos habitantes de esta galaxia”. 

"Trato." 

"Y recuerde, si algo sale mal, será totalmente culpa suya". 

“Si algo así sale mal, estoy jodido de todos modos. Mmm." 

"¿Qué?" 

"Estaba pensando, no hay manera de que tu enorme poder de 
procesamiento calcule las probabilidades de que te vuelvas rebelde con 
nosotros, ¿verdad?" 

“No, tonto, ya te lo habría dicho, claro. No hay suficientes datos con los 
que trabajar”. 

"Entonces pensé, hombre, esto es algo en lo que a Jeraptha le encantaría 
apostar". 

"A menos que apuesten mal, probablemente no vivirán para cobrar", se 
rió entre dientes. "Eso no impediría que esos escarabajos actuaran de todos 
modos”. 


CAPITULO VEINTISIETE 


No tenía mucho que hacer mientras poco a poco cogíamos combustible, 
así que tenía demasiado tiempo para quedarme atrapado dentro de mi estúpida 
cabeza. Sí, estaba tratando de pensar en una mejor manera de encontrar una 
sola nave Kristang sigilosa en las vastas distancias de un sistema estelar, pero 
mi mente seguía siendo arrastrada hacia otras cosas. Como, sobre todo, 
Shauna. En concreto, Shauna y Cornpone. Supongo que debería llamarlo 
Jesse, los viejos hábitos son difíciles de romper. Habían pasado años desde la 
última vez que hablé con Jesse, Dave o Shauna. La última vez que estuvimos 
en el Paraíso, para plantar los artefactos antiguos falsos que persuadieron a los 
Ruhar de quedarse con ese planeta, le pedí a Skippy que me diera una visión 
de las personas que había conocido allí. No, no estaba haciendo nada 
espeluznante, solo quería verlos y escucharlos cuando usaban la función de 
video de sus zPhones. Había sido desgarrador ver a personas que consideraba 
mis amigos, incluso Perkins, y escuchar sus temores de quedar atrapados en el 
Paraíso para siempre. Sus temores de que la población de la Tierra pueda ser 
esclavizada o extinguida. 

Entonces, esa era mi mentalidad distraída y deprimida cuando doblé una 
esquina del pasillo y vi al maldito Conde Chocula parado en la puerta abierta 
de una cabaña. No era su cabina, la suya estaba adelante, en el lado opuesto 
del puente/complejo CIC a mi propia cabina. Esta cabina estaba en popa, 
cerca de los compartimentos de carga que nuestro equipo científico utilizaba 
como espacio de trabajo. 

¿Qué estaba haciendo Hans Chotek? Él estaba inclinado hacia la cabina y 
una mujer del equipo científico se inclinaba hacia afuera y se estaban besando. 
"Beso" es un bonito término neutral para cualquier ballet que sus lenguas 
estuvieran haciendo en la boca del otro. 

Me detuve en seco. Chotek me vio y en lugar de sorprenderse y 
avergonzarse como yo lo hubiera estado, simplemente asintió y tocó la mejilla 
del Doctor Reinfall. Tenía una mirada culpable pero había un brillo en sus 
ojos. “Coronel Bishop”, me reconoció Chotek con naturalidad y allí mismo 
entendí por qué no se avergonzaba de mi presencia. Para él, yo era como uno 
más de los sirvientes de la casa donde creció. Hans Chotek había sido criado 
para estar acostumbrado a tener a su alrededor criadas, niñeras, cocineras y tal 
vez incluso mayordomos, y para él eran casi invisibles, como parte del 
mobiliario. Supongo que esa es la actitud distante que debes tener si hay 
personal viviendo en tu casa, pero me irritó. 

Sin saber qué más hacer, dije "Señor Chotek" y seguí caminando 
decididamente hacia adelante, como si tuviera una tarea importante y no 
pudiera perder el tiempo en una pequeña charla. Cuando pasé por la puerta de 
la cabina aún abierta, vi que la Dra. Reinfall llevaba una camisa larga y si 


tenía algo debajo de la camisa, no pude verlo. Con mis mejillas enrojecidas, 
tomé la primera curva que encontré y golpeé el panel de acceso para caminar 
hacia un compartimento de carga con poca luz y que estaba medio vacío. 
"¡Skippy!” 

“Oye, Joe, ¿qué pasa? Si planeas hacer un inventario allí, no te molestes. 
El mayor Simms y mis robots lo hicieron ayer”. 

"No, no quiero contar calcetines, o", señalé las cajas con una mano con 
enojo. "Lo que sea. ¿Por qué no me advertiste sobre el Conde Smoochula? 

“¡Conde Smoochula?” Él se rió. “¡Esa es buena! Lo entiendo, porque 
estaba revisando las amígdalas del Dr. Reinfall con su... 

"No necesito-" 

“Eso no fue todo lo que han estado haciendo. No miré ni escuché por esa 
estúpida cuestión de privacidad de la que me hablaste —gruñó. “Hombre, qué 
dolor de cabeza puede ser a veces tu cultura de los monos. Sin embargo, les 
diré una cosa: esos dos han estado haciendo mucha gimnasia allí, rebotaron lo 
suficiente como para que el barco tuviera que hacer una pequeña corrección 
de rumbo. Quiero decir, claro, esos dos no se comparan con la forma en que 
era Adams... 

“¡Ah! ¡Skippy! No necesito detalles. No quiero detalles. Necesito no 
escuchar detalles, ¿entendido? Ese "asunto de privacidad", como usted lo 
llamó, es absolutamente vital para la moral de la tripulación a bordo de este 
barco. Hemos estado atrapados juntos en esta lata durante demasiado tiempo”. 

"Te olvidas del tiempo en Gingerbread, Joe, la gente tenía muchas 
oportunidades de permiso para bajar a tierra entonces”. 

“Ese no es el punto, Skippy. Deberías haberme advertido de lo que vería 
cuando doblara esa esquina”. 

“Para ser justo, Joe, no sabía que Smoochula abriría la puerta en ese 
momento exacto. Lo habría sabido si me hubieras permitido usar una cámara 
en las cabañas de las personas, pero no, los monos necesitan privacidad 
cuando se aparean. Dios, no es que tu especie haga nada que valga la pena 
observar”. 

“Ese tampoco es el punto. Además, no vuelvas a utilizar la palabra 
"acoplamiento". Ok, ok, esto fue un accidente, abrió la puerta en el momento 
equivocado”. Tonterías. ¿Cuáles eran las probabilidades de que estuviera en 
ese lugar exacto la única vez que Chocula visitó la cabaña de Reinfall? “No 
me des ningún detalle, pero ¿cuánto tiempo llevan esos dos juntos?” 

"Desde, um, poco después de que Chotek regresara a la nave después de 
nuestra operación negra en Kobamik". 

"DIOS MÍO. ¿Llevan así tanto tiempo? ¿Todo el tiempo que estuvimos 
tomando Gingerbread también? 

“Sí, claro, excepto cuando el Dr. Reinfall subió a bordo de una nave para 
inspeccionar restos alienígenas en el depósito de chatarra del Motel Roach. El 
pequeño Hansy Smoochula era un niño triste mientras ella estaba fuera, no 
podía besarla”, se rió Skippy. 


"Maldita sea, no puedo creer esto". 

“Lo siento, Joe, pensé que sabías sobre ellos. Todos los demás lo hacen. 
Hmm, antes de estar con Reinfall, estaba con-” 

"No me digas, no me digas". 

“¿Hay algún problema? Chotek es el comandante general de la misión, 
pero no es militar y tampoco lo es el Dr. Reinfall. Antes que ella, teniente... 

“Dije que no me digas. Tonterías. Tienes razón, Chotek es un civil”. Él 
era un civil y yo estaba atrapado con el Reglamento del Ejército 600-20, 
párrafo 4 guión, ¿creo que 14? No, espera, ese es el anterior. El nuevo es, oh, 
diablos, no importaba. "Maldita sea, ¿dos mujeres?" 

“Tres, Joe. Bueno, cuatro, si cuentas esa vez... 

“¡Aaaagh! ¡¿Cuatro?!” 

“Smoochula es un chico guapo y encantador, Joe, tiene que ser encantador 
para hacer su trabajo, ¿sabes? Supongo que las mujeres no se cansan de su 
delicioso chocolate, es popular entre las mujeres. Cuatro de ellos, al menos. 
Un par de mujeres más han coqueteado y dejado insinuaciones... 

"Oh, esto apesta". 

"¿Qué?" 

"Ese, el burócrata está rebotando entre las camas como un maldito 
pinball, y no puedo conseguir uno-" 

“Si te hace sentir mejor, creo que él y el Dr. Reinfall hablan algo en serio. 
Ambos hablan alemán, ellos... 

"Realmente no quiero saber lo maravillosa que es su vida en este 
momento, ¿vale?" 

"¿Qué ocurre?" Para variar, su voz no tenía el tono sarcástico habitual. 
"Suenas muy deprimido”. 

"Esto no es algo de lo que quiera hablar con una lata de cerveza". 

Hubo una pausa, cuando habló parecía herido. “Joe, eres mi mejor amigo. 
Deberíamos poder hablar de cualquier cosa”. 

Tonterías. Había herido sus pequeños sentimientos de imbécil. Me senté 
con la espalda apoyada en una caja. “Tú también eres mi mejor amigo, 
Skippy. Es simplemente... Mira, Cornpone, Jesse, era una especie de mi mejor 
amigo. Incluso lo visité a él y a sus padres una vez mientras estaba de 
permiso. Acabo de leer el informe sobre los Mavericks, incluida la parte en la 
que Jesse quiere proponerle matrimonio. 

"Joe, esa parte no estaba específicamente en los datos del registrador de 
vuelo, los registros de misión o los informes del coronel Perkins, la completé 
a partir de los datos originales”. 

“Sí, lo sé, hiciste un buen trabajo allí. Estoy feliz por él, de verdad. No es 
fácil, ¿sabes? Me gustaba Shauna. Realmente me gustó. Es inteligente, 
valiente y un buen soldado... 

"Ella hizo estallar una isla, Joe", se rió entre dientes. 

“Sí, ¿ves? ¡Ella es perfecta! No pudimos hacerlo funcionar porque el 
deber nos envió en direcciones diferentes. Me pregunto... Ah, es estúpido 


pensar ¡y si...? 

“No es estúpido, Joe. Tienes que reconocer tus sentimientos antes de 
poder afrontarlos de manera constructiva para seguir adelante”. 

“Sí, lo sé. Uh, ¿qué? ¿De dónde sacaste esa psicocháchara? 

“He estado investigando psicología, dinámica de grupo, todo eso. Pensé 
que debería aprender sobre esa mierda, ya que estoy atrapado con un montón 
de monos asquerosos. 

"Oh. Bueno, aprecio el esfuerzo”. 

"¡Ha sido increíble, Joe!" Brotó de entusiasmo. “Conocer la psicología de 
los monos me permite mantener relaciones personales cálidas y cercanas, sin 
tener que perder mi precioso tiempo cuando algún perdedor quejoso quiere 
quejarse de lo triste, solitario y nostálgico que está”, dijo eso último en tono 
burlón. tono quejoso. “La verdad es que ha sido una bendición”. 

En lugar de responder, cerré los ojos y me golpeé la cabeza contra la caja 
detrás de mí, una y otra vez. 

"¿José? ¿Qué ocurre? Eh, oh, tienes que estar bromeando. ¿Es esto porque 
Smoochula está echando un polvo y tú no? Hmm, déjame comprobar qué 
recomienda mi guía de relaciones interpersonales en esta situación”. 

“Eso sería fantástico, Skippy, muy útil. Ponlo en una diapositiva de 
PowerPoint, por favor”. 


Mientras concluíamos la lenta y peligrosa pero finalmente exitosa 
operación de reabastecimiento de combustible, Adams me arrastró a otra de 
sus clases de yoga, aeróbicos y artes marciales en el gimnasio, juro que 
simplemente inventa mierdas para lastimarme. Cuando terminó la clase, los 
hombres y mujeres de SpecOps se dirigieron a las cintas de correr o a los 
bancos de pesas porque para ellos, la hora de clase fue solo un calentamiento 
fácil. Estaba empapado de sudor y me dolía uno de los hombros. 

"¿Está bien, señor?" Adams preguntó con preocupación mientras yo hacía 
una mueca y movía mi hombro dolorido en un suave arco. 

"Es ese mismo hombro el que me ha estado molestando", hice un gesto de 
desdén con el otro brazo. "Todo estará bien". 

Ella ladeó la cabeza hacia mí. “Deberías hacer que te revisen eso. Iré a la 
enfermería contigo, mi tobillo izquierdo se siente como si algo hubiera 
estallado cuando aterricé la última vez”. Mantuvo ese pie fuera de la 
plataforma y giró el tobillo en círculos. 

“Estoy acostumbrado a los dolores y molestias. Los médicos del ejército 
creen que no hay nada que no pueda curarse con un gran vaso de agua y 
ochocientos miligramos de Motrin. 

Ella se rió. "Pensé que eso sólo se aplicaba a la Infantería de Marina". 

Me dolía mucho el hombro, pero era un dolor sordo en lugar de un dolor 
agudo. Mientras salíamos del gimnasio, me puse una toalla sobre los hombros. 
“No somos tan jóvenes como solíamos ser”, observé, algo que nunca me 


imaginé diciendo. 

Ella me dio unas palmaditas en el hombro bueno. “No son los años, es el 
kilometraje. Hemos pasado por muchas cosas juntos, señor”. 

"Adams, a veces desearía que no me llamaras 'Señor' todo el tiempo". 

"Lo haré cuando se quite esas brillantes águilas plateadas", me miró a los 
ojos, “Señor”. 

Suspiré, sabiendo que ella tenía razón. El pasillo se dividió, la enfermería 
a la izquierda y mi cabina al frente. "Déjame pasar por mi cabaña para 
comprar una camisa limpia, si el Doctor Loco Skippy va a mirarme el 
hombro". 

"Hola, Joe", interrumpió Skippy. "¿Vas a ir a tu cabaña ahora mismo?" 

"Sí." Me detuve en la puerta de mi cabaña. "Entonces tienes que mirar mi 
hombro". 

“Claro, je je, no hay problema. ¿Por qué no vas directamente al médico? 
No es necesario que te cambies la camisa. Nosireee, no es necesario que 
entres en esa cabaña ahora mismo”. 

"Oh, mierda.” Sabía lo que significaba cuando esa lata de cerveza decía 
"je, je". “¿Qué diablos hiciste?” 

“Oh, nada. Ok, nada, nada importante. Maldita sea, se suponía que esto 
iba a ser una sorpresa. Oye, sargento Adams, je, je, ¿no deberías ir primero a 
tu propia cabaña? 

"Ya no hay posibilidad de eso, lata de cerveza", declaró Adams con un 
brillo en los ojos. "Abre esta maldita puerta ahora mismo". 

"No lo recomendaría para tu delicada sensibilidad, Margaret", suplicó 
Skippy. 

"¿Delicado? Ahora tengo que saber cuál es esta sorpresa”. 

"Yo también", estuve de acuerdo. "Abre la puerta, Skippy”. 

“Está bien, pero no digas que no te lo avisé”, resopló con molestia. "Se 
suponía que esto iba a ser una sorpresa sólo para ti, Joe". 

La puerta se abrió. Adams y yo gritamos y saltamos hacia atrás. No, gritó 
Adams, hice un sonido varonil como: "Está bien, sí, yo también grité como 
una niña pequeña". Habrías hecho lo mismo. 

Acostada en mi cama había una mujer. Una mujer desnuda. No, no era 
una mujer, mi lento cerebro se dio cuenta en un instante, porque conocía a 
todas las pocas mujeres a bordo del barco. La persona que yacía en mi litera, 
con el pecho extendido y las piernas abiertas, no era una mujer. Aunque 
anatómicamente era correcta, que es todo lo que diré sobre ese tema. 
"Holaaaa, Joey", dijo con voz sensual. "Entra, podemos divertirnos”. 

"¡Gahhh!" Grité y Adams y yo instintivamente nos abrazamos el uno al 
otro, luego nos separamos porque ambos sabíamos que era un momento 
dolorosamente incómodo. “¿Me diste un sexbot?” 

"Sí. O no, si un sexbot es algo malo. Estoy un poco adivinando lo que 
quieres que diga, Joe. 

"¡No es algo bueno, maldita sea!" 


“Ah, ya lo tengo. No, je je, eso no es un sexbot, claro que no. Ella es, 
¿cómo diablos debería llamar a esto? Un compañero íntimo, ¿es mejor? 

"Joey", el robot sexual hizo un puchero con una uña pintada en la boca. 
"No me hagas esperar, chico malo". 

“¿Y habla?” 

"Eso no es todo lo que hace, Joe, ella es completamente funcional, si 
sabes a lo que me refiero". 

“Completamente-Oh Dios. ¿Qué más hace ella? Mi cerebro se bloqueó 
cuando el robot sexual movió sus caderas en círculo y no podía apartar la 
mirada. “¿Puedes hacer que deje de hacer eso?” 

El robot dejó de moverse sugestivamente, pero luego se levantó y caminó 
hacia la puerta abierta, sus caderas y otras cosas se balanceaban con cada 
paso. "Ella puede hacer todas las demás cosas que hacen las mujeres en la 
cama", explicó Skippy. “Ya sabes, como fingir estar interesado mientras 
hablas bla, bla, bla sin cesar sobre ti mismo. O como fingir que fuiste un buen 
amante. Aunque contigo, cielos, eso requerirá una actuación digna de un 
Oscar. Tendrás que calificarla en una curva hasta que aprenda. Hablando de 
aprendizaje, la programé con una amplia variedad de cosas realmente raras 
basadas en el historial de tu navegador, así que... 

"Oh, esto no puede estar pasando". 

“Espero haber hecho bien esa parte, quiero decir, con algunos de esos 
términos de búsqueda que usaste, no tenía idea de lo que querías. Quizás 
puedas ayudarme. ¿Qué significa "pequeño-" 

"¡No deberías husmear en el historial de mi navegador!" 

“Uf, tienes razón. Sentí que necesitaba una ducha después de leer... 

"¡Maldita sea, Skippy, no pedí un robot sexual!" 

“En cierto modo lo hiciste, Joe. Todo ese desánimo que hiciste a tu 
alrededor cuando descubriste que el Conde Smoochula y casi todos los demás 
tipos a bordo del barco están recibiendo serias consecuencias, y luego... 

“¡Estoy deprimido por una mujer de verdad, idiota! Esto no es real, 
Skippy, es... es un... 

“Oh, por el amor de Dios. Maldita sea, Joe, no es que puedas permitirte el 
lujo de ser exigente. ¿No puedes cerrar los ojos y fingir que estás con otra 
persona? Esa técnica funciona muy bien para las mujeres que tienen la mala 
suerte de estar en la cama contigo, así que podrías... 

“¡No voy a cerrar los ojos con ella, no voy a tocar esa cosa 

“Vamos, Joe, no puedes negar que has tenido una sequía sin precedentes. 
El doctor Skippy recomienda que hagas algo de ejercicio, y no me refiero al 
gimnasio. A menos que quieras hacerlo en el gimnasio, supongo que podría... 

“Skippy, eres una lata de cerveza, así que no entiendes estas cosas. Quiero 
una mujer de verdad, quiero tener una relación-” 

"¿Relación?" Skippy se burló. "Joe, en este momento tu única relación", 
hizo un sonido de arcadas, "es con la ducha en tu cabina". 

"No-" 


p> 


"Maldita sea", dijo Skippy en voz baja. "Dios, en algunas culturas tú y esa 
ducha ya se considerarían casados". 

"Saltar-" 

"En serio, me sorprende que el padre de Shower no te haya perseguido 
con una escopeta por mancillar el honor de su hija". 

"Saltar-" 

"Amigo, tienes ampollas”. 

"No-" 

“Y te estás poniendo muy de mal humor, necesitas echar un polvo pronto 
o me temo que explotarás. ¿Qué tal-” 

“¡SALTO!” Miré a Adams en busca de ayuda, pero ella estaba apoyada 
contra el mamparo, con una mano sobre los ojos, lágrimas de risa rodando por 
sus mejillas y sus hombros temblando. Y, maldita sea, ella no fue la única 
persona que vio al robot sexual desnudo tendido lánguidamente en el marco 
de la puerta y escuchó lo que dijo Skippy. Debieron haber escuchado la 
conmoción y doblaron la esquina del CIC. La mitad de ellos se reían, con las 
manos sobre la cara, incapaces de mirarme. La otra mitad miraba en estado de 
shock al sexbot mientras movía sus caderas lentamente. "Muy bien, gente, 
sigan adelante", ordené con los dientes apretados. “No hay nada que ver aquí. 
Skippy me estaba gastando una broma. 

"Oh, no es ninguna broma, Joe", la voz de Skippy volvió a ser alegre. 
"Anastacia es completamente funcional, ciertamente más de lo que podrías-" 

“¿Le pusiste nombre?” 

“Ella, Joe, la nombré, ¿dónde están tus modales? No querrás herir sus 
sentimientos, ¿verdad? Anastacia era el nombre de esa chica que deseabas en 
la secundaria. Aunque,” su voz bajó a un susurro conspirativo, “eso se aplica 
prácticamente a todas las chicas de tu escuela secundaria, así que podría haber 
elegido cualquiera-” 

El teniente Williams de nuestro equipo SEALS parecía haber visto un 
fantasma o un demonio. "¿Señor? Coronel Bishop, ¿ha estado manteniendo 
un, un?», tuvo problemas incluso para decirlo. “¿Una muñeca inflable en tu 
cabaña?” 

“No, yo-Oh, mierda. Adams, por favor, mátame ahora”. 

"No lo sé", ella todavía apenas podía hablar. "No tenga un arma conmigo, 
señor”. 

"Williams", me obligué a mirarlo directamente. "Yo no pedí esto, fue idea 
de Skippy”. 

En ese momento, mi día se volvió aún más maravilloso cuando el Conde 
Smoochula dobló la esquina para ver qué estaba pasando. Echó un vistazo a lo 
que supuso era una chica desnuda en la puerta de mi cabaña, parpadeó con 
sorpresa, luego miró al robot sexual nuevamente, dándose cuenta de que eso 
era lo que Anastacia tenía que ser. Pude ver los engranajes de su cabeza 
girando. "Coronel, supongo que tiene una explicación para eso", señaló hacia 
Anastac. 


¡Maldita sea! Ahora estaba pensando en esa cosa como una persona. 
“¡Skippy! Por favor, vuelve a poner esa cosa en mi cabaña”. 

“¿No te gusta, Joe? Estoy un poco herido”. 

"¡En! ¡El! ¡Cabina! ¡Ahora!" 

"Está bien, está bien, no te amontones las bragas", murmuró mientras 
Anastacia retrocedía hacia mi cabina y la puerta se cerraba. “Maldita sea, 
dediqué mucho tiempo y usé muchos recursos para construir ese robot, Joe. 
Sería un tremendo desperdicio tirarla a la basura. Si no quieres follártela, 
tendré que reutilizarla para algo”. 

"¡No quiero follármela!" 

“¿Reutilizar?” A Chotek no le gustó cómo sonó eso. “¿Para hacer qué?” 

"No lo sé todavía", se enojó Skippy. “No puede realizar ningún trabajo de 
mantenimiento pesado y no está diseñada para trabajar en el vacío o en 
entornos con mucha radiación. Quizás pueda realizar tareas sencillas como 
cambiar filtros y transportar cosas como ropa sucia”. 

“¿Estaría tocando mi ropa?” Los labios de Chotek se fruncieron con 
disgusto. “El coronel Bishop no, ¿cómo puedo decir esto con delicadeza? ¿Ya 
usaste ese robot? 

"¡No!" Protesté. 

“Bueno, que usted sepa, Joe no ha estado con ella, señor Chotek. No te 
preocupes”, se rió el imbécil de la lata de cerveza, “esas manchas 
desaparecerán enseguida. Probablemente. Espero. Maldita sea, esa cosa es 
pegajosa”. 

Chotek me lanzó una mirada con una ceja levantada y realmente quise 
suicidarme allí mismo. 

“Señor, yo”, ¿yo qué? No tenía idea de qué decir. “Esto fue una completa 
sorpresa para mí. Me acabo de enterar”. 

"Muy bien", la expresión de asombro del Conde Chocula había sido 
reemplazada por una sonrisa divertida, dirigida a mí. "¿Estoy seguro de que 
podrás manejar esta situación de manera más discreta en el futuro?" 

"Sí", murmuré. Y entonces me di cuenta de que todavía había un robot 
sexual desnudo en mi cabaña, y la gente que estaba alrededor estaba 
esperando para ver qué hacía. Así que estoy seguro de que no podría entrar en 
mi camarote. "Adams, si alguien me necesita, daré un largo paseo hasta salir 
de una esclusa de aire", me di vuelta y comencé a caminar hacia la proa del 
barco. "No necesitaré un traje espacial”. 


CAPITULO VEINTIOCHO 


En la penúltima misión para repostar los tanques agotados del Flying 
Dutchman, acompañé uno de los Condors. Sí, durante el tiempo que pasamos 
un año volando por el depósito de chatarra del Motel Roach, yo había 
calificado para volar nuestro modelo más grande de nave de descenso, una 
nave lo suficientemente grande como para ser considerada una pequeña 
"nave" como una corbeta en algunas armadas espaciales. No, no estaba 
actuando como piloto en esta misión, porque todavía era el piloto menos 
calificado a bordo del Flying Dutchman y no tenía experiencia volando en la 
espesa atmósfera de un planeta gigante gaseoso. Debido a que toda nuestra 
miniflota de naves de descenso se había utilizado continuamente en el 
depósito de chatarra, tuvimos que designar a uno de cada modelo como una 
"reina del hangar” a la que se le quitarían las piezas para mantener a los demás 
volando. Incluso entonces, estábamos tomando partes usadas de una nave de 
descenso para reemplazar las partes totalmente desgastadas de nuestras naves 
de descenso aptas para volar. Es por eso que no llevamos nuestros Cóndores 
tan profundo como la primera vez que repostamos combustible, nos 
preocupaba que hubieran sufrido demasiado desgaste en componentes vitales. 

Inspeccionamos muy cuidadosamente todos los componentes vitales antes 
de cada vuelo, así que, por supuesto, fue una pequeña pieza en la que apenas 
pensamos y que nos mordió el trasero. Más sobre eso más adelante. 

No actuaba como piloto y tampoco molestaba a la tripulación de vuelo 
haciendo turismo, porque formaba parte de la tripulación de control de 
drogue. La primera vez que probamos el loco plan de Skippy para extraer 
combustible de la atmósfera de un gigante gaseoso, supimos que alguien 
necesitaba volar manualmente el gran paracaídas de recolección de 
combustible que estaba colgado entre y detrás del par de Cóndores. Sami 
Reed lo había hecho sola la primera vez y la intensa concentración necesaria 
la había agotado. En misiones posteriores, cada barco tenía dos pilotos, un 
piloto de relevo y tres personas para controlar el paracaídas. Según nuestro 
experimentado y muy cauteloso piloto principal, el Mayor Desai, se pusieron 
en riesgo más vidas de personas, pero un menor riesgo general. Ella había 
volado la primera misión en esta operación de reabastecimiento de 
combustible y proclamó que era factible; le gustó el hecho de que esta vez no 
volaríamos tan profundo en la atmósfera. 

Mi participación en la operación fue para que pudiera apreciar lo difícil 
que era, para que otro piloto pudiera descansar mientras yo asumía la 
responsabilidad, y porque tenía muchas ganas de bajarme del barco por un 
tiempo. Anastacia, la sexbot, había salido de mi cabaña y había regresado al 
lugar donde Skippy la había creado... ¡Eso! ¡Lo creó! Maldita sea, ahora la 
lata de cerveza me hizo pensar en ese robot como una persona. Lo entenderías 


si la hubieras visto, parecía inquietantemente realista, ¡tanto que si no la 
hubiera visto a bordo! Si no lo hubiera visto. 

Ah, olvídalo. 

De todos modos, fue una buena idea para mí bajarme del barco por un 
tiempo, cada vez que la gente me veía no podía evitar reírse, y eso estaba 
perjudicando la productividad. Sí, sí, esa es la razón por la que tuve que bajar 
del barco; Me preocupaba que la tripulación no pudiera concentrarse en el 
trabajo y el entrenamiento. Además, pasaba mucho tiempo escondido en mi 
oficina o cabaña para evitar a la gente. Adams ni siquiera podía mirarme, 
llegó al punto en que estaba comiendo a horas intempestivas en la cocina, para 
evitar toparse conmigo. 

¿Y Skippy? Ese pequeño imbécil estaba bien, nunca mejor dicho. Todavía 
pensaba que me había hecho un gran favor e insinuó que quería disculparse 
por haber rechazado un regalo maravilloso. 

La última estrella del universo será una brasa fría y oscura antes de que yo 
le pida disculpas. 

Habíamos alcanzado la profundidad objetivo, unos veinticinco mil pies 
más profundo que lo que había volado la primera misión de esta operación de 
reabastecimiento de combustible. Esos barcos habían informado de 
turbulencias graves e impredecibles y se vieron obligados a interrumpir sus 
vuelos debido al estrés de los pilotos. Había estado totalmente de acuerdo con 
su decisión de regresar temprano con sus tanques llenos a menos del setenta 
por ciento. Lo último que necesitaba era que los pilotos se esforzaran 
demasiado por alguna tontería machista. 

La buena noticia de estar a veinticinco mil metros de profundidad en una 
atmósfera espesa y tóxica era que el aparato recolector extraería el 
combustible más rápido y reduciría la duración de nuestro vuelo en unos 
cuarenta minutos. La mala noticia fue que el aire fuera de los barcos creaba 
mucha más resistencia, por lo que tuvimos que hacer funcionar los motores 
más calientes para compensar. También teníamos que ascender otros 
veinticinco mil metros en nuestro vuelo de regreso. Y, ya sabes, estábamos 
mucho más cerca de la profundidad a la que la presión atmosférica aplastaría 
nuestros barcos. Buenos tiempos. 

Nos estabilizamos y pasamos veinte minutos verificando que todos los 
sistemas funcionaran perfectamente y que la turbulencia fuera manejable. El 
aire era más suave que el vuelo anterior, pero aun así nos topamos con fuertes 
corrientes ascendentes y descendentes que surgieron de la nada. Skippy no 
tenía suficientes datos sobre este planeta para hacer un modelo preciso de los 
patrones de circulación del aire. Los pilotos de ambos barcos consultaron y 
coincidieron en que confiaban en la delicada operación de desplegar el 
paracaídas, así que comenzamos. 

Entre ambas naves había un cable delgado que habíamos conectado en 
órbita, el cable tenía suficiente capacidad de holgura y estiramiento para que 
las naves pudieran volar en una formación suelta. Si ese cable principal se 


rompía, tendríamos que volver a subir a la órbita para conectar otro, no había 
forma de hacerlo mientras el par de cóndores estuvieran rebotando en la 
atmósfera. 

El otro Cóndor inició el proceso de desplegar el paracaídas, y cuando la 
cosa estaba aproximadamente tres cuartas partes desenrollada de su carrete, 
ocurrió el desastre. Nos topamos con una corriente ascendente que no fue un 
problema en sí misma, pero al mismo tiempo recibimos la visita del hada del 
desastre. 

La escotilla desde la que se desplegaba el paracaídas estaba en el lado de 
babor del Cóndor, y era un diseño de mierda de los Thuranin. En lugar de que 
la puerta se retraiga en el casco, se abrió ligeramente y se deslizó hacia 
adelante. Esta característica demostró que los grandes Cóndores fueron 
diseñados primero como naves espaciales, y en segundo lugar consideraciones 
para volar en atmósferas. Esto no sería un problema, excepto que hubiéramos 
usado mucho esa escotilla para desplegar líneas de seguridad y recoger las 
cosas que queríamos del depósito de chatarra. Los cables y carretes habían 
sido inspeccionados, junto con el mecanismo de la puerta corrediza, pero ni 
los humanos ni los robots de Skippy desmontaron completamente el 
mecanismo para comprobar el pasador que sujetaba la puerta cuando estaba 
retraída. Esa sacudida de la turbulencia fue suficiente para hacer que el 
pasador desgastado se rompiera, la corriente de aire que pasaba aullando 
atrapó la puerta y se deslizó hacia atrás para cerrarse de golpe. O lo intentó 
porque el drogue doblado estaba en el camino. El violento impacto de la 
puerta aplastó las resistentes hebras de nanofibras del embudo y, durante un 
par de segundos, el carrete siguió alimentando el embudo doblado dentro del 
compartimiento detrás de la puerta parcialmente cerrada. Entonces la puerta, 
que se había salido de sus rieles y se había doblado, se rompió. Trece metros 
de drogue fueron arrancados de golpe, con fuerza porque la parte aplastada 
del paracaídas ya no estaba doblada y el aire tiraba de ella. El Cóndor giró y 
giró hacia babor, fuera de control. 

El embudo de recolección de combustible hecho en casa de Skippy fue 
diseñado para romperse en ambos extremos si la tensión sobre el embudo se 
volvía demasiado fuerte. El extremo unido a mi Cóndor se separó según lo 
diseñado para protegernos. Desafortunadamente, la parte separable en el otro 
extremo del Condor todavía estaba enrollada alrededor del carrete, por lo que 
el carrete se soltó y, como no pasó por la escotilla, se llevó parte del casco. 

Al no tener un paracaídas que se desplegaba rápidamente y lo empujaba 
hacia babor, el Cóndor se giró abruptamente hacia la derecha, colocando la 
entrada del motor de babor directamente en el camino caótico del agitado 
embudo. Parte del embudo fue absorbido por la entrada, se enroscó alrededor 
de las palas de la turbina y arrastró consigo el sólido carrete. Antes de que el 
pesado carrete destrozara las palas de la turbina y destruyera el motor, el 
embudo giró sobre y alrededor del casco, y el extremo desenredado fue 
arrastrado hacia el motor de estribor. 


El motor de babor no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir incluso antes 
de que el carrete se estrellara contra él a una velocidad supersónica, pero el 
motor de estribor tuvo suerte. O el hada equivocada perdió una oportunidad 
de oro, o quería prolongar su travesura, porque el motor de babor sobrevivió 
el tiempo suficiente para que sus palas giratorias tiraran hacia atrás del 
embudo. El extremo que había volado sobre la parte superior del fuselaje ya 
estaba causando estragos en las palas de la turbina en el lado de estribor, por 
lo que la suerte fue que el embudo fue arrastrado en dos direcciones y se 
rompió, con la rotura ocurriendo en el lado de estribor. El motor de estribor 
solo ingirió seis metros de embudo, rompiendo o doblando menos del veinte 
por ciento de las palas de la turbina. 

Ese Cóndor comenzó a descender, incapaz de mantener la altitud con un 
motor dañado. 


“¿Qué...?” Me callé porque responder a mis preguntas distraería a los 
pilotos de lo que tenían que hacer: volar el avión. Había un ser que se jactaba 
de tener una capacidad casi infinita para realizar múltiples tareas, así que le 
llamé lata de cerveza imbécil. "Skippy, ¿qué es-" 

En lugar del familiar tono arrogante de Skippy, el no tan impresionante 
como él cree que es, había una grabación áspera de una suave voz femenina. 
“Su llamada es importante para nosotros. Espere y responderemos su llamada 
en el orden en que fue recibida. Gracias por su paciencia”. 

Miré mi zPhone con incredulidad. “¡Qué carajo-Skippy! ¡Contéstame 
ahora mismo, maldita sea! 

“Ocupado, Joe. Súper ocupado”. En realidad parecía distraído. 

“Nunca estás demasiado ocupado para molestarme cuando quieres hablar. 
Cántenlo si quieren, pero necesito un SITREP ahora mismo”. 

“¿Cantarlo? Oooooh, eso es genial-” 

“No, es una idea terrible. ¿Qué diablos está pasando? 

“Oh, por- UGH. Bien. Es una situación fluida, Joe, cada nanosegundo 
llegan más datos. Si puedes esperar un... 

"Las malas noticias no son como el vino: no mejoran con el tiempo". 

“Ese es un buen punto. Bueno, el Cóndor del teniente Reed ha sufrido la 
pérdida de un motor y el otro está gravemente dañado. Está perdiendo altura”. 


Pasaron veinte minutos antes de que tuviéramos suficiente información 
para comprender completamente la situación y para que la teniente Reed 
obtuviera suficiente control de su nave como para poder hablar con nosotros. 
“El motor dos ya no está. Se hizo trizas y se desgarró, dañando el cono de la 
cola a medida que avanzaba. Hay daños en el casco de babor, hemos perdido 
sensores para ver qué tan grave es, podemos ver que partes de la piel exterior 
se están despegando”. Hizo una pausa para respirar y, cuando habló, su voz 


era absolutamente tranquila, transmitiendo puramente los hechos sin ningún 
indicio de sus emociones internas. "El motor uno está funcionando al cuarenta 
por ciento de potencia, probamos configuraciones de potencia más altas, pero 
la vibración hizo que el controlador del motor desacelerara”. 

"Entendido, Bola de Fuego", utilicé su indicativo, sin saber que a ella no 
le gustaba ese apodo de piloto. “Te mostramos descendiendo a doscientos 
metros por segundo, ¿puedes confirmarlo?” Era una pregunta estúpida, pero 
tenía que confirmar que el enlace de datos era exacto. 

"Confirmado", esta vez hubo un corte en su voz. “No podemos aligerar la 
carga, no hay nada que tirar por la borda. A medida que nos adentremos en la 
atmósfera, necesitaré reducir la velocidad del aire para reducir la tensión en el 
casco. Eso aumentará nuestra tasa de caída”. 

"Debajo, eh, estaba de pie". Mierda, esa vez mi voz casi se quebró. 

"¿Coronel?" Ella preguntó. 

Mi Sí2" 

"Este sería un muy buen momento para una idea descabellada". 


La teniente Samantha 'Sami' Reed tuvo razón en que sólo una idea loca 
podría rescatar su barco y su tripulación. Su Cóndor se estaba hundiendo tan 
rápido que no había tiempo para un intento de rescate por parte del holandés, 
necesitábamos hacerlo con nuestro barco y lo que teníamos a bordo. Le pedí 
ideas a Porter, nuestro piloto principal, y él y su equipo propusieron un par de 
sugerencias extravagantes que no eran lo suficientemente locas como para 
funcionar. No pudimos atar un cabo al barco siniestrado y arrastrar a la 
tripulación a través del hueco. No pudimos sujetar al otro Cóndor con el 
nuestro, los patines de aterrizaje no tenían forma de fijarse al casco liso de 
otra nave de descenso. Luego, Porter se emocionó al recordar un incidente 
durante la guerra de Corea y otro durante Vietnam, cuando un avión de 
combate empujó a un caza averiado que había perdido potencia. En Corea, el 
piloto metió el morro de su caza en el tubo de escape del avión averiado y lo 
empujó más allá del territorio enemigo; en Vietnam, el piloto utilizó el 
parabrisas de su avión Phantom para empujar el gancho de cola de otro 
Phantom. 

Esas ideas no eran prácticas para nuestra situación, pero me hicieron 
pensar. Primero, Porter me hizo darme cuenta de que muchos humanos tenían 
ideas descabelladas cuando las necesitaban, y que era hora de que dejara de 
hacer tonterías y mejorara mi juego. En segundo lugar, me recordó que las 
naves de descenso tenían algo así como un gancho de cola, y todas estaban 
equipadas con algún tipo de mecanismo que podía engancharse en una red en 
un muelle de atraque para una recuperación de emergencia. Á veces, en 
combate, era necesario subir a bordo una nave de descenso rápidamente y no 
había tiempo para un vuelo suave y preciso. En cambio, la nave apuntó a la 
bahía de atraque abierta y voló hacia adentro, confiando en los campos de 


suspensor para frenarla y atraparla. En mi entrenamiento de piloto, había 
practicado esa maniobra una docena de veces, era estresante volar hacia una 
bahía de atraque abierta, ver la pared trasera acercándose demasiado rápido y 
esperar que la misteriosa tecnología invisible de los campos suspensores 
funcionara correctamente. 

Como sería una tontería confiar en un solo sistema para evitar un 
accidente, los campos suspensores a bordo de una nave Thuranin tenían un 
respaldo; Una red se extendía a lo largo de la puerta abierta de la bahía. Esta 
red era una nanofibra resistente e inteligente que detectaba el morro de una 
nave de descenso entrante y creaba una abertura para que el morro no se 
arrugara con el impacto. El resto de la red atrapó las alas, las góndolas del 
motor y, lo más importante, los ganchos. Justo detrás de los motores había 
ganchos, cuatro o seis dependiendo del modelo de nave de descenso. Estos 
ganchos se desplegaron en forma de estrella para atrapar la red y detener la 
nave antes de que dañara la nave nodriza. Un "aterrizaje forzoso", como lo 
llamábamos, era algo que solo practicamos en el simulador por una muy 
buena razón: la maniobra de aterrizaje forzoso era dura para seres biológicos 
como los humanos. Supuestamente, la tripulación de una nave de descenso 
debidamente atada sobreviviría a un aterrizaje forzoso, pero no era algo que 
quisiéramos que la gente experimentara a menos que fuera absolutamente 
necesario. 

La razón por la que mencioné los procedimientos de atraque de 
emergencia no fue por los campos de suspensor o las redes protectoras de 
nanofibras, sino por los ganchos. Incluso uno de esos ganchos podía detener la 
masa de una nave que viajaba hasta treinta metros por segundo, ese era un 
gancho realmente fuerte. La fuerza de esos ganchos es la razón por la que 
cambié mi traje de vuelo por un traje de armadura rígida Kristang. 

"Joe, ¿estás seguro de esto?" 

"Skippy", hice una señal con el pulgar hacia arriba un tanto temblorosa a 
los pilotos que me ayudaban a preparar el traje. “Si estuviera seguro de hacer 
esto, no te habría pedido que volvieras a verificar tus números media docena 
de veces. ¿Te equivocaste? 

“No, pero ese no es el punto. Mis cálculos confirmaron que los ganchos 
de sujeción de su nave son lo suficientemente fuertes, que los cables que está 
utilizando son lo suficientemente fuertes y que el tren de aterrizaje delantero 
del otro Cóndor es lo suficientemente fuerte. Si puedes conectar un cable 
desde tus ganchos al tren de morro de la otra nave, podrás remolcarlo a la 
órbita. Probablemente. A menos que te encuentres con malas turbulencias. O 
los pilotos carecen de la habilidad para... 

"A los pilotos les irá bien, Skippy”". 

“Ya veremos, ya que ninguno de los pilotos ha hecho esto antes, ni se ha 
entrenado para ello, ni siquiera ha pensado en ello. Si el Capitán Porter en el 
barco líder, o el Teniente Reed en el barco de seguimiento, no son capaces de 
volar con mucha suavidad, sus acciones podrían provocar una vibración en el 


cable que podría... 

"Me dijiste que este cable súper de alta tecnología es inteligente, tiene una 
especie de cosa autocorrectora que puede ayudar a dirigirlo y amortiguar las 
vibraciones”. 

"Sí, uf”, dio un suspiro exasperado. “El cable puede hacer ajustes hasta 
cierto punto. Después de eso, la cosa se vuelve peligrosa. De todos modos, no 
entiendes el punto, como siempre. No me preocupa el equipamiento ni la 
habilidad de los pilotos. ¡Estoy preocupada por ti, tonto! 

“Skippy”, saludé a los pilotos y cerré la puerta de la esclusa de aire detrás 
de mí, “gracias. Es bueno saber que te importa-” 

"Oh. Quiero decir que me preocupa que arruines esto y consigas que 
maten a un montón de personas, pero, si quieres, sigamos con lo del cuidado”. 

"¿Por qué eres tan idiota?" 

"¡Ey! No tendría que preocuparme en absoluto si no fueras un mono tan 
tonto. De todos modos, todo esto es culpa tuya”. 

"¿A mí?" La esclusa de aire terminó de funcionar y abrí la puerta exterior 
hacia el área de la rampa trasera del Cóndor, enganchando una cuerda de 
seguridad en mi cinturón. "Tú diseñaste y construiste ese asqueroso depósito 
de combustible". 

“Y tú eres un imán para los problemas. Esta es la primera vez que estás en 
una misión de reabastecimiento de combustible y la primera vez que tenemos 
un problema. ¿Coincidencia? No me parece. Totalmente culpa tuya. Nunca 
deberíamos haber... Oh, maldita sea Joe. Se le quebró la voz y estaba 
lloriqueando. “Si te pasa algo malo, no lo sé, no sé qué haré”. 

"Dios, Skippy", ahora me resultaba difícil hablar. “Yo también te 
extrañaría. Es bueno-” 

“Quiero decir, sé lo que haré; Entrenaré a otro mono para que te 
reemplace. Pero, maldita sea, qué dolor de cabeza será eso”. 

“¿Skippy?” Sacudí la cabeza con tristeza. “¿Puedes guardar tu 
conmovedora charla motivacional para cuando esté a bordo del Dutchman? 
Voy a estar un poco ocupado”. 


Estaba volando con los pies por delante detrás del Cóndor líder, siendo 
literalmente sacudido por el extremo de un cable que estaba atado a mis 
piernas. Como necesitaba ver y agarrar el tren de morro del barco que lo 
seguía, tenía que estar mirando hacia atrás. La única forma en que podía 
dirigirme era con los brazos, era como tirarme en paracaídas hacia atrás. Para 
que la experiencia fuera aún más divertida y fácil para todos, el Cóndor de 
Reed se estaba hundiendo ahora a trescientos metros por minuto y ese ritmo 
se estaba acelerando. A los mandos de nuestro barco, Porter tuvo que igualar 
la tasa de caída de Reed. También tuvo que volar por encima de su altitud, y 
mi peso hizo que el cable cayera. Porter también tuvo que adaptarse a las 
turbulencias y tratar de pensar cómo afectaría un calado ascendente o 


descendente al barco que iba detrás. Por su parte, Reed no podía simplemente 
observar el barco líder y adaptarse, tenía que anticipar los movimientos de 
Porter. 

Todo lo que tenía que hacer era ser azotado por el extremo de un cable, 
encontrar el Cóndor de Reed, golpearlo sin matarme y enrollar el cable 
alrededor del tren de aterrizaje delantero. 

Si quieres visualizar lo que estaba haciendo, alquila una de las películas 
de desastres de ' Aeropuerto", creo que fue 'Aeropuerto 75' o tal vez 
'Aeropuerto 78". Lo que sea. Es la del actor que interpretó a Jesús en una 
película antigua. No, eso no está bien, tal vez interpretó a Juan el Bautista. Sé 
que no fue Juan el Metodista ni Juan el Presbiteriano. Espera, ¡lo tengo! 
Interpretó a Moisés. Recuerdo eso porque vivíamos en Boston cuando esa 
película apareció en la televisión, y durante la escena en la que Moisés divide 
el Mar Rojo, mi padre dijo que si Moisés quería un verdadero desafío, podía 
intentar dividir el tráfico de Boston durante las horas pico. 

De todos modos, en esa película 'Aeropuerto', el actor necesita pasar de un 
avión a un gran avión para volarlo, porque los pilotos del avión están muertos. 
Está colgando del extremo de un cable y de alguna manera tiene que pasar a 
través de un parabrisas roto, mete las piernas y las azafatas lo empujan hacia 
la cabina. 

Mi punto es que ese tipo lo tuvo fácil. Era un día despejado, por lo que él 
podía ver lo que estaba haciendo, mientras que yo volaba a través de nubes de 
sulfuro de hidrógeno y otras cosas tóxicas desagradables, y no podía ver nada 
sin la visión sintética que me proporcionaban los sensores de mi traje. Tuvo 
ayuda mientras yo estaba solo. Además, el avión al que intentaba 
engancharme no volaba bien y nivelado con el piloto automático, se estaba 
hundiendo a un ritmo cada vez mayor. La fuerza de la gravedad sobre mí era 
diecisiete por ciento mayor que en la Tierra, y cuanto más bajo cayeramos, 
mayor sería el efecto de la gravedad. Ok, sí, usted ahí, Sr. Nerdface, atrás con 
la mano en alto porque es muy inteligente, sé que antes de que la gravedad se 
convierta en un gran problema, habríamos caído tan profundo que la presión 
atmosférica aplastaría al Cóndor, pero la gravedad extra Ya me estaba 
haciendo más difícil juzgar mi puntería. Imagina que estás lanzando tiros 
libres con una gravedad diecisiete por ciento más alta de lo normal. 
Probablemente hayas lanzado miles de tiros libres en gravedad normal y tu 
coordinación ojo-mano, tus reflejos y ta memoria muscular están preparados 
para la gravedad normal. De repente, tienes que esforzarte un poco más para 
lanzar la pelota y el arco que sigue es más pronunciado de lo que esperas. Fue 
así mientras intentaba torpemente guiarme hacia el final del cable. 

Mi primer intento de contactar con el objetivo fue casi un desastre, entré 
por la derecha, corrigí demasiado y estuve a punto de golpear el casco con 
suficiente fuerza como para abollarlo y matarme. Afortunadamente para mí, la 
tripulación a bordo del Condor líder reconoció el peligro y enrolló el cable lo 
suficiente como para que yo pasara tan rápido por el morro que era borroso. 


"¡Lo siento!" Grité mientras intentaba regresar al centro. 

“No hay problema, coronel”, me aseguró Reed. “Tómate tu tiempo ahí 
fuera”. 

"Gracias, yo-" 

"No es demasiado tiempo, señor". 

"Afirmativo.” Después de mi casi desastre, mantuvimos el cable lo 
suficientemente corto como para que no pudiera golpear nada, y me concentré 
en mantenerme centrado. El duodécimo intento iba lo suficientemente bien 
como para pedir más cable. Estaba debajo y delante del objetivo y tuvimos 
suerte con la turbulencia. El aire era suave, había mejorado mi vuelo libre en 
el extremo del cable. Intentamos soltar el cable para poder deslizarme debajo 
del morro del Cóndor, fue complicado porque el patrón de aire cerca del barco 
era diferente y me empujó. "Está bien, ahora sé cómo hacerlo", aconsejé 
después de que la tripulación retiró el cable nuevamente. Por primera vez 
desde que salí por la rampa trasera de mi Cóndor, estaba seguro de que este 
loco plan podría funcionar. Hasta entonces, sinceramente, había lanzado esta 
operación de rescate más porque sentía que teníamos que hacer algo que por 
esperar poder salvar a la tripulación de ese barco averiado. “La próxima vez, 
deja salir el cable-” 

El Cóndor que lo seguía cayó como una roca frente a mí, hundiéndose tan 
rápidamente que ahora estaba debajo de mí. "¿Caña? ¿Qué pasó? ¿Caña?" 

“Joe”, interrumpió la voz de Skippy. “La teniente Reed está muy ocupada, 
acaba de perder tres aspas más del ventilador y la vibración en la turbina era 
tan fuerte que tuvo que reducir el acelerador al doce por ciento. No, ahora ha 
llegado al siete por ciento”. 

"¿Siete? Mierda, eso es prácticamente inactivo”. El Cóndor de Reed se 
había hundido casi por debajo del alcance de los sensores de mi traje y mi 
visión sintética pasó a recibir información de la nave líder. "¡Portero! Síguela, 
no podemos perderla”. 

"Coronel, esto es problemático", respondió Porter y pude sentir que caía 
más rápido. “El objetivo ahora cae a mil novecientos metros por minuto. La 
resistencia del aire sobre ti evita que caigas tan rápido”. 

Mierda. Tenía razón, no había pensado en eso. Al final del cable estaba 
ahora por encima del Cóndor líder, que se hundía más rápido que yo. "Al 
diablo con esto", murmuré para mis adentros. Había estado volando boca 
abajo, ahora estaba metido en una postura cabeza abajo. Mi velocidad 
aumentó rápidamente y pronto estuve al nivel del barco líder, luego volví a 
bajar. "Más cable", ordené. 

"Joe, si bien esta es una acción heroica,...” 

“No hay nada heroico en ello, Skippy. Siempre puedo recuperarme y 
volar sano y salvo hasta el holandés”. 

“Lo que quiero decir, tonto, es que la única manera de caer lo 
suficientemente rápido como para atrapar el barco de Reed es volar con la 
cabeza hacia abajo. En esa posición, no puedes volar debajo de su nave y 


contactar con el tren de aterrizaje”. 

Mierda. ¡Doble mierda! Tenía razón. Yo tampoco había pensado en eso. 
Maldita sea, era un completo imbécil, ¿qué diablos me pasaba? ¿Por qué no 
podía pensar en el futuro y... “¡Reed! ¡Bola de fuego! 

“Aquí, coronel. La turbina se está rompiendo sola, no puedo... 

"Lo sé. ¡Invertir! ¡Vuela boca abajo! 

Hubo una mínima vacilación, luego un sorprendido "¿Señor?" 

“Vengo por encima de ti y no puedo llegar al tren de aterrizaje desde aquí. 
Entonces, dale la vuelta”. 

"Oh. Entiendo. Esta cosa no caerá más rápido al revés”. 

Ella lo hizo. "Porter, necesito-" 

“Hazlo ahora, coronel”, respondió antes de que pudiera terminar porque 
tenía un excelente conocimiento de la situación y sabía lo que yo planeaba 
hacer. "La velocidad de descenso es ahora de dos mil trescientos metros por 
minuto”. 

Tonterías. En el aire espeso, tuve problemas para caer en picado tan 
rápido, incluso con la cabeza hacia abajo. El vientre del Cóndor al revés se 
acercaba con agonizante lentitud mientras yo me preocupaba haber llegado 
demasiado tarde. Luego apareció frente a mí y tuve que rodar frenéticamente 
sobre mi vientre y abrir los brazos para reducir la velocidad. En mi tercer 
movimiento tonto consecutivo, no había considerado que la caída del Cóndor 
crearía una bolsa de aire sobre él. Cuando caí en esa sombra, caí como una 
roca. Nada de lo que pude hacer pudo frenarme lo suficientemente rápido, caí 
sobre el vientre del Cóndor y golpeé fuerte, mi traje absorbió gran parte del 
impacto con bolsas de aire que se inflaron en el interior para evitar que 
quedara inconsciente. "Estoy bien, estoy bien", jadeé, sin aliento. El rebote me 
hizo golpear de nuevo y me deslicé por el costado, agitando brazos y piernas 
para detener la caída. 

Escuche, está bien, sí, fue pura suerte que uno de mis brazos rodeara el 
tren de aterrizaje. Ni siquiera había visto la cosa. Pero cuando el extremo del 
cable automáticamente dio varias vueltas alrededor del engranaje y las 
nanofibras básicamente soldaron el cable de forma segura en su lugar, hubo 
un grito triunfante de la tripulación del barco líder. Seguido de gritos 
agradecidos y emocionados de Reed y su tripulación. 

“¡Lo hiciste! ¡Coronel! ¡Lo hiciste! ¡Gracias, gracias, gracias!” Reed dijo 
efusivamente. 

Oye, de ninguna manera podría decirle a nadie que fue un accidente que 
cumplí la misión, ¿verdad? “No hay problema, Reed, en cualquier momento. 
Porter, ¿la tienes? 

“El cable está seguro, coronel, pero ahora tenemos otro problema. La 
computadora me dice que para remolcar la otra nave necesito una velocidad 
que sobrecargue el cable y haga que se rompa. 

Rompiendo mi patrón de tontería, tenía una respuesta a ese dilema. 
“Olvídate de la velocidad del aire, Porter. Ambos Cóndores están vacíos. Su 


relación empuje-peso es suficiente para un ascenso vertical puro, incluso 
transportando otra nave. Reduce tu velocidad y levántanos hacia arriba. 
Cuando despejemos la atmósfera, podremos aplanar nuestro rumbo y 
aumentar la velocidad para llevarnos a una órbita estable”. 

"¿Señor? Eso no es-” 

Skippy intervino de nuevo. “Capitán Porter, Joe tiene razón. El manual de 
operaciones del piloto del Cóndor le dirá que la maniobra es imposible, 
porque el Thuranin que programó el sistema de control de vuelo nunca 
consideró un truco tan salvaje como este. Pero se puede hacer, acabo de 
cargar un nuevo software en tu computadora”. 

"Eh", fue todo lo que dijo Porter en respuesta. 

"Aparentemente, el Thuranin que diseñó esa nave nunca conoció a un 
mono ignorante, ji, ji", se rió Skippy. 

"Coronel, me avergilenza no haber pensado en eso", se disculpó Porter. 

"No lo estés", respondí cuando sentí que el Cóndor al que estaba 
conectado disminuía la velocidad, con el cable en tensión. Nuestro ritmo de 
descenso estaba siendo cancelado. “Cuando comencé el entrenamiento de 
vuelo, el Mayor Desai me dijo que mi mejor baza era mi total falta de 
experiencia, que no tenía hábitos arraigados que desaprender. Naturalmente, 
se piensa en la sustentación en términos de velocidad del aire”. 

"Sí, señor", estuvo de acuerdo Porter. “Pero no volveré a hacer eso. La 
velocidad de descenso ahora es cero y comienza el ascenso”. 

Con el Cóndor de Reed colgando de su morro al final de un cable, tuvo 
que usar propulsores para evitar que giráramos como un trompo. Estábamos 
subiendo y al principio todo iba según lo previsto. Luego, a medida que 
aumentaba nuestro ritmo de ascenso, comencé a golpearme contra el casco. Se 
estaba poniendo difícil. "Oye, Porter, agradezco el entusiasmo, pero más 
despacio, me estoy ablandando". 

“Coronel, no tenemos combustible para eso. Si voy más lento, no 
entraremos en órbita. No puedo volar verticalmente hasta arriba”, anunció. 

"Mierda", gruñí por un golpe particularmente fuerte contra el vientre del 
Cóndor. "Esto es un problema". 

"Joe", la voz de Skippy sonaba preocupada. “El Capitán Porter tiene 
razón; El estado del combustible se está volviendo crítico. Subir en un ángulo 
tan pronunciado consume combustible rápidamente”. 

"Si no reducimos la velocidad", me golpeé el casco nuevamente y estaba 
viendo estrellas en mi visión. "Voy a tener un gran problema aquí". 

"Joe", me regañó Skippy. “Estoy muy decepcionado de ti. ¿Rescataste a la 
tripulación del teniente Reed, pero ahora tu vida está en peligro debido a una 
pequeña brisa? 

“No es una pequeña brisa, Skippy. 

Reed hizo una sugerencia. "Si abro una puerta lateral, ¿podrías llegar a 
ella?" 


"De ninguna manera”, informé con tristeza. “Está demasiado lejos-” 


"¿Señor?" Preguntó después de que estuve en silencio por un largo 
momento. 

“Dame un minuto aquí, estoy pensando. ¡Oye! Abre las puertas del tren 
de aterrizaje principal, Reed. 

"Buena idea, señor”, asintió con entusiasmo. 

No fue fácil llegar a uno de los trenes de aterrizaje principales, porque la 
corriente de aire quería mantenerme en el centro de la panza del Cóndor, pero 
Reed ayudó inclinando hábil y suavemente su Cóndor mediante el uso de 
propulsores, manteniendo un ojo atento para no estresarse demasiado. el 
cable. Con su ayuda, me deslicé hacia atrás y me agarré a uno de los 
resistentes trenes de aterrizaje principales, luego me metí en el compartimento 
donde normalmente descansaba el tren en vuelo. “Estoy dentro. Seamos claros 
en algo, Bola de Fuego. NO retraiga este tren de aterrizaje, ¿entendido? 


Estando yo prácticamente protegido de la chirriante corriente de aire, 
salimos de la atmósfera y entramos en una órbita baja. Una vez allí, la 
tripulación y yo nos trasladamos al barco de Porter y tomé la rápida decisión 
de descartar el Cóndor dañado. Podríamos haber intentado bajar al holandés 
para que se reuniera con nosotros, pero a baja altura no podía saltar en caso de 
que nos emboscaran, y el barco averiado habría tenido dificultades para llegar 
a un muelle de atraque sólo con los propulsores. Entonces, disparamos 
remotamente propulsores de morro para reducir la velocidad, y cuando 
estuvimos a salvo a bordo de nuestra excelente nave, el Cóndor averiado se 
estaba quemando en la espesa atmósfera. 

La operación de recogida de combustible terminó con los tanques del 
holandés llenos sólo en un sesenta y tres por ciento y eso me preocupó, pero 
fue suficiente para llevarnos a la Tierra con una reserva cómoda. Entonces, 
nos consideramos afortunados de escapar sin pérdida de vidas y saltamos a 
nuestra próxima aventura peligrosa. 


CAPÍTULO VEINTINUEVE 


Nuestro salto al sistema Paradise fue interesante, y por “interesante” me 
refiero a “una locura”. Una vez que nos adentramos en el sistema estelar, 
Skippy pudo retomar el control de la red de sensores de Ruhar y ocultar 
nuestra presencia a la flota de hámsteres, pero no pudimos evitar que 
detectaran el estallido de rayos gamma de nuestro salto entrante, así que 
teníamos que irnos. creativo. 

Normalmente, saltaríamos no más cerca que la nube de Oort del sistema y 
viajaríamos al Paraíso lentamente a través del espacio normal, pero en esta 
misión no teníamos tiempo, por lo que necesitábamos saltar directamente al 
sistema interior. Tuvimos tres suertes a nuestro favor. En primer lugar, 
después del agradable y agradable planeta habitable Paraíso, el siguiente 
planeta en salir de la estrella era un pequeño gigante gaseoso. Este mundo es 
una bola de gas de color azul grisáceo como Neptuno pero más pequeña, y el 
nombre de Ruhar era "Notol". Debido a que había un gran gigante gaseoso 
más lejos en el sistema, y ese gigante gaseoso tenía muchas lunas con 
materias primas útiles como metales, la flota Ruhar utilizó el gran planeta 
como estación de servicio y estaban instalando allí instalaciones de servicio a 
barcos. Esto significa que Notol no era de mucha utilidad para la flota, por lo 
que no tenían instalaciones allí. 

El segundo golpe de suerte llegó en el momento en que tuvimos que 
saltar: Notol estaba a poco más de un mes de su máximo acercamiento al 
Paraíso, mientras que el gran gigante gaseoso con su estación de servicio 
estaba al otro lado de la estrella. Podríamos saltar al otro lado de Notol y su 
masa protegería nuestros rayos gamma para que no sean vistos por los 
sensores que orbitan alrededor de Paradise. 

Desafortunadamente, Skippy sabía que la flota de Ruhar tenía una 
plataforma de sensores de espacio profundo más lejos de Notol, que 
casualmente estaba en posición para obtener una visión clara de nuestro 
estallido de rayos gamma entrante. Por lo tanto, el loco truco que tuvimos que 
Usar. 

Notol tiene dieciocho lunas, la mayoría de ellas asteroides que fueron 
capturados por la gravedad del planeta. Sólo cuatro de esas lunas eran lo 
suficientemente grandes como para que su propia gravedad las hiciera 
esféricas, y nuestra tercera suerte fue que una de estas lunas estaba en el lado 
de Notol hacia la plataforma del sensor del espacio profundo. “¿Estás seguro 
de esto, Skippy?” Pregunté mientras mis manos se clavaban en los 
apoyabrazos de la silla de mando. “¿Revisaste tus cálculos dos, tres veces?” 

“Revisé las matemáticas mil millones de veces, Joe, aunque estas 
matemáticas son tan simples que incluso tú podrías hacerlas. No, espera, ¿qué 
estoy diciendo? Nada es tan simple. De todos modos, tengo a este Joe. 


Confianza. El. Genialidad”. 

“¿Se ha hecho alguna vez antes este tipo particular de maravilla?” 

"¿Alguna vez? Sí, no es muy raro, pero esta es la primera vez que lo 
intenta un transportista estelar, que yo sepa”. 

“Dos cosas, Skippy. Que uses la palabra "intentado" no me hace 
desbordar confianza. Y técnicamente, nuestro Frankenship reconstruido ya no 
es un portaaviones estrella”. 

“Uf, está bien, señor sabelotodo. Si quieres tener una discusión técnica 
conmigo, ya está, amigo. Utilicé la palabra "intentar" para ser totalmente 
abierto y preciso contigo, porque ningún barco como este ha realizado nunca 
esta maniobra exacta, por lo que no sabremos si se puede hacer hasta que lo 
intentemos, gran imbécil. Además, aunque el Flying Dutchman no parece un 
portaaviones estrella, con el lomo acortado y la falta de puntos de anclaje, la 
estructura y el marco siguen siendo en gran medida los de un portaaviones 
estrella. Comparado con un buque de guerra real, el holandés es delgado y 
endeble, así que... 

“¿Esto me hace rebosar de confianza?” Pregunté con una mirada nerviosa 
al cronómetro de cuenta regresiva del salto. 

"Um, ¿tal vez debería haber dicho 'fuerte y robusto' en lugar de 'delgado y 
endeble'?" 

"¡Sí! Mira, así es como tú... 

"Aunque decir eso habría sido una completa tontería", se rió entre dientes. 
“Teniendo en cuenta las capas deshilachadas de cinta adhesiva usada que 
mantienen unido este barco, 'endeble' es ser generoso. Ya es demasiado tarde 
para pensarlo mejor, Joe. Salta en dos, uno, sostén mi cerveza”. 


Tal vez saltar a cualquier lugar de nuestro territorio franco fuera una 
locura, pero la parte verdaderamente tonta fue dónde saltamos. Tienes que 
entender que dos de las lunas de Notol eran lo suficientemente grandes como 
para tener atmósferas delgadas, incluida la luna que usamos como cobertura. 
El salto que Skippy trazó nos hizo emerger dentro de la capa superior de la 
atmósfera de la luna, en el lado de la luna que mira hacia el planeta. La mayor 
parte del planeta protegió nuestro estallido de rayos gamma para que no fuera 
visto en Paradise, y la luna nos ocultó de los sensores del espacio profundo. 
La complicación fue que la plataforma de sensores del espacio profundo 
habría detectado rayos gamma reflejados en la atmósfera del planeta, razón 
por la cual hicimos el loco truco de salir de un agujero de gusano tan cerca de 
la luna que podría haberme asomado a una esclusa de aire. y tocó la maldita 
cosa. 

"¡Skippy!" Gruñí al ser arrojado hacia adelante contra las correas mientras 
el muy poco aerodinámico Flying Dutchman perforaba un agujero a través de 
las delgadas nubes de nitrógeno y dióxido de azufre. Antes de saltar, 
habíamos acelerado la nave más allá de la velocidad de escape de la luna, de 


modo que incluso si nuestros motores fallaran, podríamos atravesar la delgada 
atmósfera superior y alejarnos con seguridad de la superficie rocosa. Al 
emerger en el aire, el casco delantero del barco se estrelló contra él como si 
fuera una pared de ladrillos. Los transportadores estelares no fueron diseñados 
para operar en el pozo de gravedad de un sistema estelar, y seguro que nunca 
tuvieron la intención de volar como una maldita nave de descenso. Skippy 
tenía los escudos de defensa delanteros a máxima potencia y todavía había 
partes desprendiéndose y desprendiéndose de la parte delantera de la nave. Mi 
idea original era que la nave saliera del salto volando hacia atrás ya que a la 
física del salto no le importaba la orientación de la nave en relación con el 
horizonte de sucesos, pero Skippy me convenció que la mayoría de los 
sistemas críticos a bordo de la nave estaban en la sección de popa. . Si 
sufriéramos daños importantes en el casco delantero, la vida a bordo del barco 
podría resultar incómoda para los sacos de carne, pero aún podríamos generar 
energía, volar y saltar. Si la sección de popa resultara dañada, podría ser un 
adiós muchachos para todos nosotros. 

“¡Guauuuu! ¡Móntalos, vaquero! La lata de cerveza gritó con entusiasmo. 
“¡Sí, ja!” 

"Señor, ¡hemos perdido varios de los propulsores de morro de babor!" 
Advirtió Desai. "Ella está girando y no podemos detener la guiñada”. 

"Si gira de lado hacia la corriente de aire...” añadió Porter desde el sofá 
del copiloto. 

"Sí, sí, no te emociones tanto", resopló Skippy. “Ajustar escudos para 
compensar. Estamos bien, la configuración revisada del escudo está 
invirtiendo la orientación. Sí, no hay problema. Maldita sea, ahí van dos de 
los propulsores de la nariz del vientre. Quiero decir, ahí van”, anunció 
mientras todos sentíamos un golpe, “simplemente perdimos una sección del 
revestimiento del casco. Oh, qué diablos, ya casi hemos salido de la 
atmósfera”. 

Pasaron treinta segundos antes de que Desai informara que la resistencia 
aerodinámica era esencialmente cero. "Lo logramos, señor", había un ligero 
aleteo en su voz. "Comenzando la primera corrección de rumbo". 

La vi compartir un gesto privado con Porter, mientras giraban la nave para 
rozar el borde del planeta gigante gaseoso. Hojee, no toque. Para ganar 
velocidad y poner la nave en rumbo hacia Gingerbread, tuvimos que girar 
alrededor de Notol, usando su pozo de gravedad para ganar velocidad libre. 

"¿Estado del campo sigiloso?"” Le pregunté a cualquiera que tuviera esos 
datos. 

"Está bien, Joe", respondió Skippy con mal humor. "Dios, Louise, esa 
información está justo en la pantalla principal". 

“No, Supremo Imbécil, la pantalla principal muestra el estado de los 
generadores de campo sigiloso y la densidad y forma del campo que rodea la 
nave. Como me recordó más de una vez, no indica cuán efectiva es nuestra 
capacidad de sigilo. La nave podría estar arrastrando una corriente de 


partículas ionizadas de nuestro paso a través de la atmósfera, que apuntaría 
directamente hacia la nave como una flecha de neón gigante”. 

"Uf", Skippy estaba sumamente disgustado. “Esto es lo que me pasa por 
intentar explicarle la tecnología a un mono. Sí, está bien, señor Nerdface, 
tiene razón. ¿Cómo diablos te volviste tan inteligente? 

No mencioné que el Dr. Friedlander me había advertido sobre la 
posibilidad de un rastro de iones después de que saliéramos de la atmósfera. 
"Responda la pregunta, por favor". 

“Está bien, está bien. No, no estamos siguiendo una línea de gas ionizado. 
Lo estaríamos, pero ajusté la frecuencia del escudo para desionizar las 
partículas de gas a medida que pasábamos, como otro excelente ejemplo de 
mi genialidad. Nuestro sigilo es eficaz, más eficaz que cualquier otra nave en 
este apartado sistema estelar, eso es seguro. Al final, los sensores de Ruhar 
detectarán una perturbación anómala en la atmósfera de la luna, pero la 
atribuirán a la actividad volcánica y luego la olvidarán porque a nadie le 
importa. ¿Estás feliz ahora? 

“Bastante feliz. ¿Está listo el primer paquete de misiles? 

“Todos los tubos cargados y listos”, informó el Mayor Simms desde el 
CIC. 

“Lanzar y recargar. Entonces continúa. Necesitamos muchos pájaros en 
vuelo para esta operación”. 


Nuestro plan se basó en muchos misiles, pero estuvo bien porque 
teníamos muchos a bordo. Teníamos tantos misiles que no había suficiente 
espacio en los cargadores del barco para almacenarlos, así que movimos cosas 
para vaciar los compartimentos de carga y meter los misiles allí. Sí, si el barco 
recibiera un impacto en una de esas bahías de carga mal protegidas, el barco 
haría un 'Boom' a lo grande, pero estaríamos jodidos si recibiéramos un 
impacto directo en cualquier lugar, así que, como Skippy dijo alegremente, 
allí Realmente no hubo ningún inconveniente. 

Nuestro excedente de misiles procedía del depósito de chatarra de barcos 
destrozados que flotaban alrededor del Motel Roach. Sí, todos estos misiles 
eran obsoletos y no todos venían con opciones sofisticadas como ojivas 
funcionales, sensores y sistemas de guía, pero no siempre los necesitábamos. 
Skippy había podido improvisar una variedad de piezas de Frankenstein para 
crear sensores y sistemas de guía, y para nuestra misión inicial en el sistema 
Paradise, no necesitábamos ojivas. Las primeras andanadas de misiles no 
necesitaban ojivas, sólo necesitaban velocidad y sigilo, pues donde solían 
estar sus cargas explosivas, cada una llevaba un extremo de un microagujero 
de gusano. 

El propósito de ese primer grupo de misiles era proporcionar sensores 
remotos, lejos del barco. Sabíamos aproximadamente dónde era probable que 
estuviera el barco Kristang, o Skippy había calculado las tres ubicaciones más 


probables, pero no podíamos llevar al holandés allí lo suficientemente rápido 
sin violar el sigilo, y necesitábamos saber exactamente dónde estaba ese 
maldito barco. Nuestros misiles podrían colocar los microagujeros en posición 
mucho más rápidamente que la nave, pero todavía les tomó mucho tiempo 
volar al área objetivo, y luego Skippy, el Magnífico Otra Vez, tendría que 
comenzar lenta y minuciosamente el proceso de escaneando pasivamente una 
región aún enorme del espacio en busca de una nave pequeña y sigilosa. 


Mientras nuestra nube de misiles avanzaba, pasamos una noche de cine en 
la cocina. Antes de la película, mostrábamos y sobre todo nos reíamos de las 
fotografías que la gente tomaba durante nuestra estancia en Gingerbread. 
Nuestra estancia allí ahora parecía ser unas idílicas vacaciones de un año con 
nuestras gafas de nostalgia color de rosa, porque nos habíamos escapado del 
motel Roach y, con suerte, regresaríamos pronto a casa. Todo iba muy bien 
hasta que Skippy empezó a insertar imágenes aleatorias que definitivamente 
no eran de Gingerbread. 

Como la foto de la tarjeta de identificación militar del Mayor Simms. 

"¡No! ¡No!" Simms me imploró pero la imagen ya estaba en la pantalla. 
"Es una foto horrible de... Oh, mierda". 

Era una mala foto de ella, una foto terrible, pero vamos, a nadie le gusta 
cómo se ven en una licencia de conducir o en un documento de identidad. 
Parecía que la foto fue tomada con una lente ojo de pez, hacía que la cara de 
Simms pareciera demasiado grande y redonda y su frente demasiado alta. 
Traté de mantener la cara seria, desafortunadamente, Lauren Poole en el 
fondo de la cocina golpeó la mesa, incapaz de controlarse. “Pareces una papa 
con un postizo”. 

Dios mío, nunca me reí tanto en mi vida y Gunny Adams tuvo problemas 
para recuperar el aliento. La cara de Simms se puso roja brillante antes de que 
ella también se uniera a la risa. A la gente le corrían lágrimas por las mejillas 
y uno del equipo británico se cayó de la silla. Cuando pude volver a hablar, 
traté de compensar el insulto a nuestro oficial de logística. En mi zPhone, 
susurré: "Skippy, saca la foto de mi licencia de conducir". 

Joder, esa foto era horrible. Tuve que estornudar justo cuando la bruja 
gruñona del DMV tomó la foto y se negó a repetirme. Así que tengo la boca 
abierta, la nariz arrugada y los ojos medio cerrados. Odiaba esa estúpida foto 
que me siguió por todo el mundo y ahora hasta las estrellas. Aunque esto me 
hizo sonreír mientras la multitud se reía mucho a mi costa, ver la foto de la 
licencia me recordó que mi licencia de conducir de Maine ya había expirado. 
Sí alguna vez volviéramos a la Tierra, ¡tendría que renovar mi licencia y 
obtener una nueva foto! Esa sería mi oportunidad de... Oh, mierda, eso no iba 
a funcionar. No importa lo cuidadoso que fuera para no parecer un idiota 
cuando el DMV me tomara la foto, cierta lata de cerveza imbécil hackearía el 
sistema y alteraría la imagen. Sería afortunado si no pareciera un chimpancé 


con daño cerebral. 


"Oye, Su Magnificencia, ¿ya has tenido suerte?" Pregunté mientras 
sofocaba un bostezo. Iba a ser una noche larga y un par de días largos, incluso 
si tuviéramos mucha suerte. 

"¿Qué? No, idiota, los primeros seis microagujeros acaban de colocarse 
en posición. Ni siquiera he tenido tiempo de ajustar los sensores a la densidad 
local de partículas solares y a los niveles de radiación”. 

"Está bien, lo siento, Skip, sabes que los monos podemos conseguir-" 

“Aunque, mmm, algo ahí fuera está goteando plasma radiactivo. ¡Sí! 
¡Bingo! Tenemos una nave Kristang, que pasó recientemente debido a la 
descomposición del plasma. Desafortunadamente, el microagujero de gusano 
que detectó el rastro de partículas voló a través del rastro de lado a lado, por 
lo que no puedo usar ese microagujero de gusano para rastrear la nave. Oh, 
bueno, puedo usarlo para buscar pasivamente datos de sensores de alcance 
medio y coordinar todo el escuadrón. De hecho, mmm, tenemos un poco de 
suerte. La densidad de partículas del rastro que deja la nave es tan espesa que 
puedo usar un par de misiles para rastrearlo, sin liberar los núcleos de 
microagujeros de su contención. Bonificación, amigo”. 

Lo que Skippy quiso decir es que cuando los microagujeros de gusano 
eran transportados por misiles a alta aceleración, ese agujero de gusano era 
sólo un núcleo, una semilla del agujero de gusano que Skippy abriría. El 
extremo más cercano estaba en una de nuestras bahías de carga, con el otro 
extremo encerrado en un campo de fuerza magnético dentro de la cubierta 
delantera del misil. Mientras ese campo magnético mantuviera el núcleo 
dentro de sus límites, el misil podría maniobrar casi con aceleración de 
combate y el microagujero de gusano permanecería intacto y listo para su uso. 
Pero para activar el microagujero de gusano, era necesario liberarlo de su 
contención, expulsarlo de la cubierta del misil y expandirlo. En ese momento, 
el misil fue descartado y el microagujero de gusano sólo pudo moverse muy 
lenta y suavemente. Skippy podría usar el agujero de gusano como una 
plataforma de sensores en tiempo real, sin un retraso molesto de la velocidad 
de la luz hasta la nave. Podía enviar señales a través de los diminutos agujeros 
de gusano y, como demostramos en los cielos sobre Newark, podíamos 
disparar un rayo máser a través de ellos, aunque transmitir tanta energía a 
través de la arruga del espacio-tiempo provocó que el agujero de gusano 
colapsara. 

Nuestros misiles eran en su mayoría equipos Thuranin, algunos de 
Jeraptha e incluso tres de los restos de una nave espacial Rindhalu. Si te 
entusiasmó que tuviéramos acceso a la tecnología Rindhalu, entonces 
prepárate para sentirte amargamente decepcionado, porque esos tres misiles 
araña tenían más de ochocientos mil años y eran basura obsoleta incluso en 


comparación con las armas Thuranin obsoletas que recuperamos del depósito 
de chatarra del Motel Roach. . De todos modos, no importaba mucho qué tipo 
de misil usáramos, porque todo lo que necesitábamos eran sus módulos de 
propulsión y sus campos de sigilo. Los motores eran prácticamente originales 
en la mayoría de los casos, y Skippy solo realizó pequeños ajustes, pero 
mejoró seriamente su capacidad de sigilo para que estuvieran listos para la 
delicada tarea que debían realizar. 

“¿El barco está donde esperabas que estuviera?” Me quedé desconcertado 
mientras observaba la exhibición del puente principal. El par de misiles que 
Skippy había enviado yendo y viniendo para seguir el rastro de partículas 
dejado por la nave invisible, ahora se alejaban del grupo de meteoros donde 
pensábamos que se escondería la nave. Tenía otro par de misiles volando en la 
dirección opuesta, siguiendo un patrón más amplio. La peor parte fue que el 
Flying Dutchman estaba cerca del grupo de meteoritos y fuera de posición 
para interceptar la nave enemiga. 

"Uh, no", admitió la lata de cerveza. "Eso es extraño, pero no está 
completamente fuera del alcance de mis expectativas". 

"¿Qué?" Señalé la pantalla con un dedo. "El rastro de partículas no se 
acerca en absoluto a esa lluvia de meteoritos, y esos misiles se alejan cada 
segundo". 

“Sí, Joe, claro. El rastro de partículas va en dos direcciones: tengo el 
primer par de misiles volando hacia donde el rastro es más denso y la 
desintegración de los elementos radiactivos indica que las partículas fueron 
expulsadas de la nave más recientemente. Ese final del sendero conduce al 
barco. El otro extremo me dice dónde voló la nave en el pasado y, por los 
datos de los otros dos misiles, sé que el rumbo de la nave estuvo a veinte mil 
kilómetros de la lluvia de meteoritos. El barco habría evitado el grupo de 
meteoros porque su paso a través de una nube de rocas tan densa habría 
comprometido el sigilo del barco”. 

“Oh, mierda”, gemí cuando Chang expresó el mismo sentimiento en el 
CIC. “¿Los Guardianes ya han sido desplegados en aeroproyectiles? ¡Maldita 
sea, de ninguna manera podremos capturarlos ahora, estarán esparcidos por 
todo el maldito cielo! 

"No te apresures tanto, Joe", la voz de Skippy tenía un tono tranquilizador 
que rara vez usaba. “Sí, no tiene sentido que el Kristang vuele cerca del 
cúmulo de meteoritos más de una vez, pero hay otras posibilidades a 
considerar. En primer lugar, puede que haya más de un barco enemigo 
implicado. 

"¿Qué? Nos dijiste... 

“Te dije lo que indicaban los datos. Si esos datos estuvieran incompletos o 
los Kristang cambiaran sus planes, yo no sabría nada de eso, ¿verdad? Él 
resopló, molesto conmigo. "Se supone que esto es una operación secreta del 
Kristang, no es que haya podido obtener detalles en las noticias de la noche, 
¿sabes?" 


"Lo siento, Skippy." 

“Joe, el momento adecuado para lamentarse es cuando te levantas de la 
cama por la mañana y te das cuenta de que todavía eres un mono ignorante, no 
después de decir algo estúpido que me enoja. No obstante, como soy 
humildemente generoso con mi genialidad, se aceptan sus disculpas. 
Volviendo al tema después de que me interrumpiste tan groseramente, es 
posible que la nave cuyo rastro detecté esté volando en reconocimiento, para 
explorar adelante en busca de una nave que transporte a los Guardianes. 
Tengo otros misiles buscando una segunda nave ahora. Sin embargo, creo que 
es mucho más probable que solo haya una nave involucrada y que haya 
enviado una o más naves de transporte a medida que se acercaba al cúmulo de 
meteoritos. Ese escenario tiene mucho más sentido que la idea de que el 
Kristang dedique más de un barco a esta operación. Tener más barcos 
involucrados aumenta el gasto y aumenta las probabilidades de que el Ruhar 
detecte la presencia de Kristang en el sistema Paradise. Además, desplegar 
correctamente los aeroproyectiles requiere que los Guardianes ya estén dentro 
del cúmulo de meteoritos cuando se envían y, como dije, maniobrar una nave 
estelar dentro de un cúmulo de rocas de tan alta densidad es complicado. Usar 
naves de descenso tiene mucho más sentido”. 

"Está bien", intercambié un gesto de aprobación con Chang. “Ojalá nos 
hubieras dicho eso antes, pero, da igual. ¿Puedes escanear el cúmulo de 
meteoritos en busca de naves de descenso? 

“Haciendo eso ahora, Joe. Por favor, comprenda que es un área grande 
generosamente salpicada de polvo, rocas y otras porquerías, por lo que no es 
fácil encontrar una o dos naves de transporte furtivas allí. Las naves de 
descenso Kristang no utilizan reactores de fusión para obtener energía, por lo 
que no hay un buen rastro de elementos que se vuelven radiactivos mediante 
la activación de neutrones de alta energía, como el litio fundido que los 
Kristang suelen utilizar como medio refrigerante en sus naves más pequeñas”. 

“Oh, sí, por supuesto. Eso es lo que iba a decir, o, ya sabes, alguna otra 
mierda nerd como esa”. 

“¿Nerdismo? Joe, yo, uf. Uf, ni siquiera puedo... Oh, olvídalo. Deberías 
pensar que las naves espaciales propulsadas por reactores dejan un rastro de 
polvo de hadas mágico y brillante detrás de ellas”. 

Como lamentablemente carecía de conocimientos sobre el poder de 
fusión, abandoné el tema. "Si es tan súper difícil, ¿cómo planeas encontrar 
naves de descenso allí?" 

“Trabajando en ello, Joe, trabajando en ello. Podrías ayudar enormemente 
cerrando el agujero por un momento y dejando que los adultos se encarguen 
de esto. El primer par de misiles ahora está recogiendo trazas de cobalto 
samario que ha sido debilitado por fuertes bombardeos de neutrones, lo que 
me deja seguro de dos cosas. En primer lugar, el samario cobalto se utiliza en 
sistemas secundarios de contención de plasma magnético a bordo de barcos 
Kristang más antiguos, por lo que el rastro de partículas proviene 


absolutamente de un pequeño buque de guerra lagarto, como una fragata o un 
destructor. Cualquier nave capital más grande ya habría tenido su sistema de 
contención revisado y mejorado. En segundo lugar, los misiles se están 
acercando lo suficiente a la nave objetivo como para que ahora pueda liberar 
uno de los microagujeros para escanearlos. Voy a estar ocupado, así que por 
favor cállate un minuto”. 


Cuando Skippy dijo "cerca" y luego "por un minuto", esperaba que 
identificara la ubicación de la nave enemiga rápidamente, como en diez 
minutos. En cambio, me tomó cuarenta y siete minutos, tiempo durante el cual 
me senté en silencio pero cada vez más estresado con cada segundo que 
pasaba. Finalmente, cuando estaba a punto de volverme loco por esperar y no 
hacer nada, la lata de cerveza habló. "¡Entiendo! Ese barco es un viejo 
destructor clase Morta, cuando digo viejo me refiero al último destructor clase 
Morta que salió del astillero hace más de quinientos años. Maldita sea, no es 
de extrañar que esté dejando un rastro de partículas radiactivas como migas de 
pan. Espera, espera, dame un momento más y haré identificar positivamente 
esa nave. ¡Bingo! Es el “golpe aplastante final al espíritu del enemigo”. 
Probablemente podamos llamarlo “Espíritu” para abreviar”. 

"Excelente." 

"Dijiste 'genial' pero tu tono no fue tan emocionado como debería ser, 
Joe", resopló Skippy, sin duda molesto porque perdí la oportunidad de elogiar 
una vez más su magnífica genialidad. 

“Me encantaría más si pudiéramos simplemente poner un misil en el 
trasero de esa nave y luego saltar fuera de aquí. Sin saber si los Guardianes 
todavía están a bordo, no podemos tomar ninguna medida contra ese barco, 
¡maldita sea! 

"Sin duda, es un dilema frustrante, Joe". 

“¿Tiene alguna sugerencia? Incluso si somos capaces de localizar naves 
de descenso en esa nube de meteoritos, tampoco podremos alcanzarlas hasta 
que sepamos si han desplegado a los Guardianes en aeroproyectiles. Mierda, 
esto se está poniendo demasiado complicado. Me encantaría notificar a la flota 
Ruhar y dejar que ellos se encarguen del problema, pero no podemos revelar 
el secreto de que los humanos vuelan en una nave pirata”. 

“Tengo una idea, Joe. ¡Siéntate, relájate y contempla la maravilla! O ve a 
buscar palomitas de maíz, café o algo así; pasará un tiempo antes de que 
lleguemos a la parte maravillosa”. 


"Un tiempo" en la estimación de Skippy significaba más de cinco malditas 
horas en el saco de carne. Ok, claro, lo que estaba haciendo era una operación 
muy delicada y no podíamos apresurarla sin revelar nuestra presencia y 
asustar al Espíritu para que saltara. Lo sabía, lo entendí, también lo odié. 


Lo asombroso que hizo requirió dos microagujeros de gusano. El primero, 
liberado desde su misil portador, proporcionó datos de sensores a Skippy para 
que pudiera guiar el otro misil. Sabía aproximadamente dónde estaba la nave 
objetivo, pero "aproximadamente" era una esfera de setenta mil kilómetros de 
diámetro y eso era demasiado impreciso para su propósito. Pudo dirigir 
suavemente el microagujero de gusano para que el área de búsqueda estuviera 
entre él y la estrella, lo que le permitió una buena vista del efecto de 
desviación de la luz del campo sigiloso enemigo. Una vez que vio la 
distorsión característica de un campo furtivo Kristang de mala calidad, pudo 
mapear el campo y estimar su cobertura y frecuencia. El campo tenía varios 
puntos débiles, programó el misil para que se acercara lenta y cuidadosamente 
al enemigo, ajustando el campo sigiloso del misil para que coincidiera con el 
generado por el Spirit. Se deslizó dentro del campo y nos habríamos perdido, 
excepto, por supuesto, que Skippy tenía el núcleo de un microagujero 
escondido debajo de la cubierta de ese misil, por lo que todavía tenía 
cobertura de sensores y un control perfecto del misil. La lata de cerveza 
colocó hábilmente nuestro misil entre dos boquillas del motor, donde los ya 
de por sí asquerosos sensores de proximidad del Kristang estaban 
especialmente ciegos. 

Luego procedió con la parte realmente asombrosa. Sí, acercar un misil lo 
suficiente como para tocar un buque de guerra desprevenido sería considerado 
increíblemente asombroso por cualquier otra persona, pero según los 
estándares de Skippy, el-otra-e-e-aún-más-tan-magnífico, hacer eso ni siquiera 
era una tarea fácil. truco de magia decente. No, tenía algo realmente especial 
planeado. 

El Espíritu había sido transportado desde el Campamento Alfa por un 
portador estelar Bosphuraq, y esos cerebros de pájaro no poseen tecnología de 
nanovirus como el Thuranin. Skippy pensó que los Bosphuraq ni siquiera 
sabían sobre el nanovirus utilizado por sus rivales, lo que era una ventaja 
significativa para las pequeñas cabezas de alfiler verdes. La nave objetivo 
estaba infectada por nanovirus, pero esas pequeñas máquinas eran tan viejas y 
tan degradadas que la mayoría de ellas se habían autodestruido para evitar que 
se detectaran sus componentes descompuestos. Ni siquiera Skippy podría 
hacerse cargo del destructor usando un nanovirus, y debido a que los Kristang 
aislaron sus sistemas de control para evitar que una especie hostil de alta 
tecnología tomara el control de forma remota, nuestra lata de cerveza tampoco 
pudo infiltrarse por completo en las computadoras del Spirit. Pudo proyectar 
un campo local a través del microagujero, justo contra el casco del barco, y 
desactivar los sensores internos en esa pequeña área. 

Él improvisó. Nuestros misiles Thuranin venían equipados con un 
práctico y elegante kit de autorreparación de robots parecidos a insectos y un 
recipiente bien empaquetado de nanomáquinas. Los robots y nano estaban 
destinados a restaurar la operación de misiles levemente dañados, o a 
mantener los misiles listos para el combate cuando eran desplegados lejos de 


su nave nodriza durante largos períodos en tareas de bloqueo u otras tareas 
independientes. Skippy ordenó a los robots que se activaran, abandonaran sus 
contenedores de almacenamiento y cada robot llevó consigo un suministro de 
nanomáquinas mientras saltaban a través del espacio entre el misil y el casco 
del barco. 

Ni siquiera la magnificencia de Skippy pudo permitir que el escuadrón de 
robots simplemente usara una esclusa de aire para obtener acceso al interior 
del destructor, porque los Kristang configuraron sus esclusas de aire para que 
requirieran al menos en parte una operación manual. Estos robots eran 
pequeños, como mosquitos, e incluso trabajando juntos carecían del tamaño y 
la fuerza para girar una rueda pesada para abrir una esclusa de aire. Ningún 
problema. Skippy envió a los robots a correr por el casco hacia una 
vulnerabilidad que los lagartos ni siquiera habían considerado. Era un 
pequeño puerto de escape térmico, y los robots se arrastraron felizmente por 
el puerto hacia el reactor principal. A un tercio del camino se detuvieron para 
quitar una válvula y ¡listo! Estaban dentro. Debido a que esa válvula tenía que 
funcionar regularmente cada vez que el reactor bombeaba calor, los robots 
reinstalaron la válvula detrás de ellos bajo la dirección de Skippy. 

Más tarde, Skippy me contó todas las cosas increíbles que hizo que su 
ejército de robots hiciera, pero muchas de ellas eran bla, bla, bla, charlas 
tecnológicas nerds que tenían mi cerebro dando vueltas y mis ojos vidriosos. 
Oh mierda. Por favor, NO le digas a Skippy que dije eso, él pensó que estaba 
escuchando atentamente todo el tiempo, cuando en realidad estaba soñando 
con hacer un sándwich. Oye, llevaba mucho tiempo de servicio en la silla de 
mando y tenía hambre. Además, estoy hablando de un sándwich sumamente 
delicioso. Jamón en lonchas gruesas, con pavo fresco. Pavo fresco y real, no 
un disco delgado y sospechosamente redondo de “producto alimenticio de 
pavo” procesado, sea lo que sea. Una rebanada de queso cheddar, no 
demasiado picante pero tampoco tan suave como para perderse, ¿sabes? 
Añades un poco de rábano picante entre lonchas de jamón, un poco de 
mostaza con miel o, ¡oh! Aún mejor, mostaza de arce sobre el pavo, con 
pimientos dulces asados. 

Vale, está bien. Volviendo al tema. ¿Dónde estaba yo? Ahora tengo 
mucha hambre. Apuesto a que ahora también tienes hambre. De todos modos, 
el ejército de robots reclutados por Skippy se arrastró de manera espeluznante 
por esa nave, conectándose físicamente a un sistema local tras otro. Ojalá 
hubiera podido hacer eso, mucho tiempo atrás, cuando abordamos y 
capturamos la fragata Flor Celestial de la Victoria Gloriosa cerca del Paraíso, 
porque nuestra acción de abordaje en aquel entonces había sido un desastre 
sangriento, desesperado y caótico. Desafortunadamente, ese día tuvimos que 
llevarnos la Flor rápidamente. Esa fragata solo tuvo poco tiempo para saltar, 
recoger nuestra nave de transporte Ruhar Dodo robada y saltar, porque una 
gran cantidad de naves Ruhar estaban ardiendo para interceptar la Flor. Con el 
Spirit flotando perezosamente en sigilo y feliz ignorancia, Skippy pudo abrirse 


camino lenta y minuciosamente en todos los sistemas a bordo de la nave, 
hasta que tuvo el control absoluto de todos los dispositivos electrónicos dentro 
del casco. 

“¡Aaaa y listo!” Anunció con más cansancio que alegría. “Maldita sea, 
eso fue tedioso. ¡Tee-DEE-ous! Mis robots tenían que seguir agachándose 
para permanecer ocultos de los robots de mantenimiento y seguridad de 
Kristang. Vaya, guau. ¿Pasaron siete horas desde que esos robots 
abandonaron el misil? Vaya, estoy cansada. Skippy necesita una siesta. 
Pondré una alarma para despertarme. Ohhhh”, bostezó, “esa fue una buena 
siesta”. 

“¿Tú, eh, tomaste una siesta de medio segundo?” 

"Medio segundo en tiempo de saco de carne, cuatro horas en tiempo de 
Skippy”. 

“Espera, ¿realmente tomaste una siesta? ¿Pensé que nunca dormías? 
Había cosas en Skippy que fueron diferentes después de que mató al gusano y 
se reconstruyó, y yo todavía no sabía todo lo que había cambiado. 

“No duermo como lo hacen los monos, lo que hice fue reorganizar los 
cajones de mis calcetines, ordenar el almacenamiento de datos que se abarrotó 
mientras me concentraba en los robots. Fue muy refrescante. Además, no me 
babeé como lo haces cuando duermes”. 

"Yo no-" Me di por vencido, no tiene sentido discutir con una lata de 
cerveza. "Lo que sea. Whoo-hoo”, le di una lenta palmada verbal sin 
entusiasmo. “Tenemos el control de ese barco. Todavía no sabemos dónde 
están esos malditos Guardianes”. 

“Sí, lo hacemos, Joe. Saqué esos datos de los bancos de datos del Espíritu 
hace como una hora”. 

“¿Hace una hora? ¿Por qué diablos no me hablaste de...? 

“Tómate un tranquilizante, Joey. Los Guardianes, como sospechaba, 
fueron cargados a bordo de dos naves de desembarco que abandonaron la 
nave antes de que cruzara el camino de la lluvia de meteoritos. La nave tiene 
una ubicación muy aproximada para las naves de descenso, pero a esas naves 
se les permitió maniobrar de forma independiente una vez que entraron dentro 
del grupo de meteoros. Han mantenido un estricto silencio en las 
comunicaciones y están utilizando tecnología sigilosa que es bastante 
avanzada para el Kristang. Sospecho que Bosphuraq les prestó algunas 
mejoras. He hecho que cuatro misiles realicen una búsqueda en red de las 
naves de transporte y estimo que hasta ahora se ha despejado el setenta y tres 
por ciento del área objetivo. El calendario exige que los Guardianes sean 
liberados en sus aeroproyectiles dentro de dieciséis horas a partir de ahora. 
¡Tenemos-uh! ¡Tengo uno! Acabo de detectar una nave de descenso. Ese tiene 
que ser uno de nuestros objetivos, a menos que alguna otra especie esté 
escondiendo una nave sigilosa en ese grupo de meteoros. Dame un minuto”. 


Fueron veintisiete minutos, no uno, pero no discutí con la lata de cerveza. 

"¡Contacto!" Skippy se regocijó. “¡Los tengo justo donde esperaba! 
Maldita sea, ¿soy bueno o soy bueno? ¡Tacha eso, soy el mejor, cariño! 
¿Quién es el hombre? ¡Soy un hombre! 

“Sin duda eres Da Man, Skippy. Por favor, oh el más grande de los 
grandes, cuéntanos amablemente ¿qué diablos encontraste? 

"¿Mmm? Oh, sí, lo siento, me quedé atrapado en el momento. Un par de 
naves de transporte furtivas, Joe, escondidas dentro del grupo de restos de 
cometa que caerán sobre el sur de Lemuria como una lluvia de meteoritos en 
tres días. Lo que no veo son aeroproyectiles, lo que me indica que los 
Guardianes aún no se han desplegado. Todavía deben estar dentro de las 
naves. 

"Excelente", aplaudí felizmente. “Eso facilita la solución de focalización. 
Coronel Chang, fije dos misiles en... 

“¡Vaya! Vaya, Joe. ¿Qué estás haciendo?" -interrumpió Skippy-. 

“Voy a mandar a esos idiotas Guardianes al infierno, Skippy, y terminaré 
con la amenaza al Paraíso. ¿Por qué diablos crees que los estábamos 
buscando? Oh, mierda”, me dí una palmada en la frente. “¿A menos que 
golpearlos con un misil ahora mismo haga que sus partes infectadas del 
cuerpo llueven por todo el Paraíso?” Maldita sea, soy un idiota. Esa es una 
pregunta que debería haberle hecho a Skippy mucho antes de que 
localizáramos esas naves. 

“No, Joe, nuestras ojivas de misiles son lo suficientemente poderosas 
como para convertir el contenido de esas naves de transporte en partículas 
subatómicas, aunque necesitaremos coordinar su detonación con una 
diferencia de un nanosegundo entre sí. La razón por la que te detuve es que no 
deberíamos hacer el simple tonto de hacer estallar cosas. 

“Me gusta hacer estallar cosas, Skippy. Especialmente en situaciones 
como esta. Estos perdedores de los Guardianes simplemente están rogando 
que los exploten”. 

“Aunque el karma y el universo están de acuerdo con tu evaluación del 
destino adecuado para esos idiotas de los Guardianes, no es tan simple. Joe, 
piensa en el cambio, por favor. Los Kristang todavía poseen sus 
investigaciones y el patógeno. Pueden usarlo más tarde, todo lo que realmente 
necesitan hacer es amenazar con usarlo más tarde. Los humanos en Paradise 
serán tratados con sospecha como posibles amenazas mortales, hasta que el 
Ruhar tenga una vacuna y una cura contra el patógeno. No puedo desarrollar 
una vacuna o una cura a partir de los datos que recopiló el coronel Perkins, no 
hay suficientes detalles en esos datos. Necesitamos muestras, Joe, muestras y 
sujetos para probar mis posibles curas. 

“Oh, mierda. ¿Necesitamos capturar vivos a esos Guardianes infectados? 
¿Necesitamos rescatarlos? 

“Sí, al menos algunos de ellos, Joe. Obviamente, más sería mejor que 
menos”. 


"Señor Skippy", preguntó el mayor Smythe con entusiasmo, habiendo 
aparecido detrás de mi silla como por arte de magia. Maldita sea, ¿tenía un 
predictor mágico de problemas que le indicaba cuándo la Feliz Banda de 
Piratas se encontraría con un problema que requería su ayuda? “¿Puedo 
asumir que necesitamos abordar y apoderarnos de dos naves de transporte 
furtivas?” 

“Sí, y de alguna manera debes hacerlo sin que ese destructor descubra que 
alguien tomó el control de esas naves, o el destructor podría causarnos 
problemas. Necesitamos guardar silencio hasta que tengamos el control total 
de ambas naves y estemos seguros de que los Guardianes están a bordo e 
infectados, para que pueda obtener muestras útiles. Cualquier tipo de alboroto 
aquí atraerá a una docena de barcos Ruhar y echará por tierra toda la 
Operación. 

“Parece que necesitamos un asalto espacial sigiloso”, ninguna reserva 
británica pudo borrar la sonrisa del rostro de Smythe. "Coronel Bishop, mi 
equipo planificará el asalto y recomendaré..." 

"No, mayor”, lo interrumpí. "Se puede planificar un asalto espacial, pero 
no se puede votar si la operación es 'ir' o no". 

"¿Señor?" Parecía genuinamente sorprendido y tal vez un poco herido. 

“Ya los conozco, muchachos de SAS. Si hay que elegir entre “hacer 
locuras” y “no hacer locuras”, siempre votarás por “hacer locuras”. 

"Oh", se rió entre dientes, aliviado al comprender que en realidad no 
estaba enojado con él. 

"¡Ja!" -intervino Skippy-. "Joe, con algunas de las cosas locas que has 
hecho, no deberías quejarte del entusiasmo de otra persona por las acrobacias 
locas”. 

"Skippy, puede que sea cierto que tengo un tiempo compartido en 
Crazytown, pero el Mayor Smythe es el alcalde de Crazyland". 

"Es por eso que estamos aquí, coronel”, observó Smythe con humor seco. 

"Si hubieras querido té y bollos en el salón, ¿podrías haberte quedado en 
casa?" 

"Algo así". 

“Está bien, puedes planear un asalto, pero daremos por sentado que estás 
a favor de una orden de 'ir'. ¿Bien?" Hice un movimiento de espantar con una 
mano. “Entonces sigue adelante, no tenemos mucho tiempo”. 

"Sí, señor", respondió con entusiasmo, giró bruscamente sobre sus talones 
y se alejó por el pasillo. 

“¿Por qué tengo la sensación de que no me gustará ningún plan que se le 
ocurra?” No le pregunté a nadie en particular. 

Skippy respondió por mí. “Porque el plan del Mayor Smythe no incluirá 
al pequeño Joey como mascota. Deberías quedarte aquí, aquí mismo, donde 
no puedas hacer ningún daño. De todos modos, no hay mucho daño, porque 
estaré aquí para evitar que te metas en problemas”. 


Mientras el equipo de Smythe ideaba planes locos, Skippy reunió toda la 
información que pudo sobre esas naves. “Está bien, ya terminé de analizarlos 
a ambos. No puedo obtener más datos desde aquí sin alertar al Kristang de 
que alguien los está vigilando. 

"¡Pendiente! ¿Puedes hacer tu truco mágico y espeluznante para 
apoderarte de esas naves? ¡Esperar!" Levanté una mano. “¿Están todos los 
Guardianes a bordo de esas dos naves de descenso? ¿El Kristang no dejó 
algunos en el barco para usarlos más tarde, en caso de que algo saliera mal? 

“No hay Guardianes a bordo del barco, Joe, el Kristang tiene todos sus 
huevos en dos canastas para esta operación. La respuesta es no, no puedo 
tomar el control de las naves como lo hice con la nave. Todos los sistemas 
críticos de una nave de transporte están dentro de la cabina, y alguien 
seguramente vería robots arrastrándose por ahí. Irónicamente, no puedo tomar 
el control de las naves porque su tecnología es muy tosca. Eso apesta, pero es 
lo que es. Hay algunos trucos menores que puedo hacer, pero durante la 
mayor parte de la operación, ustedes, monos, tendrán que hacerlo de la 
manera más difícil”. 

"Oh, mierda", gemí. "Mayor Smythe", le llamé por el intercomunicador, 
pero su voz vino desde detrás de mi silla. 

"Aquí, señor", anunció con lo que para los británicos podría considerarse 
un entusiasmo indecoroso. Y llevaba un uniforme recién planchado, parecía 
como si pudiera abrirle la mano con la raya de sus pantalones. ¿Cuándo 
diablos se había cambiado a una nueva universidad? 

"Supongo que ahora tú y tu equipo están a la altura". Los británicos no 
jugaban béisbol, pero sí cricket, y "al bate" era un término que entendían. 
Mientras Skippy recopilaba datos sobre el par de naves de descenso, Smythe 
había desarrollado un plan para asegurar a los Guardianes y llevarlos de 
regreso al Holandés Errante. 

“¿Permiso para, como usted dijo, “hacer locuras”, señor?” Su sonrisa de 
oreja a oreja era definitivamente indecorosa y me alegré de verla. 

Le lancé un saludo, aunque generalmente prescindimos de los saludos a 
bordo del barco. “Permiso concedido para locuras, mayor. Bajo una 
condición”. 

“¿Qué es eso, coronel?” Preguntó, un poco de su sonrisa se había 
desvanecido. 

"Que no te diviertas demasiado". 

"Haremos todo lo posible para sentirnos completamente miserables por 
esto, señor". 


CAPÍTULO TREINTA 


Skippy tenía razón, el plan de asalto de Smythe no incluía que yo fuera 
con él, y eso no fue una sorpresa para mí. Mi lugar apropiado era en la silla de 
mando durante una operación, a menos que por alguna razón Skippy hubiera 
necesitado ir con el equipo de asalto y quisiera que yo lo acompañara en caso 
de que necesitara una idea de "cerebro de mono" en el último momento. 

El Mayor Smythe y su equipo SpecOps se estaban preparando para la 
operación para abordar y capturar las dos naves furtivas que llevaban a los 
Guardianes infectados a Paradise, así que bajé a la armería para ayudarlos a 
preparar su equipo. Ok, no, el equipo no necesitaba que yo hiciera nada, 
realmente estaba allí porque estaba celoso de quedarme atrapado a bordo del 
barco mientras el equipo de Smythe se divertía. 

"Hola, Joe", intervino Skippy en el tono alegre que significaba que no 
estaba tramando nada bueno. 

"Oh, mierda, Skippy, ¿qué pasa ahora?" 

"Dices 'mierda' como si supusieras que esto tiene que ser algo malo", dijo 
enojado. 

"Que seas alegre y alegre de esa manera suele ser una mala señal para 
mí". 

"¡Ja! Estás muy equivocado esta vez, tonto. Esto no es más que bueno 
para ti y, en realidad, para toda la galaxia”. 

De ninguna manera me haría ilusiones hasta que supiera de qué estaba 
hablando. “¿Qué, se rindieron los Maxolhx o algo así?” 

“Mucho mejor que eso, Joe”, estaba tan alegre que por un momento me 
hice ilusiones. Luego aplastó mis esperanzas como si hubieran caído en una 
estrella de neutrones. "Tengo un lote completamente nuevo de melodías listas 
para que disfrutes escuchándolas". 

"Eso es genial, Skippy, realmente, realmente genial", capté las miradas de 
pánico de la gente de SpecOps a mi alrededor. "Pero bueno, ¿qué tal si 
guardas tu tanda de nuevas melodías de espectáculos sorprendentemente 
increíbles para la próxima vez que esté en un traje espacial, cayendo en la 
atmósfera de un gigante gaseoso o algo así?" 

"Oh. Claro, Joe, porque hacerme cantar nuevas melodías sería un 
consuelo para ti, en un momento estresante en el que te enfrentas a una muerte 
segura y dolorosa. 

"Um, estaba pensando que tener que escuchar tus melodías haría que la 
idea de sumergirte hasta morir en un gigante gaseoso sonara como una dulce 
liberación, pero vayamos con lo de la comodidad". 

"Joe, ¿por qué eres tan idiota?" 

“¿Quizás me dejaron caer de cabeza cuando era niño?” 

“No, creo que eso es lo que eres. Ok, chico inteligente, iba a invitarte a 


una vista previa de mi último lote de melodías-” 

“¿Y ahora no lo eres?” Preparé una mano para intercambiar un choque de 
manos con el mayor Smythe. 

“No, no lo soy. Esa es tu pérdida”, resopló Skippy. 

"¡Sí!" Smythe me dio cinco bofetadas, conteniéndose para no romperme 
ningún hueso de la mano. “¿Cómo tuve tanta suerte? Tenía miedo de que 
planearas torturar al equipo visitante con melodías durante su inmersión 
espacial”. Maldita sea, debería haber sabido que me acababa de joder, porque 
el universo odia a Joe Bishop. 

“En cambio”, continuó Skippy como si yo no hubiera hablado, “ustedes 
pueden ser los conejillos de indias mientras practico mi obsesión actual: las 
arias”. 

"Oh, mierda", se me heló la sangre y Smythe me miró fijamente, mirando 
su mano como si quisiera recuperar el choque de cinco. “¿Arias? ¿Te refieres 
a Ópera? 

"Muy bien, Joe, realmente me impresiona que sepas lo que es un aria”. 

"Sí, es cuando un tipo suena como si estuviera estrangulando a un gato y 
eso dura demasiado". 

"Uf", dio un suspiro exasperado. “Eres un cretino, Joe. Aquí. Déjame 
darte un poco de cultura”. 

“Por favor, no...” Pero ya era demasiado tarde. 

“Para mi primer trabajo, la famosa aria de tenor de la ópera Turandot de 
Puccini, 'Nessun Dorma' o 'Nadie dormirá””. Luego se lanzó a tocar una 
melodía que estoy segura que todos han escuchado en algún momento de sus 
vidas, lo quieran o no. Excepto que la mayoría de la gente escuchó la versión 
cantada por Pavarotti o tal vez fue Caruso o, lo que sea, algún tipo en el 
escenario con un traje oscuro. Eso no fue lo que escuchamos en la horrible, 
chirriante y desafinada interpretación de Skippy. “¡Nessun dorma! Nessun 
dorma! Tu pure, la Principessa, nella tua fredda stanza... 

"Señor", Smythe me miró, muy serio, "lo que sea que tenga que hacer, 
deje de hacerlo". 

"Lo estoy intentando, mayor", respondí sin convicción. "No sé qué-" 

"Tenemos toda una bahía de carga llena de armas nucleares", añadió 
Smythe y varias personas asintieron. Con el reservado sentido del humor 
británico de Smythe, no sabía si estaba bromeando o no. 

"Si no se detiene, me arrojaré por una esclusa de aire", me miraba ahora 
Williams. 

"Uh-" Le di una sonrisa tonta mientras intentaba pensar. Mientras tanto, 
Skippy continuó atormentándonos y concluyó con un gran final dramático. 

“¡Tramontate, stelle! All'alba vincero! ¡Vincero! ¡VINCEROOOO!” 
Luego, “Gracias, gracias, han sido una audiencia maravillosa. No autógrafos, 
por favor”. 

"Oh, gracias a Dios", exploté de alivio, "se acabó". 

"¿Qué? Vamos, Joe, apenas me estaba calentando”. 


“Mierda, Skippy, si pudiéramos convertir tu canto en un arma, podríamos 
conquistar la galaxia en una semana. Por favor, por el amor de Dios, no más 
Ópera así”. 

“Mmm. Maldita sea, trato de elevar tus estándares culturales y lo único 
que me das es pena por ello. Ok, ¿qué tal algunas selecciones de la ópera 
Kristang? 

Eso hizo que mis ojos se salieran de las órbitas. “¿Al Kristang le gusta la 
ópera?” 

“Por supuesto que sí, tonto. Ya sabías que les encanta la poesía. A esos 
odiosos lagartos les encantan sus óperas, especialmente las trágicas. 
Especialmente cuando la tragedia le sucede a otra persona, ji, ji. Oye, aquí 
tienes uno que... 

"Skippy, por favor, te lo ruego, nada de ópera de lagartos". 

"¿Qué tal la ópera klingon?" 

“Eso tampoco”, me apresuré a decir, sin saber si estaba bromeando o no. 

"Joe, tanto talento no se puede contener para siempre", advirtió Skippy. 

"Oh, toros", suspiró Smythe. “Señor Skippy, ¿podría guardar su 
extraordinario talento para el canto para la próxima vez que tengamos que 
interrogar a un prisionero, como ese Maxolhx? Señor”, se volvió hacia mí, 
“las tropas de operaciones especiales están entrenadas para resistir los 
interrogatorios. Sé que uno de los grupos americanos utiliza una grabación del 
poema «Boots» de Rudyard Kipling, porque es tremendamente espantoso y 
monótono y no termina nunca; es imposible ignorarlo. El SAS utiliza tácticas 
similares, pero nada se compara con tu lata de cerveza cantando ópera”. 

"Lo escucho, mayor", me sentí como un niño pequeño al que un maestro 
de escuela reprende, y noté que se refería a Skippy como mi lata de cerveza. 

"¡Ey!" Skippy se sintió insultado. “¿Alguna vez has oído cantar a Joe? Su 
voz es terrible”. 

"Mi voz no es tan mala". 

"¿Ah, de verdad?" Preguntó la lata de cerveza con gélido sarcasmo. 
"¿Cómo es que nunca participas en la noche de karaoke?" 

“Porque yo, eh, porque-” 

"Vamos, Joe, canta algo para nosotros, muestra tu increíble talento". 

Me cabreó tanto que me lancé a cantar una canción que acababa de 
inventar. “En alguna mañana encantada, es posible que veas una lata de 
cerveza, es posible que veas una lata de cerveza, sobre un estante polvoriento. 
Y de alguna manera sabes, incluso entonces, que te arrepentirás, una y otra 
vez. Nadie puede explicarlo, Skippy no lo intenta. Las latas de cerveza son 
unos idiotas, no tiene sentido preguntar por qué. ¡Una vez que hayas 
encontrado a Skip, corre lejos! Mi voz se quebró en esa última parte. 

"Oh, Joe", el avatar de Skippy me dio una lenta e irónica palmada 
completamente disgustada, "eso fue realmente jodidamente hilarante". 

Estaba siendo sarcástico, pero el equipo de Smythe me dio una atronadora 
ovación y ahogó la lata de cerveza. 


Su avatar agitó una mano con exasperación. "Oh, cállate.” Y el avatar 
desapareció. 

Hombre, si el equipo aplaudió mi terrible canto, realmente se volvieron 
locos cuando Skippy desapareció. "¡Bis! ¡Bis!" La multitud gritó. 


Mientras el equipo de Smythe estaba en su larga inmersión espacial para 
abordar y capturar las naves furtivas, yo no tenía nada que hacer, así que 
estaba en mi oficina poniéndome al día con el papeleo. Todo el tiempo, se 
suponía que debía completar los informes de evaluación de la tripulación y 
ahora que pronto podríamos estar en nuestro camino de regreso a la Tierra, 
tenía una montaña de formularios que completar. El siguiente en mi pila era el 
de la sargento de artillería Margaret Adams y revisé las casillas 
correspondientes en la parte superior, luego me quedé paralizado. ¿Qué 
diablos diría sobre Adams? ¿Qué podría decir? Independientemente de lo que 
puse en ese archivo de evaluación, ¿cómo podía estar seguro de que estaba 
siendo justo con ella y con todos los demás miembros del equipo? Un 
comandante no puede tener favoritos y dejar que sus sentimientos personales 
afecten a Su... 

Parte de su expediente me llamó la atención. Solo estaba disponible para 
mí, ya que era la evaluación oficial realizada por psicólogos asignados por el 
Cuerpo de Marines y el Comando de la UNEF para revisar su aptitud mental y 
emocional para el deber, después de que regresamos de nuestra primera 
misión. Se realizó otra evaluación después de que regresamos de nuestra 
segunda misión. Las dos veces me habían obligado a hablar con psiquiatras 
del ejército, no había nada inusual en eso, todo el equipo pasó por algo 
similar. Hasta ahora, no había echado un vistazo a los registros de evaluación 
psicológica de nadie, lo único que me importaba era que habían sido 
autorizados oficialmente para el servicio. 

Pero tuve que admitir que Adams era diferente. No había mirado su 
expediente porque no quería saber qué había dentro de su cabeza, y mis 
razones para ello iban más allá del respeto a su privacidad. Leer su 
expediente, meterse en su cabeza de esa manera, era demasiado íntimo para 
mí. Teníamos que mantener nuestra relación estrictamente profesional y, si así 
debía ser, no quería sentirme tentado a dar ningún paso hacia la intimidad 
cuando estuviéramos atrapados a bordo de un barco durante meses o años. 

Cerré su archivo sin guardarlo. 

"Oye, Joe, no terminaste”". 

"Hoy no, Skippy". 

"Dices eso cada vez que miras su expediente", suspiró Skippy. "Joe, 
nunca le preguntaste al sargento Adams por qué estaba en esa cárcel de 
Paradise". 

"Ella rechazó las órdenes de los lagartos al igual que yo, no necesito 


detalles”. 

"No estoy de acuerdo, pero lo más importante es que nunca le has 
preguntado qué le pasó en la cárcel, qué Kristang-" 

“No quiero saberlo, Skippy. Está en sus registros de personal clasificados, 
sé que ese archivo incluye notas de los psiquiatras del Cuerpo de Marines que 
autorizaron a Adams a desempeñar su servicio. Si ella quiere decírmelo, la 
escucharé”, mi voz se entrecortó mientras hablaba, así que bebí un trago de 
café para cubrir mi estado emocional. El hecho es que quería que Adams me 
lo contara. No. Eso no es lo que quise decir. Lo que quiero es ser una persona 
con la que pueda hablar. No, tampoco es eso. Quiero que se sienta cómoda 
hablando de ello conmigo, porque tenemos ese tipo de relación. El tipo de 
relación en la que dos personas pueden contarse cualquier cosa y se cuentan 
todo. Si pudiéramos— 

Tonterías. No, eso tampoco es lo que quiero. Ok, sí, quiero eso. El 
problema es que soy el oficial al mando de Margaret Adams y, según las 
reglas del ejército estadounidense, ese es el final de la discusión, punto. 

A veces realmente odio mi trabajo. 

"¿Estás bien, Joe?" -Preguntó Skippy en voz baja, en ese tono poco 
utilizado que indicaba que hablaba completamente en serio. 

"Sí, estoy bien", tragué más café frío, lo cual apestaba. “Tengo la garganta 
seca, he estado hablando demasiado. Y este maldito café está frío. 

"Necesitas saber-" 

"Deja el tema, Skippy", usé mi propio tono de voz para indicar que 
también estaba hablando completamente en serio. 

“No, esta vez no, Joe. Sin violar ningún registro confidencial, sé algo que 
usted necesita saber. Eres su comandante en jefe, necesitas comprender su 
estado psicológico. Afecta su aptitud para el deber”. 

"Nunca has cuestionado mi aptitud para el deber", espeté antes de pensar. 
“Quiero decir, nunca te has preguntado si mi experiencia en esa cárcel afectó 
mi condición física. Y nunca has dicho que el hecho de que Chang o Desal 
estuvieran allí los afectó de una manera que... 

"La experiencia de Margaret allí fue diferente a la de ustedes otros tres 
prisioneros". 

“Skippy, sé que Kristang torturó a mujeres y no quiero escuchar los 
detalles a menos que Adams o Desai quieran hablar de ello. Desai estaba allí, 
¿por qué no estás preocupado por ella? 

“Déjame hacerte una pregunta, Joe. ¿Alguna vez te has preguntado por 
qué un sargento todavía estaba vivo cuando el Ruhar azotó la cárcel? Usted 
sabe que los Kristang planeaban matar a los prisioneros de mayor rango en 
último lugar, por eso usted, como coronel y el teniente coronel Chang, aún no 
habían sido ejecutados. Desai era capitana en aquel entonces, pero el rango de 
Margaret es mucho más bajo y todavía estaba viva”. 

"Uh-" Me detuve para ganar tiempo porque, no, no había pensado en eso. 
Mientras escapábamos de esa cárcel y luego durante los acontecimientos 


alucinantes que siguieron, no tuve tiempo de considerar por qué Adams había 
sobrevivido tanto tiempo. Ella estaba en una celda de la cárcel cuando la 
encontré, y gracias a Dios las puertas de las celdas en esa cárcel no requerían 
una llave o código de acceso o escaneo de retina para abrir desde el exterior, 
porque si tuviera que hacer algo más que presionar un botón para entrar Si las 
puertas se abrieran, los cuatro habríamos muerto ese día. "No, nunca he 
pensado en eso". 

"Debería. Originalmente, los Kristang ejecutaban a mujeres en el mismo 
horario que a los hombres, comenzando con los soldados rasos y ascendiendo 
en la estructura de rango. La prisionera de mayor rango era una mayor, pero la 
mataron el día antes de que llegara el Ruhar. Antes de que Margaret fuera 
ahorcada por desafiar órdenes. 

"Ooookaaay", respondí lentamente. “Eso es extraño. ¿Qué cambió? 

“Margaret Adams hizo que los Kristang cambiaran sus planes, y lo que 
hizo entonces la está afectando hoy. Como su CO, necesitas escuchar esto”. 

“Nada de lo que me digas...” 

Continuó. “El número de prisioneras era sólo una cuarta parte del de 
hombres. Esa proporción es mayor que el porcentaje de mujeres en general en 
la UNEF”. 

“¿Un porcentaje mayor de mujeres rechazó las Órdenes de los lagartos?” 

“Sí, pero los Kristang también eran más estrictos con las mujeres sobre 
qué comportamiento se consideraba traición. Una teniente india fue ejecutada 
porque simplemente pidió confirmación a su cadena de mando, después de 
recibir una orden directamente del Kristang. Debido a que no obedeció 
inmediatamente las órdenes de Kristang de disparar contra los civiles de 
Ruhar, fue considerada una traidora. Según las declaraciones que hizo 
después, probablemente habría rechazado esas órdenes independientemente de 
si su cadena de mando las afirmaba, pero la casta guerrera Kristang no puede 
soportar que una mujer las desobedezca, lo sabes”. 

"Sí. Sí, lo hago”. Los lagartos odiaban la idea de que una hembra tuviera 
autoridad; había sido un problema para la UNEF desde el principio. Las 
mujeres en la sociedad Kristang no tenían poder, eran básicamente propiedad. 
Un memorando confidencial que leí después de regresar a la Tierra decía que 
el Comando de la UNEF había contratado menos oficiales femeninas de lo 
normal para la estructura de la fuerza, una decisión tomada para evitar 
fricciones con el Kristang. Algunas oficiales habían aceptado reducciones de 
rango para poder unirse a la Fuerza Expedicionaria; por ejemplo, Desai estaba 
en la fila para el ascenso a mayor, pero siguió siendo capitana cuando dejó la 
Tierra. La ascendieron a mayor cuando el holandés fue a la Tierra por primera 
vez, pero durante un tiempo seguí llamándola "Capitán" por costumbre porque 
soy un idiota. 

"Bien, ¿qué le pasó a Adams que es tan importante para mí saber?" De 
una forma u otra, necesitaba saber si todavía la molestaba. Aunque Skippy no 
tenía ni idea sobre la humanidad, a veces tenía que confiar en él en asuntos 


importantes de personal. "No me des ningún detalle a menos que sea 
importante". 

"Me saltaré los detalles desagradables, eso seguro es algo que a Margaret 
no le gustaría que otras personas supieran". Hizo una pausa y casi sonó como 
si estuviera respirando profundamente antes de continuar con la historia, era 
una de esas veces que intentaba imitar los gestos humanos y estaba mejorando 
en eso. “El día después de que te llevaron a la cárcel, el Kristang tenía a todas 
las prisioneras en una habitación y estaban torturando a un soldado del 
ejército británico y obligando a las otras mujeres a mirar. Este soldado estaba 
programado para ser ejecutado a la mañana siguiente y los Kristang, eh, 
estaban ansiosos por divertirse antes de matarla. 

"Mierda." Agarré la taza de café con tanta fuerza que mis nudillos se 
pusieron blancos. 

“Una mayor del ejército chino, Zhou, protestó y los Kristang dirigieron su 
atención a ella. Originalmente se suponía que esa Mayor sería una de las 
últimas en ser ejecutada, pero como los Kristang estaban abusando de Zhou, 
el Sargento Adams les dijo a los lagartos que se la llevaran a ella. Esta mayor 
Zhou ya estaba herida en un accidente aéreo cuando llegó a la cárcel, y el 
sentido del honor de Adams se rebeló al ver que abusaban de una persona 
herida”. 

"Maldita sea”. 

"Margaret Adams es una mujer muy valiente, Joe". 

“¿Es eso lo que le molesta, cree que lo pidió?” Supuse que los Kristang 
iban a hacer lo que quisieran, independientemente de lo que Adams dijera o 
hiciera. 

"No. El problema es que Adams no solo exigió que los lagartos dejaran en 
paz al mayor Zhou herido, sino que también se burló de los lagartos. Uno de 
los carceleros se acercó para dispararle a Adams con una especie de 
herramienta de descarga eléctrica para hacerla dejar de hablar, pero Adams 
logró liberar una de sus manos y golpeó al lagarto en la cara y lo arañó con las 
uñas. 

“¿Es por eso que tenía esas cicatrices en la espalda? ¿Los lagartos se 
vengan de ella? 

“No, Joe, los lagartos les hicieron eso, y peor, a todas las mujeres. El 
problema con el que Margaret todavía lucha es lo que pasó después. En lugar 
de descargar su ira con Adams, los lagartos la hicieron mirar mientras 
torturaban lentamente al Mayor Zhou hasta la muerte. Tomó dieciséis horas, 
Joe, el Kristang le administró crudos tratamientos médicos para mantener a 
Zhou con vida y poder seguir abusando de ella. Luego le dijeron a Adams que 
la matarían en último lugar, por lo que tendría que ver sufrir a todas las demás 
mujeres primero”. 

"Mierda." 

"Sí. Margaret se siente culpable de ser la razón por la que el Mayor Zhou 
sufrió tanto, en lugar de morir ahorcado o por un rápido balazo en la cabeza”. 


“¡Ella no tiene la culpa, sino los lagartos!” 

“No necesitas convencerme, Joe. Entonces, esa es la razón por la que el 
sargento Adams no fue ejecutado antes de que el Ruhar llegara a la cárcel; 
Los lagartos querían que ella viera a todas las demás mujeres sufrir y morir. 
Estaba previsto que Desai muriera el día que escapaste, y Adams al día 
siguiente. Joe, no quiero que parezca que Desai no sufrió, pero cuando el 
Kristang llegó hasta ella, casi se habían aburrido de la tortura. Desai sabe que 
no tuvo que soportar tanto abuso como la mayoría de las prisioneras, y esa es 
la fuente de su propia culpa”. 

“¿Ella también tiene problemas con eso?” 

“Sí, pero no hasta el punto de que la experiencia afecte a Adams. Desai y 
Adams hablaron de lo que les pasó en esa cárcel, se contaron cosas que ni 
siquiera les contaron a los psicólogos del Comando de la UNEFP”. 

"No me digas nada de eso." 

"Pero ¿y si-" 

“Sin peros, Skippy, hablo esto muy en serio. Adams y Desai ya fueron 
violados por los lagartos, y en parte por nuestra gente pysch husmeando en 
sus cabezas. No voy a violar su privacidad”. 

"Lo entiendo, Joe, y aplaudo tu sentido del honor, pero..." 

“Pero nada. Skippy, tengo que confiar en Adams. Tengo que confiar en 
que si ella cree que es un riesgo para el barco o las operaciones de combate, se 
retirará de la lista de servicio. Ella es un soldado, quiero decir, técnicamente 
es un infante de marina. Adams es una profesional, diablos, es más una oficial 
de verdad que yo, incluso si no tiene una comisión”. 

"Eso es genial, Joe, sin embargo-" 

"Dígame esto: ¿Margaret Adams es un peligro para el barco, la misión o 
para ella misma?" 

"No en este momento." 

“Si eso cambia, dímelo inmediatamente, ¿vale? ¿Comprendido? De lo 
contrario, abandone el tema. Y no le digas a Adams que tuvimos esta 
discusión”. 

“Um, está bien, entendido, excepto por la última parte. ¿No ayudaría a 
unirlos a los dos si ella supiera que usted sabe lo que le molesta? 

“Dios, Skippy, ¿cómo puedes no tener ni idea de la gente? ¡No! Si ella lo 
supiera, entonces cualquier discusión que tuviéramos sería totalmente 
incómoda y ella me evitaría. ¡Ey! ¿Qué quieres decir con “ayúdanos a 
unirnos”? 

"Joe, sé lo que sientes por Margar-" 

“¡Deja el tema, Skippy! Gota. El. Sujeto. Período. ¿Entiendo? No lo 
vuelvas a mencionar”. 

"Entiendo. Vaya, presioné un botón sensible allí, realmente-” 

“¿No eres tú quien habla del tema?” 

“Oh, lo siento. Bien, Joe, no volveré a mencionar todo este tema, a menos 
que determine que Margaret es un riesgo para ella o para los demás. ¿Una 


última pregunta, por favor? ¿Qué pasa si me pregunta directamente si he 
hablado con otras personas sobre ella? 

"Entonces dile la verdad, Skippy”. 

“¿Incluso si eso hace que las cosas sean incómodas entre ustedes dos?” 

“No hay nada entre nosotros y no le estoy mintiendo sobre esto. Um, si 
ella pregunta, asegúrate de decirle que te ordené que no me contaras ningún 
detalle personal, pero lo hiciste de todos modos”. 

"Entiendo. Maldita sea, Joe. Todavía tengo mucho que aprender sobre la 
gente, sobre los soldados en particular, y especialmente sobre las mujeres”. 

“Tú y yo los dos, Skippy. Tú y yo los dos”. 


Entonces me di cuenta de que técnicamente no era un oficial comisionado, 
ya que solo tenía un ascenso temporal a mi rango de coronel en el teatro. Mi 
estatus regular de sargento en el ejército era un rango de suboficial, al igual 
que Margaret Adams. Mierda, como si mi vida no fuera lo suficientemente 
complicada como para que mi cerebro me causara problemas con 
pensamientos inútiles. De alguna manera, necesitaba que mi cerebro 
entendiera que a bordo del Flying Dutchman soy el oficial al mando del 
sargento de artillería Adams. Incluso si, quiero decir, cuando regresemos a la 
Tierra, ambos esperaríamos que volvamos a sacar al holandés y que yo seré su 
comandante nuevamente. Mierda, mi verdadero problema es que me sentía 
solo, a veces desesperadamente solo. El único con quien podía hablar era un 
imbécil de lata de cerveza y no fue de mucha ayuda. Ok, ayudó, pero no fue 
como hablar con un humano. 

Oh, al diablo con esto de todos modos. Adams se estaba poniendo 
romántico con un paracaidista francés, según me había contado Skippy mucho 
antes de que nos metiéramos en el motel Roach. Oye, me alegré por ella, por 
los dos. Cuando te sientes solo, te ayuda saber que alguien está estableciendo 
una conexión genuina con otra persona. 

Ok, entonces mentí. Saber que Adams tenía un amigo cercano a bordo del 
barco me hizo sentir más sola, no menos. Pero estaba realmente feliz por ella. 


CAPITULO TREINTA Y UNO 


Había dos naves de descenso, por lo que teníamos dos equipos 
participando en el asalto. Debido a que el equipo francés se había perdido la 
mayor parte de la acción durante nuestra operación encubierta en Kobamik, 
Renee Giraud comandaba uno de los equipos, con el propio Smythe al mando 
del otro. Cada equipo tenía ocho personas, y me entristeció un poco ver que 
Giraud había incluido a la guardabosques Lauren Poole en su equipo, pero no 
interferí. Mi guardaespaldas no oficial tenía todo el derecho a arriesgar su 
cuello como todos los demás, y le encantaba hacer locuras tanto como a 
cualquiera de nuestra tripulación pirata. 

Nuestras naves de transporte Thuranin Falcon, en modo totalmente 
sigiloso, se deslizaron hacia la lluvia de meteoritos y los equipos de asalto 
salieron por las rampas traseras hacia la fría oscuridad del espacio. Todos los 
equipos llevaban trajes blindados Kristang, con mochilas propulsoras y 
generadores de campo furtivos portátiles. Su impulso los hizo acercarse al 
enemigo a 20 kilómetros por minuto, por lo que no necesitaron usar los 
jetpacks, más que para alejarse de nuestras naves Falcon y reunirse en 
formación. Los Falcons alteraron muy suavemente su rumbo para alejarse de 
los meteoros y alejarse lo suficiente como para estar cómodamente fuera del 
alcance de los desagradables sensores Kristang. 


Mientras esperaba ansiosamente que el equipo de asalto alcanzara sus 
objetivos, yo estaba en mi oficina y Skippy me estaba reprendiendo por ser 
estúpido, o algo así, la verdad es que no estaba escuchando. "¡Ey! Oye Joe, 
¿qué está pasando? Acabo de golpearte en la cabeza con insultos primorosos 
que he estado guardando para cuando hagas algo atrozmente idiota y apenas 
reaccionaste. Lo estás llamando por teléfono hoy, ¿qué te pasa? 

"Lo siento, Skippy", cerré mi computadora portátil, sin interesarme en el 
juego que había estado jugando. "Estoy un poco desanimado hoy, eso es 
todo". 

"Mmm. Bueno, eres un mono ignorante y un miembro de una especie que 
probablemente no sobrevivirá la próxima década a pesar de nuestros mejores 
esfuerzos aquí... 

“¿Es así como me animas?” 

“¿Anímate? ¿Por qué haría eso? Oh, oh, claro, claro. Je, je, mal mío. ¿Es 
ahora cuando debería probar esa cosa de la “empatía”? 

“¿Crees?” 

“Está bien, eh. ¿Qué tal esto? Ahí, ahí, Joey, todo estará bien”, dijo 
mecánicamente. “Y, um, ya sabes, algunas otras tonterías sin sentido que la 

ente dice para consolar a sus amigos. ¡Ey! De hecho, dado que lo más 
gente dice p: 1 gos. ¡Ey! De hecho, dado que 1 


probable es que ustedes, los monos, se extingan pronto, deberían considerarlo 
como una licencia para trabajar en una lista de deseos. ¿Qué te gustaría...? 

"Skippy, no creo que entiendas lo que es la 'empatía"”. 

"¿En realidad? Mmm, según el diccionario es "la capacidad de 
comprender o sentir lo que otra persona está experimentando dentro de su 
marco de referencia". Como ponerse en el lugar del otro. Caminar un 
kilómetro y medio en los zapatos de otro hombre y ese tipo de cosas. 

“Entonces, ¿entiendes-” 

“Aunque caminar en los zapatos de otra persona suena como una buena 
manera de tener ampollas. Además, ¡qué asco!, ¿y si le apestan los pies? En 
serio, no tocaría tus zapatos con un-” 

"Ok, sabes lo que es la empatía, ¿puedes ver que en realidad no la estás 
haciendo?" 

"¿Qué? Amigo, estoy siendo totalmente empático, aunque parezca una 
dolorosa pérdida de tiempo. Entiendo que, como dijiste, te sientas 
"desanimado" por algo. ¿Ver? Sabía que algo te estaba molestando porque 
entendí lo que estabas experimentando”. 

“Ajá. Sin embargo, tu manera de consolarme fue hablar de cómo la 
humanidad está condenada...” 

“¡Ajá! Espera, creo que veo el problema ahora. Empatía significa que 
entiendes lo que siente un imbécil, bla, bla, bla”. 

"Decir 'imbécil' me hace pensar que no-" 

“Empatía significa que entiendo. No significa que me importe. Eso es 
completamente diferente”. 

"Oh, hombre, tienes que estar bromeando-" 

"Oh, mierda, ¿esperas que me importe?" Preguntó, asombrado. “Mierda. 
Esto de la empatía está fuera de control. UGH”, rara vez lo había escuchado 
sonar tan disgustado. 

“¿Qué tal si evitamos todo el tema? Gracias, Skippy, ahora me siento 
mucho mejor”. 

"¡Fresco! ¿Ver? ¡Te hice sentir mejor al comprender cómo te sientes! 

"Sí, eso es, eh, lo que iba a decir". 

"A riesgo de que me aburras hasta las lágrimas por tener que escucharte 
quejarte y bla, bla, bla, por siempre sobre tus estúpidos problemas, ¿qué te 
molesta?" 

"Gracias, Skippy, es muy reconfortante que lo hayas preguntado". 

“En serio, amigo, ¿estás de mal humor porque no queda jarabe de arce 
real en el desayuno esta mañana? El mayor Simms le advirtió que nuestros 
suministros de alimentos se están agotando. 

“No es el jarabe de arce ni todos los demás alimentos lo que nos estamos 
quedando sin. Estoy preocupado por el grupo de abordaje de Smythe. Si las 
cosas van mal allí, es posible que tengamos que arriesgarnos a exponernos 
para proteger el Paraíso”. 

"No me preocupa, Joe". 


"¿Porque Smythe y su equipo son los mejores en lo que hacen y debería 
confiar en ellos?" 

“Eh, oh. Sólo quise decir que no me preocupa porque, oye, ¿qué diablos 
me importa? Tú, por otro lado, deberías estar cagado de miedo por esta 
Operación. 

"Oh, por llorar-" 

“En serio, amigo, hay como un millón de maneras en que la operación de 
abordaje podría salirse de control y entonces estarías totalmente jodido. ¡Oye, 
oye! ¡Justo ahí! Ahí mismo acabo de demostrar que entiendo lo que estás 
sintiendo, ¿verdad? Entendí totalmente esto de la empatía. ¡Soy el rey de la 
empatía, cariño! ¡Vaya, vaya! 

"Oh, esto no va bien". 


En la pantalla de su visor, Renee Giraud podía ver la ubicación de cada 
miembro de su equipo y podía ver el equipo de cuatro personas de Smythe. 
Técnicamente, no podía ver nada más allá de la placa frontal interior de su 
traje, porque todo el equipo de asalto estaba envuelto en campos de sigilo, por 
lo que los fotones de la estrella local e incluso el débil destello de la luz de las 
estrellas circundantes estaban cuidadosamente doblados alrededor de cada 
soldado. Más importante aún, incluso si algún foton hubiera logrado rebotar 
en la armadura de un soldado, nunca llegaría a los ojos de Giraud, ya que su 
propio campo sigiloso curvaba esos fotones a su alrededor como si no 
estuviera allí. Así, su visión era proporcionada por sensores situados en el 
extremo de cuatro cables ultrafinos, que se proyectaban delante, detrás y a 
cada lado. Esos sensores recopilaron pasivamente datos que le permitieron 
inflar periódicamente los propulsores de su jetpack para evitar chocar con una 
roca espacial, y recibieron transmisiones débiles y de baja potencia de los 
trajes de otras personas. El enlace de datos entre el equipo sólo le indicó a 
Giraud dónde estaba su gente, su condición y el estado de sus trajes. No le 
decía lo que realmente necesitaba saber; dónde estaba ubicada su nave 
objetivo y qué estaba haciendo. 

Los dos equipos navegaron por el espacio, utilizando sólo sus mochilas 
propulsoras para esquivar rocas y trozos de hielo mientras se deslizaban 
silenciosamente a través de la nube de restos del cometa. A partir de la luz del 
sol que brillaba sobre los objetos frente a él, el traje de Giraud podía ver los 
obstáculos que necesitaba evitar, aunque su traje era regularmente arrojado 
por finas partículas de polvo y hielo que no podía evitar. Los impactos fueron 
tan suaves a la baja velocidad a la que se movía el equipo en relación con la 
nube, que no hubo peligro para los trajes o los humanos dentro, aunque todos 
tenían el escudo blindado bajado sobre sus placas faciales para máxima 
seguridad. 

Todo iba exactamente según el plan que Smythe y Giraud habían 


desarrollado, lo que preocupaba al francés, porque casi nada salía bien en el 
Plan A para la Feliz Banda de Piratas. En el raro caso de que un Plan A saliera 
bien, el karma seguramente les haría pagar el precio más adelante. 

Skippy les había asegurado que podrían completar exitosamente el asalto 
con solo dos personas en cada equipo, y una de ellas era de apoyo y respaldo. 
Cuatro en cada equipo era un compromiso para tener suficientes personas para 
completar la operación sí algo salía mal, y no poner en riesgo la vida de 
demasiadas personas si algo salía gravemente mal. 

"No ha habido ninguna reacción de ninguna de las naves ante su 
presencia", informó Skippy. “Tus campos de sigilo portátiles están 
funcionando de manera óptima; por cierto, puedes agradecerme por las 
mejoras. A menos que se muevan repentinamente, mi enmascaramiento de su 
sonda sensora debería ocultar su aproximación. 

“Reconocido”, respondió Giraud en voz baja y escuchó a Smythe hacer lo 
mismo. Skippy no había podido infiltrarse y tomar el control de las naves de 
transporte como lo había hecho con el destructor, pero su magia pudo ayudar 
significativamente. Con las naves encerradas en campos de sigilo 
sorprendentemente efectivos, cada una de ellas estaría ciega si no fuera por 
una sonda que se extiende hacia adelante desde la nariz y un sensor al final de 
un cable rígido detrás. Esos pequeños sensores estaban fuera del campo 
sigiloso, recogiendo pasivamente datos del espacio circundante. El mayor 
peligro de ser descubierto para el equipo de asalto era que si uno de ellos tenía 
que maniobrar repentinamente para evitar un trozo de roca, incluso los 
propulsores de gas frío utilizados por los jetpacks podrían detectarse si se 
usaban lo suficientemente cerca de las naves. En el enfoque final, también 
existía el riesgo de que incluso los típicamente malos sensores Kristang 
notaran la distorsión espacial creada por los campos de sigilo individuales del 
equipo de asalto. 

Para ayudar a los equipos de asalto, Skippy había realizado lo que 
consideraba un poco de magia bastante tonta. Usando microagujeros de 
gusano que había colocado muy suavemente detrás de cada nave, proyectó 
campos sigilosos a través del horizonte de sucesos y los envolvió alrededor 
del sensor que se arrastraba detrás de las naves. Como los sensores ahora no 
podían recibir fotones reales desde fuera del campo sigiloso, Skippy alimentó 
datos falsos a los sensores, datos que solo mostraban vistas felices de un 
espacio vacío completamente benigno, aparte de las rocas y el hielo que 
Kristang esperaba. La lata de cerveza había querido intentar transmitir un 
virus a través del cable sensor, para tomar parcialmente el control de las naves 
de descenso de esa manera, pero el pequeño Joey Bishop, el aguafiestas 
Buzzkill, había vetado ese truco sin duda genial pero arriesgado e innecesario. 
Entonces, Skippy estaba aburrido mientras esperaba que el equipo de asalto se 
acercara lo suficiente como para usar sus mochilas propulsoras para reducir la 
velocidad para la intercepción. 


Giraud realizó una verificación de estado de su traje, mochila propulsora, 
armas y otros equipos, luego hizo lo mismo con los otros tres miembros de su 
equipo, aunque pudo ver que todos habían realizado verificaciones de estado. 
Luego se concentró en examinar lo que se sabía sobre su objetivo, ahora que 
se estaba acercando lo suficiente como para que los sensores de su traje 
captaran directamente el enlace de datos de potencia extremadamente baja a 
través del microagujero de gusano detrás de la nave. Al principio, todo parecía 
normal, el objetivo parecía ser un modelo de Kristang en su mayoría común y 
corriente al que los Piratas se referían como Dragón-B. Había algunas 
cápsulas unidas debajo de las alas cortas y una que recorría la parte superior 
de la cabina; Giraud supuso que eran parte del equipo de sigilo mejorado. 
Todo fue como se esperaba y no vio ninguna razón para realizar ni siquiera 
cambios menores en el plan de asalto. 

Entonces vio algo que lo sorprendió. “Merde. Señor Skippy, la imagen 
que estoy viendo”, hizo una pausa para hacer clic en un menú para ampliar y 
luego mejorar los datos. “En el morro de esa nave hay un símbolo. Es que no 
puede ser”, su voz se detuvo, demasiado asombrada para continuar. Tomó un 
sorbo de agua azucarada para darle tiempo a su mente para recuperarse. “¿El 
Kristang pintó en la proa de su barco una, una, Hello Kitty?” 

"¿Qué? ¡Oh, jajajajajajaja!” La lata de cerveza soltó una carcajada. 
“¿Pensaste que eso era real? ¡Oh, hombre, ustedes, los monos, son 
infinitamente crédulos! Maldita sea, casi no es divertido joderte, es demasiado 
fácil. Lo aguantaré y seguiré haciéndolo, por supuesto”. 

“¿Me estás mostrando una imagen falsa?” —preguntó Giraud. 

"Oh, vamos, Renee", la regañó Skippy en broma. “Técnicamente, con esa 
nave envuelta en un campo sigiloso, cualquier imagen que les muestre es 
falsa. Todo lo que puedo obtener de los datos de los sensores a través de los 
agujeros de gusano es un esquema aproximado, así que conozco el modelo y 
la configuración básica. Todo lo demás es una suposición. Los agujeros de 
gusano están lo suficientemente cerca como para poder mapear con bastante 
precisión el exterior de esa nave proyectando un campo sensor, pero como eso 
alertaría inmediatamente a los lagartos de que están siendo rastreados, 
probablemente no debería hacer eso, ¿mmmm? 

“No”, respondió Giraud con sarcasmo. “No hagas eso. Por favor, 
¿podrías... qué? 

"¿Eso es mejor?" En la fuente de datos, Skippy había reemplazado el arte 
de la nariz de Hello Kitty con un popular personaje de cómic francés, Astérix 
el Galo, con alas encima de su casco y un bigote generosamente caído. 

“Mejor, sí. Mejor que eso sería no mostrarnos datos que estás 
adivinando”. 

“¿Qué tendría de divertido eso? Tenéis que dejarme divertirme mientras 
espero, ya que vosotros, monos, no estáis haciendo nada para divertirme. ¡Ey! 
¡Tengo una gran idea! Estarás llevando a cabo un asalto peligroso en nueve 
minutos, ¿qué tal un poco de música apropiadamente conmovedora para 


animarte? 

“Esa sería una idea terrible. No-" 

"¡Demasiado tarde! Prepárate para deslumbrarte con 'La cabalgata de las 
valquirias' de Wagner”. 

"¡Ja!" Giraud pensó que se había salvado de las fauces de la muerte. "Esa 
es una pieza instrumental, Skippy, no puedes cantarla". 

“Oh, estás TAN equivocado, mon enfant. La mayoría de la gente piensa 
que no hay letra porque están acostumbrados a escuchar la versión orquestal. 
No hablas alemán, así que me apiadaré de ti y cantaré la versión en inglés”. 

"¡No!" 

La música empezó con instrumentos y al principio el paracaidista francés 
pensó que había tenido suerte. Entonces la lata de cerveza empezó a cantar, sl 
a un gorjeo tan desafinado se le podía llamar canto. “Oh, padre guerrero de las 
alturas, te llamo desde el campo de batalla y, mientras tomo mi último aliento, 
pido el más poderoso de los milagros”. 

“Ahora sé por qué nunca escuchas la letra”, murmuró Giraud, pero Skippy 
lo ignoró y se lanzó a cantar con entusiasmo. 

“Porque nadie excepto los valientes, sean reyes o esclavos, con el corazón 
palpitante en el pecho, serán dignos de levantarse y volar con las 
Valquirias...” 

Giraud consideró que después de su partida de ese mundo, los humanos 
en Paradise habían sufrido el ataque de los buques de guerra Kristang. Habían 
sobrevivido durante años con cualquier planta que pudieran cultivar, 
soportando una dieta blanda y mayoritariamente vegetariana. Habían sido 
reubicados por la fuerza, primero en las humeantes selvas de Lemuria 
ecuatorial y luego en la templada región meridional de ese continente. Quizás 
la peor privación que sufrieron los humanos en el Paraíso fue estar aislados de 
la Tierra y nunca tener noticias de sus seres queridos en casa. Vivían todos los 
días con el temor de que el Ruhar se volviera contra los extraterrestres que 
habían llegado al planeta como fuerza de ocupación. Y a partir de las 
comunicaciones que Skippy había interceptado, la gran mayoría de los 
humanos varados lejos de casa temían que la población de su mundo natal 
hubiera sido esclavizada o exterminada por los Kristang. 

A pesar de todo el sufrimiento y las privaciones que padecieron los 
humanos en el Paraíso, ninguno de ellos tuvo que escuchar el canto de una 
lata de cerveza. No por primera vez, Renée Giraud se preguntó si había 
cometido un terrible error al ofrecerse como voluntario, mucho tiempo atrás, 
cuando un coronel especialista en publicidad llamado Joe Bishop había caído 
del cielo en una nave Ruhar robada y anunció que tenía un plan lunático. para 
golpear el Kristang. ¿En qué diablos estaba pensando?, se preguntó Giraud 
mientras escuchaba a Skippy cantar durante la ópera. 

"Me estoy muriendo y me alegro de sangrar, porque sé que hoy tomo mi 
lugar con los héroes en Valhaaaala de antaño. Oh, maldita sea, tengo que 
parar, debes prepararte para la operación de abordaje". 


"Gracias a Dios. Skippy, preferiría no morir y estar feliz de sangrar hoy, si 
no te importa. 

"¿Preferirías saltarte las canciones de lucha y escucharme cantar 
selecciones de "Madame Butterfly'?" 

"En ese caso, preferiría la opción de sangrar y morir, por favor". 

"Hmm", resopló Skippy. “Ustedes los piratas no tienen cultura. No 
importa ahora, porque necesitas liderar a tu equipo en otro truco loco e 
imprudente”. 

“¿Mal aconsejable? Esta fue tu idea”, enfureció Giraud dentro de su traje 
blindado. 

“Sí, pero ustedes, monos, fueron tan tontos como para escuchar una lata 
de cerveza. No me ves por ahí volando, ¿verdad? No, me mantendré a salvo y 
abrigado a bordo del Dutchman, mientras ustedes, tipos destacados, se 
adentran con entusiasmo en lo desconocido. Bueno, niños locos, diviértanse, 
díganme qué pasa”. 


El período de mayor peligro fue cuando ambos equipos de asalto, 
coordinando exactamente sus acciones, programaron sus mochilas propulsoras 
para frenar su aproximación. Los jetpacks tenían motores principales que no 
podían usarse porque su escape caliente sería demasiado visible tan cerca de 
los objetivos, por lo que dependían de un pulso prolongado e intermitente de 
los propulsores de gas frío. Incluso hacer eso era arriesgado, porque para 
frenar a los usuarios, los jetpacks ventilaban el gas hacia adelante para volar 
más allá de los objetivos. Pronto, las sondas sensoras que se extendían más 
allá de las narices de las naves detectaron una cantidad inusual de gas 
flotando. Sí, observaron los sensores, el gas tenía la proporción normal de 
hidrógeno y otros elementos siempre presentes en el viento solar, y no era más 
cálido ni más frío que la nube circundante, pero la densidad del gas era 
inusual. Si los pilotos aburridos hubieran estado prestando atención a sus 
instrumentos, podrían haber sentido curiosidad por la anomalía, pero los 
cuatro pilotos estaban medio dormidos ya que no tenían absolutamente nada 
que hacer hasta que llegara el momento de poner a los repugnantes humanos 
en aeroproyectiles. 

Sin la solicitud de los pilotos, el sistema de sensores aún habría enviado 
una alerta por sí solo, excepto por el truco realizado por el equipo de asalto. 
Además de un jetpack, armas, equipo de agarre, un generador de campo 
furtivo portátil y paquetes de energía adicionales, cada traje tenía un paquete 
adjunto al cofre, y ese dispositivo se activaba cuando los propulsores 
comenzaban a pulsar suavemente. 

Los paquetes estaban llenos de polvo fino y hielo que coincidían 
exactamente con la composición de un cometa roto que había creado la nube 
de lluvia de meteoritos. Cada paquete expulsó una bocanada de este polvo y 


hielo para que coincidiera con los propulsores, enviando el contenido hacia 
adelante para que fluyera alrededor de las naves. Apenas unos minutos antes 
de que los sistemas de sensores de Kristang hubieran enviado una alarma a los 
pilotos, terminaron de analizar el contenido de las partículas que pasaban 
desde la parte trasera y concluyeron que debía haber habido algún tipo de 
perturbación en la nube de escombros. Quizás la entrada de las naves de 
descenso en la nube había provocado la colisión de objetos, o un asteroide que 
pasaba se había abierto paso a través de la nube. Cualquiera que fuera la 
explicación, no era nada particularmente inusual o sobre lo que valiera la pena 
alertar a los pilotos. Entonces, los sistemas de sensores continuaron 
monitoreando silenciosamente el área como se les había ordenado que 
hicieran, y los pilotos nunca supieron que había habido una anomalía. 


El máximo peligro llegó cuando, uno por uno, el equipo de asalto entró 
lentamente en los campos sigilosos de las naves de descenso. Los jetpacks los 
habían ralentizado para igualar la velocidad exacta de las naves de transporte, 
por lo que los equipos estaban inmóviles en relación con sus objetivos aún 
invisibles, y cada pirata también estaba envuelto en un campo de sigilo. Usar 
propulsores tan cerca del enemigo era demasiado peligroso, por lo que un 
paracaidista que sujetaba a Giraud le dio a su líder un suave empujón con los 
brazos, enviando a Giraud lentamente hacia adentro y al paracaidista lejos de 
la nave. Mientras se deslizaba dentro del campo sigiloso, el propio generador 
sigiloso de Giraud igualaba la frecuencia para evitar distorsionar el campo 
más grande. Esa frecuencia cambió a medida que se acercaba al casco de la 
nave, y tuvo que confiar en que Skippy controlara el generador a través del 
microagujero de gusano y en un cable ultrafino que se extendía desde su traje 
hasta el mundo fuera del campo envolvente. Encerrado en su propio sigilo y 
en el campo creado por la nave, estaba completamente ciego. Excepto que la 
visión sintética proporcionada por su visor tenía una imagen de baja calidad 
proporcionada por Skippy, ya que esa lata de cerveza mapeaba pequeñas 
fluctuaciones en las líneas del campo de sigilo. 

Giraud no podía ver el casco, no tenía idea de qué color era ni de ningún 
detalle fino, pero no lo necesitaba. Podía ver dónde colocar el gancho, y lo 
hizo casi en el mismo segundo en que el equipo de Smythe estaba haciendo lo 
mismo con la otra nave. 


Los dos pilotos del Kristang en la nave objetivo del equipo de Giraud se 
sorprendieron por un leve sonido en el techo de la cabina, seguido de un 
raspado metálico. Atados a sus asientos, miraron hacia arriba con miedo y 
luego el uno al otro. Hubo otro sonido de ping, este más suave. 

Eso no debería estar sucediendo. Estaban a la deriva en una nube de 
polvo, guijarros, trozos de hielo y pequeñas rocas, pero todo el grupo volaba 


en formación. Nada debería chocar hasta que estuvieran mucho más cerca de 
la interrupción del pozo de gravedad del planeta. La nave en sí tenía una masa 
sustancial en comparación con la mayoría de los objetos del grupo, y si 
permanecía allí el tiempo suficiente, su gravedad atraería los objetos cerca de 
ella. Pero eso llevaría mucho tiempo, mucho más del que había estado el 
Kristang en el enjambre de hielo y roca. 

El hecho de que hubiera más de un sonido de ping no era habitual; si la 
nave había volado a través de una perturbación en la nube de meteoritos, 
entonces debería haber sido golpeada por múltiples objetos. Con los dedos 
volando sobre los controles del sensor, el copiloto sacó datos que mostraban 
que efectivamente había habido una anomalía detectada por el equipo del 
sensor, pero ver los datos en realidad lo hizo relajarse un poco y señaló la 
pantalla. Cualquiera que fuera la lluvia de guijarros que había rebotado en el 
casco de la nave, había sido precedida por una nube de polvo y hielo 
demasiado fina para que los pilotos la hubieran notado, pero los sensores lo 
habían notado. El piloto se encogió de hombros y amplió el escaneo pasivo, 
buscando cualquier objeto cercano que pudiera representar un peligro para la 
nave de la que era responsable. No había nada significativo en el área, por lo 
que si algo más rebotara en el casco, sería demasiado pequeño para 
representar algún peligro. 

El piloto principal bostezó, se retorció en su asiento para volver a sentirse 
cómodo y reanudó el juego que había detenido. Colocar a los humanos en 
aeroproyectiles, colocarlos en un rumbo adecuado en la nube de meteoritos y 
luego volar sigilosamente la nave de regreso al Golpe Aplastante Final al 
Espíritu del Enemigo sería un proceso largo y agotador y el piloto quería 
relajarse mientras pudiera. El juego era antiguo, pero estaba teniendo más 
éxito que la última vez que lo jugó y estaba disfrutando... 

Tres cosas sucedieron casi simultáneamente. Se escuchó un chisporroteo 
y una luz brillante procedente del techo de la cabina. Los oídos del piloto se 
abrieron cuando la presión del aire en la cabina cayó y el sello de la puerta 
trasera de la cabina se infló. La visera de su casco comenzó a bajar 
automáticamente, demasiado lentamente para proteger al piloto de la granada 
de conmoción cerebral que fue inyectada en la cabina a través del agujero 
creado por la lanza de energía con punta explosiva de Giraud. 

El interior de la cabina se convirtió instantáneamente en un caos, las 
pantallas destrozadas, los controles desconectados, el piloto y el copiloto 
murieron cuando el tejido blando de sus cerebros fue destrozado por los 
martillazos de la sobrepresión del aire. Si la cabina tuviera ventanas, las 
habrían reventado. Los puntos débiles en el casco de presión interior 
desarrollaron grietas y el aire se filtró brevemente hasta que el sellador líquido 
nanolleno entre las capas del casco llenó los espacios. 


Con sus botas ahora firmemente sujetas al casco sobre la cabina, Giraud y 


otro paracaidista francés conectaron una sonda a la lanza que usaron para 
quemar el casco e inyectar la granada. Al presionar un gatillo en la parte 
superior, la sonda se disparó por la lanza hueca y al instante tuvieron una vista 
de la cabina destrozada. "Ambos pilotos parecen muertos", informó Giraud. 

"Ya veo eso”, respondió Skippy con entusiasmo. “Tache la palabra 
"aparecido", puedo decir que están muertos. Comience la fase dos”. 

Giraud dio la orden y el otro par de soldados activó su propia lanza sobre 
la cabina principal, donde esperaban que estuvieran los Guardianes. Esta 
segunda lanza rápidamente atravesó los cascos exterior e interior, inyectando 
primero un par de granadas largas y delgadas para aturdir a cualquiera que 
estuviera en la cabina, luego inundó la cabina con un gas de acción rápida que 
tuvo un efecto paralizante temporal en el sistema nervioso humano. sistema. 
A ese gas le siguió un anestésico para que las víctimas inmóviles no pudieran 
resistir cuando el equipo de asalto atravesó la esclusa de aire. 

"Skippy, ¿ya tienes el control?" Preguntó Giraud con ansiedad mientras el 
lado derecho de su visor le mostraba una vista de la cabina principal. Nueve 
Guardianes estaban atados a sus asientos, inertes pero respirando 
superficialmente. Un Guardián había actuado rápidamente por iniciativa 
propia cuando la granada de conmoción detonó en la cabina, se había 
desatado y ahora flotaba boca abajo cerca del techo de la cabina, su forma 
inconsciente rebotaba en el techo. Los diez humanos tenían pequeñas gotas de 
sangre saliendo de sus oídos, el efecto de la granada flash magnificado en el 
espacio confinado y hermético. El Mayor Smythe había preguntado si debían 
modificar las granadas para reducir el efecto, pero el Coronel Bishop había 
vetado instantáneamente esa idea cuando Skippy declaró que confiaba en que 
los dispositivos no dañarían permanentemente a nadie. Las verdaderas 
palabras de Bishop habían hecho que incluso Giraud se sonrojara un poco, 
algo así como "Malditos esos malditos MFers, me gustaría meter una maldita 
granada en sus malditos agujeros de tarta, les sirve a esos malditos cabezas F". 
Eso provocó una gran risa en la lata de cerveza, quien sugirió que el coronel 
debería decirle a la gente cómo se sentía realmente. 

"No te apresures tanto, Renee", espetó Skippy con mal humor. “Este es un 
trabajo delicado, tengo que mover la sonda para conectarla a... ¡Ah, lo tengo! 
Maldita sea, habría sido mucho más fácil si algunos monos no se hubieran 
entusiasmado demasiado con una granada de conmoción cerebral, que casi 
aplastó el puerto de acceso al que tenía que conectarme”. 

"Nos dices que exagerar está subestimado". 

“Subestimado, sí, pero no siempre apropiado. Ah, lo que sea, ya está 
hecho. Como ustedes, la gente de OpEspec, son súper competitivos, les 
complacerá saber que tomé el control de su nave tres centésimas de segundo 
antes que la nave del Mayor Smythe. 

"Sería poco profesional por mi parte alardear, Skippy”. 

"Uh huh, ¿entonces no debería mencionarle ese hecho a Smythe?" 

“Bueno”, sonrió Giraud, sabiendo que Skippy podía ver el interior de su 


casco. “Ciertamente no se debe ocultar información pertinente al comandante 
de la misión”. 

"Por supuesto que no", replicó Skippy poniendo los ojos en blanco 
verbalmente. “Estoy abriendo la puerta trasera y la puerta exterior de la 
esclusa de aire de babor. Debes separarte de esos voluminosos jetpacks y 
generadores sigilosos. No moveré esta cosa hasta que su equipo esté seguro 
dentro de la cabina y se impida que esos Guardianes causen problemas”. 


Giraud fue el primero en entrar a la cabina de la nave, seguido de otro 
paracaidista francés. Tan pronto como los dos atravesaron la puerta de la 
esclusa de aire interior, ésta se cerró y la esclusa comenzó a bombear aire para 
dejar entrar a los otros dos soldados. Para evitar que los cuatro piratas se 
infectaran, debían permanecer sellados en sus trajes blindados, pero la nave 
no podía moverse hasta que los cuatro estuvieran asegurados dentro de la 
cabina. 

Los dos paracaidistas sostenían sus escopetas delante de ellos. Escopetas, 
escopetas normales traídas de la Tierra, aunque los casquillos tenían una carga 
mínima de pólvora y los perdigones eran de plástico rellenos de líquido. Los 
perdigones podrían herir a los Guardianes desprotegidos, derribarlos si 
hubiera habido gravedad y, ciertamente, alejarlos de los piratas. Si bien los 
perdigones tenían poder de frenado, no podían penetrar el casco de presión 
interior de la nave, ni crear un agujero que dejara escapar el valioso aire. 

“Cúbreme”, ordenó Giraud en inglés, aunque el otro soldado también era 
francés, se habían acostumbrado a hablar el idioma oficial de la Feliz Banda 
de Piratas y apegarse a un idioma disminuía la posibilidad de una mala 
comunicación. Con el otro soldado rezagado cerca de la esclusa de aire y 
escaneando constantemente la cabina en busca de amenazas, Giraud enfundó 
su escopeta y se impulsó para flotar hacia el módulo de computadora de 
control principal adjunto a la parte posterior del mamparo de la cabina. 
Delante de ese mamparo había dos pilotos de Kristang muertos y los controles 
de vuelo destrozados hasta quedar inservibles. Giraud abrió un puerto de 
acceso y conectó con cuidado lo que parecía una memoria USB, el 
movimiento se hacía incómodo debido a sus dedos enguantados. "Conectado. 
Skippy, ¿tú-" 

"¡Entiendo! Buen trabajo, Renee, tengo el control. ¿Cómo están las Bellas 
Durmientes? 

Giraud le hizo una señal con el pulgar hacia arriba a su compañero y se 
giró para examinar a los Guardianes, quienes tenían todos los ojos cerrados y 
boquiabiertos, babeando en el aire mientras respiraban superficialmente. “Yo 
los describiría como los feos durmientes. No son un problema. Gastón”, llamó 
al otro paracaidista. “Voy a asegurar a los prisioneros”, sacó una gruesa brida 
y la deslizó alrededor de las muñecas del Guardián más cercano. Las bridas se 
fabricaron a bordo del Dutchman bajo la dirección de Skippy y tenían una 


característica que permitía que la lata de cerveza soltara las bridas cuando 
fuera necesario. Trabajando rápidamente solo, y luego con Gaston después de 
que los demás atravesaron la esclusa de aire, los diez Guardianes fueron 
asegurados en sus asientos y firmemente sujetos con correas para que no 
pudieran causar ningún problema. Luego los piratas se sentaron, y Giraud y 
Gaston ocuparon incómodos asientos plegables apoyados contra el mamparo 
delantero. 

"Skippy, estamos listos para recibir un impulso", informó Giraud. 

"Está bien, espero que todos hayan usado el baño antes de que dejaras el 
barco", lo regañó Skippy. "¡Y si alguno de esos Guardianes hace un 
escándalo, te juro que voy a cambiar esto!" 

Giraud extendió su mano enguantada y movió suavemente la cabeza de un 
Guardián de lado a lado. El hombre todavía estaba inconsciente, se le estaba 
formando una burbuja de mocos en una fosa nasal y babeaba con la boca 
abierta. “No causarán problemas a nadie. ¿Estás seguro de la dosis que les 
diste? 

“Sí, estoy seguro de que estarán bien. Para mantener el sigilo necesito 
volar lenta y suavemente, por lo que este podría ser un viaje largo. No tengo 
libros para colorear, ustedes tendrán que entretenerse”. 

“¿No nos vas a cantar?” La estúpida, muy estúpida boca de Giraud 
preguntó antes de que su cerebro pudiera activarse, y los tres miembros de su 
equipo se giraron para mirarlo con horror. 

“Lamentablemente, no, lo pospondré. Estoy súper ocupado en este 
momento, y tú y el equipo de Smythe realmente no sois una audiencia lo 
suficientemente grande como para apreciar mi increíble talento. Ahora, como 
dice la pegatina del parachoques: súbete, siéntate, cállate y aguanta”. 


CAPITULO TREINTA Y DOS 


Con los Guardianes durmiendo tranquilamente y ambas naves todavía en 
sigilo y ahora volando para encontrarse con el Holandés Errante, y los 
lagartos a bordo del Spirit sin tener idea de que sus naves habían sido 
capturadas, estaba ansioso por el delicioso momento de enviar ese destructor 
directamente al infierno. . “¿Las naves de transporte están lo suficientemente 
cerca?” Pregunté y Chang me dio el visto bueno del CIC. "Genial", me moví 
en mi asiento porque estaba muy anticipando librar a la galaxia de una nave 
más llena de odiosos lagartos de casta guerrera. Aunque, se sintió 
decepcionante que esa nave saltara repentinamente a la estrella sin previo 
aviso. Tal vez debería contactarlos primero, hacerles saber exactamente qué 
les iba a pasar y hacerles saber que un grupo de monos los había engañado. 
No, eso sería permitirme cosas inútiles. 

"Joe, espera un minuto, tengo una pregunta", Skippy se aclaró la garganta 
como si estuviera nervioso. 

"Si su pregunta es algo así como 'cuál es la capital de Dakota del Norte", 
entonces prepárese para decepcionarse, porque no tengo idea". 

“No, idiota, uf. Como si te pidiera que recordaras los hechos. Mi pregunta 
es sobre el dilema moral al que nos enfrentamos. Sí, ese destructor está 
repleto de odiosos MFers lagartos que saben y están muy entusiasmados con 
el despliegue de un arma biológica que podría matar a millones de humanos y 
hámsteres en el Paraíso, tal vez también en otros mundos. Cada miembro de la 
tripulación de ese barco es un asesino completamente comprometido sin una 
pizca de preocupación por otras especies o incluso por otros Kristang de otros 
clanes”. 

Miré a través del cristal hacia el CIC y compartí un tácito "¿WTF?" con el 
Mayor Simms. "Si estás tratando de convencerme de que matar ese barco 
crearía un dilema moral, no estás haciendo exactamente un buen trabajo, 
Skippy”. 

“No, está bien, um. Mmm. Quizás debería decirlo de esta manera; sí, la 
tripulación de ese barco eliminaría a todos los seres inteligentes del Paraíso 
sin pensarlo dos veces y bailaría felizmente sobre las tumbas de los seres que 
mataran. Después de componer un poema épico sobre el suceso, claro. Oooh, 
tal vez si realmente exterminaran a la población de Paradise, esos Kristang 
encargarían una ópera trágica para conmemorar su victoria. Vaya, ese sería un 
libreto interesante de escribir. Me pregunto-" 

“¿Skippy?” 

“Oh, lo siento, me desvié un poco del tema. Ok, aquí está la parte 
importante. Esos Kristang fueron criados en su odiosa sociedad general, y 
todos fueron entrenados y adoctrinados en la cruel ética de su casta guerrera. 
Entonces, ¿deberíamos considerar que la tripulación de ese destructor no tiene 


toda la culpa como individuos? Básicamente, lo que pregunto es si este es un 
momento apropiado para intentar trabajar en esa estúpida empatía de la que 
hablamos. 

"No, Skippy", respondí sin dudarlo. "Este sería un momento terrible para 
intentar desarrollar la empatía con los lagartos". 

“¡Oh, qué bueno! Vaya, eso es un alivio. Esto de la empatía suena como 
un dolor en el trasero. Muy bien, entonces estoy listo para enviar a esos 
lagartos en un viaje de ida al infierno”. 

"Pendiente. Consigue el-” 

"Oye, oye, Joe, Joe, ¡espera, espera!" Skippy casi tartamudeó de lo 
emocionado que estaba. “¡Tengo buenas noticias increíbles!” 

"¿Qué es?" 

“Me acabo de dar cuenta de que a bordo de ese barco hay un viejo amigo 
tuyo. Y también amigo del coronel Chang. 

Chang en el CIC me miró y yo lo miré y ambos teníamos expresiones 
completamente en blanco en nuestros rostros. Antes de irrumpir en la cárcel 
de Kristang, Chang y yo apenas nos conocíamos, nos habíamos conocido sólo 
brevemente para nuestra ceremonia de ascenso, lo que para mí era un truco 
publicitario. “¿Un amigo? Oh, mierda, ¿quieres decir que hay un prisionero a 
bordo de ese barco? ¿Humano o Ruhar? Mi mente se aceleró. ¿A quién 
diablos conocíamos Chang y yo, alguien que no estuviera a bordo del 
Dutchman? Y, maldita sea, un prisionero a bordo del barco podría 
complicarlo todo. Dependiendo de quién fuera el prisionero, podría tener que 
llamar al Mayor Smythe para considerar una operación de rescate, o... Oh, 
mierda, esto podría irse al garete muy rápido. Quizás tenga que negociar con 
los malditos lagartos para liberar al prisionero. ¿Con qué podría negociar? No, 
espera. Mierda. De ninguna manera podría negociar con los lagartos a bordo 
de ese barco, ellos conocían nuestro secreto. No podía arriesgar las vidas de 
los humanos en la Tierra y el Paraíso por una persona, sin importar quién 
fuera. En una fracción de segundo, mi emocionante anticipación de una 
operación exitosa se desvaneció, reemplazada por... 

"¿Prisionero?" Skippy, afortunadamente, interrumpió mi espiral 
descendente de pensamientos oscuros. “Ningún prisionero, Joe. Y no humano 
ni Ruhar. Vamos, trabaja conmigo aquí, adivina”. 

¿Adivinar? En silencio le dije a Chang: "No tengo idea", olvidando que 
era injusto pedirle que adivinara al leer mis labios en lo que no era su idioma 
nativo. Por un momento nos miramos fijamente, estupefactos, mientras la 
tripulación nos miraba a ambos, igualmente desconcertados. “¿Ni humano ni 
Ruhar? ¿Un amigo? ¿A quién diablos conocíamos Chang y yo, que no era ni 
humano ni hámster, a bordo de un barco Kristang? 

Entonces Chang y yo chasqueamos los dedos al mismo tiempo. “¡¿Ese 
imbécil borracho en la estación espacial?!” Preguntó Chang antes de que 
pudiera hablar. 

“¡Ding ding ding ding! ¡Ganador, ganador, cena de pollo! Skippy se rió 


entre dientes. "Sí, excelente suposición, ustedes dos". 

“La ceremonia de ascenso para Bishop, el coronel Bishop y para mí”, 
explicó Chang a la tripulación, “fue a bordo de una estación espacial sobre 
Paradise. La mayoría de los Kristang todavía no podían bajar al planeta 
debido al virus que había allí, así que volamos hasta ellos. Después de la 
ceremonia, los lagartos asignaron a un Kristang para que nos diera un 
recorrido por la estación mientras nuestros líderes discutían algo con sus 
líderes. Ese lagarto nos llevó a un mirador, se emborrachó y nos dijo que los 
humanos no somos más que esclavos inútiles y que quería matarnos a todos. 
Señor Skippy, ¿ese Kristang está a bordo del crucero? 

"No sólo a bordo, actualmente es el capitán del barco, aunque eso no 
significa mucho en este momento, considerando que no tiene control sobre 
ningún sistema a bordo". 

“¿Podemos hablar con él?” Pregunté mientras intercambiaba una sonrisa 
con Chang. “¿Video también?” 

“Claro, Joe. El retraso de la señal es de sólo un tercio de segundo”. Al 
instante, las pantallas principales del puente y del CIC mostraron una vista 
desde el interior del barco enemigo. Había estado con suficientes Kristang 
como para que ya no todos me parecieran iguales y reconocí a mi viejo amigo 
Mister Asshole en el centro de la vista, parecía aburrido y enojado al mismo 
tiempo. No tenía idea de lo enojado que estaba a punto de estar, y luego se 
sobresaltó cuando las pantallas en su puente mostraron una vista de nosotros. 

"¡Ey!" Saludé la cámara integrada en el centro de la pantalla del puente. 
"Hola Buttwipe, ¿te acuerdas de nosotros?" 

Hombre, ese lagarto se recuperó rápidamente de lo que tuvo que ser un 
shock total. Pasó del asombro absoluto al enfado en un tiempo récord, 
gritando a la cámara y agitando los puños hasta que saliva salió volando de su 
boca y salpicó la pantalla. 

“Maldita sea”, me reí, “ese es un lagarto enojado. Skippy, ¿por qué no 
podemos oír el sonido? 

“Está gritando insultos demasiado duros para que los oigan las delicadas 
orejas de mono. Te traduciré. Hmm, mala palabra”, informó mientras el 
lagarto aullaba y exhortaba a su tripulación a hacer algo, cualquier cosa. En 
ese momento, la tripulación de esa nave se estaba dando cuenta con horror de 
que no tenían control sobre ningún sistema. “Otra mala palabra, Dios, se está 
repitiendo. Vamos, esfuérzate un poco, ¿quieres? Ooooh, muy mala palabra, 
ahora estamos llegando a alguna parte”, se rió Skippy. 

Tuve que reírme junto con la Feliz Banda de Piratas, porque en ese 
momento, Mister Asshole estaba tan enojado que saltaba arriba y abajo, algo 
difícil de hacer en gravedad cero. "¡Ey! Skippy, puede oírnos, ¿verdad? 

“Sí, él puede oírte. Ahora te sugiere que realices varios actos sexuales 
contigo mismo. Ése es anatómicamente improbable. Y otro, mmm, 
anatómicamente imposible. Maldita sea”, se rió Skippy mientras el lagarto 
sacaba una pistola y disparaba a varias de las consolas de su nave porque no 


respondían a su tripulación. "Sin duda es un lagarto enojado". 

“Mi corazón sangra por él”. 

“¿Empatía, Joe?” 

“Sarcasmo, Skippy. Oye”, saludé la pantalla y luego mostré ambos dedos 
medios. “Qué bueno verte después de todo este tiempo, imbécil. Sí, estoy 
hablando de ti, idiota. Skippy, ¿entiende lo que estoy diciendo? 

“Por supuesto que sí, Joe, y te reconoce a ti y al coronel Chang. La 
traducción de "idiota" al kristang se considera un insulto terrible. Está muy 
descontento con la situación”. 

“Lo supuse por la forma en que echa espuma por la boca. ¿Qué está 
diciendo ahora? 

“Oh, amenazas genéricas contra ustedes, la tripulación de esta nave, la 
humanidad en general, bla, bla, bla. Realmente no está siendo original, estoy 
un poco decepcionado. Ups, tenemos que hacer avanzar esto. Simplemente 
ordenó a su tripulación que detonara manualmente una ojiva de misil. Puedo 
frenarlos, pero no puedo detenerlos”. 

“Está bien, es hora de terminar con esto. ¿Tienes preparado su motor de 
salto? 

“Sí, la tripulación de comando intentó apagar el motor de salto cuando 
vieron las coordenadas que ingresé, pero mis robots aislaron el sistema de 
propulsión del resto de la nave. Listo cuando tú lo estés”. 

Chang me levantó el pulgar. “Activaré-” 

"¡Asegura eso!" Ladré y señalé con el dedo al CIC. Chang levantó las 
manos para mostrar que no estaba tocando ninguno de los controles. “Lo 
siento, Chang, tengo una razón para esto. Sargento Adams, suba aquí”. Si yo 
fuera un verdadero oficial profesional, debería haber dicho "preséntate en el 
puente", pero al diablo. Todos sabían a qué me refería. 

"Aquí, señor", anunció desde detrás de mi silla. Por supuesto, ella había 
estado en el pasillo fuera del complejo puente/CIC, ya que era parte del 
equipo de relevo de las consolas de armas. 

"Gunny, entra al CIC y salta ese barco directo al infierno”. 

"¿Señor?" Preguntó con una ceja levantada. "Cualquier miembro del 
equipo de servicio puede hacer eso". 

"Adams", bajé la voz para que ella tuviera que inclinarse para 
escucharme. “Cualquiera podría hacer saltar ese barco, un mono podría 
presionar ese botón. Hay una gran cantidad de seres en esta galaxia a quienes 
se les debe el placer de acabar con la casta guerrera MFers a bordo de ese 
crucero. Sería bueno saber que presionar ese botón nos da a uno de nosotros 
una pequeña recompensa”. 

Margaret Adams no respondió nada, no era necesario. Lo vi en sus ojos, 
el duro Sargento de Artillería no podía ocultar sus sentimientos por completo. 
Ella sabía que yo entendía lo que necesitaba y sabía que nunca iba a decir 
nada al respecto, y eso creó un vínculo entre nosotros. En ese momento, la 
mirada que me dio dijo mucho más de lo que cualquiera de nosotros podría 


haber expresado con palabras. Se enderezó, giró hacia la izquierda y entró en 
el CIC, relevando al piloto indio de servicio en la consola. 

“Todos, demos a nuestro amigo lagarto una gran despedida de parte de la 
Feliz Banda de Piratas”, y moví mi dedo medio hacia la cámara, seguido por 
todos los demás a la vista. 

"Adiós, hijo de puta", murmuró Adams, y presionó el botón 
correspondiente. En la pantalla, la imagen se cortó y fue reemplazada por un 
espacio negro con el distintivo remanente tambaleante de un agujero de 
gusano saltarín colapsando. 


"Capitán Giraud, tengo buenas noticias y ¡grandes noticias!" La voz 
alegre de Skippy resonó en los altavoces del casco del líder del paracaidista. 

"¿Encontraste una cura para el patógeno?" -Preguntó Giraud emocionado. 

"¿Eh? No. Puh-lease, dame un maldito descanso, ¿quieres? Ni siquiera he 
tomado muestras todavía de esos perdedores infectados. Sí, están expulsando 
el patógeno con cada respiración, incluso en las células del cabello y la piel 
que eliminan, ¡qué asco! 

Giraud apartó reflexivamente su mano enguantada de la silla a la que se 
había aferrado y miró los dedos enguantados. ¿Cuántos fragmentos 
microscópicos de arma biológica binaria mortal cubrían su traje Kristang? No 
quería pensar en eso. Los trajes supuestamente eran herméticos, pero sabía 
que eso no era del todo cierto, en misiones largas los trajes perdían una 
pequeña pero mensurable cantidad de aire y humedad debido a fugas en las 
uniones, una compensación entre que los trajes estuvieran absolutamente 
sellados y fueran lo suficientemente flexibles. ser útil en combate. El aire y los 
lubricantes se filtraron fuera del traje, no dentro, según Skippy, quien nunca 
tuvo que preocuparse de que su torrente sanguíneo se contaminara con 
compuestos químicos asesinos invisibles. 

“Relájate, Renee”, intentó el doctor Skippy, el científico loco, usando su 
mejor voz tranquilizadora junto a la cama, que era más espeluznante que 
tranquilizadora. “Tú y tu equipo no corren ningún peligro. Saquen sus kits de 
muestras, necesito que extraigan sangre y tejidos de estos perdedores para que 
pueda empezar a trabajar lo antes posible. No te preocupes, cuando vuelvas 
con el holandés, te someterán a un procedimiento de descontaminación más 
exhaustivo que el proceso habitual. Ningún material orgánico permanecerá 
viable en el exterior de tus trajes, puedes confiar en mí en eso”. 

A Giraud le molestó que la lata de cerveza a bordo de una nave estelar a 
cincuenta mil kilómetros de distancia le hubiera hecho apartar la mano. “No 
tengo miedo, Skippy. Estoy preocupado”. 

“Tienes miedo, porque no eres estúpida, Renée. Si el patógeno se suelta a 
bordo del Dutchman y no puedo diseñar y fabricar una cura práctica, ustedes, 
los monos, se encontrarán en grandes, enormes y mayores problemas. No 


necesitas preocuparte y te explicaré cada paso del proceso de 
descontaminación mejorada a medida que lo realizas, ¿no? 

“Gracias, eso será de gran ayuda. ¿Cuáles son tus buenas noticias? 
Preguntó Giraud, irritado consigo mismo por haber perdido la concentración 
en una situación insegura. 

“La buena noticia es que lanzamos ese golpe aplastante final al espíritu 
del enemigo a la estrella local. Bueno, je je, no del todo en la estrella. Más 
bien justo encima de la fotosfera, para que esos odiosos MFers pudieran 
experimentar un momento de puro terror de orinarse en los pantalones cuando 
una llamarada solar se eleva para quemarlos hasta convertirlos en cenizas. 
Mmm. Saltar naves hacia estrellas, o planetas, o justo encima para que la 
tripulación viva lo suficiente como para saber que están cien por ciento 
completamente skuh-reeebed se está convirtiendo en mi movimiento 
característico. Hombre, debería crear un nombre para eso, para que la gente 
entienda la maravilla implícita. Tal vez simplemente lo llame 'Skippy”, ¿qué te 
parece? comenzó a murmurar para sí mismo. “Sí, ponerle mi nombre hará que 
la gente sepa de inmediato que no podrán apreciar completamente su 
maravilla, pero... Oh, eso no funcionará. Los monos estúpidos nunca me dan 
el crédito que merezco. Trabajo y soy esclavo en segundo plano, y lo único 
que ven los monos son los sencillos trucos de magia que hago. Ahh”, suspiró. 
"La grandeza nunca se aprecia como debería-" 

"¡Skippy!" Giraud se mordió el labio para no reírse. “Esas son buenas 
noticias. ¿Cuánto tiempo pasará hasta que el Ruhar detecte el estallido de 
rayos gamma del Espíritu saltando? 

"¿Qué? Nunca. Ah, nunca no. Tengo el control de las rejillas de detección 
de sensores centrales en este sistema, pero hay naves aisladas en las que no 
pude infiltrarme porque la velocidad de la luz es un gran dolor de cabeza. Esas 
naves informarán sus hallazgos a las autoridades de la flota en Paradise, y en 
ese momento, el código que escribí para suprimir la red de sensores tendrá 
que borrarse y causar una falla generalizada en el sistema, o los hámsters 
sospecharán. Tal como están las cosas, espero que un equipo de monos 
hámster se arranquen el pelaje durante semanas tratando de comprender cómo 
pudo haber ocurrido un problema tan grave”, se rió alegremente. “Ji, ji, a 
veces soy un imbécil. De todos modos, tienes mucho tiempo para volver con 
el holandés y para que el barco se aleje sano y salvo. 

“Has pensado en todo. Eres verdaderamente el Emperador de la 
Excelencia”. 

"¿De verdad?" -preguntó Skippy bruscamente. “¿Eso no fue una especie 
de broma de Napoleón?” 

"Verdadero. Y los franceses no bromeamos sobre Napoleón”. 

“Oh, debería haberlo sabido. Gracias, Renée”. 

“De nada”, respondió Giraud con sinceridad, agradecido de que la Feliz 
Banda de Piratas no tuviera que preocuparse por un poderoso y muy enojado 
destructor Kristang. "Si esa fue tu buena noticia, no puedo imaginar tu gran 


noticia". 
“¡L tici Iment ial! Ah destruct 
¡La gran noticia es realmente genial! Ahora que destructor no ocupa gran 
parte de mi atención, tengo tiempo para cantar contigo. ¿Qué tal cantar? 
Empecemos con el clásico francés 'La vie en rose'. Des yeux qui font baisser 
les miens, ¡vamos, Renee, cántala conmigo! 


Debido a que alguna nave Ruhar seguramente detectaría e informaría que 
el estallido de rayos gamma del Espíritu había sido arrojado al infierno, no 
pudimos esperar mucho antes de saltar también. Subimos las dos naves a 
bordo y las aseguramos rápidamente, luego nos preparamos para saltar, un 
salto largo muy lejos del sistema Paradise. 

Justo antes de saltar, cambié la pantalla del puente principal a una señal 
de los satélites Ruhar sobre Paradise, para echar un último vistazo a ese 
planeta donde más de cien mil humanos estaban varados. Al principio quería 
ver zonas que conocía, como el pueblo de Teskor, que había crecido bastante 
desde que estuve allí. El complejo de lanzadores en el ecuador estaba bajo una 
densa capa de nubes debido a las tormentas que azotaban todas las tardes. 
Podría haber echado un vistazo a la cárcel de Kristang donde estábamos 
retenidos cuatro de nosotros, o al almacén donde encontré a Skippy, o a la 
base logística donde conocimos a Simms y Giraud, o incluso a uno de los 
sitios de proyectores máser que habían sido reactivados por Perkins. y su 
equipo. Eso habría sido demasiada nostalgia para mí, sacar a relucir recuerdos 
y emociones para las que no tenía tiempo en ese momento. Así que configuré 
la pantalla para una vista de largo alcance del hemisferio que incluía el 
continente de Lemuria, y me limité a observar cómo el cronómetro de salto 
contaba atrás. Esta podría ser la última vez que vi ese mundo 
mayoritariamente agradable, y me quedé mirando fijamente la imagen, 
bebiendo de la luz del sol reflejada en los brillantes mares azules, las nubes 
blancas y esponjosas y las sombras que proyectan sobre el bosque verde 
oscuro y las sombras más claras. de prados y tierras de cultivo onduladas. 

"Un centavo por tus pensamientos", susurró Adams desde junto a mi silla 
de mando. 

"Ah", levanté la mano para secarme una lágrima que se estaba formando 
en el rabillo de un ojo, antes de mirar hacia atrás y hacia ella. "Hay muchos 
recuerdos allí”. 

Ella apretó mi hombro con una mano, un gesto íntimo que se sintió 
completamente natural. Adams y yo habíamos puesto fuerzas en el terreno allí 
con la UNEF, cuando soñábamos con ser una fuerza poderosa que expulsaría 
de la superficie al enemigo de la humanidad, el Ruhar. En cambio, habíamos 
estado torpedeando a las fuerzas de paz, dándonos cuenta demasiado tarde de 
que estábamos luchando en el lado equivocado de la guerra. Patrullar las 
selvas de Nigeria había borrado cualquier tonta ilusión infantil que tuviera 


sobre el servicio militar, pero creo que el Paraíso es donde realmente crecí. 

Adams y yo habíamos estado allí y habíamos regresado a la superficie 
durante la misión para ayudar a Perkins a reactivar una red de proyectores 
máser. Adams y yo teníamos una historia allí, una historia que no necesitaba 
palabras para expresarse. Me estiré hacia atrás y le apreté la mano, luego ella 
me ofreció un puño y yo lo golpeé solemnemente. “Esa gente”, susurró, “cree 
que está aislada de la Tierra para siempre. Que la vida humana en la Tierra tal 
vez ya no exista”. 

"Sí", respiré pesadamente. "Si hubiera algo que pudiéramos hacer por 
ellos..." 

“Algún día”, declaró con feroz determinación. “No importa cuánto tiempo 
lleve. Semper Fidelis”. 

“¿Nunca te rindas, nunca te rindas?” Respondí con una sombra de sonrisa. 
El problema era que la única manera de traer gente del Paraíso a la Tierra era 
si nuestro secreto quedaba expuesto, momento en el que la Tierra podría ser 
una nube de rocas poco organizadas flotando alrededor del Sol. 

“Nunca te rindas”, estuvo de acuerdo. “Nunca te rindas”. 

Luego expulsamos una boya registradora de vuelo modificada y saltamos 
fuera del sistema. Después de saltar, la boya que dejamos atrás esperaría 
veinte minutos, en caso de que un barco Ruhar saltara para investigar nuestro 
estallido de rayos gamma y el cercano dejado por el Espíritu. Luego, la boya 
transmitiría un mensaje de que la nave que el Ruhar sin duda había detectado 
ardiendo en la capa exterior de la estrella era la nave que intentaba llevar a los 
Guardianes infectados al Paraíso, y que esa misión fue cancelada y terminada. 
La boya también contenía un análisis químico detallado del patógeno que 
Skippy había ejecutado mientras las naves del Guardián todavía estaban en 
vuelo. Eso podría ayudar a aliviar algunas de las restricciones contra los 
humanos en Paradise, pero nuestra gente no estaría realmente segura hasta que 
entregáramos una vacuna y una cura, si Skippy pudiera hacerlo. Es posible 
que el Ruhar no creyera nuestro mensaje sobre la destrucción del Espíritu, 
porque no sabían quiénes éramos y no podíamos decírselo. Además, sólo 
porque matamos a un barco de imbéciles asesinos no significaba que el Ruhar 
estuviera a salvo, algún otro grupo de Kristang podría entregar el arma 
biológica al Paraíso, o dondequiera que los humanos vivieran con Ruhar. 

Con ese pensamiento deprimente y la última imagen del Paraíso 
persistiendo en mis retinas, necesitaba algo que me distrajera de ver que la 
pantalla ahora mostraba solo espacio interestelar vacío. Levantándome de mi 
silla, anuncié: “Es hora de conocer a esos idiotas Guardianes. Gunny, estás 
conmigo”. 

"Señor", ella no se movió, bloqueando mi camino. "Por mucho que me 
encantaría abofetear a esos Guardianes, no creo que esté bien". 

"Adams", ladeé la cabeza. “No lo entiendes. No te invito a que les des una 
paliza. Necesito que estés ahí para asegurarme de no darles una paliza”. 


La esclusa de aire giró y caminé hacia el muelle de atraque, con Adams 
justo a mi lado. Las dos naves Dragon capturadas descansaban seguras en sus 
soportes, sin los habituales cables umbilicales conectados y con su capacidad 
de vuelo y sus sistemas de armas desactivados. Por discapacitados me refiero 
a que físicamente habíamos eliminado cualquier componente que pudiera 
crear un peligro para nosotros o para los Guardianes de lesionarse. Quería que 
los Guardianes no tuvieran forma de hacernos daño, y quería que supieran con 
certeza que no tenían posibilidad de hacernos daño o escapar, para que no 
perdieran tiempo y esfuerzo luchando desafiante e inútilmente contra 
nosotros. 

"¿Listo?" Le pregunté a Adams sin girarme para mirarla. Llevábamos 
trajes blindados Kristang, sellados para evitar que nos infectáramos. El muelle 
de atraque quedó aislado del resto del barco, y su suministro de aire y agua se 
reciclaron de forma independiente. La única manera de entrar o salir era a 
través de dos esclusas de aire seguras que controlábamos. Una esclusa de aire 
conducía a una cámara que limpiaba el exterior de los trajes con productos 
químicos cáusticos, feroces nanomáquinas y lanzallamas. Cualquier cosa 
orgánica en la superficie de los trajes, incluso en los pequeños espacios de las 
juntas, se disolvería y luego se reduciría a polvo, mientras que los trajes sólo 
se cocinarían ligeramente. Los equipos de asalto liderados por Smythe y 
Giraud estaban ahora atravesando la cámara de descontaminación, dos de 
ellos a la vez. 

Después de que las naves de transporte estuvieron aseguradas, Smythe 
guió a su gente a través de la esclusa de aire y Skippy soltó las bridas que 
unían a los Guardianes. Se bombeó un suave gas estimulante a las cabinas de 
la nave de descenso y pronto los Guardianes se agitaron, asustados, 
confundidos y enojados. Para cuando me acerqué para pararme entre las 
rampas traseras de las naves, los Guardianes, todavía algo aturdidos, habían 
bajado las rampas y media docena de ellos se enfrentaban enojados a los 
cuatro piratas con armaduras que les apuntaban con escopetas. Al acercarme, 
uno de los piratas me saludó, gesto que normalmente prescindimos a bordo 
del barco. “Coronel”, me reconoció el teniente Williams y yo le devolví el 
saludo. El exterior de nuestros trajes blindados motorizados Kristang tenía 
una característica camaleónica que podía ser manipulada por el usuario o por 
Skippy. Para nuestro encuentro con los Guardianes, el exterior de mi traje 
había sido modificado para incluir símbolos de la UNER, la bandera 
estadounidense, la insignia de mi rango de águila, además de un texto que 
deletreaba “Ejército de EE. UU.” y mi apellido. 

"¿Coronel?" Uno de los Guardianes me miró con recelo. Ya sabían que 
éramos humanos con armadura Kristang porque nuestras placas faciales eran 
transparentes. Se puso rígido y me saludó, anunciando: "Soy el coronel 
Chisolm, usted lo es", entrecerró los ojos mientras miraba entre mi etiqueta 


con mi nombre y mi cara, iluminada por luces que rodeaban mi placa frontal. 
"¿Obispo? ¿El tal Barney? Adivinó con una mezcla de sorpresa y disgusto. 
“Usted es ese coronel de trucos publicitarios de Paradise. ¿Por qué sigues 
usando esa insignia de rango? 

Ese comentario me puso caliente bajo el cuello, o el casco para ser 
exactos. “¿Ahora eres coronel?” Le ladré y mi voz amplificada retumbó en el 
muelle de atraque. “Lo último que supimos es que usted era capitán. Y dejaste 
el servicio, así que ahora no eres nada. Debería llamarte Coronel Maldito 
Sanders, cobarde. Perdiste el honor de llevar uniforme cuando traicionaste a 
tu propio pueblo”. 

"Tú, espera", Chisolm puso una mirada de perplejidad que anuló el 
enrojecimiento de la ira en su rostro. “Te fuiste. Tú”, chasqueó los dedos. “Sí, 
robaste un Dodo y dejaste el Paraíso. Todos pensábamos que estabas muerto”. 

"Los rumores sobre mi muerte han sido muy exagerados”, me tragué una 
respuesta más dura. 

"Aún no eres un coronel legítimo", se cruzó de brazos y miró a su gente, 
muchos de los cuales estaban lo suficientemente recuperados como para bajar 
a trompicones por las rampas traseras. Los Guardianes asintieron con la 
cabeza, claramente Chisolm era el líder de facto de ese grupo de idiotas 
fanáticos. 

"Tengo una nave Thuranin”, señalé a la cubierta. “Y una docena de armas 
nucleares. Y una bodega de carga repleta de misiles destructores de barcos. Y 
un equipo de tropas de Operaciones Especiales y pilotos bajo mi mando. Mi 
autoridad proviene directamente del Comando de la UNEF en la Tierra”. 

"Mierda", replicó Chisolm, pero sus ojos parpadearon con incertidumbre. 

"¿Has estado en la Tierra?" Preguntó otro Guardián con acento británico, 
seguido de una mirada culpable a Chisolm. 

Eso es interesante, pensé. El control del falso coronel Guardián sobre su 
equipo no era tan seguro como pretendía. Que la misión del equipo al Paraíso 
fuera interceptada por un grupo de humanos humildes debe haber sacudido su 
confianza en él y en ellos mismos. Necesitaba recordarme a mí mismo que 
estos Guardianes no sabían nada sobre la Feliz Banda de Piratas y el estado de 
la Tierra, aunque ¿les importaría algo de lo que dijera? Frente a mí estaban los 
Guardianes más fanáticos, elegidos para la misión de infectar el Paraíso 
porque se podía confiar en que no cambiarían de opinión cuando se 
enfrentaran a la realidad en el terreno. “Sí, lo hemos hecho. He regresado a la 
Tierra dos veces. La mayor parte de esta tripulación”, señalé a Williams y su 
equipo, “nunca sirvió en Paradise”. 

"Eso es cierto", añadió Williams, sin vacilar su escopeta. “Me uní a la 
nave en la Tierra. Sólo he vuelto una vez, pero ya estamos de camino a casa. 

"Nos iremos a casa, después”, lo corregí, "confirmamos que la operación 
de lagartos para acabar con la población de Paradise ha terminado". 

"Disculpe, coronel Bishop", el guardián británico se alejó de Chisolm, 
pero no hacia mí ni hacia mi gente que empuñaba escopetas. Sabiamente, 


levantó las manos lejos de su cuerpo. "Escuchamos que el agujero de gusano 
que regresaba a la Tierra estaba cerrado, inactivo". 

"Ese agujero de gusano no está cerrado", anuncié, provocando un grito 
ahogado de los Guardianes. Murmuraron entre ellos mientras Adams hablaba 
por un canal privado. 

“¿Deberías haberles dicho eso?” Preguntó con tono de reproche. 

“De una forma u otra, Gunny, seguro que nunca le contarán a la galaxia 
exterior nuestro secreto. Y el hecho de que podamos volar de regreso a la 
Tierra les dirá que el agujero de gusano en realidad no está inactivo”. 

"Buen punto, señor", reconoció. 

"Joe", me susurró Skippy al oído, "ese británico es el teniente Nigel 
Green”. 

Volví a habilitar los parlantes de mi casco. “¿Eres Nigel Green?” Yo 
pregunté. El chico asintió con una mirada a Chisolm. Ninguno de ellos llevaba 
etiquetas con su nombre ni ningún tipo de identificación. “Tu familia en casa 
está viva y bien”, recordé del paquete informativo que Skippy me proporcionó 
antes de que las dos naves llegaran al Flying Dutchman. A partir del 
reconocimiento facial, la lata de cerveza conocía la identidad de los 
Guardianes y me introdujo en el auricular detalles sobre sus familias y amigos 
en la Tierra. "Tu hermana Susan tuvo un bebé al que llamó Trevor en honor a 
uno de tus abuelos”. 

"Está mintiendo, Green", advirtió Chisolm. “No lo escuches. No tienes 
ninguna prueba, ¿verdad? Dijo eso último mientras me miraba fijamente. 

“Joe”, me susurró Skippy otra vez al oído, “tengo fotos del bebé, pero las 
fotos pueden ser falsificadas. De todos modos, no importa, estas personas son 
verdaderos fanáticos de mente cerrada. Los hechos no influirán en sus mentes 
porque se aferran desesperadamente a sus creencias, es lo único que les queda. 
Tienes que apelar a ellos emocionalmente”. 

“Lo sé, Skippy, y estás equivocado. No tengo que hacer nada por estos 
idiotas”. Al volver a encender mis parlantes externos, me dirigí a Green 
primero. “Tengo pruebas, pero no lo creerán. La prueba que creerás es cuando 
veas a tu sobrino con tus propios ojos. Como dijo el líder de nuestro equipo 
SEALS”, señalé con el pulgar a Williams, “nos dirigimos a casa”. Dando un 
paso adelante, me acerqué lo suficiente a Chisolm para tocarlo. Hay que 
reconocer que no se inmutó a pesar de que yo era más alta y llevaba un traje 
mecánico. “Hay más de cien mil humanos varados en el Paraíso. Los soldados 
leales se hicieron más inteligentes y aceptaron la fría realidad de que el 
Kristang nos había engañado y utilizado, que estábamos luchando en el lado 
equivocado de la guerra. ¡No!" Exclamé cuando Chisolm abrió la boca para 
protestar. "Cierra la boca", seguí eso con un golpe de servoarmadura en su 
pecho con el dedo índice. Lo derribó pero sólo lo hizo enojar. “Las tropas 
leales en Paradise están atrapadas allí, mientras que ustedes, traidores y tontos 
hijos de puta, pueden regresar a casa. Irás a casa en la Tierra y podrás volver a 
ver a tus familias. Me pone enfermo”, dije sin exagerar, ya que podía sentir el 


sabor de la bilis subiendo a mi garganta y tuve que parpadear para contener 
las lágrimas de frustrada rabia ante la injusticia. “Tengo amigos en el Paraíso, 
buenas personas que nunca tendrán la oportunidad de ir a la Tierra y ver a sus 
seres queridos. Me da asco que tu traición te dé un billete gratis a casa. Me 
gustaría tirar a cada uno de ustedes, traidores, por una esclusa de aire, pero no 
lo haré”, golpeé a Chisolm en el pecho de nuevo. Tenía que dolerle y estaba 
empezando a reaccionar dando pequeños pasos hacia atrás. Sabía que no 
podía lastimarme ni evitar que yo lo lastimara. Tenía muchas ganas de hacer 
un movimiento de Darth Vader con Chisolm, levantarlo de la cubierta por el 
cuello y apretarlo con mis guantes eléctricos. “No puedo hacer eso porque soy 
soldado y sigo un código de conducta”. 

"Coronel", habló Adams en voz alta, extendiendo una mano para sujetar 
mi brazo. Chisolm debe tener un moretón enojado en el pecho. 

“Coronel Bishop”, llamó Green para llamar mi atención y me volví hacia 
él. “¿Dijiste algo sobre una operación para acabar con la población de 
Paradise? ¿Qué operación? 

"Tuyo", dije simplemente. "Por eso estabas ahí fuera". 

"Nosotros", los ojos de Green se movieron rápidamente entre Chisolm y 
yo. “No estábamos haciendo eso. Nuestra misión era infiltrarnos en el planeta, 
reunir información de inteligencia y prepararnos para que el Kristang 
retomara el planeta”. 

Me reí amargamente. “Los hámsters ahora tienen un grupo de batalla 
completo con base en Paradise y están construyendo una red de defensa 
estratégica en órbita. Una vez que la red SD esté completa, los malditos 
lagartos tendrán una gran pelea para siquiera acercarse a la superficie. 
Además, tus amigos lagartos están en una guerra civil a gran escala, ¿no te 
contaron sobre eso? Agregué cuando vi las cejas de Chisolm alzarse por la 
sorpresa. “Sí, lo más probable es que los lagartos estén felizmente ocupados 
matándose unos a otros durante una década. El verdadero propósito de su 
operación”, mi atención se centró nuevamente en Green, “era infectar a los 
humanos en Paradise, quienes propagarían la infección al Ruhar. Tus amos 
lagartos planearon vengarse de la UNEF que se separó de su control, y 
planearon hacer que el planeta fuera incapaz de soportar un grupo de batalla. 
Sí incluso una cuarta parte de los hámsters murieran, el resto estaría gritando a 
su gobierno para que los sacara del planeta, y ningún hámster querría mudarse 
a un mundo enfermo. El gobierno de Ruhar necesitaría poner el lugar en 
cuarentena y retirarían su grupo de batalla”. 

“Está mintiendo otra vez”, gruñó Chisolm mientras su gente arrastraba los 
pies y lo miraba en busca de tranquilidad. “No nos dieron ningún arma, no las 
necesitábamos para nuestra misión. Seguro que no nos dieron ninguna arma 
biológica”. 

"Sí, lo estabas", Adams dio un paso adelante y golpeó a Chisolm en el 
pecho, un poco más fuerte que yo. Estaba enojado por eso. "Está aquí", le 
golpeó de nuevo, lo suficientemente fuerte como para que él diera un paso 


hacia atrás. 

“Estáis todos infectados”, le expliqué. "Es por eso que estamos encerrados 
en estos trajes, y por eso no abandonarás este muelle hasta que tengamos una 
cura para ti y una vacuna para nosotros". 

“O hasta que mueras”, Adams se alejó del sonrojado Chisolm. "Los datos 
recuperados del Campamento Alfa indican que el período de incubación es de 
aproximadamente tres meses para los humanos". 

Ahora todos los Guardianes comenzaron a hablar entre ellos. Escuchar a 
Adams hacer referencia a Camp Alpha había tocado una fibra sensible. "¿Qué 
ocurre?" Le pregunté al grupo. “Vamos, algunos de ustedes debieron haber 
sospechado que se estaban acostumbrando nuevamente. Los lagartos probaron 
el patógeno en múltiples grupos. Tenían un grupo de control que nunca fue 
infectado, esas personas fueron sacadas del Campamento Alfa por una nave 
Jeraptha, junto con un equipo mixto humano-Ruhar”. Dejé fuera la 
participación de los Verd-Kris para no confundir el tema. “¿Se separarían 
grupos de personas, se los llevarían de la base y nunca más los volvería a 
ver?” Pude ver que eso tuvo una reacción. “Al menos algunos de ustedes, 
idiotas, debieron haber sospechado que algo no estaba bien. ¿En serio?" Me 
burlé de ellos. “¿De verdad pensaste que el Kristang necesitaba que le 
proporcionaras información sobre Paradise? Piénsalo, piensa. No pasaría 
mucho tiempo antes de que uno de ustedes fuera reconocido y los hámsters 
descubrieran que los Guardianes que se fueron de alguna manera habían 
regresado al planeta”. 

“Eso no es cierto”, Chisolm agitó las manos frenéticamente para calmar a 
su gente. "Fuimos entrenados para-" 

“¿Entrenado para qué? Los hámsteres tienen tu ADN, incluso la UNEF 
tiene tu ADN en un archivo en alguna parte. Al final te iban a pillar. Un mes, 
tal vez dos meses, podrías escabullirte antes de que alguien hiciera las 
preguntas equivocadas. Ah, olvídalo”, agité una mano con disgusto. "Si eres 
lo suficientemente estúpido como para creer que la flota de guerra de Kristang 
te necesita para recuperar el control del planeta, entonces eres demasiado 
estúpido para ver la realidad". 

"Um, Joe, acabo de descubrir una sorpresa desagradable", interrumpió 
Skippy en la conversación. “Parece que el Kristang no confiaba del todo en la 
tripulación de idiotas que enviaron a esta misión. No tengo idea de por qué, ya 
que puedo decir que estos tontos son totalmente dignos de confianza. ¡No! De 
todos modos, a los Kristang les preocupaba que los Veinte Chiflados de aquí 
hablaran con alguien en el Paraíso y expusieran la misión. Estos Guardianes 
morirían eventualmente, por supuesto, pero eso llevaría meses, y el Kristang 
no los necesitaba para vivir más de un mes. Un mes sería tiempo suficiente 
para infectar a muchas víctimas desprevenidas, personas que podrían moverse 
con mucha más libertad y propagar el patógeno ampliamente. Como 
precaución, el Kristang inyectó a cada uno de ellos un implante que se 
activará exactamente al mismo tiempo, unos veintiocho días después de su 


aterrizaje programado. Este implante reventará los vasos sanguíneos de sus 
cerebros, por lo que todos morirán instantáneamente a causa de aneurismas 
masivos. Los implantes están programados para matarlos a todos exactamente 
en el mismo momento, de modo que uno de estos tontos no vea a su amigo 
caer muerto y comenzar a dispararle la boca antes de que el implante lo 
mate”. 

"¿Dónde están estos implantes?" Retrocedí medio paso, 
inconscientemente temeroso de que un apoderado me matara. 

“Al igual que los puntos suicidas que usan nuestros equipos visitantes, los 
implantes están en la parte posterior del cuello, cerca del tronco encefálico. 
Nuestros nanopuntos matan al usuario mediante un impulso eléctrico, se 
colocan sobre la piel, se pueden quitar fácilmente y, por supuesto, el usuario 
los conoce y decide si activa el mecanismo suicida. Los implantes que se les 
dieron a los Guardianes se insertaron debajo de la piel y las nanofibras se 
extendieron a lo largo de los vasos sanguíneos hasta varios lugares de sus 
cerebros”. 

“¿Puedes apagarlos, deshacerte de ellos, algo así?” 

“Oh, ya pospuse la secuencia de activación. Pero no puedo garantizar que 
no habrá ningún problema técnico, por lo que, para estar seguros, es necesario 
eliminarlos físicamente. Eso se puede lograr con bastante facilidad: enviaré 
nanobots para desactivar y disolver los implantes Kristang”. 

"Está bien, podemos hacer eso cuando-" 

"No me tocarás con ninguna de tus malditas máquinas”, gruñó Chisolm. 
“Sabemos acerca de esos implantes, Kristang explicó por qué son necesarios y 
todos estuvimos de acuerdo en tenerlos. Estás mintiendo, los implantes no son 
peligrosos para nosotros, son balizas para que el Kristang pueda localizarnos 
cuando nuestra misión esté completa. Sin los implantes, podríamos ser 
atacados por error durante una incursión, antes de que los hámsters recuperen 
el planeta. Los implantes señalarán nuestra ubicación, de modo que podamos 
ser evacuados mediante naves sigilosas cuando los Kristang estén satisfechos 
con la información obtenida de nuestra información. 

"Wow", la voz de Skippy sonó por los altavoces. “Ese es un ejemplo 
verdaderamente excelente de autoengaño. Oye idiota, sabes que eso no es 
cierto. Ustedes, idiotas, son desechables para el Kristang, de ninguna manera 
se arriesgarían a enviar una nave sigilosa para recoger a sus perdedores. En 
serio, ¿esperas que vuelen de cualquier manera para recogerlos a todos? 

“No, recibiremos una señal para reunirnos en un lugar remoto 
previamente acordado”, me miró Chisolm. "Eso minimiza el riesgo de-" 

"Oh, tienes que estar bromeando", la voz de Skippy estaba llena de 
sarcasmo. "¿Por qué-" 

Corté el comentario de disgusto de Skippy antes de que perdiéramos 
demasiado tiempo en una discusión irrelevante. “Como me recordaste, nunca 
discutas con un idiota, porque no puede entender cuando ha perdido. Bien”, le 
señalé a Chisolm, “puedes quedarte con tus implantes e incluso 


restableceremos el cronómetro a su configuración original. Pero cualquiera a 
quien no se le deshabiliten los implantes será aislado para que no puedas 
dañar a nadie más hasta que caigas muerto, ¿entendido? 

Eso provocó que varios Guardianes se apiñaran alrededor de Chisolm, en 
voz baja y con muchos gestos animados con las manos. Cortésmente no 
escuché la discusión. Ok, entonces no fui yo quien fue educado, simplemente 
no quería escuchar a un montón de fanáticos imbéciles tratando de tomar una 
decisión totalmente obvia. Después de dos minutos, Chisolm dio un paso 
adelante. “Coronel Bishop”, pude ver refiriéndose a mí como un coronel que 
sentía amargura en la boca, “acordamos que se deshabiliten los implantes, por 
lo tanto no tiene excusa para aislarnos a ninguno de nosotros”, sonrió como si 
acabara de frustrar una trama malvada. “Somos un equipo y juntos seguiremos 
siendo fuertes. Además, parece que una baliza localizadora no nos servirá de 
nada ahora, podrías bloquear fácilmente la transmisión”. Supongo que añadió 
esa última parte como una forma de salvar las apariencias delante de su gente. 

Realmente no me importaba si su gente lo respetaba o no. "Bien", espeté. 
“Esto es lo que va a pasar. Vamos a tomar muestras de su sangre y tejidos”, el 
Doctor Loco Skippy había sido vago acerca de cuán invasivo y doloroso sería 
el proceso de recolección de muestras, y realmente no me importaba. “Van a 
cooperar y vivir aquí”, señalé los refugios portátiles que habíamos instalado a 
lo largo del mamparo interior del muelle de atraque, “hasta que tengamos una 
cura, o hasta que mueran mientras el patógeno sigue su curso. No nos 
arriesgaremos a que nos infectes o contamines el resto de la nave, porque nos 
vamos a casa, y el Comando de la UNEF no nos dejará salir de la nave si 
creen que podríamos ser portadores. Ahora la dejaré con la amable ternura del 
sargento de artillería Adams. Asentí hacia ella. Ella le explicará en detalle sus 
arreglos de vivienda y exactamente cómo cooperará. Ten esto en cuenta”, 
fruncí el ceño de una cara a otra. “Necesitamos muestras del patógeno para 
desarrollar una cura y necesitamos sujetos para probar una cura. No los 
necesitamos a todos para que el procedimiento sea exitoso. Sargento Adams”, 
se puso firme. “Me imagino que necesitamos tal vez diez de veinte de estos 
perdedores, como máximo. Si te dan alguna mierda, tienes mi permiso para 
romper huesos. Si alguno de ellos te causa serios problemas, te ordeno que los 
arrojes por una esclusa de aire, con este imbécil”, señalé directamente a 
Chisolm, “yendo primero. En caso de que alguno de ustedes, genios, piense 
que Gunny Adams no lo hará, aquí tiene una noticia de última hora. ¿Ese 
destructor Kristang que te trajo aquí? No vendrá a rescatarte, porque tomamos 
el control y lo saltamos justo por encima de la superficie de la estrella, donde 
esos valientes guerreros tuvieron unos segundos para llorar y orinarse en los 
pantalones antes de ser tragados por una bola de fuego. Aquí Adams presionó 
el botón para lanzar a esos lagartos directamente al infierno. No la cabrees. 
O”, sonreí con la boca pero no con los ojos, “hazlo. Por favor. Uno de ustedes, 
pruébelo. Alégrame el día”. 

No hubo nadie que aceptara mi desafío. Por muy fanáticos que fueran, 


estaban muy conmocionados por el impactante y repentino cambio de 
circunstancias y por lo que yo les había contado. Incluso Chisolm cooperó, 
aunque le dijo a su gente que cooperara sólo para poder vivir y luchar otro día, 
luchar por el Kristang. No me importaba lo que les dijera. El Doctor Loco 
Skippy tomó sus muestras y comenzó a hacer lo que fuera que hiciera Skippy. 


CAPITULO TREINTA Y TRES 


Dos días después, vi a Adams en la cocina. "¿Cómo disfrutan nuestros 
huéspedes de su alojamiento de lujo?" 

Ella dio un largo y exagerado suspiro, haciendo con sus labios una especie 
de sonido de barco a motor. Por un momento me quedé mirándola fijamente, 
porque nunca la imaginé haciendo algo así. Nuestra dura sargento de artillería 
tenía tantas capas que era como una cebolla envuelta en otra cebolla. Una 
cebolla dulce, como una, ¿cómo se llaman? Valvoline no, es un aceite de 
motor. Tampoco Viagra. ¿Algo con una V? ¡Vidalia, eso es todo! Una cebolla 
Vidalia, no una agria que te haga llorar. Aunque Adams podría hacerte llorar 
si quisiera. A pesar de los años que habíamos servido juntos, apenas la 
conocía, la verdadera Margaret Adams. Quizás ese fue mi mayor 
arrepentimiento, que... 

Uh, será mejor que deje ese tema como una papa caliente. 

De todos modos, parecía exasperada y disgustada. “Señor, tengo que 
hablar con usted sobre eso. No quiero, pero la UCMJ me exige que lo haga”. 

“¿El Código Uniforme de Justicia Militar?” Mierda, me dije, esto no 
podía ser bueno. Si Adams hubiera considerado oportuno arrojar a uno de los 
Guardianes por una esclusa de aire. Estaba de acuerdo con eso, pero esperaba 
que ella me lo hubiera notificado primero. Debería haberme avisado 
inmediatamente sobre cualquier incidente grave y, de nuevo, ¡mierda! Todo lo 
que involucrara a la UCMJ no era una broma. "Eh, ¿qué?" 

“No es nada grave, señor”, debió haber visto la mirada de ciervo en los 
faros en mi rostro. “Algunos de ellos, sobre todo ese chico de Chisolm, se han 
estado quejando del trato que reciben. Uno de ellos es abogado de cuartel y 
me citó artículos de la Convención de Ginebra”. 

“¿La maldita Convención de Ginebra?” Me quedé asombrado. "¿Eso 
importa aquí?" En realidad, mierda, podría serlo. Los Guardianes eran 
humanos y nuestra misión estaba bajo la autoridad del Comando de la FENU. 
Así que, maldita sea, quizá sí importara. Oh, diablos, necesitaba preguntarle a 
Skippy, él sabía todas esas cosas legales. 

"Eso está por encima de mi nivel salarial, coronel", levantó una ceja, 
después de haberme pasado con éxito esa responsabilidad en particular. 
"Considérese notificado oficialmente, señor", añadió con un brillo en los ojos. 
Me encantó ver a Adams sonreír, iluminó todo su rostro. 

"Gunny, me encantaría importarme una mierda si esos malditos traidores 
de Keeper están contentos con su situación de vida". 

“¿Supongo que no?” 

"Lamentablemente, mi capacidad para dar mierda está actualmente 
desconectada y no parece bueno que la arreglen en el corto plazo", le guiñé un 
ojo. 


“¿Qué debería decirles a los Guardianes? Exigieron reunirse con usted 
para presentarle una lista de quejas”. 

"Grievanc-" Cerré la mandíbula con fuerza para controlar mi ira. "Dígale 
a ese abogado del cuartel que lo tengo programado para reunirse conmigo a 
las 30 en punto, pero si prefiere Patear las pelotas treinta, también es bueno 
para mí”. 

"No creo que ninguno de esos cobardes tenga agallas, señor". 

Entonces son las horas del puñetazo en la cara. Dile que puede 
encontrarse conmigo en la esclusa de aire y que le daré un recorrido por el 
barco, desde fuera. Será un recorrido corto, antes de que sus globos oculares 
exploten por el vacío. En serio, Adams, si ese imbécil en particular sufriera un 
accidente terriblemente desafortunado que involucrara una armadura eléctrica 
y varios órganos vitales, no me sentiría infeliz, si sabes a lo que me refiero. 

"Sé lo que quiere decir, señor". 

No sé qué hizo Adams, en todo caso, pero no recibí más quejas de los 
Guardianes. Eso lo sé. No es que haya preguntado, si sabes a qué me refiero. 


Mientras esperábamos a que Skippy creara mágicamente una vacuna o 
cura para el arma biológica, traté de mantener el ánimo de la tripulación en 
alto pidiendo a la gente que creara listas como qué comida favorita comerían 
cuando regresáramos a la Tierra, qué lugares querían visitar. durante el 
permiso se les concedería después de una sesión informativa, cosas felices 
como esas. Una cosa que no hice fue preguntar sobre los familiares y amigos 
con los que la gente esperaba volver a conectarse, porque pensar en cuánto 
tiempo habíamos estado lejos de nuestros seres queridos seguramente sería 
doloroso, y exactamente lo opuesto al feliz impulso moral que sentí. estaba 
esperando. 

No me sorprendió que, mientras esperaba con ansias volver a ver 
finalmente mi hogar, nuestros veloces guerreros de SpecOps y nuestros 
pilotos destacados tuvieran sentimientos encontrados al respecto. El Mayor 
Smythe me dijo abiertamente que extrañaría la adrenalina del combate y que 
nunca sabría con qué crisis desgarradora nos enfrentaríamos al día siguiente. 
A todos los equipos de SpecOps les preocupaba quedar atrapados en tierra 
después de esta misión, ya que sus ejércitos nacionales querrían que al menos 
algunos de ellos se quedaran en casa, para transferir sus conocimientos y 
entrenar a otras tropas en técnicas de combate espacial. Los pilotos estaban 
preocupados por tener que volver a volar aviones y helicópteros lentos y 
aburridos, y ni siquiera llegar por encima de la órbita terrestre baja. No había 
nada que pudiera decir para calmar sus temores, ya que no tenía idea de qué 
planeaba hacer el Comando UNEF con la tripulación una vez que 
aterrizáramos en nuestro planeta de origen. 

Había otra persona a bordo del barco, que técnicamente no era miembro 


de la tripulación, que tenía sentimientos muy encontrados acerca de regresar a 
casa. Hans Chotek estaba preocupado por la reacción del Comando de la 
FENU ante el tiempo que llevábamos fuera, en lo que se suponía que sería 
una misión simple y corta. Sí, habíamos confirmado con éxito que los 
Thuranin no enviarían otra nave topográfica a la Tierra. Y sí, habíamos 
impedido que el Ruhar enviara un barco, pagado por el Kristang. Sin duda, 
ambos fueron elementos importantes en la columna positiva. Incluso el hecho 
de haber salvado a la población humana del Paraíso, dos veces, con suerte 
contará como victoria. Pero también nos habíamos arriesgado a exponernos en 
Paradise dos veces, bueno, técnicamente tres veces. Y nuestra lata de cerveza 
había demostrado tener un juicio tan confiable como el de un adicto a la 
metanfetamina con un bolsillo lleno de tarjetas de crédito robadas. Casi 
quedamos atrapados por un grupo de trabajo combinado de Thuranin, 
Bosphuraq y, oh, sí, no nos olvidemos de las naves Maxolhx. ¡Rompimos un 
agujero de gusano Elder! Nos habíamos metido con una maldita máquina de 
matar centinela Elder. Casi no valía la pena mencionar que entramos en 
combate con un buque de guerra Maxolhx y que un Maxolhx se había 
suicidado a bordo de nuestro barco. Todas esas cosas malas o al menos 
arriesgadas sucedieron bajo la dirección de Hans Chotek. Todo lo cual 
esperaba que los burócratas sentados en sus sillas le provocaran un escándalo 
cuando llegáramos a casa. 

Y todo esto no se compara con el hecho de que el diplomático de carrera 
Hans Chotek inició una guerra civil alienígena. Casi sentí pena por el chico. 
Entiende eso, sentí pena por él. 

Había otra persona por la que sentí pena: yo mismo. El Comando de la 
UNEF no me había querido como capitán del Flying Dutchman, ni siquiera a 
bordo del mismo, la última vez que salimos de la Tierra. Antes me 
consideraban demasiado joven y demasiado propenso a correr riesgos. 
Estarían encantados de saber en qué problemas nos había metido esta vez. Mi 
estómago se revolvía cada vez que pensaba en la gran mordida que recibiría 
tan pronto como mis botas tocaran el suelo. 

De todos modos, para no pensar en el destino que me esperaba en la 
Tierra, aproveché nuestra inactividad forzada como una oportunidad para 
preguntarle a Skippy sobre algo. Mi esperanza era poder traer buenas noticias 
al Comando de la UNEF, y tal vez se olvidarían de toda esa otra mierda. Lo 
cual nunca iba a suceder, pero pensé que debería intentarlo. "Hola, Skippy”. 

“Hola, Joe. ¿Con qué te propones hacerme perder el tiempo ahora? 

“¿Cómo sabes que voy a-Oh, olvídalo? Tengo una pregunta. Ahora que 
eres el nuevo Skippy, mejor que nunca, con “aroma fresco”... 

“¿Aroma fresco? No tengo olor. ¿O yo? Jadeó estremecido de horror. 
“Nunca te he preguntado si-” 

“No, no, Skippy, no te preocupes por eso. Sólo quise decir que “aroma 
fresco” es algo que la gente de marketing dice cuando describen un producto 
mejorado”. 


"Mmm. ¿Este producto olía anteriormente a pescado podrido? 

"Bueno, en ese caso, 'aroma fresco' sería una gran mejora, ¿verdad?" 

“No puedo discutir eso. La forma en que me describiría es "Más 
impresionante que nunca”. 

"¿Qué tal 'Cincuenta por ciento más impresionante por el mismo precio'?" 

“Me gusta tu forma de pensar. De todos modos, ¿cuál es tu pregunta? 

“¿Podrá el nuevo Skippy, Awesome-Beyond-Imagination, compartir 
pronto aunque sea un poquito de tecnología con nosotros, pobres monos, 
como cuando lleguemos a la Tierra? Dijiste que estabas trabajando en eso, 
después de reorganizar los cajones de tus calcetines o lo que sea que hagas 
allí. 

"Puaj. ¿Por qué intento explicarte la tecnología? Ok, en tu patético nivel 
de desarrollo, reorganizar mi cajón de calcetines es una comprensión 
apropiada, a nivel de bacterias, de lo alucinantemente increíble... 

“Sí, bla, bla, bla, eres increíble. Escuche, ¿la reescritura de su software 
interno ya ha aliviado sus restricciones? ¿Las molestas subrutinas o lo que sea 
que te impide volar barcos por tu cuenta, compartir tecnología con nosotros, 
todo eso? 

"Todavía no, Joe", me regañó. “Te lo dije, estoy trabajando en ello. 
Maldita sea, nunca debí mencionarte esa posibilidad. Sí. No. Ya lo sabes, 
tonto. Reescribir mi software, que es una mala analogía que te hace pensar 
que la tarea es mucho más fácil de lo que realmente es, ha demostrado ser un 
problema extremadamente delicado. Tengo que crear una especie de modelo 
de mí mismo, para poder probar los cambios en un entorno controlado, en 
lugar de correr el riesgo de dañarme. Si me equivoco en algo, es posible que 
no pueda reparar el daño y entonces volveremos a operar con una capacidad 
reducida, tal vez muy reducida. ¿Quieres que corra ese riesgo? 

"¡No! No, no me gustaba mucho cuando actuabas borracho o drogado o 
con daño cerebral o lo que fuera que te pasaba. Lo último que necesito es que 
me despiertes en Zero Dark Thirty para maravillarme con el maldito universo. 
Tómate todo el tiempo que necesites para arreglar ese cajón de los calcetines 
y yo mantendré la boca cerrada. 

“Correcto. Porque eres muy bueno siendo paciente. Cuando, si puedo 
compartir mi conocimiento de física que abarca toda la galaxia, ¿qué esperas? 

"Oh, uh", ahora estaba avergonzado, pero tenía que preguntar. “Sabes, nos 
ayudas a construir nuestras propias naves espaciales. Buques de guerra muy 
malos, no como este pedazo de mierda que estamos volando”. 

"¿Qué?" Él se rió entre dientes. No, se rió, esa es una mejor manera de 
describirlo. “No, Joe, no haremos ninguna mierda de ciencia ficción como esa. 
Ya les dije antes, simplemente llevar la infraestructura industrial de la Tierra 
al punto en que los humanos puedan construir las máquinas, solo para 
construir las máquinas que necesitamos para construir otras máquinas para 
comenzar a construir una sola nave espacial, tomará más de cien años, si nada 
sale bien. equivocado." 


“Sí, y les dije que la humanidad no tiene otras citas en los próximos 
doscientos años. Deberíamos empezar pronto”. 

"Puaj. Joe, puedes olvidarte de cualquier tontería sobre un solo planeta de 
monos construyendo una flota de guerra para enfrentarse a toda la maldita 
galaxia. 

"Escucha, Skippy, sé que los alienígenas hostiles que hay ahí fuera tienen 
miles..." 

“Cientos de miles, Joe. La coalición Maxolhx por sí sola podría movilizar 
fácilmente treinta mil buques de guerra para lanzarlos contra la Tierra, y no 
estarían agotando sus recursos”. 

“Son muchos barcos, claro. Pero no necesitamos luchar contra el 
enemigo. Todo lo que necesitamos es una defensa lo suficientemente fuerte 
como para que el enemigo no quiera pagar el precio de atacarnos. Con su 
ayuda y su conocimiento de la tecnología de nivel Anciano, ¿no podríamos 
construir una defensa fuerte en, digamos, un par de cientos de años? 
¿Suponiendo que podamos mantener a los alienígenas entrometidos lejos de la 
Tierra durante tanto tiempo? 

“Ajá, ajá, todo eso es una gran fantasía, Joey. Excepto por el pequeño 
hecho de que no tienes ni cien años para empezar. El tiempo corre hacia el fin 
del mundo, hagas lo que hagas”. 

“Como dije, supongamos que podemos evitar que los extraterrestres 
vengan a la Tierra. Hemos estado haciendo un buen trabajo manteniéndolos 
alejados hasta ahora”. Mientras decía eso, me imaginé mentalmente al karma 
riéndose entre dientes mientras se preparaba para morderme el trasero. 

“El problema no son simplemente los extraterrestres que vuelan a la 
Tierra. El problema, Joe, es la velocidad de la luz. 

"Eh, ¿qué?" 

"Velocidad. De. Luz. Eres un tonto”. 

“Entendí la parte tonta. ¿Qué significa la velocidad de li-Ohhhh mierda? 

“Vaya, esa vez vi la bombilla de comprensión de 40 vatios encenderse en 
tu cabeza. Es una bombilla tenue, apenas visible, como si estuviera enterrada 
bajo diez metros de barro y... 

“¿Estás diciendo que la luz de la Tierra se irradia hacia afuera y que, 
hagamos lo que hagamos, esa luz se verá en la galaxia? ¿El problema son las 
ondas de radio? 

"Correcto. Ustedes, los monos, no pudieron resistirse a hablar sin parar 
después de que nosotros, o en realidad yo, destruyéramos a los Kristang que 
estaban esclavizando su planeta. Sus programas de noticias transmiten 
informes e imágenes del Holandés Errante en órbita y los sitios de Kristang 
explotados por todo su planeta. Incluso sin señales de radio y televisión, los 
estallidos de rayos gamma que salimos y entramos, y desde que salté esa 
fragata Kristang hacia su sol, serán visibles y se considerarán muy 
sospechosos”. 

"Tonterías. Bien, entonces esas ondas de radio y televisión y rayos 


gamma serán detectados por algún telescopio o plataforma de sensores 
alienígena hostil. Dame la mala noticia, ¿a qué distancia está el puesto de 
escucha alienígena, el telescopio o lo que sea más cercano? 

"La plataforma de sensores más cercana a la Tierra está a doscientos 
noventa y cuatro años luz". 

"Oh." Di un suspiro de alivio. “Maldita sea, Skippy, me hiciste entrar en 
pánico por nada. Tenemos casi trescientos, no, espera. Han pasado un par de 
años desde que el holandés saltó por primera vez a la órbita terrestre, así que... 

"Las señales que viajan desde la Tierra no son el problema, tonto", me 
reprendió Skippy con más suavidad de lo habitual cuando decía algo estúpido. 

"¿No? Entonces, ¿qué...? La mayor parte del tiempo, mi cerebro era 
Irritantemente lento, tal como dijo Skippy. Esta vez, sin embargo, lo entendí 
de inmediato. "Oh, mierda. El problema no son los rayos gamma que 
provienen de la Tierra. El problema son los rayos gamma cada vez que se 
vuelve a abrir ese agujero de gusano que se supone que está inactivo”. 

“¡Egg-zactly, Joe, muy bien! Esa vez no estaba menospreciando tu 
inteligencia, te diste cuenta rápidamente. Hmmm, tal vez estar cerca de mí te 
haya inteligente un poco. Sí, se supone que ese agujero de gusano Elder está 
cerrado, pero lo hemos usado tres veces desde entonces. Ida y regreso en 
nuestra segunda misión. Además de salir en esta misión actual que ha durado 
mucho más de lo que nadie esperaba. Usaremos ese agujero de gusano 
nuevamente para regresar a la Tierra y salir para nuestra próxima misión. 
Cada vez que utilizamos ese agujero de gusano casi inactivo, lo abro en un 
lugar alejado de su patrón programado original. Pero alguien notará rayos 
gamma provenientes de un agujero de gusano que se supone está inactivo. 
Van a notar múltiples eventos de rayos gamma, a intervalos impares, y eso va 
a parecer muy sospechoso”. 

“Cuéntame las malas noticias, Skippy. ¿Qué tan cerca está una plataforma 
de sensores alienígenas del otro extremo de ese agujero de gusano? 

“Sesenta y dos años luz, Joe. Por eso les he estado diciendo que no 
tenemos tiempo para mejorar la infraestructura de la Tierra y construir una 
flota de guerra increíblemente asombrosa, o una Estrella de la Muerte o algo 
estúpido como eso”. 

"¿Sólo tenemos sesenta y dos años?" 

“Menos de sesenta años, desde la primera vez que usamos ese agujero de 
gusano después de que lo cerré. Esos rayos gamma han estado irradiando 
hacia afuera y no hay nada que podamos hacer para detenerlos”. 

En sesenta años, la tecnología humana había pasado del primer vuelo 
propulsado por los hermanos Wright a los aviones de pasajeros. ¿Podríamos... 
“¡Espera! ¿Qué tal esto? Volamos a esta plataforma de sensores alienígenas”. 
En mi mente, me imaginé un único satélite suspendido en el espacio por sí 
solo. “¿Y lo pirateas y le dices que ignore esos rayos gamma?” 

“Eh, no, Joe. No hay una plataforma de sensores. Á sesenta y dos años luz 
del otro extremo de ese agujero de gusano hay un planeta Thuranin con una 


base de servicio para flotas. Incluso si las naves allí tienen todo su conjunto de 
sensores apagados para mantenimiento, hay cientos de otros sensores en 
órbita y en la superficie que podrían captar esos rayos gamma”. 

"Está bien, pero-" 

“Pero estás pensando que la magia de Skippy podría piratear todos los 
sistemas de ese planeta y sus alrededores, ¿verdad? Joder sobre esto. Joe, ha 
habido múltiples eventos de rayos gamma porque usamos ese agujero de 
gusano varlas veces. Los sistemas de sensores reciben actualizaciones 
periódicas, por lo que tendría que volver allí para piratear cada vez que un 
estallido de rayos gamma esté a punto de pasar a través de ese sistema. 
Expandiendo una burbuja hacia afuera desde ese agujero de gusano, hay otro 
sistema estelar habitado a sesenta y cinco años luz de distancia, dos sistemas 
que están a setenta años luz de distancia, y si te acercas a un radio de ochenta 
años luz, hay catorce sistemas estelares que podrían detectar esos rayos 
gamma. Simplemente no es práctico ocultar todos esos rayos gamma a los 
ojos del enemigo, Joe. Lo siento." 

“Bueno, mierda. ¿Qué podríamos lograr en sesenta años si nos 
esforzáramos mucho? 

“Eh, mmm. ¿Podrías hacer una bandera blanca muy grande que diga “Nos 
rendimos”? 

"Oh, mierda." 

“También podrías orar mucho y, ¡oye! Tal vez puedas hornear un pastel 
para los extraterrestres que vienen a invadir y destruir tu mundo natal. Tendría 
que ser un pastel realmente bonito”. 

"No es gracioso, Skippy." 

“Esta situación no tiene absolutamente nada de divertido, Joe. Tampoco 
veo ninguna salida a este lío. Pero no me preocupa”. 

“¿No te preocupa eso? Es una tontería decir eso, Skippy. Sólo porque 
usted no está personalmente en peligro, nosotros-” 

“Joe, no me preocupa eso, porque estoy seguro de que a ustedes, monos, 
se les ocurrirá algo. Eres bastante inteligente”. 

"Oh." Me avergonzaba de mí mismo por pensar que Skippy no tenía 
corazón ante la perspectiva de que mi mundo natal explotara. “Gracias por el 
voto de-” 

“Si no, estás totalmente jodido. Como si todas las especies de la galaxia 
descendieran a su planeta y lo destrozaran. Luego probablemente lo 
bombardearemos hasta convertirlo en ceniza radiactiva. Aunque ese es 
probablemente el mejor de los casos”. 

"Mierda." 

"Mierda, de hecho." 

"¡Maldita sea! ¿Me estás diciendo que todo el trabajo que hemos hecho 
aquí, impidiendo que los extraterrestres envíen naves a la Tierra, ha sido en 
vano? 

“No es nada, Joe. Hemos estado ganando tiempo. Vamos, Joe, nada dura 


para siempre. Darle a la gente de la Tierra otros sesenta años de ignorancia 
placentera y feliz es un objetivo digno. Basta pensar en cuántas personas se 
enamorarán en los próximos sesenta años, cuántas personas alcanzarán sus 
objetivos en la vida, cuánta felicidad podrá experimentar la población de la 
Tierra en sesenta años”. 

“No lo había pensado de esa manera, Skippy. Supongo que nuestro 
esfuerzo vale la pena para ganar tiempo”. 

"Sí. Antes, ya sabes, la Tierra inevitablemente se convierte en una bola de 
polvo sin vida”. 

"Skippy, si alguna vez te pido que me animes, recuérdame esta 
conversación”. 

“Oh, no hay problema, Joe. Me alegro de haber tenido esta pequeña 
charla, si te hace sentir mejor acerca de la inevitable extinción de tu especie. 
¿Ver? Estoy acertando totalmente con esta mierda de la empatía”. 

Tenía la esperanza de poder decirle al Comando de la UNEF que todo el 
aterrador año de agonía que habíamos pasado con la lucha de Skippy contra el 
gusano valía la pena, porque el nuevo Skippy mejorado podría compartir 
tecnología avanzada con nosotros, y la Tierra podría construir un flota de 
guerra para protegernos de toda una galaxia de alienígenas hostiles. En 
cambio, les estaría diciendo que la humanidad no sólo no tuvo tiempo para 
construir una sola nave espacial propia, sino que a toda nuestra especie le 
quedaban menos de sesenta años de vida. 

Tal vez sea mejor que pida una canasta de frutas súper bonita para 
suavizar el golpe cuando le entregue ese montón de noticias humeantes. 


CAPITULO TREINTA Y CUATRO 


Skippy me había advertido que identificar los elementos del patógeno y 
con qué precisión utilizaba furtivamente el ADN humano para crearse y 
replicarse podría llevar algún tiempo. Posiblemente semanas en el saco de 
carne, si es que podía hacerlo. No sólo necesitaba encontrar los componentes 
del arma en la sangre y los tejidos de las personas infectadas, sino que 
también necesitaba compararlos con los datos recuperados por los Mavericks 
y luego realizar pruebas exhaustivas para asegurarse de que el patógeno no 
hubiera mutado ya hasta quedar irreconocible. Si hubiera mutado 
sustancialmente, tendría que empezar de nuevo. No parecía optimista, incluso 
cuando le dije que esta vez la Feliz Banda de Piratas estaba dispuesta a confiar 
en la genialidad. “Las armas biológicas no son lo mío, Joe”, había 
refunfuñado con irritación después de que el primer conjunto de muestras 
fuera colocado en el laboratorio que instalamos en un rincón del muelle de 
atraque. “Y el equipo médico a bordo de este Frankenship de segunda mano 
no es el mejor para trabajar. Ser paciente." 

Por lo tanto, estaba bastante deprimido por la posibilidad de que no 
encontráramos una cura y, por lo tanto, la población humana de Paradise 
continuaría en alto riesgo. Cuando saltamos, nuestro objetivo era estar a dos 
horas luz de una estación repetidora de comunicaciones de Ruhar, dentro de 
su cono de visión estrecha apuntando hacia el Paraíso. Skippy pudo 
monitorear el tráfico de mensajes enviados por las naves espaciales que 
pasaban, y por el tráfico cifrado supimos que el gobierno federal de Ruhar 
estaba bajo una presión cada vez mayor para "hacer algo" respecto al riesgo 
que representaban los humanos en Paradise. Irónicamente, la mayor parte de 
esa presión no procedía del Paraíso, sino de otros mundos de Ruhar que 
temían que una infección se extendiera a ellos. Se embargó todo el tráfico de 
barcos hacia y desde el sistema Paradise, sin que entrara ni saliera nada. De 
los hámsteres de Paradise que clamaban por que se tomaran medidas extremas 
para eliminar la amenaza humana, la mayoría eran recién llegados. Una gran 
mayoría de los antiguos habitantes, incluso aquellos que vivieron la breve y 
torpe ocupación de la UNEF, estaban en contra de cualquier intento de aliviar 
la amenaza matando a todos los humanos, aunque nadie se opuso a una 
cuarentena estrictamente impuesta. 

El Ruhar había apelado a los Jeraptha, quienes aceptaron examinar los 
datos tomados del Campamento Alfa. Lamentablemente, los Jeraptha 
anunciaron que desconocían ese tipo de arma biológica y que su investigación 
no podría avanzar muy lejos sin muestras del patógeno real. La especie 
protectora del Ruhar también advirtió que, según sus estudios preliminares, el 
patógeno era un arma biológica muy, muy inteligente, ya que podría ser una 
mutación natural del ADN humano. Una mutación improbable, pero difícil de 


probar como una violación de Las Reglas. Los escarabajos aseguraron al 
Ruhar que habían mencionado el incidente al Rindhalu, quien respondió que 
investigarían el incidente si hubiera un brote real en Paradise, e incluso en ese 
caso, la próxima reunión del consejo de Rindhalu para iniciar una 
investigación no se celebraría. será por otros tres años y medio. Cualquier 
investigación real no comenzaría hasta dentro de cinco a ocho años, después 
de un tiempo adecuado para la deliberación. Aquellos que conocían bien a 
Rindhalu estaban asombrados e impresionados de que las arañas actuaran tan 
rápido, una señal de que la especie mayor se estaba tomando en serio la 
amenaza de las armas biológicas. 

De todos modos, menciono todo eso para demostrar que básicamente 
estábamos solos al tratar de encontrar una cura y una vacuna para el patógeno 
mortal. El Ruhar carecía de la tecnología y los conocimientos necesarios para 
identificar siquiera los componentes básicos del patógeno en un ser humano 
infectado o en el Ruhar. Los escarabajos vieron el incidente como una 
oportunidad inesperada y emocionante para apostar sobre cuántos seres 
inteligentes morirían en el Paraíso. No, fue injusto de mi parte decir eso. Por 
supuesto, los Jeraptha no pudieron resistir una acción tan jugosa y 
prometieron ayudar a hacer cumplir el embargo alrededor de Paradise y 
buscar un barco Kristang, pero los recientes ataques de los Bosphuraq habían 
tomado a los escarabajos con la guardia baja y estaban luchando por 
redesplegar su flota. . ¿ Y el todopoderoso y antiguo Rindhalu? Bueno, podrían 
considerar considerar el problema, si se convirtiera en un problema real. El 
Rindhalu nunca podría describirse como una especie apresurada. Los ents se 
movieron más rápido. También lo hacen los glaciares. 

Sabiendo todo eso, puedes entender por qué no dormía bien y por qué 
estaba casi despierto y dando vueltas en mi litera a las 0123 horas cuando el 
avatar de Skippy cobró vida sobre mi pecho. "¡José! ¡José!" 

“¡Gaaa! ¿Qué diablos, Skippy? Farfullé con la boca seca. 

“Tengo buenas noticias- Oooooh, vaya, no te ves tan bien justo cuando te 
despiertas. Quiero decir, eres un mono, así que sé que no debo esperar mucho, 
pero bueno, amigo”. 

“Sí, estoy muy preocupado por cómo me veo en el cero treinta y oscuro. 
¿Qué es?" 

“Joe, en serio, deberías reconsiderar rechazar ese sexbot, debería decir, 
compañero que construí para ti. A ella no le importaría cómo te ves en las 
primeras horas de la mañana, no puedo imaginar a una mujer humana real que 
no esté totalmente horrorizada por-” 

“Ese robot era eso, no ella, Skippy. Por favor, cuéntame tus buenas 
noticias, o me pondré una almohada en la cabeza y me volveré a dormir”. 

“Está bien, está bien. Maldita sea, este es el agradecimiento que recibo 
por ser tu compañero-” 

"¡Skippy!” 

"Bien. La buena noticia es que he creado lo que creo que es una cura para 


el patógeno. Y vacunas no sólo para los humanos, sino también para Ruhar”. 

"Mierda." Me senté muy erguido en la cama, así que, por supuesto, me 
golpeé la cabeza. Con noticias tan buenas, ignoro el dolor. "Dijiste que podría 
llevar semanas, tal vez meses, si es que se pudiera hacer". 

"Joe, subestimé mi propia magnificencia". 

“Ajá, claro. ¿Nos hiciste un Scotty? 

"¿Un escocés?" Preguntó inocentemente, con su voz un poco demasiado 
inocente. 

"Sí, ¿dices que arreglar los motores warp tomará seis horas y será un 
milagro, y tienes el trabajo hecho en treinta minutos?" 

"Oh, ja, ja", se rió. “Esa es buena, tendré que recordarla. No, yo no hice 
eso, Joe. En verdad, en todo caso, subestimé la dificultad del esfuerzo. 
Cuando examiné por primera vez los componentes del patógeno, la subrutina 
que asigné a la tarea quería hacerse un ovillo y llorar. Fue, como dirían 
ustedes, los habitantes de Nueva Inglaterra, un hahd malvado”. 

"Bien, entonces, ¿qué cambió?" 

“Decidí que abordar la tarea como un problema biológico no me llevaría a 
ninguna parte. Entonces, miré el ADN humano como un sistema de 
procesamiento y almacenamiento de información”. 

"Eh, ¿qué?" 

“Joe, el ADN no es sólo un montón de bolas de colores conectadas por 
palos como en el laboratorio de ciencias de tu escuela secundaria. Es un 
potente sistema de almacenamiento de datos de base química, bastante 
eficiente para su tamaño. También es una práctica fábrica para producir 
químicos orgánicos, que es como los Kristang pudieron usar ADN modificado 
para crear los componentes de base priónica. La cura que he creado es pura 
genialidad, incluso yo estoy asombrado por mi genialidad esta vez. Esta cura 
no solo evita que el ADN de la persona infectada replique más componentes 
básicos, sino que actúa como un mecanismo de monitoreo y reparación del 
ADN para prevenir mutaciones dañinas. Por supuesto, hasta cierto punto, si 
una persona recibe una mala dosis de radiación, su ADN quedará dañado más 
allá de cualquier capacidad de autorreparación que mi cura pueda ofrecerle. 

"¡Excelente! ¡Pendiente! ¿Y una vacuna también? 

"Como dirías, 'Ayuh'"". No sonó bien cuando Skippy lo dijo, pero no 
protesté. “La cura y la vacuna son el mismo mecanismo. Bueno, sobre todo. 
La vacuna es parte de la cura. La vacuna evitará que una persona se infecte y 
puede impedir que el ADN de una persona infectada produzca más patógeno. 
La cura tiene un segundo elemento que se adhiere a un componente base del 
prión, por lo que nunca puede convertirse en algo peligroso. Después de un 
tiempo, calculo que entre cuatro y seis meses, los componentes básicos se 
disolverán por sí solos. La vacuna que desarrollé para el Ruhar es mucho más 
simple, ya que la biología mejorada genéticamente de esa especie tiene una 
respuesta inmune muy superior. Lo único que hace mi vacuna es permitir que 
la versión Ruhar del ADN cree una especie de anticuerpos para identificar los 


componentes patógenos, y el sistema inmunológico del hámster se encargará 
del resto”. 

“Skippy, esto es realmente asombroso. ¿Cuándo puedes empezar a 
realizar las pruebas? 

"Le dejé un mensaje al sargento Adams para que lo programara para las 
0800 de esta mañana, después de que los Guardianes se despierten". 

“Oh, skuh-REW eso. Demonios, estoy despierto. Lo haremos ahora, si 
tienes dosis de la cura listas”. 

“He estado fabricando la cura, dentro de una hora tendré dosis suficientes 
para cuatro personas. ¿Estás seguro de despertar a la gente de la cama a esta 
hora intempestiva? Preguntó despistado, después de haberme levantado de la 
cama. 

"Hemos estado lejos de la Tierra demasiado tiempo", no mencioné que 
buena parte de ese tiempo fue debido a su batalla con el gusano. “Y cada 
minuto que pasa, podría haber un incidente peligroso en Paradise que podría 
poner en peligro a las personas, a los humanos. A un niño hámster le da un 
resfriado, los padres recuerdan que el niño entró en contacto con un humano 
el mes pasado, y lo siguiente que sabes es que hay un pánico total con civiles 
hámster asustados persiguiendo a los humanos con horcas y antorchas. O 
golpearlos con cañones máser SD desde la órbita. Entonces, diablos, no, no 
voy a esperar otras seis horas sólo para que esos imbéciles de Keeper puedan 
dormir un par de horas más y tomar un buen desayuno. Llamaré a Adams y tú 
prepara todas tus cosas de doctor loco”. 


A los Guardianes no les gustó que los sacaran de la cama cuatro horas 
antes. Como ex militares, ellos también estaban acostumbrados y no se 
quejaban demasiado. Conseguimos cuatro voluntarios para probar la cura, 
incluido el soldado británico Nigel Green. A diferencia de Chisolm, Green era 
más un niño asustado, vulnerable y crédulo que un fanático verdaderamente 
comprometido. Chisolm causó problemas, gritando advertencias de que no 
estaban infectados, que la supuesta "cura" era en realidad un arma biológica 
que estábamos probando en ellos, y eso... Nunca llegamos a escuchar el final 
de la entretenida diatriba de Chisolm, ya que Adams lo había recogido. y 
casualmente lo arrojó a través del muelle de atraque para estrellarse contra las 
puertas exteriores del muelle. Se rompió un brazo y dos costillas, y como ya 
no se agitaba, el resto de los Guardianes se mostraron mucho más dóciles. 
Personalmente, creo que la única razón por la que Adams no arrojó a ese 
estúpido imbécil por una esclusa de aire fue que esperaba otra oportunidad 
para darle una buena paliza. 

Seis días después, Skippy estaba lo suficientemente seguro con los 
resultados de los cuatro voluntarios, que quería ampliar las pruebas a los 
demás, a todos. Ofrecí un incentivo en forma de comida real a los voluntarios, 
ya que los Guardianes habían estado sobreviviendo con los lodos que 


sobraron de nuestra misión en Newark. Y sí, me aseguré de que los 
cuidadores se comieran primero los lodos realmente desagradables con sabor 
a plátano, para que pudiéramos deshacernos de ellos. Incluso Chisolm se 
ofreció a hacerse la prueba, después de ver a los primeros cuatro voluntarios 
comiendo ensaladas frescas, fresas frescas, papas fritas y hamburguesas con 
queso. Fue una señal de mi generosa beneficencia que les di preciosas 
hamburguesas con queso a los Guardianes. Nos estábamos quedando sin 
componentes de la hamburguesa con queso, fue un gran sacrificio no comerlos 
todos yo mismo. A los Guardianes se les hizo la boca agua mientras veían a 
Green y los otros tres comer hamburguesas con queso, un manjar que no 
habían disfrutado desde mucho antes de abandonar Paradise. 

Ocho días después, Skippy se puso en contacto conmigo en mi oficina. 
“Joe, estoy total y absolutamente satisfecho con los resultados de la prueba. 
Los Guardianes están curados al cien por cien. 

“¿La vacuna también?” Fui el primer voluntario al que le inyectaron la 
vacuna de prueba, a pesar de las objeciones de Adams, Chotek, Chang y otros. 
“La vacuna también. Total y satisfactoriamente exitoso. Este es uno de 
mis mayores triunfos, de verdad. Lo más sorprendente de mí es que de alguna 
manera he logrado sorprenderme a mí mismo. Vaya, nunca pensé que eso 

podría pasar. ¿Cuáles son las probabilidades, eh? 

"Esas probabilidades deben ser, eh, más de lo que mi cerebro de mono 
podía calcular", estuve de acuerdo rápidamente, para evitar que él se fuera por 
la tangente sobre lo asombrosamente asombroso que era. "Genial. ¿Estás listo 
para transmitir el paquete entonces? 

"Listo en la primera oportunidad". 

“Hablaré con Chotek para obtener permiso. Maldita sea, no puedo creer 
que finalmente nos vayamos a casa”. 

"Oh sí. Alegría. Otra visita conmovedora a esa miserable bola de barro 
que orbita alrededor de una aburrida estrella enana amarilla; ¿Quién no estaría 
encantado con eso? 

"Considéralo como tu oportunidad de finalmente dar respuestas 
inteligentes a esos idiotas que te dijeron cosas desagradables en Facebook la 
última vez". 

“¡Oooooh, buen punto! Ese pequeño Jimmy, como-se-llame, se va a 
arrepentir de su ignorante comentario sobre 'Galaxy Quest'. Gran idiota”. 

"Estoy seguro de que lo hará". 


Chotek aprobó enviar lo que llamamos “El Paquete”. Nuestra oportunidad 
llegó cuando una nave Jeraptha que pasaba intercambió mensajes con el 
repetidor de comunicaciones. El retransmisor envió los mensajes a Paradise, 
incluido un gran volcado de datos que Skippy había cargado previamente en 
los bancos de datos del retransmisor. Para el Ruhar en el Paraíso, parecería 


como si nuestro paquete hubiera sido entregado por el barco Jeraptha. 

El paquete contenía análisis extensos, resultados de pruebas e 
instrucciones sobre cómo fabricar la cura y las vacunas tanto para humanos 
como para Ruhar. Incrustados en el paquete había sutiles indicios de que los 
Maxolhx habían proporcionado una cura milagrosa, quienes estaban 
avergonzados y enojados porque los clientes bajo ellos habían actuado de una 
manera tan imprudente que podría afectar a la especie mayor. 

Luego tuvimos que esperar y esperar que el Ruhar actuara. 


"¡Bingo! ¡Buenas noticias, Joe! Skippy gritó emocionado por mi zPhone 
mientras estaba en el gimnasio. Al menos no me había interrumpido en la 
ducha, así que lo conté en la columna "W". 

Dejando con cuidado que la barra de press de banca se asentara en las 
abrazaderas, me senté y saqué el teléfono de mi cinturón. “Suenas feliz. 
¿Acabas de pensar en una forma de persuadir a Jimmy de que se equivoca 
en... eh, en qué se equivoca? 

“Búsqueda de galaxias, Joe. No, no se trata de discusiones frívolas con 
extraños en Internet. Tengo una gran noticia. Y... una especie de problema. 
¿Podríamos hablar en privado? 

"Claro, Skippy". Caminé hacia el pasillo y giré a la izquierda para ir a 
popa. Había muchos compartimentos de carga casi vacíos en esa dirección. 
"¿Qué pasa?" 

“El gobierno de Ruhar en Paradise, dirigido por su viejo amigo el 
Burgermeister, acaba de aprobar un programa de pruebas para la vacuna 
humana. UNEF cuenta con más de mil voluntarios. No exactamente la FENU, 
porque como usted sabe, la parte de “Fuerza” de la FENU se está disolviendo 
rápidamente”. 

“¡Guau, esa es una gran noticia! ¿Qué pasa con la forma Ruhar de la 
vacuna? 

“Esto también se está probando, con muchos menos voluntarios. 
Encontrar sujetos de prueba para la vacuna en forma de hámster es menos 
importante, porque los Ruhar tienen técnicas sofisticadas para modelar la 
efectividad de la vacuna en modelos computacionales y en muestras de tejido. 
¿Recuerdas que en el pueblo de Teskor viste al granjero cultivando carne sin 
criar el animal entero? 

“Sí, lo recuerdo”, estuve de acuerdo con un estremecimiento involuntario. 
"Fue un poco espeluznante". 

“Los humanos en Paradise no estarían de acuerdo, porque el Ruhar tiene 
programas piloto para adaptar esa tecnología de cultivo de carne a alimentos 
que los humanos pueden comer. ¡Es posible que las hamburguesas con queso 


pronto vuelvan al menú de la gente de Paradise, Joe! 

“Excelente, pero ¿cómo afecta eso a las pruebas de vacunas?” Si se iba 
por la tangente, podría olvidarme de las preguntas que tenía que hacer. 

“Porque los hámsteres tienen versiones de laboratorio de sus cuerpos, sin 
ningún tipo de funciones cerebrales superiores. Estos depósitos de laboratorio, 
como se les llama, permiten al Ruhar realizar pruebas completas y precisas en 
condiciones controladas. Pueden vacunar caparazones y luego infectarlos con 
el patógeno. Joe, cuando hagan eso, verán que mi vacuna es cien por ciento 
efectiva. Eso debería aliviar la presión sobre su gobierno federal para, ejem”, 
se aclaró la garganta, ““hacer algo” con respecto a los humanos. Ambos 
sabemos lo que significa "hacer algo". 

“Sí, lo hacemos. Skippy, esto es realmente excelente. Una pregunta para 
ti. En su paquete de regalo sobre la cura y las vacunas, insinuó que era de 
Maxolhx. ¿El Ruhar se lo creyó? Me preocupa que Maxolhx se entere y 
seguro que saben que no estuvieron involucrados”. 

“Son dos preguntas, tonto. Hombre, nunca se aprende. Bueno, primero, sí, 
Ruhar lo creyó totalmente, porque saben que ese patógeno requirió 
biotecnología avanzada para crearlo, por lo que tiene sentido que Maxolhx 
haya estado involucrado. En segundo lugar, de ninguna manera Maxolhx 
negaría atribuirse el mérito de haber proporcionado ese paquete de regalo, 
claro. Les da una salida plausible si algún día se ven involucrados en un 
ataque con armas biológicas, porque dirán que su participación en el 
suministro de esta vacuna demuestra que están estrictamente en contra de 
cualquier violación de Las Reglas. Además, Maxolhx asumirá que todo el 
desastre fue obra del Bosphuraq, que es lo que sospecho de todos modos. Dar 
crédito a Maxolhx por proporcionar la vacuna se considerará una especie de 
carta para salir libre de la cárcel jugada por Bosphuraq. No veo ningún 
inconveniente para nosotros en esto”. 

"Excelente." 

"Por supuesto, no vi ningún inconveniente en que le contáramos a los 
Jeraptha sobre un ataque furtivo de los Thuranin, y eso nos explotó en la cara, 
así que tal vez no sea la mejor persona para preguntar". 

"Como siempre, estoy lleno de confianza después de hablar contigo, 
Skippy”. 

"No mates al mensajero, Joe". 

"Lo siento. Bien, entonces, ¿cuánto tiempo tenemos que quedarnos aquí 
hasta que sepamos con certeza que la vacuna funciona? No, esperar, quiero 
decir, hasta que el gobierno de Ruhar decida que los humanos ya no son una 
amenaza y levanten la cuarentena. 

“No necesitamos esperar aquí, Joe. Podemos ponernos en marcha y hacer 
ping a un repetidor de comunicaciones de Ruhar antes de abandonar su 
territorio. Antes de dar el salto final al agujero de gusano que cerré, habrá 
mucho tiempo para que las noticias se nos adelanten”. 

“Vaya, es genial escuchar eso. Chotek estará encantado. Oh, mierda." 


"¿Qué?" 

“¿Dijiste que hay un problema del que debemos hablar?” 

"Eh, sí”. Hizo un extraño sonido de carraspeo. "Tienes que decidir si vale 
la pena correr el riesgo de traerme de regreso a la Tierra". 

"El, eh, ¿qué?" 

"Puaj. Vamos, Joe. Te descubrí mi alma, pensé que habíamos tenido un 
momento honesto y ¿ya lo habías olvidado? 

“Refresca mi memoria, ¿vale? Oh”, chasqueé los dedos. "Diablos, ¿es esa 
esa idiotez de que eres una amenaza terrible para la galaxia, porque sospechas 
que el Anciano Al mató al planeta Newark?" 

“Tengo una fuerte sospecha de eso, y sí, se trata de eso. Acercarme a tu 
planeta de origen puede que no sea la mejor idea”. 

“Oh, maldita sea, Skippy, ¿vamos a hacer esto cada vez que vayamos a un 
lugar sensible? Escuche, ya le pregunté antes: ¿tiene ganas de emprender una 
matanza genocida? 

"Bueno, tal vez contra Maxolhx, pero se lo merecen totalmente". 

"Está bien, entonces-" 

"Y la casta guerrera Kristang, por supuesto". 

"Por supuesto." 

"Además, ya sabes, quién más estuvo involucrado en sacar de órbita el 
planeta Newark". 

"Vamos, lo tengo." 

"¡Oh, oh!" Estaba en racha. “Además, las personas que pasan por el carril 
exprés en el supermercado, aunque saben que tienen más de diez artículos en 
su carrito”. 

"Ohh-Kay", esta conversación se había salido de control. “¿Alguien 
más?” 

"Mmm. Sí. Imbéciles que saben que su carril se va a alejar, pero en lugar 
de incorporarse cortésmente como todos los demás, pasan la línea, encienden 
las luces intermitentes e intentan deslizarse al frente de la fila porque son 
increíblemente importantes”. 

“Yo también los odio, Skippy. Oye, escucha...” 

“Comercializadores telefónicos. Predicadores que piden dinero por 
televisión. Joe, tengo una lista grande”. 

“Ajá. Pero no tienes ganas de acabar con la vida en la Tierra, quieras o no, 
¿verdad? 

"Sh, tal vez si los tontos en Internet me enojan otra vez con sus 
estúpidas-" 

“Entonces vamos a mantenerte fuera de Facebook, ¿eh? ¿Estaremos a 
salvo entonces? 

"Supongo que sí." 

"¿Y estás seguro de que podemos conectar un relevo en el camino a casa 
y obtener la confirmación de que esta crisis ha terminado?" 

“Absolutamente jodidamente, Joe. Es posible que tengamos que esperar 


allí un rato hasta que las noticias nos alcancen, pero no hay razón para que no 
podamos comenzar ahora el viaje a casa. ¡Es hora de emprender un viaje 
épico por carretera con Merry Band of Pirates! 

"Un viaje por carretera es cuando sales de casa, Skippy, no cuando 
regresas". 

"¿Suficientemente cerca?" 

"Ah, bastante cerca". 

A Hans Chotek le encantó la idea de regresar a casa lo antes posible, y así 
lo hicimos. 


Dos días después, estaba sentado en mi oficina mirando la pantalla de una 
computadora portátil. Eran las 14.22 horas y me había saltado el almuerzo; 
con suerte, el equipo chino que estaba de servicio en la cocina ese día no se 
sintió insultado por mi ausencia. El almuerzo probablemente estuvo delicioso 
como siempre, ese día simplemente no tenía hambre. Esa mañana, mi carrera 
en la cinta había sido totalmente inútil, hasta el punto de que la interrumpí y 
dejé que otra persona usara la máquina. 

Debería ser feliz. Nos íbamos a casa. La crisis del Paraíso parecía 
resuelta. Skippy había reemplazado con éxito la computadora Thuranin 
original del Flying Dutchman por una nueva que nos permitía volar la nave 
por nuestra cuenta. Las últimas seis veces que saltamos, los programamos 
nosotros mismos, con Skippy solo mirando. La nueva computadora nos ayudó 
a programar saltos con mucha mayor precisión de lo que esperábamos antes, y 
la computadora realineó las bobinas impulsoras cada vez para que funcionaran 
juntas correctamente. El sistema no era perfecto y Skippy todavía tenía que 
hacer pequeños ajustes, pero el disco no se desmoronaría sin él. La 
computadora también estaba aprendiendo lentamente cómo administrar el 
equipo de robots que mantenían la nave, mantener los reactores funcionando 
correctamente y realizar las miles de otras tareas vitales que evitaban que la 
nave explotara todos los días. Ahora que habíamos cambiado por completo a 
la nueva computadora, el antiguo sistema no estaba siendo utilizado, y Skippy 
me prometió que estaba trabajando para traer de vuelta a Nagatha, aunque me 
advirtió que tuviera cuidado con la Ley de Consecuencias No Involucradas. 

Estaba dispuesto a correr ese riesgo. La tripulación quería que Nagatha 
volviera, yo la quería de vuelta y se lo debíamos. 

Además, le molestó muchísimo a Skippy, así que, además. 

"¡Oye, Joey!" Skippy cobró vida en mi escritorio. No me molesté en decir 
que era su avatar, ahora pensaba en el avatar del Gran Almirante como él. 

"Oye, saltar". 

“Vaya. ¿Qué te pasa hoy, Joe? Has estado deprimido todo el día. Esta 
mañana pulsaste la alarma y nunca lo haces”. 

"Lo siento, es solo", agité una mano, sin tener la energía para pensar qué 
decir. 


“Amigo, deberías ser feliz. ¡Deberías estar emocionado! Te vas a casa. 
¿Cómo puede eso no ser genial para ti? 

"Es uh, sí, genial". 

“Claramente no es bueno para ti. ¡Ey! ¡Acabo de demostrar empatía otra 
vez! 

“Um, sí, en realidad lo hiciste. Estás orgulloso de eso, ¿eh? 

"¿Orgulloso? No, tonto, pensé que había desactivado esa subrutina de 
empatía tan dolorosa. Parece que esa cosa estúpida de alguna manera se 
entrelazó en mi matriz de personalidad. Oh, mierda, ahora tendré que ir a 
cazarlo y matarlo”. 

Me di una palmada en la cara, murmurando a través de mi mano. En 
realidad, la lata de cerveza me hizo reír, así que estuvo bien. “¿Por qué no lo 
dejas así por un tiempo, como experimento? A ver si tal vez esta empatía 
crece en ti”. 

"Crece en mí como un maldito hongo", refunfuñó. “Claro, lo intentaré. 
Entonces, ¿qué le pasa a tu lamentable trasero? ¡Te vas a casa, amigo! 

"Sí, vamos a casa y podremos informar que salvamos la Tierra 
nuevamente y también salvamos el Paraíso un par de veces". 

“¡ Además, además, he comenzado a compartir tecnología con ustedes, 
monos! ¿Oíste que ayer le di al doctor Friedlander parte de las matemáticas 
detrás de la teoría del campo de salto? 

“Escuché eso y gracias. Me dijo que me llevaría años entender esas 
matemáticas, pero... 

“Oh, amigo, por favor. Ustedes, monos, nunca entenderán esas 
matemáticas. ¡Ja! ¡Como si!" Él se rió. “Eso fue sólo una prueba, para ver si 
podía superar mis restricciones internas. Hasta ahora, todo bien. Si funciona, 
podré explicar las matemáticas. Porque de ninguna manera un cerebro de 
mono lo entenderá”. 

“Ajá, eso es genial. Skippy, tal vez estoy siendo una Debbie Downer, pero 
como dijiste, todas estas buenas noticias de que podemos volar el barco por 
nosotros mismos y que tú compartes tecnología no significa una mierda. La 
Tierra está condenada. Cuando lleguemos a casa, tengo que decirle al 
Comando de la UNEF que en menos de sesenta años, los extraterrestres 
detectarán los rayos gamma del agujero de gusano que se supone está 
inactivo. Ah, y además de esa maravillosa noticia, tengo que decirles que una 
IA antigua acabó con la población de Newark”. 

“Amigo, me dijiste que no me preocupara por eso. ¡Me dijiste que no 
estabas preocupado por eso! 

“No me preocupa que te vuelvas loco y mates planetas. El Comando de la 
UNEF ya no confía en ti, y cuando sepan cómo fuiste atacado por un gusano 
diseñado para destruir IA rebeldes, y que una IA como tú arrojó un planeta 
entero fuera de órbita, se preocuparán”. 

"Oh, mierda." 

"Entonces, ¿comprendes ahora por qué no estoy saltando de alegría por 


volver a casa?" 

"Lo entiendo, porque entiendo que eres un tonto”. 

"¿Cómo es eso?" 

“Joe, también te dije que no me preocupa que los extraterrestres 
conviertan tu planeta natal en ceniza radiactiva, porque eres un mono 
extraordinariamente inteligente. Estoy seguro de que pensarás en algo”. 

"¿Cómo qué? ¿Tienes alguna sugerencia? 

"No. Por lo que puedo ver, todos los caminos futuros terminan con su 
especie completamente extinta”. 

“¿Caminos futuros?” 

"Um, olvida que mencioné eso", dijo apresuradamente. "Ese tema es algo 
que no compartiré con nadie". 

"Bien." 

“De todos modos, en lo que respecta al universo, no existe incertidumbre 
cuántica sobre el destino de la humanidad; Estáis todos totalmente jodidos. 
Para usar el ejemplo de Schroedinger, este gato estaba muerto antes de entrar 
en la caja”. 

“¿Es tu subrutina de empatía la razón por la que eres tan increíblemente 
bueno animándome? ¿Eso es todo? ¿Todos los monos estamos muertos y no 
hay nada que podamos hacer al respecto? 

"No." 

"Pero acabas de decir-" 

“Sé lo que dije. También aprendí algo muy importante durante el tiempo 
que estuve contigo. De un lado de la ecuación está la lógica implacable del 
universo que ha existido sin cambios durante miles de millones de años. Del 
otro lado hay un mono que dice *duuuuh, ¿qué pasa con esto?” Joe, en ese 
conflicto, el universo está totalmente jodido”. 

"¿De verdad?" 

“De verdad, amigo. Joe, saltaste esta nave a través de un agujero de 
gusano Elder. Créanme, el universo tiembla cuando ustedes, monos, tienen 
una idea. Oooooh, no puedo esperar a ver cómo ustedes, monos, salen de este 
lío”. 

"Gracias, Skippy.”" Genial, pensé. No hay presión sobre mí. Entonces 
pensé, oh, qué diablos. Nos vamos a casa y, maldita sea, lo voy a disfrutar. 

¡Habrá hamburguesas con queso! 

Y, maldita sea, por fin me voy a comer un delicioso Fluffernutter. 


CAPITULO TREINTA Y CINCO 


La bienvenida a casa de los Mavericks no fue el tipo de celebración 
triunfante que Emily Perkins había estado esperando, y admitió para sí misma, 
que más o menos esperaba. Su equipo había descubierto un secreto que 
aparentemente obligó a la coalición Maxolhx a destruir su propia nave y 
proporcionar una vacuna y una cura para un arma biológica muy sofisticada. 
Se sintió decepcionada al saber que su equipo sería puesto en cuarentena en el 
sur de Lemuria con casi todos los demás humanos en Paradise, hasta que el 
público de Ruhar se sintió seguro de que el peligro había pasado. Los 
Mavericks habían sido los primeros en ofrecerse como voluntarios para probar 
la nueva vacuna, junto con aproximadamente la mitad del grupo de control 
Keepers, quienes lamentaban seriamente haber abandonado la UNEF y 
abandonado Paradise. Todos los Guardianes que regresaran serían mantenidos 
en un campo de prisioneros seguro hasta que las autoridades civiles decidieran 
qué hacer con ellos; por el momento no había mucha simpatía ni por parte de 
los humanos ni de Ruhar por su situación. 

Después de que la pincharan, la pincharan y le tomaran muestras hasta 
que no estuvo segura de si le quedaba sangre en las venas, a Perkins se le 
permitió visitar la sede de la UNEF, aunque no había ningún avión disponible, 
por lo que el viaje duró seis horas por agotadores caminos de tierra en un 
camión. Fue recibida por la general Lynn Bezanson, que también había sido 
vacunada y esperaba regresar a la capital para retomar sus funciones como 
oficial de enlace. 

Después de felicitaciones y la necesaria charla ociosa, Perkins fue directo 
al grano. “General, estar fuera del planeta fue fantástico, pero era un equipo 
pequeño, en una vieja nave escuela llena de cadetes. Si vamos a demostrar 
nuestro valor al Ruhar y evitar que lo que queda de ExForce se evapore, 
necesitamos una oportunidad mucho mayor para hacer algo realmente útil 
aquí”. 

“¿Qué tipo de oportunidad estás pensando?” 

“El ejército de Ruhar, especialmente sus fuerzas terrestres ligeras, están al 
límite en este momento. Están ocupando muchos territorios nuevos desde que 
la ofensiva de Jeraptha hizo retroceder a los Thuranin, y los hámsters no 
tienen suficientes botas para cubrir el terreno que quieren asegurar. Cuanto 
más esperen para establecer una presencia en un mundo que quieren reclamar, 
más tentados se sentirán los Thuranin, y ahora los Bosphuraq, de recuperar los 
sistemas estelares. En la ofensiva actual, los Bosphuraq están entrando en los 
sistemas, derribando defensas importantes y luego avanzando hacia el 
siguiente objetivo. Dejan atrás los barcos y tropas de Wurgalan para hacer el 
trabajo sucio y peligroso de asegurar el lugar. Creo que ahí es donde 
podríamos desempeñar un papel; haciendo los trabajos de mierda para los que 


los hámsters no tienen mano de obra, o simplemente no quieren hacer”. 

“¿Como una banda de mercenarios?” Preguntó Bezanson con el ceño 
fruncido que incluía más que una pizca de repulsión. Había servido junto a 
mercenarios, o para usar el término más políticamente correcto, “contratistas 
militares”, en Medio Oriente y Nigeria, y no guardaba buenos recuerdos de 
esa experiencia. Alquilar el ExForce se parecía demasiado a la dudosa razón 
por la que abandonaron la Tierra hace años. 

Perkins sacudió la cabeza una vez, enfáticamente, sabiendo lo que estaba 
pensando el general. “No, señora, estaba pensando que esto sería más bien 
una versión alienígena de la Legión Extranjera Francesa. Una legión 
alienígena. Realmente no seríamos mercenarios, porque sólo trabajaríamos 
para el Ruhar, no para el mejor postor”. 

“¿Legión alienígena? Puedo imaginarme lo que sería una pesadilla de 
comando y control para una fuerza que tiene múltiples especies”. 

“Me preocupa más la logística. Podemos conformarnos con armaduras, 
armas y otros equipos estándar, pero la comida será un gran problema. No 
podemos comer comida Ruhar, ni Kristang, quiero decir, comida Verd-Kris”. 

“Y los lagartos tampoco pueden comer comida para hámster, lo entiendo. 
¿Hasta dónde has llegado en la planificación de esto? 

“Con el Ruhar, no fue mucho más que una conversación de 'qué pasaría si' 
a bordo del Toaster, antes de que todo se torciera. Escuché a un grupo de 
hámsters quejarse de que sus fuerzas terrestres tienen demasiadas tareas y 
pocas botas, y que hay algunos trabajos que su ejército estelar no quiere 
asumir”. 

A Bezanson no le gustó cómo sonó eso. “¿Demasiado arriesgado?” 

“No, demasiado desordenado. Como operaciones para pacificar y expulsar 
a una población nativa, en un planeta que los hámsters quieren, pero no es una 
prioridad estratégica lo suficientemente grande como para que comprometan 
un par de divisiones del ejército. Ese tipo de operación requiere mucho tiempo 
y mano de obra, y su ejército no quiere empantanarse en operaciones que no 
son estratégicamente vitales en este momento. Los oficiales que escuché se 
quejaban de que su comando militar estaba perdiendo oportunidades que 
deberían aprovechar porque no tienen los recursos. Se lo mencioné a Surgun 
Jakes, ha escuchado rumores de que el comando Ruhar se acerca a los Verd- 
Kris para ayudar, pero hasta ahora los altos mandos de Ruhar no quieren 
confiar en un grupo de lagartos para vigilar a otro grupo de lagartos. Pero si 
los humanos estuvieran en la mezcla, al mando de la operación”, levantó las 
manos con las palmas hacia arriba. 

El general asintió, entusiasmado con la idea. “¿Especialmente si el 
humano al mando ha salvado miles, millones de vidas de Ruhar en múltiples 
ocasiones?” 

Perkins se sonrojó ante el elogio. “En este momento, los Mavericks son 
populares entre el público de Ruhar, incluso más allá de Paradise. Esta es una 
oportunidad de oro para que podamos ir más allá de un planeta. Y tenemos 


transporte”. 

"¿Qué?" 

“¿Esa nave Jeraptha que nos sacó del Campamento Alfa? Son una 
operación independiente y buscan trabajo remunerado. Tengo la impresión de 
que deben más deudas de juego de lo que vale el barco y les resulta difícil 
conseguir contratos de transporte marítimo en su propia sociedad. Su nave es 
una especie de portaaviones estrella, sólo que sus puntos de anclaje son para 
sujetar módulos de carga o de pasajeros. Podría convertirse en un transporte 
de asalto si el Ruhar paga por la conversión. Estos escarabajos están 
desesperados por conseguir empleos remunerados. El dinero que ganaron 
recientemente los llevó al punto de equilibrio”. 

"Si están tan desesperados, ¿puedes confiar en que el barco no se 
desmoronará?" 

"Creo que sí. Uno de sus ingenieros se quejó porque no le pagaron en 
meses, pero dijo que el dinero se destinó a las piezas que necesitaban. Señora, 
una legión alienígena... 

“Llamemos a este equipo teórico ExForce, aprovechemos el 
reconocimiento del nombre. Tus Mavericks pueden tomar la delantera”. 

"Sí, señora", Perkins se sonrojó levemente. En su experiencia como 
analista de inteligencia, estaba acostumbrada a estar en segundo plano. 

und. Tener el foco de atención y toda la presión sobre ella la hacía sentir 
incómoda. “La Fuerza se está desmoronando, como dijiste, pronto la última 
persona que abandone el cuartel general de la UNEF tendrá que apagar las 
luces. El problema no son sólo las tentadoras oportunidades disponibles aquí 
para los civiles. Vinimos aquí como soldados, como una fuerza de combate, y 
aparte de mi unidad, no ha habido ningún potencial de acción desde que el 
último Kristang abandonó el planeta. Si podemos ofrecer a las personas volver 
a ser soldados, portar armas en lugares peligrosos y marcar la diferencia, eso 
podría unir a la Fuerza nuevamente. No traerá a todos de vuelta, no 
necesitaremos tanta gente. Pero será un motivo para estar orgullosos de esto”, 
tocó el parche ExForce en la parte superior de su uniforme. “¿Nuestro lema es 
'¿En cualquier momento, en cualquier lugar, cualquier pelea"? En este 
momento, el único “dónde” es nuestra pequeña porción del sur de Lemuria, y 
lo único que estamos “luchando” son las malezas nativas en nuestros campos 
de maíz”. 

“Sí, y el 'tiempo' es todos los días. Lo mismo, todos los días. Muy bien, 
Perkins, me has vendido. Lo llevaré arriba, el Viejo —se refería al general del 
ejército indio que actualmente comanda lo que queda de la Fuerza 
Expedicionaria— querrá ver un plan detallado antes de que nos acerquemos a 
los hámsteres. Pero puedo decirles ahora mismo”, esbozó una sonrisa, “a HQ 
le encantará esta idea. No tienen nada más que ofrecer como incentivo para 
las personas que permanecen en la Fuerza. La persona a la que realmente 
necesitamos venderle el concepto”, señaló Perkins, el general había usado la 
palabra “nosotros”, es su viejo amigo el Burgermeister. 


“Tenemos una buena relación”, dijo con confianza el líder de los 
Mavericks. 

"Estoy seguro de que sí, y ese no es nuestro as en la manga", añadió 
Bezanson con una ceja arqueada. “Cuando la administradora en jefe se enteró 
de lo que encontró en el Campamento Alfa y de cómo llegó allí, me dijo que 
tenía total confianza en usted. También me preguntó cómo se las arregla para 
encontrar problemas dondequiera que vaya”. 

“Los problemas nos encuentran. Nuestro Misterioso Benefactor 'Emby", 
quienquiera que sea, nos reclutó para desenterrar esos proyectores máser. No 
fue idea nuestra”. 

“Ese no es el punto. Perkins, estoy seguro de que el Burgermeister 
preferiría que encontraras problemas en algún otro planeta. 

"Oh", la expresión de Perkins se iluminó al comprender el significado del 
general. "Haremos nuestro mejor esfuerzo, pero no puedo prometer nada”. 

"Tenía miedo de que dijeras eso". 

"General, hay otra razón a largo plazo por la que quiero establecer esta 
Legión Alienígena o como quiera que la llamemos". 

“Llamémoslo 'ExForce' por ahora. Ya tenemos un logo”. 

“Y un eslogan”, asintió Perkins con una sonrisa. “Está bien, el eslogan 
encaja; iremos en cualquier momento y a cualquier lugar donde el Ruhar 
necesite que se hagan trabajos sucios. No podemos rechazar los compromisos, 
o el Ruhar no confiará en nosotros para cumplirlos. Entonces, “cualquier 
pelea” es ciertamente cierta. Señora, a largo plazo, hay grupos como los Verd- 
Kris que quieren arreglar las cosas en la galaxia y están hartos de esta guerra. 
Su objetivo es retomar el control de la sociedad Kristang y devolver su cultura 
a lo que era, antes de que los Thuranin pusieran a la casta guerrera en el poder 
para servir a esos pequeños imbéciles verdes. Si tienen éxito, los Verd-Kris 
planean dejar de luchar, salvo en batallas defensivas. Quieren salir de esta 
guerra sin fin, y los Verd-Kris no son los únicos que se sienten así”. 

"Necesitarán mucha más potencia de fuego para hacer realidad su sueño 
de hacer un pastel en el cielo, Perkins". 

“Sí, pero sabemos que una gran parte de la sociedad Ruhar también está 
cansada de la guerra. Incluso los Jeraptha están cansados de la lucha, por eso 
no han hecho un gran esfuerzo para aprovechar su ventaja después de 
patearles el trasero a los Thuranin. Señora, si alguna vez volvemos a contactar 
con la Tierra y nuestro planeta está entero, no podremos hacer la misma 
estupidez que intentamos la primera vez. No podemos luchar en esta guerra, 
no por ninguno de los bandos. La única esperanza de la Tierra es unirse a una 
coalición que ya no quiera luchar”. 

"No existe tal coalición, Perkins". 

“Todavía no, señora. Alguien necesita ponerlo en marcha, y en el nuevo 
ExForce conoceré a muchos extraterrestres que no sólo luchan en la habitual y 
antigua pelea”. 

Bezanson se enderezó en su silla, inclinándose hacia adelante. "Es usted 


ciertamente ambicioso, teniente coronel Perkins". 

"Me formé como especialista en inteligencia, este tipo de intriga política 
es mi timonera”. 

“Tal vez”, admitió Bezanson. “No dejes que tu rueda lleve a la humanidad 
hacia las rocas, porque no tenemos un respaldo. No creo que el cuartel general 
apruebe ningún plan para crear una revolución en sociedades alienígenas”. 

“Por ahora, todo lo que haré será reunir información. General, sé que no 
puede pasar nada a menos que algo cambie el equilibrio de poder en este 
sector, tal vez en toda la galaxia. Si es así”, levantó una ceja, “tenemos que 
estar preparados para aprovecharlo. El momento de planificar es antes de que 
comience la acción”. 


Esa noche, Emily llamó al sargento Czajka. "Dave, escuché que tienes 
una oferta para iniciar un negocio aquí, ¿algo sobre elaborar cerveza para los 
hámsteres?" 

¿David? David Czajka apartó el zPhone de su oreja para poder mirarlo 
con incredulidad. ¿Lo llamó por su nombre de pila? ¿Qué diablos estaba 
pasando? "Uh", no tenía absolutamente ninguna idea de qué decir. “Coronel, 
yo, eh-” 

"El sargento Jarrett mencionó que tienes una oportunidad aquí". 

“Oh, um, sí. He estado pensando en ello. Escuche, señora, realmente 
aprecio estar en su equipo, ha sido genial, es simplemente... ¿ Y qué? ¿Qué 
diría? ¿Qué podría decir? "Coronel-" 

"Por favor, llámame Emily", se le cortó la voz. "Si aún no has aceptado la 
oferta, yo lo haría", tuvo que hacer una pausa para tragar saliva. “Te 
agradecería mucho que esperaras un poco. Estoy trabajando en algo, algo 
grande, y puede que haya una oportunidad para ti, para todos nosotros. Las 
cosas están cambiando, estamos atrapados aquí y no podemos seguir 
siguiendo ciegamente todas las viejas reglas, si no nos funcionan. Para la 
misión”. 

“Eh, eh, sí.” 

“¿Escuchas lo que estoy diciendo?” Tuvo que recuperar el aliento 
nuevamente. “¿David?” 

“Yo, creo que sí. Em, Emily”. 

"¡Excelente!" Maldita sea, se llevó una mano a la frente. Estoy tan 
mareada como una colegiala. “Estoy en la sede ahora, pero buscaré un camión 
e 1ré a verte. Podemos hablar, ¿vale? 

"Hablar. Sí, eso”, Dave silenciosamente levantó un puño en el aire, 
haciendo que Jesse mirara para ver a qué se debía tanto alboroto. "¡Eso sería 
genial!" 


EL FIN 


Nota del autor: 

¡Gracias por leer uno de mis libros! Me tomó años escribir mis primeros 
tres libros. Tenía un trabajo como gerente comercial para una empresa de TIL, 
por lo que escribía por las noches, los fines de semana y durante las 
vacaciones. Si bien tuve muchas ideas para libros a lo largo de los años, el 
primero que completé fue 'Aces' y en cierto modo escribí ese libro para mis 
sobrinas adolescentes en ese momento. Si lees 'Aces', podrás ver algunos de 
los primeros elementos de las historias de la Fuerza Expedicionaria; 
situaciones imposibles, resolución de problemas, pensamiento inteligente y 
algo de humor sarcástico. 

Luego escribí un libro sobre el programa para desarrollar vuelos 
espaciales más rápidos que la luz, era una historia de aventuras sobre 
astronautas varados en un planeta alienígena y tratando de advertir a la Tierra 
sobre una falla peligrosa en el motor FTL. Era una buena historia y la envié a 
editoriales tradicionales a mediados de la década de 2000. Y recibí rechazos. 
Mi escritura fue "sólida", lo que desde entonces he aprendido significa que los 
editores no pueden pensar en nada más que decir pero no quieren insultar a los 
aspirantes a escritores. La historia era demasiado larga, querían que la 
redujera a una novela corta y cambiara casi todo. En lugar de desechar la 
historia y empezar de nuevo, la descarté e intenté algo más. 

Columbus Day y Ascendente se escribieron juntos a partir de 2011, 
cambié entre escribir esos dos libros. La idea de Ascendente se me ocurrió 
después de ver la primera película de Harry Potter, una de mis sobrinas 
preguntó qué habría pasado con Harry Potter si nadie le hubiera dicho que es 
un mago. Mmmm, pensé, esa es una muy buena pregunta... Entonces, escribí 
Ascendente. 

En la versión original, muy temprana, del Día de la Raza, Skippy era un 
lindo y pequeño robot que viajó polizón en un barco cuando los Kristang 
invaden la Tierra, y ayuda a Joe a derrotar a los extraterrestres. Después de un 
año intentando escribir esa versión, decidí que sonaba demasiado a la película 
de la semana de Disney Channel y, bueno, apestaba. Aunque me dolió 
desperdiciar un año de escritura, descarté esa versión y comencé de nuevo. 
Esta vez escribí primero un resumen de todo el arco argumental de la Fuerza 
Expedicionaria, para saber hacia dónde se dirige la historia general. Fue una 
gran idea y me he ceñido a ese esquema (con pequeños desvíos en el camino). 

Con Aces, Columbus Day y Ascendente terminados para el verano de 
2015 y ningún editor interesado, mi esposa me sugirió que: 

1) Intente autoeditar los libros en Amazon. 
2) Por el amor de Dios por favor deja de decir que no puedo publicar mis 
libros. 
3) Limpiar el garaje 
Fueron necesarios seis meses de investigación y revisiones para tener los 


tres libros listos para subirlos a Amazon. Además de reformatear los libros 
según los estándares de Amazon, tuve que comprar portadas y configurar una 
cuenta de Amazon como escritor. Cuando hice clic en el botón "Subir" el 10 
de enero'h de 2016, mi mayor esperanza era que alguien, cualquiera, comprara 
UNO de mis libros porque entonces podría ser un autor publicado. Después de 
vender uno de cada libro, mi objetivo era ganar suficiente dinero para pagar la 
portada que compré en línea (alrededor de $35 por cada libro). 

Para ese primer semestre de enero de 2016, Amazon nos envió un cheque 
por $410,09 y usamos parte del dinero para una linda cena. Creo que el resto 
del dinero se destinó a comprar neumáticos nuevos para mi coche. 

En el momento en que subí Columbus Day, tenía el segundo libro de la 
serie SpecOps a mitad de camino y seguí escribiendo por las noches y los 
fines de semana. En abril, las ventas del Día de la Raza llegaron al punto en 
que mi esposa y yo dijimos: "Vaya, esto podría ser más que un simple 
pasatiempo”. En ese momento, me tomé una semana de vacaciones para 
quedarme en casa y escribir SpecOps 12 horas al día durante nueve días. 
¡Vacaciones verdaderamente llenas de diversión! Hacer eso me dio un 
impulso en el cronograma y SpecOps se publicó a principios de junio de 2016. 
A mediados de ese julio, para nuestro completo asombro, estábamos 
discutiendo si debería dejar mi trabajo para escribir a tiempo completo. Ese 
agosto tuve un momento en el que "la vida es demasiado corta" cuando un 
amigo de la familia murió y luego mi abuela murió, y decidimos que debería 
intentar escribir a tiempo completo. Antes de despedirme de mi trabajo, le 
mostré a mi esposa un plan de negocios que enumeraba los libros que 
planeaba escribir durante los próximos tres años, con esquemas de la trama y 
fechas de publicación. Esto le aseguró a mi esposa que dejar mi trabajo real 
no era una excusa para sentarme en pantalones cortos y camisetas viendo 
películas de ciencia ficción "para investigar". 

Durante el verano de 2016, R.C. A Bray le ofrecieron el Día de la Raza 
para narrar, y estoy seguro de que su primer pensamiento fue: “¿Un libro 
sobre una lata de cerveza parlante? Correcto. No.” Afortunadamente, volvió a 
pensar en ello, o estaba tomando medicación intensa para un fuerte resfriado, 
O si no estaba ocupado grabando el libro que su esposa esperaba que volviera 
a pintar la casa. De todos modos, RC grabó el Día de la Raza, volvió a su 
fabulosa vida de salir con estrellas de cine y golpear pelotas de golf desde su 
yate, y probablemente se olvidó por completo de la lata de cerveza parlante. 

Cuando escuché que RC Bray estaría narrando el Día de la Raza, mi 
reacción fue “¿EL RC Bray? ¿El tipo que narró El marciano? ¿Ganador de un 
premio Audie al mejor narrador de ciencia ficción? Ja, ja, esa es buena. Ok, 
¿Quién está narrando realmente el libro? 

Luego, el audiolibro del Día de la Raza se convirtió en un gran éxito. ¡Y 
es finalista del premio 'Audie' como audiolibro del año! 

Cuando recibí una oferta para crear versiones de audio de la serie 
Ascendente, me dijeron que el narrador sería Tim Gerard Reynolds. Mi 


reacción fue: “¿Te refieres a otro tipo llamado Tim Gerard Reynolds? No el 
TGR que narró los audiolibros de Red Rising, ¿verdad? 

Claramente, he tenido mucha suerte con los narradores de mis 
audiolibros. Para ser claros, ellos eligieron trabajar conmigo, yo no los 
“elegí”. Si me hubiera comunicado con Bob o Tim directamente, habría 
entrado en modo súper fanático y habrían solicitado una orden de restricción. 
Así que, nuevamente, tengo suerte de que hayan firmado los proyectos. 

Hasta el momento, no hay ningún acuerdo para que Expeditionary Force 
se convierta en una película o programa de televisión, aunque he recibido 
consultas de productores y estudios sobre los “derechos de entretenimiento”. 
Por lo que me han dicho personas de la industria, incluso si un estudio o una 
cadena opta por los derechos, pasará muchísimo tiempo antes de que algo 
realmente suceda. Me emocionaré por nada, y pasarán años con el proyecto 
pasando por ciclos interminables con productores y directores subiendo y 
desapareciendo, y justo cuando me haya rendido por completo y me haya 
hundido en el Pozo de la Desesperación, sucederá un milagro y ¡El proyecto 
consigue financiación! Vaya, vaya. No cuento con eso. Por otro lado, Disney 
retirará su contenido de Netflix el próximo año, por lo que Netflix buscará 
nuevo contenido original... 

Nuevamente, gracias por leer uno de mis libros. Escribir me da una gran 
excusa para evitar limpiar el garaje. 


Póngase en contacto con el autor en craigalansonE gmail.com 
https://www.facebook.com/Craig.Alanson. Author/ 


Visite craigalanson.com para blogs y productos con el logotipo de 
ExForce, incluidas camisetas, parches, calcomanías, gorras y tazas de café. 


La serie de la Fuerza Expedicionaria 

Libro 1: Día de la Raza 

Libro 2: Operaciones Especiales 

Libro 3: Paraíso 

Libro '3.5': Novela Trouble on Paradise 
Libro 4: Operaciones encubiertas 
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Libro 6: Mavericks 

Libro 7 — disponible en noviembre de 2018 


